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    Alguien ha acabado con la vida de Hazel, la mujer que Hector amaba y que estaba a punto de darle una hija. La pequeña ha sobrevivido y él emprende una cruzada para protegerla y para encontrar a quienes han acabado con la vida de su amada. Es el momento de volver a reunir a su equipo y a los miembros de su compañía de seguridad; de regresar a la tierra del enemigo, ya sea el desierto africano o La City de Londres. Es tiempo de combatir a la Bestia, el grupo de terroristas que Hector creía haber vencido.
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    Dedico este libro a mi esposa Mokhiniso,


    que siempre me hace feliz.


    Ella es lo mejor que me


    ha sucedido nunca.

  


  Terminó de despertarse del todo antes de moverse o de abrir los ojos. Permaneció inmóvil durante un segundo para evaluar su situación, atento a la posibilidad de peligro, mientras sus instintos de guerrero tomaban el control. Entonces percibió el delicado perfume de ella y la escuchó respirar con la misma suavidad y regularidad del oleaje que se desvanecía en una playa distante. Todo estaba bien. Sonrió y abrió los ojos. Giró la cabeza delicadamente para no despertarla.


  Los primeros rayos del sol habían encontrado una rendija en los cortinajes y a través de ella lanzaban astillas de oro batido que cruzaban el techo y arrojaban una luz fascinante sobre la cara y la silueta de ella. Estaba acostada boca arriba. Su rostro estaba relajado y era encantador. Con el pie había apartado la sábana y estaba desnuda. Los rizos dorados que cubrían su monte de Venus eran de un tono más oscuro que la espléndida cabellera de mechones enredados que se desparramaban sobre su rostro. En ese momento, con su embarazo tan avanzado, tenía los pechos hinchados a casi el doble de su tamaño normal. Dejó que su mirada se deslizara por encima del abdomen. La piel se veía estirada, tensa y brillante debido a la preciosa carga que contenía. Mientras observaba, vio un leve movimiento cuando el niño se movió dentro del vientre y su respiración se detuvo por un instante, tal era la intensidad y la fuerza de su amor por ambos, su mujer y su hijo.


  —Deja de mirar tanto mi panza enorme y gorda, y dame un beso. —Ella habló sin abrir los ojos. Él dejó escapar una risita ahogada y se inclinó sobre su cuerpo. La mujer extendió ambos brazos para ponerlos alrededor del cuello de él, y cuando separó los labios, él olió su dulce aliento. Después de un momento ella le susurró en su boca abierta:


  —¿No puedes mantener controlado a ese monstruo tuyo? —Estiró una mano hasta la ingle de él—. Incluso él debe saber que por el momento no hay ninguna habitación disponible en la posada.


  —Llámalo estúpido —dijo él—. Pero tú nunca has sido de gran ayuda para mantenerlo controlado. ¡Aparta esa mano, jovencita descarada!


  —Tú sólo espera unas semanas más y te mostraré el verdadero significado de la palabra «descarada», Hector Cross —le advirtió ella—. Ahora llama a la cocina y pide café.


  Mientras esperaban que trajeran el café, él salió de la cama y abrió las cortinas. La luz del sol inundó la habitación.


  —Los cisnes están en el Remanso del Molino —le señaló él. Ella se esforzó para sentarse en la cama sosteniendo la panza con ambas manos. Él se le acercó rápidamente y la ayudó a ponerse de pie. Recogió su bata de raso azul de la silla y se la puso mientras se acercaban al ventanal.


  —¡Me siento tan poco elegante! —se quejó mientras ataba el cinturón. Él estaba detrás de ella y con ambas manos la envolvió para suavemente acunarle la panza.


  —Alguien está pateando otra vez —le susurró Hector en la oreja y luego tomó el lóbulo con los dientes para mordisquearlo con delicadeza.


  —No me lo digas. Me siento como una maldita pelota de fútbol. —Estiró la mano hacia atrás por encima del hombro y le dio un golpecito en la mejilla—. No hagas eso. Ya sabes que se me pone la piel de gallina en todo el cuerpo.


  Miraban los cisnes en silencio. El macho y la hembra eran de un blanco deslumbrante con los primeros rayos del sol, pero los tres polluelos de cisne eran de un color gris sucio. El macho metió su largo cuello sinuoso en el agua verde para llegar al fondo y alimentarse con las plantas acuáticas de la laguna.


  —Hermosos, ¿no? —dijo él por fin.


  —Son sólo una de las muchas razones por las que adoro Inglaterra —susurró Hazel—. ¡Este lugar es perfecto! Debemos hacer que un buen artista lo pinte.


  El río descargaba sus aguas límpidas en el remanso sobre una presa de piedra. Al mirar desde tres metros de altura hacia abajo podía verse la sombra de una enorme trucha sobre el fondo de grava. Los sauces se alineaban en las orillas y sus largas y flexibles ramas caían para arrastrarse sobre la superficie. El prado más allá de los sauces era de un color verde brillante y las ovejas que pacían allí eran tan blancas como los cisnes.


  —Es el lugar perfecto para criar a nuestra pequeña. Ya sabes que para eso lo compré —suspiró ella con satisfacción.


  —Lo sé. Me lo has dicho muchas veces. Lo que no sé es qué te hace estar tan segura de que es una niña. —Le acarició la panza—. ¿No quieres saber el sexo con certeza, en lugar de estar adivinándolo?


  —No estoy adivinando. Lo sé —aseguró con suficiencia, y le cubrió las grandes manos bronceadas con las suyas, blancas y pequeñas.


  —Cuando lleguemos a Londres, durante la mañana, podríamos preguntarle a Alan —sugirió él. Alan Donnovan era su ginecólogo.


  —Eres un pesado insoportable. Pero no te atrevas a preguntarle a Alan y arruinar mi diversión. Ponte ahora una bata. No querrás asustar a la pobre Mary cuando venga con el café —lo regañó cariñosamente. Un momento después se escuchó un discreto golpecito en la puerta.


  —¡Adelante! —respondió Hector, y la sirvienta entró llevando con una bandeja sobre la que había puesto el café.


  —¡Buenos días a todos! ¿Cómo están usted y el bebé, señora Cross? —saludó con su alegre acento irlandés y puso la bandeja sobre la mesa.


  —Está todo bien, Mary, pero ¿veo galletas en esa bandeja? —preguntó Hazel.


  —Sólo tres. Y pequeñas.


  —¡Llévatelas!


  —Dos para el señor y sólo una para usted. Sólo avena. Nada de azúcar. —Mary trató de convencerla.


  —¡Llévatelas! ¿Me escuchas?


  —Pobre bebé. Debe de estar hambriento —protestó Mary, pero tomó el plato de galletas y salió de la habitación. Hazel se sentó en el sofá y se sirvió una sola taza de café tan negro y cargado que su aroma llenó la habitación.


  —¡Santo Cielo! Qué bien huele —exclamó con nostalgia cuando se lo dio a él. Luego se sirvió leche descremada sin azúcar y tibia en su propia taza de porcelana—. ¡Puaj! —exclamó con asco al probarla, pero la bebió como si fuera un medicamento—. ¿Qué piensas hacer mientras yo estoy con Alan? Ya sabes que nos tomará por lo menos un par de horas. Es muy concienzudo.


  —Tengo que llevar mis escopetas a Paul Roberts para que las guarden, y luego tengo una prueba con mi sastre.


  —No vas a conducir mi hermoso Ferrari en medio del tráfico matutino de Londres, ¿no? Podrías hacerle una abolladura. Como hiciste con el Rolls.


  —¿Nunca te vas a olvidar de eso? —dijo abriendo los brazos con fingida indignación—. Aquella estúpida y absurda mujer pasó con la luz roja y chocó contra mí.


  —Conduces como un loco, Cross, y tú lo sabes.


  —Está bien, tomaré un taxi para hacer lo que tengo que hacer —prometió—, no quiero parecer un jugador de fútbol en ese ostentoso coche tuyo. De todos modos, mi nuevo Range Rover me está esperando en Park Lane. Stratstone, el concesionario, me telefoneó ayer para hacerme saber que estaba listo. Si te portas bien, cosa que todos sabemos que es habitual en ti, te llevaré a almorzar en él.


  —Hablando del almuerzo, ¿adónde iremos? —quiso saber ella.


  —No sé para qué me preocupo. Se pueden conseguir hojas de lechuga en cualquier lugar, pero reservé nuestra mesa acostumbrada en el Alfred’s Club.


  —¡Ahora sé que realmente tú me amas!


  —Más te vale que lo creas, Flaquita.


  —¡Cumplidos! ¡Cumplidos! —Y se los agradeció con una beatífica sonrisa.
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  El cupé Ferrari rojo de Hazel estaba estacionado debajo del pórtico de la entrada. Brillaba como un enorme rubí a la luz del sol. Robert, su chófer, lo había lustrado con sumo cuidado. Era su favorito entre los muchos automóviles guardados en el garaje subterráneo. Hector le dio el brazo para que bajara los escalones del umbral y la ayudó a subir al asiento del conductor. Una vez que ella ubicó su panza detrás del volante, él se inclinó sobre ella para ajustar el asiento a la distancia adecuada y colocar el cinturón de seguridad cómodamente debajo de la barriga.


  —¿Estás segura de que no quieres que conduzca yo? —preguntó solícito.


  —De ninguna manera —respondió ella—, y menos después de todas las cosas horribles que dijiste de este cupé. —Acarició el volante—. Sube y vámonos.


  Había poco más de un kilómetro desde la casa solariega hasta la ruta, pero el camino de la propiedad estaba todo pavimentado. Desde la curva antes de llegar al puente sobre el río Test se tenía una espléndida vista mirando hacia atrás, hacia la residencia. Hazel se detuvo un momento. Rara vez podía resistirse a la tentación de disfrutar de la vista de lo que ella humildemente llamaba «sencillamente el edificio georgiano más hermoso que existe».


  Brandon Hall había sido construido en 1752 por sir William Chambers para el conde de Brandon. Era el mismo arquitecto que había construido Somerset House en The Strand. Brandon Hall estaba vergonzosamente descuidado y venido a menos cuando Hazel lo adquirió. Cuando Hector pensaba en todo el dinero que ella había gastado en eso para dejarlo en su perfecto estado actual apenas si podía contener un estremecimiento. Sin embargo, nunca podría negar la belleza de sus elegantes y perfectamente equilibradas líneas. El año anterior, habían colocado a Hazel en el séptimo lugar de la lista de las mujeres más ricas del mundo en la revista Forbes. Podía permitírselo.


  «Vamos, niña. Después de todo, ¿qué mujer en su sano juicio necesita dieciséis dormitorios, por el amor de Dios? Pero al diablo con los costos, pescar en el río es realmente grandioso. Digno de cada dólar gastado», se consoló en silencio.


  En voz alta dijo:


  —Puedes admirarlo al regresar, pero ahora mismo se hace tarde para tu cita con Alan.


  —Me encantan los desafíos —dijo dulcemente, y arrancó dejando unas negras marcas de goma sobre el asfalto detrás de ella y una nube de humo azul pálido flotando en el aire. Cuando entró sin esfuerzo marcha atrás en el estacionamiento subterráneo, debajo del edificio en Harley Street, del que Alan Donnovan había retirado su propio vehículo para hacer sitio para el de ella, miró su reloj de pulsera.


  —¡Una hora cuarenta y ocho minutos! Creo que éste es mi mejor tiempo. Quince minutos antes de mi cita. ¿Me harías el favor de retractarte de esa burla acerca de que llego tarde, don sabelotodo?


  —Un día vas a caer en una trampa de radar y te van a quitar el carnet de conducir, mi amor.


  —La mía es una licencia de Estados Unidos. Estos amables policías ingleses no pueden tocarla.


  Hector la acompañó hasta la sala de espera de Alan. Apenas escuchó la voz de ella, Alan salió de su consultorio para recibirla, una poco frecuente demostración de respeto que en general reservaba para la realeza. Se detuvo en la puerta para admirarla. El holgado vestido de maternidad de Hazel, hecho de algodón de sedosa fibra larga del sur de Estados Unidos, había sido diseñado especialmente para ella. Sus ojos brillaban y su piel lucía espléndida. Alan se inclinó sobre su mano y apenas la tocó con los labios.


  —Si todos mis pacientes fueran tan obviamente sanos como tú, ya no tendría trabajo —murmuró.


  —¿Cuánto tiempo vas a retenerla, Alan? —Hector le dio la mano.


  —Puedo comprender por qué quieres que te la devuelva rápidamente. —Semejante comentario no era precisamente del estilo de Alan, pero Hector se rio entre dientes e insistió.


  —¿Cuánto tiempo?


  —Quiero hacer unos controles y tal vez alguna consulta con mis colegas. Dame dos horas y media, por favor, Hector. —Tomó el brazo de Hazel y la llevó a las salas interiores. Hector observó la puerta que se cerraba. Fijó la mirada hacia donde ella estaba. Se sintió sobrecogido por una súbita premonición de pérdida inminente que rara vez había experimentado antes. Quiso ir tras ella para traerla y sostenerla cerca de su corazón para siempre. Necesitó tiempo para recomponerse.
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  «No seas tan idiota. Contrólate, Cross.» Se dio la vuelta y salió al pasillo para dirigirse a los ascensores.


  La recepcionista de Alan Donnovan lo observó salir sin inmutarse. Era una preciosa muchacha afrobritánica con grandes ojos oscuros y brillantes, y una buena figura debajo de su uniforme blanco. Probablemente tenía entre veinticinco y treinta años. Esperó hasta que escuchó el ascensor que se detenía en el extremo del pasillo y las puertas que se abrían y se cerraban después de que Hector entrara en él, entonces sacó un teléfono móvil del bolsillo de su abrigo. Había registrado ese número de teléfono en su lista de contactos bajo el nombre «¡Él!». El teléfono sonó sólo una vez y escuchó el clic en la línea.


  —Hola. ¿Eres tú, Aleutiano? —preguntó.


  —Te dije que nada de nombres, estúpida. —Ella tembló cuando él la trató de esa manera. Era muy dominante. No se parecía en nada a ningún hombre que ella hubiera conocido antes. Instintivamente llevó su mano a su pecho izquierdo. Estaba magullado y todavía sensible donde él la había mordido la noche anterior. Lo frotó y el pezón se le endureció.


  —Lo siento. Me olvidé. —Su voz era ronca.


  —Entonces no te olvides de eliminar esta llamada cuando terminemos. ¡Ahora, dime! ¿Ya ha llegado ella?


  —Sí, está aquí. Pero su marido se ha ido. Le ha dicho al doctor que regresaría a la una y media.


  —¡Bien! —dijo el otro y cortó la comunicación. La joven apartó el móvil de la oreja y lo miró fijamente. Se dio cuenta de que estaba agitada. Pensó en él, en lo duro y grueso que lo sintió cuando estuvo dentro de ella. Se miró abajo y sintió la tibieza que corría por la entrepierna de sus bragas y se extendía por los muslos.


  —Caliente como una sucia perrita en celo —susurró. Así era como él la había llamado la noche anterior. El doctor no la iba a necesitar durante un rato, ocupado como estaba con esa mujer, Cross. Abandonó la sala de espera y fue por el pasillo hasta los baños. Se encerró en uno de los cubículos. Luego se subió la falda hasta la cintura y dejó caer las bragas hasta los tobillos. Se sentó sobre el asiento del inodoro y separó las rodillas. Se puso la mano ahí abajo. Quería hacerlo durar, pero apenas se tocó el punto caliente no pudo contenerse. Fue tan rápido y tan intenso que la dejó respirando con la boca abierta y temblando.
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  Dos horas después, Hector regresó y se acomodó en un sillón de cuero en la sala de espera, mirando hacia la puerta de Alan. Tomó un ejemplar del Financial Times de una mesa lateral y lo abrió en los informes de la Bolsa de valores. Ni siquiera levantó la vista cuando sonó el intercomunicador en el escritorio de la recepcionista. La joven habló en voz baja y luego colgó.


  —Señor Cross —lo llamó—, al doctor Donnovan le gustaría hablar con usted. ¿Podría por favor ir a su consulta? —Hector dejó caer el diario y se puso de pie de un salto. Otra vez sintió esa rápida sensación de preocupación. Con el paso de los años había aprendido a confiar en sus instintos. ¿Qué noticia importante tenía Alan para él? Cruzó presuroso la sala de espera y llamó a la puerta de la consulta. La voz amortiguada de Alan le dijo que entrara. La habitación estaba tapizada con paneles de roble y los estantes estaban llenos de libros de medicina encuadernados en cuero. Alan estaba sentado detrás de un enorme escritorio antiguo y Hazel estaba frente a él. Ella se puso de pie cuando Hector entró y se le acercó para recibirlo, con su enorme vientre delante de ella. Mostraba una sonrisa radiante que calmó las premoniciones de desastre de Hector. La abrazó.


  —¿Está todo bien? —preguntó y miró a Alan por encima de la cabellera rubia y brillante de ella.


  —¡Está todo bien! ¡Tranquilízate! —le aseguró Alan—. Sentaos los dos. —Se sentaron uno junto al otro y lo miraron atentamente. Él se quitó las gafas y las limpió con un trozo de paño de gamuza.


  —Está bien, ¿de qué se trata? —preguntó Hector.


  —El bebé está en perfectas condiciones, pero Hazel ya no es tan joven.


  —Ninguno de nosotros lo es —estuvo de acuerdo Hector—. Pero, muchas gracias por mencionarlo, Alan.


  —El bebé está casi listo para hacer su aparición, pero quizá Hazel podría necesitar alguna pequeña ayuda.


  —¿Cesárea? —preguntó ella, alarmada.


  —¡No, no! Para nada —le aseguró Alan—. Nada tan serio. Pienso más bien en un parto inducido.


  —Explícate, por favor, Alan —presionó Hector.


  —Hazel está en su cuadragésima semana de gestación. Estará lista al final de esta próxima semana. Vivís los dos en los bosques más oscuros de Hampshire. ¿Cuánto tiempo os lleva llegar a Londres?


  —Dos horas y media es lo razonable —respondió Hector—. Algunos conductores con el pie derecho pesado lo hacen en menos de dos. —Hazel le hizo un gesto de desaprobación.


  —Quiero que os mudéis de inmediato a vuestra residencia en la ciudad, en Belgravia. —Alan había sido invitado a cenar allí en más de una ocasión—. Voy a reservar para Hazel una sala privada en el Hospital Portland de Maternidad, en la Great Portland Street, para el jueves de esta semana. Es uno de los principales hospitales del país. Si el parto comienza antes del jueves, estaréis a sólo quince minutos de él. Si no ocurre nada antes del viernes, le pondré a Hazel una inyección y asunto arreglado, por así decirlo. —Hector se volvió hacia ella.


  —¿Qué te parece eso, querida?


  —Me parece muy bien. Cuanto antes, mejor, en lo que a mí respecta. Todo está listo para ocupar la casa de Londres. Sólo tengo que recoger unas pocas cosas, como el libro que estoy leyendo, y podemos mudarnos a la ciudad mañana mismo.


  —Entonces, todo arreglado —dijo Alan decididamente y se puso de pie detrás de su escritorio—. Os veo a los dos el viernes a más tardar.


  Cuando atravesaron la sala de espera, Hazel se detuvo delante del escritorio de la recepcionista y buscó algo en su bolso. Sacó un frasco de perfume Chanel envuelto para regalo y lo puso delante de la muchacha.


  —Sólo un pequeño agradecimiento, Victoria. Has sido muy dulce conmigo.


  —Oh, es usted muy amable, señora Cross. Pero ¡de verdad, no tenía por qué hacerlo!


  Mientras bajaban en el ascensor Hazel le preguntó:


  —¿Te entregaron el Range Rover en Stratstone?


  —Está estacionado al otro lado de la calle. Te llevaré a almorzar en él y después te traeré para que tomes tu vieja lata oxidada. —Ella le dio un golpecito en el hombro y salió del ascensor.


  El la tomó del brazo para cruzar Harley Street y los taxistas que venían en ambas direcciones, al ver lo hermosa que era ella y lo embarazada que estaba, frenaron bruscamente hasta detenerse. Uno de ellos se asomó por la ventanilla con una gran sonrisa. Le hizo señas para que cruzara por delante de su taxi y le gritó:


  —¡La mejor de las suertes, hermosa! ¡Apuesto a que es un varón!


  Hazel le devolvió el saludo con la mano y le dijo:


  —Te lo haré saber.


  Ninguno de ellos advirtió la presencia de la motocicleta estacionada en la calle en una zona de carga a unos cien metros, detrás de ellos. Tanto el que la conducía como el pasajero llevaban guantes y cascos con viseras de plástico polarizado tapándoles las caras. Cuando Hazel y Hector llegaron al Rover estacionado, el motociclista le dio una patada al arranque y el motor de la poderosa máquina japonesa cobró vida. El acompañante en el asiento trasero levantó sus pies calzados con botas para colocarlos en el apoyo, listo para partir. Hector le abrió a Hazel la puerta del acompañante y la ayudó a sentarse. Luego dio rápidamente la vuelta hasta el lado del conductor. Subió de un salto, puso en marcha el motor y se metió en la corriente del tráfico. El motociclista esperó hasta que hubo cinco vehículos entre ellos y luego siguió. Mantuvo esa separación discretamente. Pasaron por Marble Arch y siguieron por Berkeley Square. Cuando el Rover se detuvo en el número 2 de Davies Street, el motociclista siguió adelante y giró a la izquierda en la siguiente bocacalle. Dio la vuelta a la manzana y se detuvo cuando tuvo a la vista el frente del Alfred’s Club. De inmediato vio que el portero había estacionado el Rover un poco más lejos calle arriba.
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  Mario, el maître del restaurante, estaba esperando para recibirlos en la puerta con una gran sonrisa de placer.


  —Bienvenidos, señor y señora Cross. Hace mucho que no venían por aquí.


  —Tonterías, Paul —lo contradijo Hector—, estuvimos aquí hace diez días con lord Renwick.


  —Eso es demasiado tiempo, señor —insistió Mario y los condujo a su mesa favorita.


  La sala estaba en silencio cuando la atravesaron. Todos los ojos los seguían. Todo el mundo sabía quiénes eran. Incluso con su avanzado embarazo, Hazel se veía magnífica. La falda de delicada gasa se movía alrededor de ella como una nube de color rosa, y el bolso que llevaba era una de esas creaciones de cuero de cocodrilo que hacían que las demás mujeres en la sala consideraran la posibilidad de suicidarse.


  Mario la hizo sentar y murmuró:


  —Supongo que madame va a servirse la ensalada de pomelo y después ostras grilladas. Y para usted, señor Cross, un tartar de ternera muy picante, como de costumbre, y después langosta con salsa de Chardonnay.


  —Como siempre, Mario —replicó Hector con seriedad—. Para beber, la señora Cross tomará una botella pequeña de agua Perrier con un cubito de hielo. Por favor, traiga una botella de los Vosne-Romanee Malconsorts 1993 de mi vino personal que ustedes guardan.


  —Ya me he tomado la libertad de hacerlo, señor Cross. Hace quince minutos verifiqué que la temperatura de la botella fuera de 16 grados centígrados. ¿Hago que el sommelier la abra?


  —Gracias, Mario. Sé que siempre estás en todo.


  —Hacemos todo lo posible para satisfacerlo, señor.


  Cuando el maître los dejó, Hazel se inclinó sobre la mesa y puso su mano en el antebrazo de Hector.


  —Adoro tus pequeños rituales, señor Cross. De algún modo los encuentro muy reconfortantes. —Sonrió—. A Cayla solían divertirle. ¿Recuerdas cómo nos reíamos de ella cuando te imitaba?


  —De tal palo tal astilla. —Hector le sonrió. Había habido un tiempo en que Hazel no podía siquiera pronunciar el nombre «Cayla». Eso fue después del brutal asesinato de su hija y la posterior mutilación de su cadáver por parte de sus asesinos, hasta que se enteró de que estaba embarazada del hijo de Hector. Aquello fue su catarsis y lloró en los brazos de él hasta decir aquel nombre.


  —¡Cayla! Va a ser otra pequeña Cayla. —Sollozó. Después de eso, las heridas se fueron cerrando rápidamente hasta que pudo hablar de Cayla con frecuencia y sin esfuerzo. En ese momento quería hablar y cuando el sommelier trajo su agua Perrier, bebió un poco y preguntó:


  —¿Crees que Catherine Cayla Cross tendrá pelo rubio y ojos azules como su hermana mayor? —Ya había escogido el nombre del nuevo bebé como un tributo a su primogénita muerta.


  —Es probable que nazca con barbita negra de tres días en la cara, como su padre —bromeó Hector. Él también había querido a la joven asesinada. Cayla había sido el imán que los había reunido por primera vez, contra todas las probabilidades. Hector era el jefe de la seguridad en Bannock Oil cuando Hazel heredó de su marido fallecido el control de la compañía.


  Desde el comienzo Hazel había detestado a Hector, a pesar de que había sido su amado marido quien lo había nombrado. Conocía a fondo los antecedentes y la reputación de Hector, y le desagradaban las tácticas duras y a veces brutales que usaba para defender de cualquier amenaza al personal y los bienes de la compañía. Era un soldado y peleaba como tal. No mostraba piedad alguna. Iba en contra de todos los delicados instintos femeninos de Hazel. Ya en el primer encuentro que tuvieron, ella le advirtió que esperaba encontrar la más leve excusa para despedirlo.


  Luego, la existencia privilegiada y mimada de Hazel se hundió en el caos. La hija que era la pieza clave de su vida solitaria fue secuestrada por piratas africanos. Hazel puso toda su inmensa fortuna y su influencia en los centros de poder para tratar de rescatarla. Pero nadie podía ayudarla, ni siquiera el presidente de Estados Unidos, con todo su poder. Ni siquiera podían descubrir dónde tenían secuestrada a Cayla. Al límite de sus fuerzas, dejó su orgullo de lado y recurrió al cruel, brutal y despiadado soldado al que tanto odiaba y despreciaba: Hector Cross.


  Hector siguió a los secuestradores hasta su madriguera en la inmensidad de los desiertos africanos, donde mantenían cautiva a Cayla, quien había sido brutalmente torturada por sus captores. Hector entró con sus hombres y recuperó a Cayla para llevarla a lugar seguro. Durante todo el proceso le había demostrado a Hazel que era una persona totalmente respetable y de elevados principios; alguien en quien ella podía confiar sin la menor reserva. Ella cedió a la atracción que tan cuidadosamente había evitado en su primer encuentro, y cuando se aproximó más a él, descubrió que por debajo de su exterior blindado podía ser afectuoso, amable y cariñoso.


  En ese momento lo miró y extendió la mano por encima de la mesa para tomarle la suya.


  —Contigo a mi lado y la pequeña Catherine Cayla dentro de mí, todo es perfecto otra vez.


  —Así será para siempre —le aseguró él, y otro mínimo estremecimiento de temor le recorrió la columna vertebral al darse cuenta de que estaba tentando al destino. Aunque le sonrió tiernamente, seguía cavilando acerca de cómo el rescate de Cayla no significó el fin del asunto. Los fanáticos que la habían secuestrado no habían abandonado sus objetivos. Los sicarios que habían contratado regresaron para asesinar a Cayla, decapitarla y enviarle a Hazel su cabeza. Hector y Hazel se vieron forzados a volver a entrar en la refriega para finalmente erradicar al monstruo que había arruinado sus vidas.


  «Quizá esta vez todo haya terminado», pensó él mientras miraba el rostro de Hazel, que continuaba hablando de Cayla.


  —¿Recuerdas que le enseñaste a pescar?


  —Tenía talento natural para ello. Con apenas algunas instrucciones, ya podía lanzar la mosca para salmones al menos a cuarenta metros, con viento o sin él, y sabía de manera instintiva interpretar las señales del agua.


  —¿Y de aquel enorme salmón que los dos sacasteis en Noruega?


  —Era un monstruo. Yo la sujetaba por el cinturón y casi nos arrastra a los dos al agua. —Dejó escapar una risita ahogada.


  —Nunca olvidaré el día en que anunció que no se iba a dedicar al negocio del arte, la carrera que yo había planeado para ella, sino que había decidido ser cirujana veterinaria. ¡Casi me muero del disgusto!


  —Eso estuvo muy mal de su parte —sentenció Hector con una expresión de dureza.


  —¿Mal por parte de ella? Tú estuviste mal. La apoyaste todo el tiempo. Los dos me convencisteis de que eso era lo mejor.


  —Vamos, vamos. Ella era una mala influencia para mí —admitió Hector.


  —Ella te quería. Tú lo sabes. Te quería como a su propio padre.


  —Ésa es una de las cosas más hermosas que alguien me haya dicho alguna vez.


  —Eres un buen hombre, Hector Cross —brotaron lágrimas de sus ojos—. Catherine Cayla también va a quererte. Tus tres muchachas te aman. —De pronto dejó escapar un gritito y se agarró el vientre—. ¡Dios mío! El bebé ha pateado como si fuera una mula. Nos hace saber que está de acuerdo con lo que acabo de decir. —Se echaron a reír de tal modo que los comensales en las otras mesas se volvieron para mirarlos, sonriendo con simpatía. De todas maneras, podrían muy bien haber estado solos en la sala. Estaban totalmente concentrados el uno en el otro.


  Tenían tanto para recordar y hablar. Ambos habían llenado sus vidas de esfuerzos y empeños. Ambos habían experimentado triunfos deslumbrantes y desastres catastróficos, pero la carrera de Hazel había sido, con mucho, la más espectacular. Había comenzado con poco más que agallas y determinación. A los diecinueve años había ganado su primer torneo de Grand Slam en la temporada profesional de tenis. A los veintiuno se había casado con el magnate del petróleo Henry Bannock y le dio una hija. Henry murió cuando Hazel tenía casi treinta años, y le dejó a ella el control de las empresas Bannock Oil.


  Pero el mundo de las grandes empresas es un ámbito muy exclusivo. Los intrusos y los arribistas no son bienvenidos allí. Nadie quería apostar a una exjugadora de tenis convertida en una glamurosa joven de la sociedad, en su nuevo papel de baronesa del petróleo.


  Sin embargo, ninguno de ellos había tenido en cuenta la perspicacia innata de Hazel para los negocios, ni los años de aprendizaje bajo la tutela de Henry Bannock, que valían más que cien títulos universitarios. Al igual que las multitudes en el circo romano, sus detractores y críticos esperaban el final espeluznante de ella devorada por los leones. Entonces, para disgusto de todos ellos, Hazel puso en juego el Número Ocho de Zara.


  Hector recordaba vívidamente que la revista Forbes había puesto en la portada una imagen de Hazel vestida con ropa de tenis blanca y una raqueta en la mano derecha. El titular arriba de la fotografía decía: «Hazel Bannock aventaja a la oposición. El más rico descubrimiento de petróleo en treinta años».


  La nota contaba que en las tierras áridas y olvidadas de la mano de Dios del empobrecido y pequeño emirato llamado Abu Zara había una concesión de petróleo que alguna vez fue de la Shell Oil Company. En el período inmediatamente posterior a la Segunda Guerra Mundial, Shell había agotado las reservas y abandonado la concesión. Y así fue como permaneció olvidada.


  Luego Hazel compró la concesión por unos míseros millones de dólares y los expertos se sonrieron con sorna. Sin hacer caso de las protestas de sus asesores, gastó muchos millones más en perforaciones sobre una pequeña anomalía subterránea en el extremo norte del campo de petróleo; una anomalía que con las técnicas de exploración más primitivas de hacía treinta años había sido considerada como una subsidiaria del depósito principal. Los geólogos de ese tiempo estuvieron de acuerdo en que cualquier petróleo que pudiera haber habido en esa área, habría drenado en el depósito principal hacía ya muchísimo tiempo para luego ser extraído a la superficie dejando todo aquel campo seco e inservible.


  Pero cuando el equipo de perforación de Hazel atravesó la impenetrable cúpula de sal del depósito, una vasta cámara subterránea en la que los principales yacimientos de petróleo habían sido atrapados, la tremenda presión del gas rugió al escapar por el hoyo hecho por el taladro con tal fuerza que expulsó casi 8 kilómetros de tubos de acero como si fuera pasta de dientes sacada del tubo, y el hoyo estalló. Petróleo crudo de alta calidad salió en chorros de decenas de metros de altura. Finalmente quedó muy claro que los viejos pozos del 1 al 7 de Zara que la Shell había abandonado eran apenas una fracción de las reservas totales.


  El recuerdo de todas estas cosas parecía acercarlos todavía más el uno al otro, sentados a aquella mesa de almuerzo. Estaban fascinados por las reminiscencias que habían repetido muchas veces antes, pero en las que todavía podían descubrir cosas totalmente nuevas y con misteriosos atractivos. En un momento dado, Hector sacudió la cabeza en un gesto de admiración.


  —¡Por Dios, mujer! ¿Nunca te ha intimidado algo o alguien en tu vida? Lo has hecho todo sola, y lo has hecho por el camino más difícil.


  Ella dirigió aquellos ojos embriagadores hacia él y sonrió.


  —No te has dado cuenta todavía de que la vida nunca tiene por qué ser fácil; si lo fuera, no le daríamos el verdadero valor que tiene. Pero basta de hablar de mí. Hablemos de ti.


  —Tú ya sabes todo lo que hay que saber de mí. Te lo he contado unas cincuenta veces.


  —Está bien, hagamos que sean cincuenta y una. Cuéntame cómo fue aquel día cuando cazaste tu primer león. Quiero todos los detalles otra vez. Presta atención. Me voy a dar cuenta si te olvidas de algo.


  —Muy bien. Aquí vamos. Nací en Kenia, pero como mi padre y mi madre eran británicos, yo también soy un ciudadano británico.


  —Se llamaban Bob y Sheila —apuntó ella.


  —Se llamaban Bob y Sheila Cross. Mi padre tenía casi veinticinco mil hectáreas de praderas de primera calidad para ganado que limitaban con la reserva de la tribu masái. Allí pastaban unas dos mil cabezas de excelente ganado vacuno Brahmán. Así que mis compañeros de infancia fueron principalmente niños masái de mi edad.


  —Tenías un hermano menor que se llamaba Teddy —dijo Hazel.


  —Mi hermano menor, Teddy, quería ser hacendado como nuestro padre. Hacía cualquier cosa para complacer al viejo. Por otro lado, yo quería ser un guerrero como mi tío, que había muerto luchando contra Rommel en un lugar llamado El Alamein, en el desierto del norte de África. El día en que mi padre me envió a la Escuela Duque de York para niños en Nairobi fue el peor de mi vida hasta ese momento.


  —Detestabas la escuela —apuntó ella.


  —Odiaba las reglas y los límites. Estaba acostumbrado a correr libremente y a voluntad.


  —Eras rebelde.


  —Mi padre decía que era rebelde y un maldito salvaje. Pero lo decía con una sonrisa. De todos modos, fui el tercero de mi clase y capitán del primer equipo de quince de rugby en mi último año en aquella escuela. Para mí, aquello fue bueno. Entonces tenía dieciséis años.


  —¡El año de tu león! —Se inclinó hacia delante sobre la mesa y le tomó la mano. Sus ojos brillaban a la expectativa—. Adoro esta parte. La primera parte es un poco aburrida. Le falta un poco de sangre y coraje. Tú ya me entiendes.


  —Mis compañeros masái estaban llegando a la mayoría de edad. Así que fui al pueblo y hablé con el jefe. Le dije que quería convertirme en un moroni como ellos.


  —Un moroni es un guerrero —explicó ella, y asintió con la cabeza.


  —El jefe escuchó atentamente lo que yo pedía y luego dijo que yo no era un masái verdadero porque no había sido circuncidado. Me preguntó si quería que el hechicero me circuncidara. Lo pensé y luego rechacé el ofrecimiento.


  —Gracias a Dios —acotó Hazel—. Prefiero tu pito tal como Dios lo diseñó originariamente.


  —Qué cosas tan gentiles dices. Pero volvamos a la historia de mi vida; les conté lo ocurrido a mis compañeros, y ellos se sintieron casi tan apenados como yo por el rechazo. Discutimos el asunto durante varios días y al final estuvieron de acuerdo en que si no podía convertirme en un verdadero moroni, por lo menos sí podía cazar mi león, con lo cual estaría más que a mitad de camino de serlo.


  —Pero resulta que había un problemita —le recordó ella.


  —El problema era que el Gobierno de Kenia, en el que la tribu masái estaba mal representada, había prohibido la ceremonia del león en el pasaje a la edad viril. Los leones estaban ya fuertemente protegidos en todo el territorio.


  —Pero entonces se produjo una especie de intervención divina, ¿no? —sugirió Hazel, y él le sonrió.


  —¡Directamente desde el cielo! —estuvo de acuerdo—. En el Parque Nacional Masái Mara, que lindaba con las tierras tribales, un león viejo había sido expulsado de la manada por un rival más joven y más fuerte. Sin sus leonas para llevar adelante la caza, se vio obligado a abandonar la protección del parque, y buscar presas más fáciles que las cebras y los ñus. Al principio se lanzó sobre las manadas de ganado vacuno de los masái, que eran la base de la riqueza de las tribus. Esto fue ya bastante malo, pero luego mató a una joven cuando se dirigía al pozo a buscar agua para su familia.


  Para gran alegría y afiebrada emoción de mis amigos masái, el Departamento de Caza del Gobierno se vio obligado a otorgar una licencia para eliminar al solitario y viejo león. Gracias a los lazos que había forjado con la tribu con el paso de los años, y dado que yo era grande y fuerte para mi edad, y que los mayores, además, conocían el empeño que había puesto en mis entrenamientos con palos de combate y la lanza de guerra, me invitaron a unirme a la cacería con los otros jóvenes candidatos a moroni.


  Hector hizo una pausa cuando el sommelier añadió unos mililitros de vino tinto a su copa y luego llenó con agua Perder la copa de Hazel. Murmuró su agradecimiento y luego mojó sus labios con el borgoña antes de continuar.


  —El león no había matado ni comido hacía casi una semana y todos esperábamos en doloroso suspenso que su hambre lo obligara a matar otra vez. Hasta que al sexto anochecer, cuando la luz comenzaba a desaparecer, dos pequeños niños pastores desnudos regresaron corriendo a la aldea con la buena nueva. Mientras llevaban el ganado al abrevadero, el león los atacó. Había estado al acecho en el denso pastizal junto al sendero, en el lado hacia donde soplaba el viento, y saltó sobre el ganado desde una distancia de sólo unos diez pasos. Antes de que los animales tuvieran tiempo de dispersarse, había saltado ya a la parte trasera de una vaca de cinco años que estaba preñada. Le hundió los colmillos en la base del cuello a la vez que extendía su pata delantera para hundirle la garra amarilla en el hocico. Luego tiró con toda la fuerza, que no era poca, de sus patas delanteras hacia atrás contra el agarre que tenía en el cuello de la vaca. Las vértebras cervicales se rompieron con un ruido seco, matándola al instante. Cayó con el hocico hacia delante mientras sus patas delanteras se desmoronaban y dio una voltereta en medio de una nube de polvo. El león se apartó de un salto para no ser aplastado por sus seiscientos kilos de peso muerto.


  —¿Era lo suficientemente fuerte como para matar a un animal de ese tamaño con tanta facilidad? —preguntó Hazel en un tono de admiración.


  —No sólo eso, sino que también pudo levantarla con las mandíbulas para llevarla al pastizal, sujetándola tan alto que sólo las pezuñas se arrastraban sobre la tierra.


  —¡Sigue! —lo alentó ella—. No te preocupes por mis estúpidas preguntas. ¡Continúa con tu relato!


  —Pues bien, ya estaba oscuro, así que tuvimos que esperar hasta el amanecer. Ninguno de nosotros durmió mucho esa noche. Estuvimos sentados alrededor de las fogatas y los ancianos nos informaban regocijados acerca de lo que podíamos esperar cuando nos acercáramos al viejo león con su presa. No se escucharon muchas risas por parte nuestra, y los parloteos eran mínimos. Todavía estaba oscuro cuando nos vestimos con nuestras capas de piel de cabras negras para protegernos del frío del amanecer. Estábamos desnudos debajo de las capas. Nos armamos con nuestros escudos de cuero crudo y nuestras lanzas cortas que habíamos afilado hasta el punto de poder afeitarnos los pelos de los antebrazos con el filo. Éramos treinta y dos, formábamos una banda de hermanos. Partimos cantando al amanecer para encontrarnos con nuestro león.


  —¿Tú cantando? —se preguntó Hazel—. Seguro que eso alertó al león y escapó.


  —Se habría necesitado mucho más que eso para apartar a un león de su presa —replicó Hector—. Era un canto de desafío. Lo invitábamos a la batalla. Y, por supuesto, alimentábamos nuestro propio coraje. Cantábamos y bailábamos para calentarnos la sangre. Atravesábamos el aire con nuestras lanzas para relajar los músculos y los brazos. Las jóvenes solteras nos seguían a distancia para ver quién iba a estar a la altura del león y quién se iba a detener para luego correr cuando él se lanzara con su noble poderío en respuesta a nuestro desafío. —Hazel ya había escuchado la historia una docena de veces, pero lo miraba a la cara tan fascinada como si fuera la primera vez—. Salió el sol y mostró su borde superior por encima del horizonte justo delante de nosotros, refulgente como el metal fundido que sale del crisol. Brilló sobre nuestros rostros hasta encandilarnos. Pero nosotros sabíamos dónde encontrar a nuestro león. Vimos las puntas del pastizal que se movían donde no había viento, y luego lo escuchamos gruñir. Fue un sonido terrible que estremeció nuestros corazones y nuestras entrañas. Se nos aflojaron las piernas y cada paso de danza era un esfuerzo deliberado mientras avanzábamos para enfrentarnos a él.


  »Entonces el león se levantó en el lugar donde había estado echado detrás del cuerpo de la vaca. Tenía la melena totalmente erizada formando una majestuosa corona alrededor de su cabeza. Lo rodeaba una intensa luz dorada, ya que el sol lo iluminaba desde atrás. Parecía duplicar su volumen. Rugió. Fue un vendaval sonoro que nos sobrecogió y nuestras propias voces se entrecortaron por un instante. De inmediato nos recuperamos y le respondimos gritando, incitándolo a que escogiera a su hombre y arremetiera contra él. Los flancos de nuestra línea comenzaron a cerrarse alrededor de él, rodeándolo para no dejarle ninguna vía de escape. Movió la cabeza lentamente de un lado al otro, evaluándonos mientras nos acercábamos.


  —¡Dios mío! —susurró ella—. Ya sé lo que va a ocurrir, pero apenas si puedo soportar el suspenso.


  —Entonces dejó de mover la cabeza y empezó a sacudir la cola de un lado a otro, fustigando con el penacho negro del extremo sus propios flancos. Yo estaba en el centro de la línea, el lugar de honor, y estaba tan cerca que podía ver perfectamente sus ojos. Eran amarillos, de un amarillo candente, brillante, y los tenía fijos en mí.


  —¿Por qué en ti, Hector? ¿Por qué en ti, cariño? —Le tomó la mano con algo de desesperación y una expresión llena de miedo, como si aquello estuviera ocurriendo delante de sus propios ojos.


  —Sólo Dios lo sabe —se encogió de hombros—. Tal vez porque estaba en el centro de la línea, pero lo más probable es que fuera porque mi cuerpo pálido brillaba destacándose entre los cuerpos más oscuros que me acompañaban.


  —¡Sigue! —lo alentó—. Cuéntame cómo terminó.


  —El león se agazapó preparándose para atacar. Su cola dejó de sacudirse de un lado al otro. La mantuvo derecha detrás de sí, rígida y ligeramente curvada hacia arriba. Luego la sacudió rápidamente dos veces y vino derecho a mí. Se acercó serpenteando contra el suelo, con tal rapidez que no era más que un rayo de luz del sol con tintes marrones, etéreo pero mortal.


  »Y en esos pocos segundos aprendí el verdadero significado del terror. Todo se hizo más lento. El aire que me rodeaba pareció hacerse más denso y pesado, difícil de respirar. Era como estar atrapado en un pantano de barro espeso. Cada movimiento requería un esfuerzo enorme. Sabía que yo estaba gritando, pero el sonido parecía provenir débilmente de lejos. Me protegí detrás del escudo de cuero crudo y levanté la punta de mi lanza. La luz del sol rebotó en el metal bruñido y envió un brillante rayo de luz a mis ojos. La silueta del león se hinchó delante de mí hasta ocupar todo mi campo visual. Dirigí la punta de mi lanza al centro de su pecho. Su corazón latía mientras me ensordecía con su furia asesina, poderosas ráfagas de sonido como las de una locomotora de vapor corriendo a toda velocidad.


  »Me preparé. Entonces, en el instante final antes de que lanzara todo su peso contra mi escudo, me incliné hacia él y lo alcancé con la punta de mi lanza. Dejé que su propio peso y su propia velocidad hicieran penetrar la punta tan profundamente en su pecho que más de la mitad de la lanza desapareció en su cuerpo. Estaba ya moribundo cuando me empujó hacia atrás para echar mi cuerpo a tierra y se agazapó encima de mí, rasgando el escudo con sus garras, gritando su rabia y agonía a mi cara que lo observaba desde el suelo.


  Hazel se estremeció ante la imagen que él había creado para ella.


  —¡Es demasiado horrible! Se me ha puesto la piel de gallina en los dos brazos. Pero no te detengas. Continúa, Hector. Cuéntame cómo termina eso.


  —Entonces, súbitamente, el cuerpo entero del león se endureció y arqueó el lomo. Con sus mandíbulas abiertas vomitó un chorro espeso de la sangre de su corazón sobre mí, empapándome la cabeza y la parte superior del cuerpo, antes de que mis compañeros pudieran arrastrarlo para apartarlo de mí y apuñalarlo cien veces con sus propias armas.


  —Me aterroriza pensar cuán diferente podría haber sido el final —dijo ella—. Nosotros nunca habríamos llegado a conocernos ni a compartir todo lo que tenemos ahora. Bien, cuéntame qué dijo tu padre cuando regresaste a la hacienda aquel día —le pidió ella.


  —Regresé a caballo a la vieja casona con techo de paja de la hacienda, pero ya era pasado el mediodía cuando llegué. Mi familia estaba sentada a la mesa del almuerzo en la galería de delante. Até mi caballo en el poste y subí lentamente los escalones. Mi euforia desapareció cuando vi las caras de mi familia. Justo en ese momento me di cuenta de que no me había molestado en lavarme. La sangre del león se había secado en mi pelo y sobre mi piel. Mi rostro era una máscara de sangre seca. Se había pegado a mi ropa y se veía negra en mis manos y debajo de las uñas de mis dedos.


  »Mi hermano menor Teddy rompió el silencio horrorizado. Se rio tontamente como una chiquilla. Teddy siempre se reía así. En ese momento, mi madre se echó a llorar y escondió la cara entre sus manos; sabía lo que iba a decir mi padre.


  »Se puso de pie con su metro noventa y cinco, y su cara se veía oscura y tensa de furia. Balbuceó algunas palabras ininteligibles. Luego, lentamente, su expresión se aclaró y dijo en tono siniestro: “Has estado con esos salvajes negros, tus amigos íntimos, ¿no, muchacho?”.


  »“Sí, señor”, admití. Mi padre era siempre “señor”; nunca “padre” y sobre todo nunca “papá”. “Sí, señor”, repetí, y de pronto su expresión cambió.


  »“Saliste a buscar tu león, como un maldito moroni masái. Eso es, ¿no?”


  »“Sí, señor”, admití, y mi madre se dejó llevar por nuevos estallidos de lágrimas. Mi padre siguió un largo rato con la mirada fija en mí, con esa rara expresión. Yo permanecí de pie, firme delante de él. Luego habló otra vez.


  »“¿Resististe o huiste?”


  »“Resistí firme, de pie, señor.”


  »Otra vez su largo silencio, antes de volver a hablar:


  »“Ve a tu cabaña a lavarte. Luego te veré en mi despacho.”


  »Esa convocatoria era generalmente el equivalente a una pena de muerte o como mínimo a cien latigazos.


  —Y luego qué ocurrió —preguntó Hazel, aunque lo sabía perfectamente.


  —Cuando al rato golpeé la puerta de su despacho, yo llevaba puesta mi chaqueta y corbata de la escuela y una camisa blanca, limpia. Mis zapatos brillaban y tenía el pelo húmedo y aplastado.


  »“¡Adelante!”, gritó. Entré y permanecí de pie delante de su escritorio.


  »“Eres un maldito salvaje”, sentenció con firmeza. “Un salvaje completamente incivilizado. Sólo veo una esperanza para ti.”


  »“Sí, señor”. Interiormente me acobardé; pensaba que sabía lo que venía.


  »“Siéntate, Hector.” Señaló el sillón delante de su escritorio. Eso me sorprendió. Nunca me había sentado en ese sillón, y no podía recordar cuándo había sido la última vez que me había llamado Hector, y no «muchacho». Cuando estuve bien sentado delante de él, continuó:


  »“Tú nunca vas a ser un criador de ganado, ¿verdad?”


  »“Lo dudo, señor.”


  »“La hacienda debería haber sido tuya, como primogénito. Pero ahora se la voy a dejar a Teddy.”


  »“Espero que Teddy la disfrute, señor”, respondí, y él sonrió de verdad, pero fugazmente.


  »“Por supuesto, no la tendrá demasiado tiempo”, dijo el viejo, y la sonrisa desapareció otra vez. “En unos pocos años, los antiguos propietarios a quienes se la robamos en primer lugar, nos echarán de aquí. Al final, África siempre gana.” Permanecí en silencio. No pude pensar en ninguna respuesta.


  »“Pero tú, joven Hector. ¿Qué haremos contigo?”. Otra vez no tuve respuesta, y mantuve la boca cerrada. Hacía mucho que había aprendido que ésa era la alternativa más segura. Él siguió hablando: “En el fondo, tú siempre serás un salvaje, Hector. Pero ésa no es una desventaja importante. Casi todos nuestros reverenciados héroes británicos, desde Clive hasta Kitchener, desde Wellington hasta Churchill, eran salvajes. Nunca habría habido un Imperio británico sin ellos. Pero quiero que seas un salvaje inglés bien educado y culto, así que te voy a enviar a la Real Academia Militar en Sandhurst para que aprendas a dominar a los pueblos inferiores de esta tierra.”


  Hazel se echó a reír y aplaudió.


  —Qué hombre tan extraordinario, debió de ser totalmente insoportable.


  —Era un gran jactancioso, pero todo era pura fachada. Quería ser reconocido como un hombre duro que nunca claudicaba, y alguien al que siempre le gustaba llamar a las cosas por su maldito nombre. Pero bajo ese barniz era un hombre bueno y respetable. Creo que me quería, y yo indudablemente lo veneraba.


  —Me habría encantado conocerlo —dijo Hazel con melancolía.


  —Probablemente sea mucho mejor que no lo hayas conocido —le aseguró Hector. Y en ese momento se volvió cuando oyó a Mario toser cortésmente junto a él.


  —¿Va a necesitar alguna otra cosa, señor Cross? —Hector lo miró como si nunca lo hubiera visto. Luego parpadeó y miró a su alrededor la sala vacía, salvo por un par de camareros aburridos que permanecían junto a las puertas de la cocina.


  —Santo cielo, ¿qué hora es?


  —Unos minutos después de las cuatro, señor.


  —¿Por qué diablos no nos avisó?


  —Usted y la señora Cross se estaban divirtiendo tanto que no me atreví a interrumpirlos, señor. —Hector dejó un billete de cincuenta libras para él en la mesa y llevó a Hazel hacia la entrada del club, donde el portero había aparcado el Rover con el motor en marcha. Cuando llegaron a Harley Street, Hector bajó por la rampa al garaje subterráneo del edificio de Alan y ayudó a Hazel a subir a su Ferrari.


  —Ahora, mi abeja reina, recuerda que voy detrás de ti y que esto no es una carrera. Mira cada tanto por el espejo retrovisor.


  —Deja de preocuparte, querido.


  —No pararé hasta que me des un beso.


  —Ven y recíbelo, niño codicioso.


  Mientras Hector esperaba a que ella saliera del garaje delante de él, se puso un par de guantes de cuero blando para conducir y luego siguió al Ferrari por la rampa. El motociclista que los seguía se mantuvo detrás, alejado, dejando que otros vehículos le sirvieran de pantalla mientras se movían por las calles de Londres, hasta que por fin entraron en la autopistaM3. No había necesidad de seguirlos demasiado de cerca, y no quería correr el riesgo de alertar a la presa. Sabía exactamente hacia dónde se dirigían. Además, le habían advertido que el hombre era un tipo un poco loco; decididamente no era alguien con quien se podía andar con chiquitas. Haría su jugada mucho después de haber pasado por Winchester. Cada tanto, hablaba brevemente al micrófono del manos libres del móvil que llevaba fijo en el casco protector para informar acerca del avance de los dos vehículos delante de él. En cada ocasión, la estación receptora enviaba una señal que indicaba haber recibido el mensaje.


  Doscientos metros delante del motociclista, Hector conducía con un dedo marcando el ritmo de la música sobre el volante. Llevaba sintonizada la Magic Radio, su estación preferida. Don McLean estaba cantando «American Pie», y Hector cantaba con él. Conocía todas las intrincadas letras de memoria. De todas maneras, nunca relajaba la vigilancia. Cada tantos segundos sus ojos se dirigían al espejo retrovisor para reconocer los vehículos que venían detrás de él. Los vehículos dentro de su campo de visión iban cambiando constantemente, pero cada uno de ellos quedaba registrado en su memoria. «Observar siempre lo que viene detrás» era uno de sus aforismos. Al acercarse al Cruce 10 el tráfico se hizo menos denso y Hazel aceleró el Ferrari. Hector tuvo que poner el Rover hasta casi 180 kilómetros por hora para mantenerlo a la vista. La llamó por su móvil con el manos libres:


  —Tranquila, mi amor. Recuerda que llevas un pasajero muy importante viajando contigo.


  Ella hizo un sonoro ruido insultante, pero el Ferrari bajó la velocidad hasta situarse ligeramente por encima del límite permitido.


  —Qué buena chica eres cuando te lo propones —le dijo él y bajó su velocidad para ajustarla a la de ella.
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  —Nos acercamos al Cruce 9. El vehículo rojo va delante todavía. Ha tomado la rampa de salida hacia la rutaA272. El vehículo negro la sigue por la rampa de salida.


  Detrás de ellos el motociclista hablaba en su micrófono oculto y la estación receptora envió una vez más la señal de mensaje recibido.


  Siempre en una fila informal, Hazel los condujo hacia la vía de circunvalación alrededor de la antigua ciudad catedralicia de Winchester, fundada quince siglos atrás y alguna vez capital y fortaleza del rey Alfredo el Grande. Cada tanto Hector podía ver la alta aguja de la catedral que se elevaba por encima de las demás construcciones de la ciudad. La dejaron atrás y delante de Hector el Ferrari rojo disminuyó la velocidad para seguir las señales de desvío cuyos carteles decían: «Camino a Smallbridge en obras» y «Brandon Hall». Al seguir a Hazel por la curva, Hector vio a dos obreros al lado del camino. Vestidos con impermeables amarillos e insignias que indicaban que pertenecían al servicio de mantenimiento de caminos, estaban descargando las piezas de una barrera de acero de la parte posterior de un camión estacionado. Hector les prestó poca atención, ya que su objetivo de vigilancia se encontraba delante, y el Ferrari se iba haciendo pequeño delante de él, en la distancia. Aparte del vehículo rojo, no había nadie en aquel camino angosto hasta donde Hector podía ver.


  Menos de un minuto después, el motociclista y su pasajero los siguieron hasta la salida a Smallbridge. Al pasar junto a los obreros, el motociclista alzó una mano enguantada hacia ellos y de inmediato respondieron a la señal de entrar en acción. Rápidamente arrastraron las secciones de la barrera de acero hasta el camino y las instalaron, bloqueando ambos carriles de tránsito. Luego levantaron una enorme señal viaria amarilla y negra que decía: «Ruta cerrada. No entrar. Desviación».


  Una gran flecha negra dirigía el tránsito hacia la carretera principal, con lo cual Hazel, Hector y la motocicleta que los seguía quedaron aislados. Los falsos obreros regresaron a su camión y se fueron. Ya les habían pagado y su trabajo estaba terminado.


  Ya muy cerca de la residencia, Hector conducía más relajado. Miró una vez hacia atrás por el espejo retrovisor, y aunque vio una motocicleta, ésta se hallaba unos doscientos metros más atrás. Dirigió su atención al camino, hacia delante. A ambos lados de la ruta se extendían campos verdes, interrumpidos por bosquecillos de árboles más oscuros. Algunos de éstos llegaban hasta el camino, que serpenteaba, ascendía y descendía suavemente por entre las ondulantes colinas. El camino se había reducido a dos carriles angostos. Incluso Hazel se vio obligada a reducir la velocidad.


  —Ambos vehículos entrando en la zona señalada —informó el motociclista con voz precisa.


  Esta vez hubo respuesta de la estación receptora.


  —Comprendido, móvil uno. Os veo a vosotros y a la presa.


  De repente, entre la motocicleta y el Rover de Hector, otro vehículo salió de un embarrado camino privado de tierra para entrar en el asfalto. Había permanecido oculto detrás de un grupo de árboles basta que Hector pasó. Era una camioneta cubierta Mercedes Benz, grande, con volante a la izquierda y matrícula francesa. Aparte de eso no tenía ninguna otra marca. El motociclista aceleró hasta que quedó a seis metros del parachoques trasero de la camioneta.


  Delante de ellos, el Rover de Hector desapareció por encima de otra elevación. Cuando la camioneta Mercedes y la motocicleta llegaron al mismo punto vieron que el camino descendía hacia un valle poco profundo cruzado por un terraplén elevado con terrenos pantanosos a ambos lados. Hector estaba entrando en el terraplén cuando, a distancia, el Ferrari rojo ya ascendía la colina de poca altura al otro lado del valle. El conductor de la camioneta Mercedes sonreía satisfecho. La trampa era perfecta. Apretó el acelerador, bajó veloz la pendiente para subir el terraplén. Se lanzó a gran velocidad hasta quedar detrás de Hector y tocó la bocina emitiendo un penetrante sonido. Hector miró por el espejo retrovisor.


  —¿De dónde ha salido este capullo? —Estaba sorprendido. Aquella camioneta cerrada no estaba ahí cuando había mirado por el espejo la última vez.


  De todas maneras, calculó que, a pesar de que el terraplén era tan angosto, había espacio suficiente para los dos vehículos cuando el de atrás le adelantara. Así que instintivamente Hector disminuyó la velocidad y se apartó hacia el borde para dejar espacio al vehículo más grande, que lo adelantó apenas unos pocos centímetros.


  Hector quedó a la par con la cabina del conductor de la camioneta durante apenas una fracción de segundo. Naturalmente, si tenía matrícula francesa, el volante estaba a la izquierda. El conductor de la camioneta lo miró directamente a la cara. Hector se sobresaltó cuando vio que el otro llevaba una máscara de Halloween de goma que mostraba la cara sonriente del presidente Richard Nixon. Apoyaba el brazo izquierdo en el marco de la ventanilla lateral abierta. Era un brazo musculoso, con un pequeño dibujo tatuado en rojo sobre una piel muy oscura.


  Cerca, detrás de la camioneta, con la rueda delantera casi tocándole el parachoques trasero, una motocicleta Honda Crossrunner negra con dos jóvenes inclinados hacia adelante pasó junto a Hector. Ambos motociclistas llevaban cascos con viseras oscuras de rostro entero y vestían completamente de cuero negro.


  A lo lejos, más allá del terreno pantanoso, el Ferrari de Hazel llegaba a la cima de la colina. Hector se dio cuenta de que habían quedado prolijamente separados por la camioneta extranjera y la motocicleta.


  —¡Hazel! —Hector gritó su nombre cuando todos sus instintos salvajes brotaron con toda su fuerza—. ¡Van detrás de Hazel!


  Su primer impulso fue llamarla por el móvil para avisarla, pero eso le haría perder valiosos segundos y la camioneta, con la motocicleta atrás, ya se estaba alejando rápidamente de él. Apretó el acelerador a fondo y se lanzó a perseguirlos. Cuando miró hacia delante vio que el Ferrari de Hazel desaparecía al otro lado de aquella elevación, de modo que concentró su atención en los vehículos que estaba persiguiendo. El motor de su Range Rover era nuevo y recién calibrado, por lo que rápidamente se acercó a ellos. Por instinto se llevó la mano derecha hacia el interior de la chaqueta, donde habitualmente llevaba la Beretta9 mm automática en su pistolera de hombro. Por supuesto, no estaba ahí. La tenencia de pistolas está estrictamente prohibida en la alegre y vieja Inglaterra.


  —¡Malditos políticos! —gruñó. Fue un pensamiento fugaz, sin dejar de prestar atención en ningún momento a la amenaza que tenía delante de él, en el camino. Decidió que chocaría directamente contra la camioneta Mercedes primero. Era el blanco más fácil. Si pudiera colocarse a su lado, usaría la vieja táctica de la policía de girar sobre ella a la altura de las ruedas traseras. Eso la sacaría del camino. La motocicleta sería más esquiva, pero una vez que lograra desviar la camioneta del camino, podría concentrarse en tratar de atropellarla.


  Se acercaba rápidamente a la camioneta. La Honda viró bruscamente para colocarse a la altura de la cabina de ésta. Hector estaba ya cerca de su parte trasera cuando el conductor comenzó a virar de un lado al otro, frustrando así los intentos de Hector de avanzar por el costado.


  —¡Mierda! —exclamó Hector cuando las puertas traseras de la camioneta se abrieron delante de él—. ¿Y ahora qué?


  Miró por las puertas abiertas el espacio de carga de la camioneta. Había una enorme plataforma para el transporte de objetos pesados, llena de enormes bloques de cemento para la construcción envueltos en plástico transparente que se movía directamente hacia él. La plataforma estaba montada sobre ruedas. Debía de haber otro delincuente empujándola. Rodó hacia atrás, hacia él. Hector vio lo que estaba a punto de ocurrir, y apretó con fuerza los frenos. Aun así no fue lo suficientemente rápido.


  La plataforma cayó por las puertas traseras abiertas de la camioneta. Se estrelló sobre el pavimento justo delante del Rover de Hector. La envoltura de plástico estalló con el impacto y toneladas de bloques inmensos se desparramaron por el angosto camino; se amontonaron formando una barrera que cerraba el paso de lado a lado; un obstáculo que podía detener incluso a un vehículo tan fuerte como el suyo. Apenas logró detener el Rover delante de la muralla de bloques caídos. Por encima de la barrera vio que la camioneta había dejado caer otras dos plataformas más adelante, inutilizando el camino a lo largo de unos cincuenta metros. Más allá, la camioneta y la motocicleta comenzaban a subir la colina por la que el Ferrari de Hazel había desaparecido.


  Estudió la pila de bloques por un momento. Era un obstáculo importante, casi imposible de escalar. Sin embargo, debía intentarlo. Movió la palanca de cambios y puso el Rover en la marcha más corta. Luego aceleró el motor y avanzó contra la barrera. Empezó a treparla con gran dificultad. El chasis golpeaba y chirriaba sobre los bloques amontonados que se movían bajo el peso, dejando las ruedas del Rover sin tracción alguna. Su velocidad fue disminuyendo hasta que quedó detenida a medio camino sobre la barrera, con tres ruedas girando inútilmente en el aire y una rueda delantera atascada entre dos de los bloques de hormigón.


  A lo lejos, en el camino, la camioneta y su escolta desaparecieron por detrás de la colina. Ya realmente desesperado, Hector puso la marcha atrás. Aceleró el motor otra vez y el vehículo se meció para deslizarse de costado, con el riesgo de volcar y caer rodando hacia atrás sobre el montón de bloques. La gravedad por fin se impuso y lo hizo volver al nivel del camino, recuperando el equilibrio. Abrió la puerta y se empinó sobre el estribo. Buscó desesperadamente con la mirada, tratando de encontrar una manera de superar la pila de bloques.


  Vio que junto al camino, a cada lado, había un cerco de alambres de púas, obviamente para evitar que el ganado subiera al terraplén. Debajo de cada cerco había una zanja de drenaje. El barro en las zanjas se veía negro, brillante y gelatinoso, pero no había otra manera de pasar.


  «Lo han planeado bien. Camino angosto, carga de bloques para la construcción, lodo, cerco y zanja en cada lado. ¡Cabrones astutos!», pensó. Estaba furioso cuando volvió a sentarse detrás del volante, se ajustó de nuevo el cinturón de seguridad y maniobró para dar rápidamente la vuelta. Alineó el Rover contra una sección de la cerca en que dos de los alambres estaban casi completamente oxidados. Respiró profundamente y murmuró:


  —¡Vamos allá! —El Rover voló del borde a la cerca. Los alambres menos resistentes se rompieron como un doble latigazo, y los atravesó para alcanzar la zanja al otro lado. El impacto contra el cinturón de seguridad fue tan fuerte que creyó haberse roto la clavícula. Hizo caso omiso del dolor y luchó con el volante que giraba descontrolado entre sus manos. Con gran esfuerzo el Rover se salió de la zanja llena de barro hacia la pradera abierta más allá. Dobló y avanzó paralelo al camino de asfalto. La marcha sobre el terreno embarrado era traicionera. Dos veces casi se queda atascado, pero el Rover seguía avanzando y lanzando a gran altura barro y tierra en terrones con las ruedas que giraban. El barro salpicó el parabrisas hasta que apenas se podía ver a través de él. Puso en marcha el limpiaparabrisas. Pasó junto a las pilas de bloques de hormigón que estaban en el camino. Dirigió el Rover de vuelta hacia el terraplén sin movimientos bruscos del volante. El Rover aumentó lentamente la velocidad a medida que la tierra se endurecía. Vio que la zanja de drenaje era allí menos profunda. Fue directamente hacia ella. El Rover saltó y el morro se deslizó de un lado al otro pero logró atravesar la zanja. Allí el terraplén era más bajo y su pendiente más suave. Avanzó y golpeó la cerca adelante y arriba. El alambre de púas frenó el Rover durante un breve instante, pero entonces el poste de la valla se rompió y ésta cayó. El Rover pasó por encima y dando tumbos llegó a la calzada pavimentada. Hector hizo girar el volante para apuntar colina arriba y con un gruñido de alivio corrió hacia la cima detrás de la que Hazel y sus perseguidores habían desaparecido.
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  Hazel estaba a un poco más de cuatro kilómetros del punto en que debía tomar el camino que la conducía a su propiedad, a Brandon Hall, y, al igual que un caballo que huele su establo, aceleró la marcha. Sin darse cuenta empezó a alejarse de la camioneta Mercedes Benz que venía detrás de ella. No se había percatado de su presencia. Tenía la costumbre de usar el espejo ubicado a mayor altura que su cabeza más para retocarse el maquillaje que para cualquier otro propósito.


  El conductor con la máscara de Richard Nixon iba a su máxima velocidad, pero súbitamente vio que el Ferrari empezaba a alejarse de él. Sabía que tenía que alcanzarla antes de que llegara a la salida que llevaba a Brandon Hall, a apenas dos kilómetros. Abrió la ventanilla de su lado y sacó medio cuerpo afuera. Encendió los faros y comenzó a agitar desenfrenadamente el brazo por encima de su cabeza, mientras con la otra mano hacía sonar la bocina como si fuera una sirena. Vio que las luces de freno rojas del Ferrari delante de él brillaban intensamente. La camioneta empezó a disminuir la distancia que la separaba del deportivo, pero su conductor siguió tocando la bocina y haciendo señales con los faros delanteros.


  Hazel se sobresaltó ante aquellas ráfagas inesperadas, hasta que se dio cuenta de que le estaban haciendo señas para que se detuviera…, pero ¿por qué iba ella a detenerse? Entonces advirtió que el camino detrás de la camioneta estaba vacío. No había señal alguna del Range Rover de Hector y su rostro palideció.


  «Algo terrible le ha pasado a Hector», pensó. «El conductor de la camioneta está tratando de advertirme de algo. Tal vez Hector ha chocado. Tal vez está herido o…» No pudo terminar el pensamiento. Era demasiado horrible. Apretó los frenos con fuerza y viró bruscamente hacia el angosto arcén. La camioneta se acercó a toda velocidad detrás de ella, siempre tocando la bocina y haciendo ráfagas con los faros. El conductor sonrió detrás de su máscara cuando vio que su truco había dado resultado y que la mujer en el deportivo rojo estaba confundida y alarmada por su comportamiento irregular. El automóvil rojo estaba ubicado en una posición ideal para su propósito sobre el borde de la zanja. La valla de alambre de púas había terminado un poco más atrás, pero la zanja de drenaje seguía corriendo al lado del camino.


  En ese momento el Range Rover apareció en lo alto de la colina detrás de ellos. Hector se dio cuenta de inmediato de lo que ocurría.


  —¡No te detengas por ese cabrón! —gritó desesperado—. Continúa tan rápido como puedas, mi amor. ¡No te detengas, por el amor de Dios!


  Tenía el pie apretado sobre el acelerador, y cuando el Rover entró en la pendiente aumentó la velocidad rápidamente camino abajo. Pero todavía faltaban cuatrocientos metros para llegar. Era un mero espectador impotente ante la tragedia que se estaba desarrollando delante de él.


  La camioneta Mercedes en ningún momento disminuyó la velocidad mientras se aproximaba al Ferrari estacionado, y cuando estuvo a su lado, el conductor hizo girar con fuerza el volante y chocó contra el vehículo. Se escuchó un fuerte ruido de acero contra acero y se produjo una lluvia de chispas. El auto deportivo, más liviano, fue lanzado por encima del borde de la zanja de drenaje y cayó en ella. Todo el lateral derecho de la carrocería quedó profundamente dañado y retorcido. Sólo se detuvo al tocar el fondo de la zanja. El vehículo quedó volcado sobre un costado con dos ruedas en el aire. La camioneta Mercedes se movió casi sin control de un lado a otro, balanceándose y patinando para alejarse del punto de impacto y de vuelta al borde opuesto. El conductor controló con habilidad los giros y cuando recuperó el control aceleró y se alejó sin reducir la velocidad.


  La motocicleta, que había estado siguiendo de cerca a la camioneta, en ese momento patinó hasta detenerse en la calzada, junto al Ferrari en la zanja. El conductor permaneció montado en la Honda, listo para ponerse en marcha en cualquier instante, pero el pasajero saltó de su asiento y corrió hacia el Ferrari volcado. El hombre se movió con la rapidez y agilidad de un mono. Saltó del borde de la zanja al maltrecho lateral derecho del auto deportivo y se detuvo sobre la ventanilla del conductor, manteniendo el equilibrio mientras levantaba los brazos por encima de la cabeza. Justo entonces Hector distinguió que llevaba un pesado martillo de dos kilos de mango pequeño. Ni siquiera el vidrio reforzado de la ventanilla podía resistir el golpe tremendo que le llegó desde arriba. El vidrio se quebró y quedó colgando del marco. El hombre del casco levantó el martillo y golpeó de nuevo. Esta vez el vidrio estalló en miles de astillas que cayeron sobre Hazel. Estaba todavía en el asiento del conductor, sostenida por el cinturón de seguridad alrededor de su ensanchado cuerpo. Estiró las manos para proteger su rostro de los vidrios que volaban. El hombre encima de ella dejó el martillo a un lado y en el mismo movimiento metió la mano en el bolsillo exterior de su chaqueta de cuero.


  Hector se encontraba ya suficientemente cerca del lugar de la tragedia como para ver con precisión lo que sacó del bolsillo. Era una pistola S & W cargada con proyectiles .22 Long Rifle y equipada con un silenciador 9 pulgadas. Era el arma preferida de los sicarios del Mossad israelí. Con la mano libre apartó la visera acrílica de su cara, y apuntó el cañón alargado hacia abajo por la ventanilla.


  Hazel lo miró. Vio que el hombre era joven y negro. Entonces se dio cuenta de la amenaza de la pistola apuntando a su cara y miró por encima del cañón a los ojos de su atacante. Su mirada era inexpresiva y despiadada. «¡No!», susurró ella. «Por favor. Voy a tener un bebé. No tienes que hacerlo. Mi bebé…» Levantó las manos para protegerse el rostro. La expresión del hombre no cambió y disparó. El arma con silenciador casi no hizo ruido. Fue simplemente un suave y casi respetuoso sonido como el de una bebida gaseosa al abrirse. En ese momento el hombre levantó la vista y vio el Range Rover de Hector que se acercaba. No había tiempo para un segundo disparo. Pero era un profesional y sabía que el primero había cumplido con su cometido. Dio media vuelta y saltó para alejarse de la destrozada carrocería del Ferrari. Cuando tocó el suelo el Range Rover lo embistió por la espalda. El ruido del impacto fue sordo y apagado. Su cuerpo fue lanzado hacia el techo del Range Rover. Hector, sin reducir la velocidad, siguió adelante, directo hacia el hombre en el asiento delantero de la Honda.


  El motociclista trató de evitar el choque moviendo con fuerza la moto a la vez que apretaba el acelerador de mano para hacer que la Honda girara patinando sobre sí misma. Casi tuvo éxito en su intento de evitar el choque del Rover. Pero Hector fue más rápido que él. Movió con fuerza el volante y se las arregló para alcanzar la rueda trasera en movimiento de la motocicleta con la punta del guardabarros delantero. La Honda dio vueltas sobre sí y el motociclista fue expulsado de su asiento para caer bajo las ruedas delanteras del Range Rover. Las ruedas delanteras y las traseras del pesado vehículo pasaron sobre su cuerpo. En el espejo retrovisor Hector lo vio tendido en la calzada. El casco debió de haberlo protegido, ya que se incorporó, aturdido. Hector apretó los frenos y al mismo tiempo puso la marcha atrás. Se lanzó hacia su víctima, y cuando ésta vio que el enorme vehículo lo aplastaría trató de ponerse de pie. Hector lo golpeó otra vez. Cayó debajo de la carrocería del Rover y Hector sintió que rebotaba una y otra vez debajo del chasis hasta que salió rodando desde debajo de la parte delantera del vehículo para quedar tendido boca abajo sobre el asfalto. Hector saltó del Rover y corrió. Se inclinó sobre el hombre tendido y con un movimiento rápido abrió la hebilla del casco, se lo sacó de la cabeza y lo dejó caer a un lado. Luego puso una rodilla entre los omóplatos del hombre para inmovilizarlo, lo tomó de la nuca con una mano y con la otra le cubrió la barbilla. Con un rápido movimiento le hizo girar la cabeza en un círculo casi completo. Las vértebras se rompieron con un ruido como el de una rama de leña seca al quebrarse. Se escuchó un ruido sordo dentro de los pantalones de cuero negro del hombre y sus intestinos produjeron un olor fétido al vaciarse.


  Hector tomó otra vez el casco, se lo puso al motociclista y lo ajustó en su lugar. Luego abrió la visera del casco con cuidado para dejar a la vista la cara del hombre. La policía iba a hacer preguntas. No quería que lo sorprendieran. No tenía que preocuparse por dejar huellas digitales. Seguía con los guantes de cuero puestos. Estaba desesperado por llegar hasta Hazel, temeroso de lo que pudiera haberle ocurrido, pero no se atrevió a dejar por ahí a un enemigo con vida. Tenía que cubrirse las espaldas. Ésa era una de las leyes esenciales de la supervivencia. Alzó el cuerpo del pistolero que había disparado a Hazel. La parte inferior estaba paralizada. Obviamente se había roto la columna vertebral o la pelvis cuando Hector lo embistió, pero todavía estaba armado. Tenía que asegurarse. El martillo había quedado en el borde del camino, donde el pistolero lo había arrojado. Hector lo recogió al pasar. Lo sopesó mientras se le acercaba por detrás. El hombre tenía la barbilla inclinada sobre el pecho, de modo que el casco estaba inclinado hacia delante. La parte baja del cuello, justo encima de las vértebras cervicales, quedaba a la vista. Se necesitaba exactitud más que fuerza bruta para terminar el trabajo. Hector levantó el martillo no más de unos pocos centímetros y descargó la muñeca al golpear. La fuerza del acero sobre el hueso sacudió el mango y se escuchó el ruido de las vértebras al romperse. La cabeza del pistolero cayó hacia delante y quedó inmóvil. Hector puso una rodilla en tierra y le dio la vuelta al cuerpo del sicario. Le levantó la visera. Tenía los ojos abiertos, pero sin mirar. Su rostro oscuro de rasgos nilóticos reflejaba cierta sorpresa. Se quitó el guante y tocó la garganta del hombre. Buscó la arteria carótida. No había pulso. Lanzó un gruñido de satisfacción y volvió a ponerse el guante.


  —No hay dudas de cuál es tu origen, muchachito. He visto a otros como tú —dijo sombríamente mientras miraba el rostro del cadáver.


  Deliberadamente dejó abierta la visera del casco. Se tomó un tiempo más para poner el mango del martillo en la mano muerta del hombre y le cerró los dedos sobre él. Cuando la policía estudiara el lugar iba a ser difícil que llegara a la conclusión de que había usado el martillo para romper su propio cuello.


  «No perderé más tiempo buscando la pistola. Que la encuentre la policía», decidió cuando se puso de pie y corrió hacia el Ferrari volcado. Se subió a él. Por la ventanilla hecha añicos miró a Hazel. Tenía el cuerpo apoyado sobre el volante. Se arrodilló rápidamente y extendió las manos para cogerle la cabeza. La movió suavemente para poder verle la cara. Con inmenso alivio vio que ninguna señal de bala había estropeado sus bellas facciones. Tenía los ojos abiertos y la mirada perdida.


  «Conmoción cerebral», trató él de racionalizar al ver su falta de reacción. «Debe de haberse golpeado la cabeza cuando el coche volcó.» Luego habló en voz alta:


  —Te pondrás bien, mi niña. Te sacaré de aquí en un santiamén.


  Usó los dientes para sacarse uno de los guantes, deslizó los dedos desnudos por debajo de la barbilla de ella y buscó la carótida sólo para estar seguro.


  —Gracias, Señor. —Sintió que la arteria latía muy débilmente pero con regularidad debajo de sus dedos. Tuvo que meter la parte superior de su cuerpo por el marco vacío de la ventanilla para estirar la mano hasta la hebilla del cinturón de seguridad. La sostuvo con un brazo alrededor de los hombros mientras abría la hebilla, y luego la levantó con las manos debajo de las axilas. Ella pesaba mucho con el bebé dentro de su vientre y la posición de él sobre la carrocería dañada era poco segura, pero usó toda su fuerza para levantar aquel peso muerto. Gruñó con el esfuerzo, pero lentamente fue sacando la cabeza por la ventanilla. La barbilla de ella caía hacia delante, sobre su pecho.


  —Ésa es mi chica —dijo apenas con un hilo de voz—. Ya casi hemos llegado. Resiste un poco más. —Con otra convulsión en todos los músculos de la parte superior de su cuerpo la levantó lo suficiente como para que su enorme vientre pasara por la ventanilla. Luego la acomodó, sentándola, y puso el brazo izquierdo de ella sobre sus propios hombros para impedir que cayera hacia atrás. Recuperó el aliento rápidamente, pues todavía estaba en muy buen estado físico, a pesar de la vida tranquila que había llevado últimamente. Volvió la cabeza para besarla en la mejilla y susurrarle junto a la oreja:


  —Ésta es mi buena y valiente chica. —Al mover la mano con que le agarraba el brazo, su corazón dio un salto cuando vio que la mano izquierda de ella estaba sangrando. La miró, inquieto, hasta que se percató de que la pesada alianza de oro en el dedo anular había sido golpeada o deformada por alguna gran fuerza. El metal había cortado la piel y la herida sangraba.


  —¡La bala! —susurró—. Seguramente ella se cubrió la cara con las manos cuando ese cerdo le apuntó. La bala debe haber golpeado en el anillo. Es solo una calibre 22 ligera, y al desviarse evitó que le diera en la cara. —Se sintió más que aliviado—. Va a vivir. Todo va a salir bien.


  Sus fuerzas volvieron a él como un torrente. Balanceó las piernas sobre el costado del Ferrari y una vez que estuvo sentado pudo sacar las piernas de ella por la ventanilla e hizo girar todo su cuerpo hasta que pudo sostenerla sobre sus propias piernas con la cabeza apoyada sobre su hombro. Luego bajó los pies al suelo y corrió hacia el Range Rover llevando a Hazel en sus brazos como si fuera una niña dormida. Abrió la puerta trasera y con cuidado la acomodó en el asiento. Calzó la manta de viaje y los almohadones de los asientos a su alrededor para impedir que resbalara al suelo. Dio un paso atrás y le sonrió, pero fue una sonrisa tensa y desesperada que ella nunca llegó a advertir.


  —Nunca sabrás cuánto te quiero —le dijo, y estaba a punto de cerrar la puerta cuando vio algo que volvió a llenarlo de miedo. Un delgado hilo brillante de sangre se movía desde la línea de su pelo rubio y caía por la mejilla, la barbilla y el cuello—. ¡No! —dijo en una explosión—. Dios mío, ¡no! —Estiró una mano hacia ella, pero no se animaba a tocarla y descubrir lo peor. Se obligó a hacerlo y separó los mechones dorados de su pelo. El agujero de bala había quedado escondido debajo de ellos. Hector acercó su cara a la de ella y estudió la herida. Era un soldado y había visto innumerables heridas de bala. Una primera estimación aproximada de la situación se lo confirmó. La liviana bala había sido desviada por el pesado anillo de oro, pero no había sido detenida. No se había desviado lo suficiente como para no tocar a Hazel. La bala le había dado en la parte alta de la frente. La herida de entrada no era una abertura limpia y circular, sino que tenía la forma de una lágrima alargada sobre su cuero cabelludo. La bala había girado en el aire y la había golpeado de costado.


  Con delicadeza le pasó los dedos hacia atrás por el pelo, revisando su cuero cabelludo. No había señal alguna de orificio de salida. La bala todavía estaba alojada dentro de su cráneo; dentro de su cerebro.


  Cerró con fuerza los ojos. Sí, era un soldado y había visto morir a muchos hombres buenos. Pero no esto, no a la única mujer a la que había amado de verdad. Se veía a sí mismo como un hombre fuerte y creyó que podía tolerarlo todo. Pero en ese momento descubrió que no era así, que no podía soportarlo. Su alma se acobardó. Su universo se tambaleó. Respiró hondo. Hizo un enorme esfuerzo físico, y se habló a sí mismo en voz alta.


  —¡Estúpido hijo de puta! Parado aquí llorando mientras la vida de ella se va con su sangre. ¡Muévete! ¡Maldito seas, muévete!


  Cerró la puerta y corrió hacia el lado del conductor. Saltó sobre el asiento. El motor estaba parado. Lo puso en marcha otra vez. Su mente volaba en ese momento. El hospital más cercano era el Royal Hampshire en Winchester. El camino detrás de él estaba bloqueado e intransitable. Calculó la ruta alternativa más rápida para llegar. Suponía unos doce kilómetros más de viaje.


  —No hay opción —se dijo sombríamente y puso en marcha el Rover. Conducía rápido, muy rápido. Corrió riesgos adelantando a otros vehículos en situaciones peligrosas. Aquello era temerario, pero también su única oportunidad. Pasó a toda velocidad junto a un camión muy cargado que se movía pesadamente en una subida ciega. Evitó por pocos centímetros un choque frontal con un automóvil Panda de la policía que venía de frente. El Panda de inmediato hizo un giro enU para perseguirlo con la sirena sonando. Hector vio en el espejo retrovisor las brillantes luces azules y blancas del vehículo, y la gorra del policía que conducía persiguiéndolo.


  —¡Gracias a Dios!


  Respiró hondo y se detuvo de inmediato. El patrullero estacionó delante de él y dos oficiales uniformados saltaron del vehículo y se dirigieron a él con sombrías expresiones. Hector bajó la ventanilla y sacó la cabeza. Antes de que ninguno de los dos oficiales de tráfico pudiera hablar, les gritó.


  —Mi esposa ha recibido un disparo en la cabeza. Se está muriendo. Tienen que escoltarme hasta las Urgencias del hospital de Winchester. —Se detuvieron y sus expresiones pasaron del enojo a la consternación—. ¡Aquí! Miren. Está en el asiento trasero —insistió Hector. El hombre con galones de sargento en la manga fue hasta la ventanilla trasera y miró.


  —¡Por Dios! —exclamó—. Tiene la cara cubierta de sangre. —Se irguió y miró a Hector—: ¡Bien! Sígame, señor.


  —Que su compañero suba detrás con mi esposa. Debe sostenerle la cabeza para evitar que se mueva demasiado.


  —Peter, ya lo has oído. —El sargento chasqueó los dedos y el hombre más joven subió al asiento trasero del Rover. Con delicadeza, Hector lo ayudó a acomodar la cabeza de Hazel en su regazo. Luego le gritó al sargento:


  —Todo listo. Vamos. —El Panda partió raudo con la sirena aullando y el Rover de Hector pisándole los talones.


  Había una ambulancia estacionada delante de las puertas de Urgencias del hospital, pero al escuchar el sonido de la sirena del Panda, arrancó rápidamente mientras Hector ocupaba el lugar. El sargento de la policía bajó de un salto y corrió hacia el edificio. Volvió casi de inmediato dirigiendo a un celador del hospital vestido de blanco que empujaba una camilla. Hector ayudó al celador a levantar el cuerpo blando de Hazel para colocarlo en la camilla y cubrirla con una sábana.


  —Vaya con su esposa —le dijo el sargento—. Esperaré aquí para tomarle declaración después. Tendrá que explicarnos qué ha ocurrido.


  —Gracias, oficial. —Hector se dio la vuelta y siguió a la camilla por la entrada.


  Una joven médico se acercó a él.


  —¿Qué le ha sucedido a la señora?


  —Le han disparado en la cabeza con una pistola calibre 22.. Tiene una bala en el cerebro.


  —Lleva a la paciente a rayos X —ordenó la médico al enfermero—. Diles que quiero placas de frente y de lado de la cabeza. —Luego se volvió hacia Hector—: ¿Es usted pariente de la paciente?


  —Es mi esposa.


  —Tiene suerte. El neurocirujano externo pasa consulta hoy aquí. Le pediré que venga a reconocer a su esposa tan pronto como pueda.


  —¿Puedo quedarme con ella?


  —Me temo que tengo que pedirle que espere hasta que le hayan hecho las radiografías y el neurocirujano la haya examinado.


  —Comprendo —dijo Hector—. Me podrá encontrar fuera con la policía. Quieren tomarme declaración.


  Hector pasó la siguiente media hora con el sargento de la policía en el asiento delantero del Panda. El nombre del oficial era Evan Evans. Hector le dio los datos para poder encontrar el lugar y una breve descripción de la naturaleza del ataque.


  —Intenté defender a mi esposa de los agresores —explicó Hector, pero se cuidó de no dar demasiados detalles. En lo que a la ley se refería, él había cometido un doble homicidio. Necesitaba más tiempo para preparar su historia—. Lancé mi Rover contra su motocicleta y creo que ambos motociclistas resultaron heridos. No tenía tiempo para ocuparme de ellos. Estaba demasiado ansioso por que mi esposa recibiera la atención médica adecuada.


  —Lo entiendo. Llamaré de inmediato por teléfono a mi cuartel general y les diré que envíen un vehículo al lugar. Me temo que tendrán que retener el automóvil de su esposa para un examen forense completo. —Hector asintió con un movimiento de cabeza y el sargento continuó—: Sé que ahora querrá estar con su esposa, pero vamos a necesitar una declaración completa por escrito y firmada lo antes posible.


  —Ya tiene la dirección de mi casa y mi número de móvil. —Hector abrió la puerta del coche—. Estaré disponible siempre que me necesite. Gracias, sargento Evans. Cuando mi esposa se recupere, en buena parte será gracias a usted.


  Cuando entró en la sala de Urgencias, la médico se acercó presurosa a él.


  —Señor Cross, el neurocirujano ha examinado a su esposa y sus radiografías. Le gustaría hablar con usted. Todavía está con la señora Cross. Venga conmigo, por favor.


  El neurocirujano estaba en un box, inclinado sobre la figura acostada de Hazel, que todavía estaba en la camilla. Se irguió cuando Hector entró y se acercó a saludarlo. Era un hombre maduro, apuesto. Tenía el aire de seguridad de alguien inteligente y a la vez muy competente; un maestro en su arte.


  —Soy Trevor Irving. ¿Su nombre es…?


  —Cross. Hector Cross. ¿Cómo está mi esposa, doctor Irving? —Hector dejó de lado las cortesías.


  —La bala no ha salido. —El tono de Irving era profesional—. Está ubicada en una posición sumamente delicada, y hay hemorragia. Debemos sacarla de inmediato. —Señaló la radiografía iluminada desde atrás en el proyector junto a la cama de Hazel. La sombra oscura del pequeño proyectil de punta redonda se destacaba nítidamente entre las suaves nebulosas del tejido cerebral que la rodeaba.


  —Comprendo. —Hector evitó mirarlo a los ojos. No quería mirar a aquel terrible heraldo de muerte.


  —Hay una complicación de la que estoy seguro de que usted es consciente. Su esposa está embarazada. ¿De cuánto está?


  —Cuarenta semanas. La examinó su ginecólogo esta mañana.


  —Ya suponía que su estado estaba muy avanzado —dijo Irving—. El feto quedará peligrosamente afectado por la cirugía de la madre. Si la perdemos a ella, podríamos perder también al niño.


  —Tiene que salvar a mi esposa a toda costa. Ella es la que importa, maldita sea. —El tono de Hector fue despiadado. Irving pestañeó.


  —Ambos importan, por Dios, señor Cross. Y no lo olvide. —Su tono era el mismo que había usado Hector.


  —Le pido disculpas, doctor Irving. Por supuesto, no he querido decir eso. Mi única excusa es que estoy muy perturbado. —El doctor Irving reconoció en Hector Cross a un hombre que no se disculpaba fácilmente.


  —Haré todos los esfuerzos posibles para salvarlos a ambos, madre e hijo. De todos modos, necesitaremos su permiso para que el doctor Naidoo —señaló al médico que lo acompañaba— extraiga de inmediato al bebé mediante cesárea usando anestesia epidural. Entonces podré retirar la bala. —Se volvió al otro médico en el box, que se acercó para estrecharle la mano a Hector. Era un joven indio, pero casi no había rastro de acento cuando dijo:


  —El bebé todavía está en muy buen estado. Una cesárea es un procedimiento muy simple. Casi no hay ningún peligro y ni su esposa ni su bebé se verán afectados.


  —Muy bien, entonces hágalo. Firmaré cualquier papel que usted necesite —dijo Hector. Se sentía tan frío como su voz sonaba en sus propios oídos.
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  Una enfermera condujo a Hector a una sala de espera del hospital. Había allí una media docena de personas, también esperando. Todos levantaron la vista cuando él entró, expectantes, pero luego se desplomaron decepcionados y resignados. Hector se sirvió una taza de café de máquina. Vio que le temblaban las manos y la taza hizo ruido al moverse sobre el platillo. Se controló con gran esfuerzo, y encontró un asiento en un rincón de la enorme sala.


  Estaba acostumbrado a controlar por completo cualquier situación, pero en ese momento se sintió absolutamente indefenso. No tenía otra cosa que hacer, salvo esperar. Pero mientras aguardaba no debía permitir que la desesperación se apoderara de él.


  No había tenido la oportunidad de pensar las cosas en detalle desde el horrible momento en que la camioneta Mercedes con el conductor enmascarado había pasado rugiendo junto a él en el angosto camino.


  Desde ese momento sólo se había movido impulsado por la adrenalina y los instintos de supervivencia de él y de sus seres queridos, Hazel y el bebé. Esa era la primera ocasión que tenía para evaluar la situación con serenidad y tranquilidad.


  Una cosa era segura; estaba inmerso en una guerra total. Tenía que apuntalar defensas mentales y prepararse para el próximo ataque de un enemigo sin rostro y oculto. Sólo podía suponer de dónde podría venir el ataque. Lo único de lo que estaba seguro era de que llegaría.


  Sin embargo, su mente todavía le tendía trampas. Su desesperación regresó con toda la fuerza; esa sensación de confusión e incertidumbre, esa poderosa sensación de miedo. Lo único en que podía concentrarse era en la imagen que guardaba en su mente del hilo de sangre que corría por el rostro de Hazel y la nada en sus ojos abiertos.


  Tomó un trago de café y presionó los dedos de su mano libre sobre las cuencas de los ojos hasta que dolieron, en un esfuerzo por organizar sus recursos. Le llevó un buen rato, pero finalmente recuperó el control.


  «Está bien. Veamos. ¿Qué hemos aprendido sobre la naturaleza de la Bestia?», se preguntó. Metió la mano en el bolsillo interior de la chaqueta y sacó una pequeña libreta de tapas afelpadas. «La camioneta, casi con seguridad, era robada, pero tengo el número de matrícula.» Lo escribió. «Después el conductor del Mercedes. Muy poco por ahí. Cara cubierta por la máscara.» Volvió a repasar la breve imagen en su mente y buscó detalles. «Camisa de trabajo azul, cuesta pocas libras en Primax.» Se detuvo por un momento, para luego continuar. «Brazo izquierdo desnudo. Piel muy oscura. Buen tono muscular. Joven y en forma.» Lo escribió en su propia taquigrafía personal: «Marca de reloj en la muñeca sobre la piel, pero sin reloj. Un capullo cuidadoso, entonces. Desnudo para la acción. Tatuaje rojo en el dorso de la mano. ¿Corazón? ¿Escorpión? ¿Serpiente enroscada? No es seguro.» Hizo una pausa. «Ahí nada más. ¿Y los dos lamentables difuntos? La policía forense verificará sus huellas dactilares y explorará todos los detalles de sus cuerpos. Aunque hay poca duda sobre sus orígenes tribales. Pude verlos bien a los dos, después del sacrificio. Aquellas facciones nilóticas resultan inconfundibles. Nariz y labios finos. Dientes incisivos salidos. Huesos prominentes en las mejillas. Apuestos. Cuerpos flacos y altos. Casi con seguridad somalíes.» De inmediato sonrió sombríamente ante su propia ingenuidad. «O masáis, o etíopes, o samburus, o de cualquier otra tribu nilótica. Pero somalíes es lo que más sentido tiene para mí. La dinastía de Tippoo Tip, el gran señor de la guerra. Ellos eran la Bestia original. Ellos fueron quienes secuestraron el yate de Hazel, raptaron a Cayla, le cortaron la cabeza y nos la enviaron en un frasco. Esto está bastante dentro de su estilo. Creí que había eliminado a todos los de ese clan, pero un nido de escorpiones resurge rápidamente. Muy bien puede haber ocurrido que algunos de ellos se nos escaparan para continuar con la venganza de sangre.»


  Con frecuencia, Hector había tratado de comprender la tradición de esos asesinatos por honor. La venganza de sangre es uno de los conceptos de la Sharia que resulta más ajeno a la mente occidental. El objetivo de la venganza de sangre no es ni el castigo ni la represalia. Si así fuera, entonces el asesinato del autor original de la ofensa sería suficiente, y una vez realizado, el asunto quedaba terminado. Se trata más bien de limpiar el honor del clan al matar a cualquier miembro de la familia del agresor original. Por supuesto, la sangre derramada de esta víctima es una llamada a la purificación de la otra familia. Un círculo que gira y gira sobre sí mismo para no terminar jamás.


  Hector suspiró. «Ha llegado el momento de pedir ayuda.» No tuvo que pensar mucho. Sólo había una respuesta. «Paddy O’Quinn», pensó. «El bueno y viejo Paddy y su alegre pandilla.»


  Cuando Hector y Hazel se encontraron por primera vez, él era el propietario y operador de Crossbow Security. El único cliente de Crossbow era Bannock Oil, la enorme corporación petrolera que Hazel todavía dirigía. Cuando se unieron, Hazel quiso que Hector se mantuviera siempre cerca. Ella terminó convenciéndolo para que aceptara un puesto en la dirección de Bannock Oil, y le vendiera todas sus acciones de Crossbow a Bannock Oil para quedar libre y poder estar con ella. El precio que Bannock Oil le pagó a Hector fue importante, pero del todo razonable. Era una suma suficiente como para hacerlo económicamente independiente y dueño de su propio destino. Ésa fue la manera en que Hazel le aseguraba a Hector seguir siendo un hombre libre, para poder ser siempre una pareja de iguales en su matrimonio. No quería que él se sometiera a ella debido a su gigantesca fortuna. Ella sabía muy bien que él era un macho alfa y no iba a aceptar, no podría aceptar, ningún otro tipo de arreglo por mucho tiempo. Fue un gesto característico de ella.


  «¡Inteligente como la mejor y el doble de hermosa!» Su humor se serenó por un momento al pensar en ella, pero casi inmediatamente las nubes oscuras se cernieron otra vez sobre él.


  Paddy O’Quinn había sido el segundo de Hector en Crossbow. Él lo había ayudado a levantar la compañía desde el principio. No había otro hombre en quien Hector confiara más. Era sólido como una montaña, perspicaz y rápido, pero sobre todas sus otras virtudes destacaba su instinto de combatiente para el peligro, casi tan fuerte como el de Hector. Se sintió aliviado de que Paddy estuviera a sólo una llamada telefónica de distancia.


  Sus ensoñaciones fueron interrumpidas por una enfermera del hospital que entró en la sala de espera y dijo su nombre. Se puso de pie de un salto.


  —Yo soy Hector Cross.


  —Por favor, venga conmigo, señor Cross. —Mientras se apresuraba para alcanzarla, miró su reloj. Había estado esperando un poco más de hora y media. Alcanzó a la enfermera en el pasillo.


  —¿Va todo bien? —le preguntó.


  —Sí, muy bien. —Le sonrió.


  —¿Mi esposa?


  —Está en la sala de operaciones. El doctor Irving todavía la está operando. Pero hay alguien a quien debería conocer. —Lo llevó por un laberinto de pasillos hasta una puerta con un letrero donde se leía «Sala de Neonatología».


  Cuando entraron, Hector vio que había sillas ordenadas a lo largo de una pared frente a un gran ventanal que daba a otra sala. La enfermera habló por un micrófono que estaba sobre la mesa debajo de la ventana.


  —Hola, Bonnie. El señor Cross está aquí.


  Una voz sin cuerpo respondió:


  —Estaré con ustedes en un segundo.


  Hector estaba de pie cerca de la ventana y minutos después otra enfermera, con uniforme de jefa, entró en la Sala de Neonatología, al otro lado del cristal. Tenía tal vez unos treinta años; un poco joven para el cargo, pensó Hector. Era regordeta y bonita, con una redonda cara jovial. Llevaba en brazos un pequeño bulto envuelto en una manta azul con las iniciales del Hospital del Condado de Hampshire bordadas en rojo. Se acercó al otro lado del cristal y le dirigió a Hector una sonrosada y brillante sonrisa. Como si fuera contagiosa, Hector le devolvió la sonrisa, aunque no era una indicación de sus verdaderos sentimientos.


  —Hola, señor Cross. Me llamo Bonnie. Permítame que le presente a alguien. —Abrió las mantas para dejar a la vista una carita rubicunda y arrugada con hendiduras cerradas a manera de ojos—. Puede saludar a su hija.


  —¡Santo cielo! No tiene un solo pelo. —Hector dijo lo primero que le vino a la mente, y de inmediato se dio cuenta de lo estúpido que había sonado, incluso a él mismo.


  —¡Es muy hermosa! —aseguró la enfermera con tono severo.


  —De una manera graciosa y particular, supongo que lo es.


  —De todas las maneras posibles lo es —lo corrigió—. Pesa exactamente tres kilos, ¿ha visto qué niña más inteligente? ¿Qué nombre le van a poner?


  —Catherine Cayla. Su madre escogió esos nombres. —Seguramente debía de sentir algo más que eso al mirar a su primogénita, pero en cambio pensaba en Hazel acostada en algún lugar cercano con una bala en el cerebro. Estaba al borde de las lágrimas, pero tosió y pestañeó para ahogarlas. La última vez que había llorado abiertamente fue a la edad de seis años, cuando su pony lo había tirado y se había roto el brazo en tres sitios al caer.


  Catherine Cayla abrió la boca en un gran bostezo que dejó al descubierto sus encías sin dientes. Hector sonrió y esta vez la sonrisa era genuina. Sintió el destello de una llamita en su corazón.


  —Es hermosa —dijo en voz baja—. Es maravillosamente preciosa. Igual que su madre.


  —¡Ah! Mire a la encantadora pequeña —intervino Bonnie—. Ya tiene hambre. Le voy a dar su primera comida. Dígale adiós a la niña, papá.


  —Adiós, adiós —saludó obediente Hector. Nunca nadie hasta ese momento lo había llamado papá. Siguió con la mirada a la enfermera que se llevaba a su hija. Por un breve instante sintió que esa alma diminuta había brillado como una vela en la oscuridad de una noche de invierno. Cuando se fue, el frío ártico de la desesperación descendió sobre él otra vez. Se alejó de la ventana y regresó a la sala de espera principal.


  Se sentó agachado en la silla del rincón. La oscuridad lo invadía en oleadas. Buscó en su alma el coraje para soportarla, pero lo que encontró fue furia.


  «La cólera es mejor que la resignación.» Enderezó los hombros y se puso de pie, erguido. Abandonó la sala de espera y salió al pasillo. Encontró el baño de caballeros y se encerró en un cubículo y se sentó sobre el inodoro. Sacó el móvil del estuche de cuero de su cinturón. El número de Paddy O’Quinn estaba en su lista de contactos. El teléfono sonó tres veces hasta que Paddy respondió.


  —O’Quinn.


  —Paddy. ¿Dónde estás? —Hector habló al micrófono. Su tono era otra vez áspero y filoso.


  —¡Santo cielo! Creí que estabas en el fin del mundo, Hector. —No habían hablado en meses, pero Paddy lo reconoció al instante.


  —Han disparado a Hazel.


  Paddy quedó mudo por la sorpresa. Hector podía escucharlo respirar roncamente. Luego preguntó:


  —¿Quién ha sido? ¿Cómo ha ocurrido? —Su voz sonó como un sable al ser desenvainado.


  —Hace cuatro horas caímos en una emboscada. Está mal. Hazel ha recibido una bala calibre 22 en el cerebro. La están operando ahora. Le van a extraer la bala. No sabemos cómo va a reaccionar.


  —Es una gran mujer, Heck. Tú sabes lo que pienso.


  —Lo sé, Paddy. —Eran guerreros, no gemían ni se lamentaban.


  —¿Y el bebé? —gruñó Paddy.


  —La han salvado. Es una niña. Parece estar muy bien.


  —Gracias a Dios por eso, al menos. —Paddy hizo una pausa y luego preguntó—: ¿Tienes alguna pista?


  —Eliminé a dos de los hijos de puta. Eran somalíes.


  —¡Tenía que ser la Bestia otra vez! —exclamó Paddy—. Creía que los habíamos eliminado a todos.


  —Yo también lo creía. Pero estábamos equivocados.


  —¿Qué quieres que haga? —preguntó Paddy.


  —Encuéntralos, Paddy. Alguien de la prole de Tippoo Tip debe de haber sobrevivido. Encuéntralos.


  Hector había construido Crossbow Security sobre el principio de que el ataque era más eficaz que la defensa y que la buena información era el más valioso de los bienes para el ataque. Cuando Paddy lo reemplazó, actuó basándose en esos preceptos. Como uno de los directores de Bannock Oil, Hector todavía tenía acceso a las cuentas de Crossbow. Sabía exactamente lo que Paddy estaba gastando en su organización en el área de inteligencia. Si antes había sido buena, en ese momento tenía que ser mucho mejor. Hector siguió hablando.


  —¿Tariq Hakam sigue contigo?


  —Es uno de mis mejores hombres.


  —Envíalo a Puntland a buscar a algún superviviente de la familia del kan Hadji Sheikh Mohammed Tippoo Tip. Nadie conoce ese terreno mejor que Tariq. Él nació allí.


  —Después de lo que les hicimos en Puntland, los que hayan podido escapar, casi con seguridad se habrán dispersado por Oriente Medio.


  —Estén donde estén, sólo encuéntralos. Tariq debe elaborar una lista con los posibles descendientes varones del kan Tippoo Tip de más de quince años de edad. Luego los cazaremos, hasta el último de ellos.


  —Entendido, Heck. Mientras tanto estaré apostando por Hazel. Si alguien puede salir de ésta, es ella. Lo apuesto todo por ella.


  —Gracias, Paddy. —Hector cortó la comunicación y regresó a la sala de espera.
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  Pasó una hora con mucha lentitud, y luego pasó otra todavía más penosamente, hasta que una desconocida enfermera de la sala de operaciones fue a buscarlo. Llevaba una gorra de plástico sobre el pelo. Una máscara quirúrgica le colgaba del cuello y llevaba el calzado de la sala de operaciones.


  —¿Cómo está mi esposa? —quiso saber Hector mientras se ponía de pie de un salto.


  —El doctor Irving responderá a todas sus preguntas —dijo ella—. Por favor, sígame.


  Lo condujo a una sala privada junto a los quirófanos. Obviamente aquélla era una de las salas de reanimación posoperatoria. La enfermera abrió la puerta y permaneció de pie a un lado para que él entrara. Hector se encontró en una habitación con paredes pintadas de verde. Contra la pared del fondo había una sola cama de hospital. Junto a ella, un monitor cardíaco estaba en su mesita con ruedas y emitía bips muy suaves. En la pantalla electrónica saltaba un brillante punto de luz verde que se movía al ritmo de los latidos del corazón del paciente acostado en la cama y dejaba un rastro dentado verde vivo en la pantalla. Durante los pocos segundos que Hector se detuvo en la entrada se dio cuenta de que el ritmo no era regular. Una rápida serie de latidos era seguida por una clara pausa, luego un latido casi vacilante, otra pausa, y luego tres o cuatro latidos rápidos.


  El doctor Irving estaba inclinado sobre la paciente, ocultando el cuerpo acostado. Se apartó a un lado cuando advirtió que Hector estaba detrás de él, lo que le permitió a éste ver la cara de Hazel.


  Tenía la cabeza envuelta en un ajustado turbante de vendas blancas, que se extendía por debajo de la barbilla y le cubría las orejas. La mitad inferior de su cuerpo estaba cubierta con una sábana. Todavía llevaba el camisón verde de la sala de operaciones. Tenía agujas conectadas en los brazos y el dorso de ambas manos. Había tubos de plástico que colgaban de los sacos de líquido suspendidos de un soporte móvil encima de ella.


  El doctor Irving se acercó a saludar a Hector.


  —¿Cómo está? —Hector se las arregló para mantener el tono de voz. El doctor Irving vaciló. El monitor cardíaco emitió dos bips seguidos antes de que respondiera.


  —Hemos extraído la bala. Pero había más tejido blando dañado del que preveíamos. No aparecía en las radiografías.


  Hector se acercó lentamente a un lado de la cama y la miró. Su cara estaba blanca como el papel. Tenía los ojos ligeramente abiertos. Sólo las partes blancas se veían por entre sus rizadas y largas pestañas. Tenía un tubo en la ventana nasal izquierda conectado a la máquina de oxígeno apoyada en el suelo. Su respiración era tan leve que tuvo que aproximarse unos cuantos centímetros a su cabeza para poder percibirla. Le besó los labios con apenas un roce. Se irguió y miró al doctor Irving.


  —¿Cuáles son sus posibilidades? —preguntó—. No me mienta.


  Otra vez Irving vaciló, y luego se encogió de hombros de manera casi imperceptible.


  —Cincuenta y cincuenta, o quizás un poco menos.


  —Si se recupera, ¿mantendrá la totalidad de sus funciones cerebrales?


  Otra vacilación de Irving, quien luego dijo:


  —Eso es bastante poco probable.


  —Gracias por su honestidad —dijo Hector—. ¿Puedo esperar aquí con ella?


  —Por supuesto. Esa silla es para usted —señaló la silla en el otro lado de la cama—. He hecho todo lo que he podido; ahora debo dejar a su esposa en manos del doctor Daly, el especialista médico del hospital. Ya la ha visto. Su habitación está encima del pasillo. Puede estar aquí en pocos segundos si la enfermera Palmer lo llama. —Inclinó la cabeza hacia la enfermera que estaba ajustando las válvulas de goteo en las conexiones endovenosas de Hazel.


  —Adiós, señor Cross. Dios los bendiga a usted y a su encantadora esposa.


  —Adiós y gracias, doctor Irving. Sé que nadie podría haber hecho más de lo que usted ha hecho. ¿Y sus honorarios?


  —No se preocupe por eso. Mi secretaria le enviará la cuenta.


  Cuando el médico se fue, Hector habló con la enfermera Palmer.


  —Soy su marido.


  —Lo sé. Siéntese, señor Cross. La espera podría ser larga.


  Hector movió la silla más cerca de la cama y se sentó.


  —¿Puedo tomarle la mano? —preguntó.


  —Sí, pero, por favor, tenga cuidado de no mover los tubos. —Hector acercó la mano con cautela y tomó tres de los dedos de Hazel. Estaban muy fríos, pero no tan fríos como su propio corazón. Estudió su rostro. Los párpados estaban casi cerrados. Sólo se veía el blanco de sus ojos. No podía verle las pupilas. Solo una línea del iris era visible. Habían perdido su brillo de zafiro azul. Estaban opacos y sin vida. Movió la silla otra vez para que cuando ella abriera los ojos él estuviera sentado directamente en su campo de visión. Sería lo primero que ella viera cuando recuperara el conocimiento. Con sumo cuidado se impidió a sí mismo siquiera pensar en la conjunción «si».


  Escuchaba el bip irregular del monitor cardíaco y de vez en cuando echaba una mirada a las subidas y bajadas del fuelle de los aparatos de oxígeno. Los únicos otros sonidos perceptibles procedían de los tacones de la enfermera Palmer sobre las baldosas del suelo y del crujido de sus faldas cuando se movía por la habitación. Miró su reloj de pulsera. Era el regalo de Hazel de su último cumpleaños. Era un Rolex de platino con esfera azul. Eran las dos menos veinte de la mañana.


  Había estado despierto desde el amanecer del día anterior. Con la barbilla caída sobre el pecho y sin soltarle la mano, dormitó apenas por debajo del nivel de la conciencia, pero cualquier cambio en el ritmo del monitor cardíaco hacía que se despertara con un sobresalto.


  Soñó que él y Hazel subían la colina en el rancho de Colorado. Cogidos de la mano seguían el sendero a través del bosque que conducía al mausoleo de Henry Bannock. Cayla corría delante de ellos.


  —¡Quiero ver a papá! —La niña se estaba riendo y miraba hacia atrás por encima del hombro. El parecido entre madre e hija era asombroso.


  —¡Espérame! —le gritó Hazel—, voy contigo. —El miedo se apoderó de Hector. Le apretó la mano con la suya.


  —¡No! —reaccionó él—. Quédate conmigo. No debes dejarme. No debes dejarme nunca. —Entonces sintió una mano sobre su hombro y escuchó otra voz que le hablaba.


  —Señor Cross, ¿está usted bien? —Abrió los ojos y la enfermera Palmer estaba junto a él. Su expresión era de preocupación—. Estaba gritando dormido. —Pasó un momento antes de que Hector recuperara el control. Entonces supo dónde estaba. Miró el rostro de Hazel. No había cambiado la posición de la cabeza, pero tenía abiertos los ojos. El brillo del color azul cerúleo brillaba otra vez en ellos. Lo estaba viendo.


  —¡Hazel! —susurró ansioso—. ¡Aprieta mi mano! —No hubo reacción. Sus dedos estaban blandos y fríos. Le pasó la mano izquierda por la cara. Sus ojos no se movieron. Lo miraban a él.


  —Soy Hector —susurró—. Te quiero. Creí que ya te había perdido. —La miró a los ojos y creyó ver que sus pupilas se contraían en grado mínimo; o quizá no fue más que la esperanza la que produjo esa idea. Entonces escuchó el ritmo del monitor cardíaco. Era rápido y regular.


  —Puede verme —dijo él—. Puede escucharme. —El tono de su voz subía.


  —Cálmese, señor Cross —intervino la enfermera Palmer—. No hay que adelantarse a los hechos. El daño cerebral… —Él no quería escuchar lo que ella iba a decir.


  —Le digo que puede verme y escucharme. —Estiró la mano y tocó la pálida y fría mejilla de Hazel. Sintió que su valor y determinación regresaban rápidamente—. Enfermera Palmer —dijo resueltamente—, vaya a maternidad y dígale a la enfermera de guardia que traiga a mi hija. El nombre de la enfermera es Bonnie.


  —No podemos hacer eso, señor. Esto es un hospital…


  —Enfermera Palmer, ¿tiene usted hijos? —la interrumpió. La mujer vaciló y su tono de voz cambió.


  —Tengo un hijo de seis años.


  —Entonces usted puede imaginar lo que habría significado morir sin jamás haberlo visto, ¿no?


  —Hay normas —respondió ella débilmente—. Los bebés que nacen por cesárea deben permanecer en la unidad de cuidados…


  —Me importa un bledo. Mi esposa podría morir. Vaya a la maternidad y tráigale a su hija. ¡Hágalo ahora!


  La enfermera Palmer vaciló un momento más y luego susurró:


  —En este momento de la noche debe de haber muy pocas personas por ahí.


  Enderezó la espalda y se dirigió a la puerta. La cerró sin hacer ruido al salir. Hector acercó los labios a la oreja de Hazel y murmuró:


  —¡Tenías razón, Hazel, mi amor! Nuestro bebé es una niña. Se llama Catherine Cayla, tal como tú querías. —La miró a los ojos, buscando señales de vida. Era como contemplar dos insondables pozos azules—. Han ido a buscar a Catherine para traértela. Ya verás lo hermosa que es. Su pelo va a ser dorado, igual que el de su hermana mayor. Pesa tres kilos. —Le acariciaba la mejilla mientras seguía susurrándole palabras de cariño y de estímulo.


  El bip del monitor cardíaco se estabilizó en un latido firme. La línea dentada en la pantalla era regular y estable.


  A Hector le pareció una eternidad aquella espera, hasta que la puerta detrás de él se abrió y entró la enfermera Palmer. Sonreía. Cerca, detrás de ella, la seguía Bonnie, la enfermera de neonatología. Llevaba en sus brazos un bulto envuelto en una mantita azul. Hector se puso de pie rápidamente y fue hacia ella. Sin una palabra Bonnie le entregó el bulto. Hector estiró los brazos con aire vacilante, y luego dio un paso atrás y habló entre dientes.


  —¿Por dónde la tomo? No quiero que se me caiga.


  —Doble el brazo para sostenerla —ordenó Bonnie, y cuando él hizo lo que ella decía, colocó a Catherine en el brazo doblado. Hector se mostraba tan aprensivo como si estuviera sujetando una bomba a punto de estallar.


  —Nunca había hecho esto antes.


  —La niña no se va a romper —explicó Bonnie—. Los bebés son personitas muy fuertes. Sujétela como si usted la amara.


  Lentamente, Hector empezó a relajarse. Sonrió.


  —Huele bien. —Su leve sonrisa se convirtió en una amplia expresión de felicidad—. La siento tibia y suave.


  —¡Sí! —coincidió Bonnie—. Así son los bebés.


  Hector se volvió hacia la cama con la niña en brazos. Se inclinó sobre Hazel hasta que la carita de Catherine quedó al lado de la suya.


  —¡Mírala! ¿No es la cosita más mágica que hay? —susurró.


  Nada se movió en el rostro de Hazel, su expresión permanecía impasible y sus ojos carecían de toda expresión. Acercó aún más aquellas dos caras.


  —Creo que su hija necesita un beso, señora Cross —dijo, e hizo que los labios de Catherine se tocaran con los de Hazel. De inmediato los labios de la niña empezaron a moverse como si mamaran, buscando instintivamente el pezón. Comenzó a mover la cabeza de un lado al otro, rozando la cara de su madre. La cara de Hazel permaneció inmóvil. Dura y pálida como una piedra blanca.


  Catherine, al no poder encontrar lo que buscaba, gruñó. Casi inmediatamente su frustración se convirtió en enojo y dejó escapar una serie de gruñidos y quejidos sordos; los sonidos más intensos que pueden sonar en los oídos de cualquier madre. Pero nada cambió en las facciones de Hazel.


  Desilusionado, Hector puso otra vez a Catherine en sus brazos, había tenido la esperanza de que algo sucediera. Aunque sólo fuera una señal de que sabía que quien le tocaba la mejilla era su propia hija.


  Entonces se produjo un pequeño milagro delante de él. Una lágrima brotó de las profundidades azules del ojo izquierdo de Hazel. Era del tamaño de una perla y brillaba con la misma opalescencia.


  —Está llorando. —Hector habló en voz baja. Su tono revelaba la impresión que ello le había causado—. Ella ve. Lo sabe. Comprende.


  Bonnie se acercó a él.


  —Debemos irnos ahora. No me atrevo a quedarme más. Es más de lo que puedo hacer en mi trabajo. —Fue rápidamente hacia la puerta y desde allí lo miró con una sonrisa—: Me he arriesgado mucho, pero me alegro de haberlo hecho.


  —Yo también. —La voz de Hector sonaba áspera—. Estoy en deuda con usted, enfermera Bonnie. Una gran deuda. —Bonnie y Catherine se alejaron. Hector miró a la enfermera Palmer y le dijo—: Con usted también. ¡Una deuda muy grande!


  Hector volvió a su silla al lado de la cama. Tomó los dedos de Hazel y los frotó tratando de brindarle alguna tibieza. Siguió susurrándole cosas al oído un momento más, y luego el cansancio y el esfuerzo emocional se apoderaron de él otra vez y el sueño lo envolvió como una niebla oscura.
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  Algo lo despertó. No estaba seguro de qué era. Miró aturdido a su alrededor. Entonces su mente registró dos cosas en rápida sucesión; el sonido del bip se había vuelto desenfrenadamente irregular y la línea en la pantalla del monitor cardíaco bailaba y saltaba desordenadamente. Asustado, se puso de pie y se inclinó sobre ella. El pecho de Hazel subía y bajaba y un sonido ronco salía por su boca abierta.


  —Hazel —exclamó con un creciente enojo—. Lucha, mi amor. Lucha contra ese cabrón. —Sabía que el ángel negro había venido por ella—. ¡No dejes que se te lleve!


  En la silla al otro lado de la habitación, la enfermera Palmer se despertó por el tono de su voz. Se levantó de un salto y se acercó al otro lado de la cama, observó un momento y dijo:


  —Llamaré al médico de guardia. —Y salió presurosa de la habitación. Hector no la vio irse. Estaba tomándole la mano a Hazel.


  —¡Escúchame! —le imploró—. Quédate con nosotros. Te necesitamos. Catherine y yo te necesitamos. ¡No te vayas! Por favor, no te vayas con él.


  La desenfrenada cacofonía del monitor cardíaco disminuyó la intensidad. Las puntas de la línea en la pantalla se separaron cada vez más.


  —Lucha con ese gran corazón tuyo, Hazel. No te rindas —le dijo, mientras le corrían las lágrimas por la cara. Había visto esto muchas veces en el campo de batalla, pero nunca había llorado antes—. Piensa en nosotros. Tú nunca te rindes. Lucha contra él con tu corazón de guerrero.


  Hazel expulsó el aire de sus pulmones en un largo y susurrante suspiro. Luego la respiración se detuvo. El monitor hizo un bip más y luego se quedó en silencio; mostraba una continua línea verde en la parte baja de la pantalla.


  Hector se inclinó sobre ella y sus lágrimas cayeron sobre su rostro cuando la tomó por los hombros y la sacudió.


  —¡Vuelve! —gritó—. ¡No te dejaré ir!


  La puerta se abrió detrás de él y el joven médico de guardia se acercó presuroso y lo tomó del brazo, apartándolo de la cama.


  —Por favor, señor Cross. Apártese y déjeme hacer mi trabajo. —El médico actuaba con rapidez. Puso el estetoscopio sobre el pecho de ella, escuchó unos segundos y frunció el entrecejo. Luego le buscó la muñeca para tomarle el pulso y dijo en voz baja—: Lo siento, señor Cross.


  Con delicadeza pasó la mano sobre la cara de Hazel y cerró sus inexpresivos ojos azules. Luego tomó la sábana y la estiró para cubrirle la cara.


  —¡No! —Hector le tomó la muñeca—. No la cubra. Quiero recordar su cara para siempre. Por favor, déjenos solos un momento. —Miró a la enfermera Palmer, que esperaba al pie de la cama—. Usted también, enfermera. Ya no hay nada más que usted pueda hacer aquí. —Ambos se retiraron en silencio.


  Hector se arrodilló junto a la cama. No había rezado en mucho tiempo, pero en ese momento rezó. Luego se puso de pie y se secó los ojos.


  —Esto no es un adiós, Hazel. Vayas a donde vayas, espérame. Algún día estaremos juntos otra vez. Espérame, mi amor. —La besó en la boca. Los labios de ella ya se estaban enfriando. Estiró la sábana sobre el rostro y se dirigió a la puerta.
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  Antes de dirigirse a la salida, se detuvo en la sala de maternidad y golpeó a la puerta de la habitación de la enfermera. Apareció una mujer que no conocía.


  —¿En qué puedo ayudarlo, señor Cross? —Hector se sintió ligeramente sorprendido de que ella supiera su nombre. No tenía la menor idea del revuelo que había creado en la sala de descanso. Se habían enterado de todo.


  —Estoy buscando a la enfermera Bonnie.


  —¿Bonnie Hepworth? Terminó su turno hace una hora.


  —¿A qué hora empieza su turno?


  —A las seis de la tarde.


  —Gracias. ¿Puedo ver a mi hija ahora? Nació anoche.


  —Sí, lo sé. —Echó un vistazo a su lista hasta encontrar el nombre—. Catherine, bien. ¿Sabe dónde está la sala de visitas? Lo veo allí.


  Hector se acercó todo cuanto pudo al cristal.


  —Parece más humana de lo que parecía hace unas horas. —La enfermera le dirigió una mirada de desaprobación. El ya había aprendido que a ellas no les gustaban los comentarios despectivos sobre sus bebés, y Hector se apresuró a agregar—: ¿Cuándo le darán el alta?


  —Bueno… —La enfermera se mostraba poco segura al respecto—. Es un bebé prematuro y la madre… Oh, lo siento. No debí mencionarlo.


  —¿Cuándo puedo venir a buscarla? —insistió Hector.


  —Probablemente dentro de tres o cuatro días, si todo va bien, pero por supuesto eso depende del médico.


  —Volveré esta tarde a visitarla —prometió.


  Salió para dirigirse al Range Rover, que estaba en el aparcamiento. Caminó alrededor de él para verificar los daños. Estaba lleno de barro seco y el guardabarros delantero estaba suelto y doblado. Subió y puso en marcha el motor para luego dirigirse a Brandon Hall.


  Tomó el camino directo desde Winchester, lo que lo obligaba a pasar por el lugar de la emboscada. El sitio estaba delimitado por cintas de la policía forense, que investigaba la escena del delito, pero el Ferrari de Hazel había sido retirado y sólo había tres oficiales de policía todavía tomando medidas y buscando pruebas adicionales en el lugar.


  Hector disminuyó la velocidad al llegar al lugar, pero uno de los oficiales le hizo señas para que siguiera.


  El mayordomo le abrió la puerta.


  —Qué bueno verlo, señor. Estábamos muy preocupados cuando usted y madame no regresaron ayer por la noche. ¿Madame no está con usted? —Miró por sobre el hombro de Hector. Éste ignoró la pregunta.


  —Por favor, dígale a Mary que lleve una cafetera a mis habitaciones. Luego, esta tarde a las dos, quiero a todo el personal reunido en el salón verde.


  Hector fue al piso de arriba. Buscó los elementos para afeitarse, pero luego, en un impulso, decidió dejarse la barba en señal de duelo por Hazel. Sólo se dio una ducha y fue a su vestidor envuelto en una bata de baño. Mary llegó con la bandeja de café.


  —¿Usted y madame ya han desayunado?


  —No se preocupe por el desayuno. ¿Le informó el señor Reynolds acerca de la reunión de personal?


  —Sí, señor.


  Hector se vistió con la ropa informal que usaba en el campo, pantalón de pana y zapatos de cuero calados, y se dirigió a su despacho en un extremo del pasillo. Se sentó al escritorio y cogió el teléfono. Paddy respondió al cuarto timbre.


  —Paddy, Hazel no ha podido superarlo. Murió a las cinco de esta mañana.


  Hubo un intenso silencio mientras Paddy sopesaba su respuesta. Luego dijo con aspereza:


  —Lo siento mucho, Heck. Vamos a atrapar a los hijos de puta que hicieron esto. Tienes mi palabra. ¿Y el funeral? Nastiya y yo querríamos estar ahí.


  Nastiya, entrenada por la policía secreta soviética, era la esposa de Paddy, una espléndida rusa que había ocupado el lugar de Hazel en la Operación Caballo de Troya que había borrado de la faz de la Tierra la base fortificada de los piratas en Somalia.


  —Una cremación privada. Poca gente. Será lo que ella siempre quiso. De todos modos, si podéis estar aquí, Hazel habría querido teneros a los dos. ¿Dónde estás?


  —Abu Zara. La aerolínea del emirato tiene un vuelo directo a Heathrow, en Londres, mañana por la mañana. Allí estaremos —dijo Paddy.


  —Te espero —le dijo Hector—. Habrá que esperar un poco para la cremación. La policía va a querer que los forenses le practiquen la autopsia. Pero venid igualmente. Tenemos que hablar. Tenemos que hacer planes.


  —¿Y tu hija, Heck? ¿La pequeña ha logrado sobrevivir?


  —Nació por cesárea antes de que Hazel… —Hector se detuvo. No quería decir la palabra. Era demasiado definitiva. Continuó rápidamente—: Se llama Catherine. Es preciosa.


  —Se parece a Hazel, entonces. No a ti. —La risa de Hector fue más bien como el croar de una rana, y Paddy siguió—. Tendremos que esconderla, Heck. Si la Bestia se entera de que existe, volverá en busca de los dos.


  —Eso es algo que me ha estado preocupando, Paddy. No venían por mí. El objetivo era solamente Hazel.


  —Cuéntame. —Paddy lo alentó a seguir.


  —Pudieron haberme disparado, pero no lo hicieron. Deliberadamente me separaron de ella antes de atacarla. Dejaron caer un cargamento de ladrillos en el camino para apartarme de ella. —Ambos permanecieron en silencio, intrigados por lo ocurrido.


  No tengo una respuesta para eso. No tiene sentido —admitió finalmente Paddy—. Tal vez les dijeron que no debían meterse contigo. No lo sé. Todo se aclarará cuando nos pongamos a trabajar. Pero no vamos a correr ningún riesgo con tu Catherine. Tenemos que esconderla donde no puedan encontrarla.


  —Está bien, Paddy, antes de que salgas de Abu Zara quiero que prepares un lugar seguro ahí para Catherine. Trata de conseguir el último piso de uno de los nuevos rascacielos que el emir está construyendo en la costa; algo que podamos defender fácilmente.


  —Hablaré con el príncipe Mohammed mismo. No hay problema. —El príncipe era el cuñado del emir y no sólo controlaba el Tesoro, el Ejército y la fuerza policial, sino también el programa estatal de construcciones. Estaba en deuda con Bannock Oil, la empresa que había perforado el pozo que hizo de Abu Zara uno de los países pequeños más ricos del mundo.


  —¡Buen hombre! Mándame un correo electrónico con los detalles de tu vuelo, Paddy. Iré a buscaros. —Colgó el teléfono y apretó el botón del intercomunicador. En la oficina en el extremo del pasillo, Agatha, la secretaria de Hazel, respondió inmediatamente.


  —Agatha, por favor, venga a mi oficina.


  —¿La señora Cross está con usted, señor? Tengo algunas cartas para que ella firme.


  —Venga a mi oficina y le explicaré todo.


  Cuando Agatha golpeó, Hector presionó el botón del panel electrónico junto a su rodilla y la puerta se abrió con un clic. Agatha entró. Vestía un sobrio traje de oficina gris. Su pelo canoso estaba prolijamente arreglado. Trabajaba con Hazel desde su boda con Henry Bannock.


  —Siéntese, por favor. —Ocupó la silla frente a él y se alisó la falda sobre las rodillas—. Tengo noticias trágicas, Agatha. —La mujer se irguió a medias en su asiento, la cara tensa por el miedo.


  —Es algo sobre la señora Cross, ¿no? Algo terrible…


  —Siéntese, Agatha. Confío en que mantenga la calma y sea fuerte, como siempre lo ha sido. —Respiró hondo y pronunció las fatídicas palabras—: Mi esposa ha muerto.


  Agatha empezó a llorar en silencio, sin demasiados gestos.


  —¿Cómo murió? Era tan joven y vital. No parece posible.


  —Fue asesinada —explicó él, y ella se puso súbitamente de pie.


  —Permítame pasar a su baño, por favor, señor Cross. Estoy a punto de descomponerme.


  —Por favor, tómese su tiempo.


  Escuchó los suaves sonidos de su angustia. Luego se oyó el agua que corría y salió. Tenía los ojos rojos, pero no había un pelo en su cabeza que no estuviera en su lugar. Volvió a su asiento y lo miró.


  —Usted también ha estado llorando. —Él inclinó la cabeza asintiendo, y ella continuó—: Lo aprecio a usted más por eso. ¿Y el bebé?


  —Es una niña —respondió y sonrió con tristeza.


  —Sí, Hazel y yo lo sabíamos. ¿Está bien?


  —Está muy bien. Pero tenemos que ser sumamente cuidadosos y no dejar que el hecho de su nacimiento y supervivencia se haga público. Si eso ocurre, correrá tanto peligro como el que corrió Hazel. Tenemos que esconderla. Necesitaré toda su ayuda.


  —La tendrá, por supuesto.


  —Paso a paso. Quiero que encuentre una empresa de pompas fúnebres en Winchester. Apenas la policía haya terminado con sus investigaciones y nos entregue su cuerpo, los empresarios de pompas fúnebres deben sacar a mi esposa de la morgue del hospital y prepararla para la cremación. Luego deben disponerlo todo para realizar la cremación lo antes posible.


  —¿Qué más?


  —Hay un sobre grande color beige con sellos de lacre en la caja fuerte de mi esposa. Por favor, tráigamelo.


  —Muy bien. Conozco el sobre del que usted me habla. —Se puso de pie y lo miró a los ojos—. Ambos tenemos que ser muy fuertes —dijo—. Es lo que ella habría esperado eso de nosotros.


  Agatha salió de la habitación, pero regresó a los pocos minutos y colocó el sobre color beige en el escritorio de Hector.


  —Gracias, Agatha. Ahora, otra cosa. Debemos informar a todos aquellos que deben saber lo ocurrido a mi esposa. Por favor, revise la libreta de contactos de Hazel y prepáreme una lista con sus nombres. Escribiré un mensaje para todos ellos.


  Hector esperó a que ella saliera de la habitación antes de ponerse a estudiar el sobre. Estaba escrito a mano y dirigido a él. Lo dio la vuelta y se aseguró de que los sellos estuvieran intactos.


  Hazel había escrito en la parte de atrás del sobre en letras mayúsculas:


  «PARA SER ABIERTO SÓLO EN CASO DE MI MUERTE».


  Luego rompió la solapa del sobre con la daga árabe de hoja curva que usaba como abrecartas. Sacó un grueso montón de documentos. Encima de la pila había una carta sostenida por un clip. Reconoció su letra y sintió una fuerte punzada al leer el saludo:


  
    Mi querido Hector:


    Espero que nunca leas esto, porque si lo haces quiere decir que lo inimaginable ha ocurrido y tú y yo estaremos separados para siempre…

  


  Luego el tono de la carta se volvía menos personal y más empresarial. Le detallaba las dimensiones y la disposición de sus bienes.


  … la mayor parte de los bienes que han estado a mi disposición durante mi vida pertenece al Henry Bannock Family Trust. Esto incluye el rancho en Houston, así como el de Colorado, los apartamentos en Washington y en San Francisco, la casa en Belgravia y Brandon Hall en Hampshire. Todos ellos volverán al Trust al morir yo.


  Hector gruñó. Nada de esto lo sorprendía. Nunca había siquiera contemplado la idea de seguir viviendo en ninguna de esas imponentes residencias. No con el fantasma de Hazel caminando junto a él por las habitaciones vacías.


  
    Lo único que poseo a mi nombre es la isla en las Seychelles y el 4,75% de las acciones de Bannock Oil. Según lo establecido por el testamento de Henry, yo administré y voté por el otro 48%, pero esas acciones también vuelven al Trust al morir yo.


    Si tú y yo tenemos hijos serán cuidadosamente protegidos por el Trust. Henry era un hombre bueno y piadoso. Sabía que casi con seguridad se iba a ir antes que yo y que probablemente yo me volvería a casar. No quería que yo y mis hijos todavía no nacidos fuéramos castigados por eso. Estoy segura de que ha hecho arreglos para cualquiera de mis hijos, sea él el padre o no.


    De verdad, te aseguro que realmente te va a encantar tratar con los fideicomisarios, pero tendrás que hacerlo en nombre de nuestros hijos. Usaré tu propio lenguaje para describir a esos caballeros.


    Un grupo de abogados estirados y con caras de escupidera.


    Por favor, sé amable con ellos, amor mío, incluso si te vuelven loco por la frustración. Henry los ató a un voto de silencio. No pueden —y no lo harán— decirte nada sobre el Trust. No te van a decir los nombres de los otros beneficiarios, ni cuáles son los bienes del Trust. Henry escogió deliberadamente las Islas Caimán como base para el Trust, porque ese pequeño Estado hace cumplir una disposición de


    no divulgación. Ni siquiera una orden de la Corte Suprema de Estados Unidos los hará ceder.


    Sin embargo, puedes estar seguro de que nuestros hijos tendrán todo lo que necesitan y mucho que realmente no necesitan, sin la menor objeción de los fideicomisarios. Henry fue siempre muy generoso. Una de sus condiciones fue que cada dólar ganado por un beneficiario será complementado por el Trust con tres dólares. Así que cuando Cayla ganaba cien dólares cuidando a los niños de un vecino, el Trust le pagaba otros trescientos. Cuando yo recibía algunos millones de dólares por mis honorarios como directora de Bannock Oil… Bueno, ¿debo explicártelo?


    El fideicomisario principal del Henry Bannock Family Trust es Ronald Bunter, de Bunter y Theobald Inc., un estudio de abogados de Austin, Texas. Agatha podrá darte su dirección y números de teléfono.


    ¿Qué otra cosa? Ah, ¡sí! Además de lo anterior, tengo algunos rublos y shekels y otras monedas puestas en bancos de inversión e instituciones financieras en varias partes del mundo. No estoy muy segura de cuánto hay, pero la última vez que lo conté la suma llegaba a quinientos o seiscientos millones de dólares. Hay una lista de estos bancos agregada a esta carta con los nombres de los funcionarios que manejan mis cuentas y las contraseñas necesarias para darte acceso. Todas éstas son cuentas numeradas, de modo que tendrás acceso a ellas de inmediato, sin tener que hacer trámite alguno. Ni tampoco tendrás que pagar ningún impuesto por ellas, a menos que quieras. Si te conozco como creo que te conozco, mi adorado tontito, seguramente querrás hacerlo.


    ¿Cómo era el evangelio según san Hector que me predicabas? «Paga todos los impuestos que debes. No un centavo menos, ni un centavo más. Ésa es la única manera en que podrás dormir bien por la noche.»


    Tú siempre has sabido cómo hacerme reír.


    El G5 pertenece a Bannock Oil, y el Boeing Business Jet pertenece al Trust. Pero como eres un director de Bannock Oil, tendrás siempre uno de los otros aviones de la empresa a tu disposición. Está bien, sé que prefieres volar en líneas comerciales, plebeyo como eres. Todos los automóviles y los caballos de carreras son míos. Así que condúcelos con cuidado y apuesta con prudencia. Lamentablemente, los cuadros pertenecen al Trust, todos esos encantadores Gauguin y Monet (¡ay!). La ropa, los zapatos y los bolsos; las pieles y todas las joyas son mías; como todo lo demás que anda suelto por ahí. Y eso es todo.


    Todo eso te lo dejo a ti en mi testamento, adjunto a esta epístola.


    Adiós, Hector, mi gran amor. De verdad, no quería dejarte; me estaba divirtiendo mucho.


    Te querré por toda la eternidad,


    Hazel

  


  Una última idea, mi querido amor. No lamentes demasiado mi partida. Recuérdame con alegría, y encuentra otra compañera. Un hombre como tú no fue diseñado para vivir como un monje. De todos modos, asegúrate de que sea una buena mujer, si no, volveré y la perseguiré.


  Se apartó de su escritorio de un salto y se dirigió al balcón después de atravesar las puertas dobles. Se apoyó sobre el pretil y miró hacia el río, pero el encantador paisaje se desdibujó debido a las lágrimas en sus ojos.


  «Yo nunca quise nada de eso. Es demasiado. Demasiado. ¿El 4,75% de las acciones de Bannock Oil? ¡Dios mío! Ésa es una obscena cantidad de dinero. Lo único que yo siempre quise fuiste tú.»


  En el despacho detrás de él sonó el intercomunicador. Regresó a su escritorio y tomó el auricular.


  —¿Sí, Agatha?


  —Ya tengo la lista que me pidió, señor Cross.


  —Gracias. Por favor, tráigamela.


  La lista que Agatha había preparado incluía más de quinientos nombres, todos los amigos y contactos comerciales de Hazel. Bolígrafo en mano, Hector la redujo a cuatrocientos diez. Luego marcó con un círculo algunos nombres.


  —Éstos son los que deben enterarse de inmediato. Estas personas son las que deben saber todo antes que los demás y antes de que explote la noticia en los medios. Puede enviar el mensaje a los demás mañana.


  Entre los mensajes urgentes estaban los dirigidos a John Nelson en Sudáfrica, hermano de la madre de Hazel, Grace Nelson, y a John Bigelow en Houston, el exsenador republicano que era vicepresidente de Bannock Oil mientras Hazel fue presidenta y principal ejecutiva de la empresa. Otro nombre que había marcado con un círculo era el de Ronald Bunter, del bufete de abogados Bunter y Theobald, en Austin. Hector pasó una hoja en su libreta de notas y escribió sobre una hoja en blanco: «Lamento tener que informarle a usted de la muerte de mi amada esposa, Hazel Bannock-Cross, en trágicas circunstancias. Las invitaciones para sus exequias llegarán en breve. Hector Cross».


  Agatha tomó la lista corregida y el mensaje escrito por él, y luego le recordó:


  —Son casi las dos. El personal ya está esperándolo en el salón verde, señor.
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  Todos los empleados de Brandon Hall, desde el mayordomo hasta los guardabosques y los cuidadores del río encargados de controlar la pesca y la administración del agua, y desde el ama de llaves hasta las sirvientas, estaban reunidos en el salón verde. Los hombres permanecían de pie a lo largo de la pared, mientras las mujeres estaban sentadas tímidamente y un tanto incómodas en los sofás y los sillones.


  Hector estaba deseoso de terminar rápido con aquello. Todos los presentes eran buenas personas y habían brindado excelentes servicios. No quería arrojarlos al mercado laboral que ya estaba enturbiado por la recesión económica. Se armó de coraje y les informó acerca de Hazel. Se produjeron ahogados gritos entrecortados por la conmoción y exclamaciones de incredulidad. Algunas de las mujeres empezaron a llorar.


  —Brandon Hall probablemente será vendido a otro propietario. Haré todo lo que esté a mi alcance para que ustedes conserven sus puestos de trabajo con el nuevo dueño. Pero, de cualquier manera, todos ustedes recibirán una indemnización por despido equivalente a dos años de salario.


  Pasó luego a agradecerles su lealtad y los esfuerzos realizados en su trabajo. Después los invitó a todos a participar en el funeral de Hazel en el crematorio. Finalmente les advirtió:


  —Esto va a estar lleno de reporteros dando vueltas como moscas, tratando de conseguir que ustedes revelen detalles de nuestras vidas privadas y de la muerte de mi esposa. Por favor, no hablen con ellos. Si les ofrecen dinero, infórmenme y yo les pagaré el doble por su silencio. Gracias.


  Cuando empezaron a salir de la sala, Hector les pidió a las dos niñeras contratadas por Hazel que se quedaran.


  —Ustedes dos no van a perder el empleo, señoritas. Mi esposa dio a luz a una niña antes de fallecer. Voy a necesitar que ambas la cuiden.


  De inmediato el ánimo de ellas se iluminó.


  —¡Una niña! ¡Qué estupendo! ¿Cómo se llama, señor?


  —Se llama Catherine. Pero por favor, recuerden: no deben hablar de esto con ningún desconocido. Ahora quiero echar una rápida mirada al cuarto de los niños para asegurarme de que todo esté listo para el bebé cuando salga del hospital.


  La suite para niños estaba en el corredor, directamente frente a la suite del dormitorio principal. Todo había sido creación de Hazel. Hector se había mantenido totalmente apartado mientras ella planeaba y construía. La suite estaba compuesta de cinco habitaciones, incluyendo los dos dormitorios para las niñeras. La base de los colores elegidos era el rosa. Al entrar en el dormitorio del bebé, Hector pensó en un salón del trono. En el centro había una gran cuna en blanco y oro cubierta por un dosel rosado que caía sobre ella. Las paredes estaban cubiertas con estantes llenos de juguetes suaves para tener en brazos, una colección de conejitos, jirafas, cebras, leones y tigres de tela. Aquello era un despliegue que superaba a las jugueterías Hamleys en época de Navidad.


  Las dos niñeras eran jóvenes y profundamente respetuosas. Mientras lo conducían por las estancias, Hector se mostró prudente y no dijo nada. Al final dio su mesurada opinión.


  —Bien, parece que tenéis aquí todo lo que necesitan. —Sin abrir la boca, pensó: «Salvo una mano más madura y experimentada en el timón». Les dio las gracias y se dirigió rápidamente a su despacho.
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  Cuando se arrellanó en su sillón giratorio vio en la pantalla de su ordenador que ya había una respuesta a su correo electrónico. Era de John Nelson, el tío de Hazel en Sudáfrica. Lo abrió. No había ningún saludo formal y el texto era directo y duro.


  Eres directamente responsable de las muertes de las tres personas a quienes he querido realmente en mi vida: mi hermana Grace, Cayla Bannock la hija de Hazel, y ahora la misma Hazel. El hedor de la muerte te sigue, Hector Cross. Eres tan repugnante como una enorme hiena negra. Te maldigo hasta la tumba, y escupiré sobre ella cuando por fin allí te pongan.


  Hector se meció hacia atrás en su sillón. «Pobre John, estás de verdad muy dolido. Comprendo. Yo también estoy dolido.» Eliminó el mensaje de su buzón de entrada. Necesitó un rato para recuperar el equilibrio.


  «¡Mantente ocupado!», se dijo. «No te quedes dando vueltas sobre lo mismo. Sigue adelante. Sigue haciendo cosas.» Hizo girar su sillón y tomó el teléfono. Había memorizado el número del móvil que el sargento Evans le había dado. Lo llamó y Evans respondió casi inmediatamente.


  —Encantado de que usted me llame, señor Cross. Lamento mucho lo de su esposa. Los dos autores del ataque a su esposa estaban muertos cuando mis colegas llegaron al lugar. Suponemos por el momento que murieron en la colisión con su vehículo. La investigación está en manos del detective inspector Harlow en las oficinas centrales de la policía, en Winchester. Sé que está deseoso de tomarle a usted declaración. Por favor, llámelo al 101 para acordar lugar y hora.


  Hector colgó y marcó el 101, que lo comunicó con el centro de casos generales, no de emergencias. Desde allí fue derivado a través de la cadena de mando hasta que llegó al detective inspector Harlow. Quedaron en encontrarse en las oficinas centrales de la policía unas horas después, esa misma tarde. Colgó y miró su reloj de pulsera.


  Llamó al garaje subterráneo y le dijo al chófer:


  —Por favor, traiga el Bentley a la puerta principal tan pronto como pueda. Voy a la ciudad.


  —¿Va a necesitar que yo lo lleve, señor? —preguntó el chófer con cierta preocupación. Notaba claramente que sus servicios eran poco requeridos.


  —Hoy no, Robert. Pero, a propósito, lleva el Range Rover al chapista en la ciudad para que repare los daños en la parte delantera.


  Hector tomó su abrigo del perchero al salir del despacho. Se lo puso mientras bajaba las escaleras saltando los escalones de dos en dos. Su respiración era agitada cuando llegó al vestíbulo de entrada.


  «Resoplo como un anciano. Tendré que afilarme un poco si quiero sobrevivir a esta tormenta de mierda», se dijo a sí mismo. El mayordomo lo había escuchado venir y le estaba abriendo la puerta principal.


  —¿Volverá a casa para la cena, señor?


  —Dale mis disculpas a la chef. Cenaré fuera.


  La enorme casa y las habitaciones vacías ya se estaban volviendo opresivas. Comería en cualquier pub que encontrara en alguna parte. Hasta podría llegar a encontrarse con algún guardabosque o un cuidador del río de la zona con quienes hablaría de la pesca y de la caza, para olvidarse por un rato de las oscuras nubes de la tristeza. El chófer ya tenía el Bentley esperándolo.


  Se dirigió primero al hospital, y pasó media hora en la oficina del registro civil cumpliendo con todos los trámites para el certificado de defunción de Hazel y la partida de nacimiento de Catherine; incluyendo la presentación de su propio pasaporte. Por lo que Hazel había escrito en su última carta, iba a necesitar estos documentos para conseguir la total atención de los fideicomisarios del Henry Bannock Family Trust.


  De la oficina del registro civil regresó a la sección de maternidad, donde ya las enfermeras lo conocían bien a él y sus circunstancias trágicas. Entre ellas le habían dado el apodo de «Papá Corazón Dolido».


  —Ésta no es hora de visita todavía —le dijo una de ellas con severidad, pero luego su tono se suavizó—, aunque, por ser usted, podemos hacer una excepción, señor Cross.


  Lo llevó por una puerta con un cartel que decía: «Prohibida la entrada. Privado». Luego le colocó una máscara de gasa que le cubría la boca y la nariz, y lo llevó a la sala de recién nacidos propiamente dicha. Sólo tres de las cunas estaban ocupadas. De la cuna del centro levantó un bulto envuelto en una manta y lo puso en sus brazos.


  —Diez minutos, nada más. Luego vuelvo a por usted —le advirtió.


  Su conversación con Catherine fue unilateral. Probó con ella su propia versión del lenguaje para bebés, a lo que su hija respondió haciendo burbujas con la boca y quedándose dormida. La meció en sus brazos y estudió su carita mientras dormía. Cuando regresó la enfermera, la entregó de mala gana.


  A las seis menos diez se dirigió al aparcamiento y esperó a que la enfermera Bonnie Hepworth llegara en su viejo Mini Cooper, con la vieja y desteñida pintura verde de las carreras británicas y franjas de la Fórmula Uno. Cuando ella estacionó, él le abrió la puerta del automóvil. Ella se mostró sobresaltada, hasta que lo reconoció.


  —¿Puedo hablar con usted un momento, enfermera?


  —Por supuesto, lo haré encantada, señor Cross.


  —¿Tiene usted hijos? —preguntó él seriamente.


  —Me gustaría tenerlos, pero por ahora no tengo.


  —Entonces quizá podemos organizar esto. Quiero ofrecerle un trabajo —informó él.


  —Ya tengo un trabajo —fue la respuesta de ella, y luego dio marcha atrás—. ¿Qué trabajo?


  —Jefa de niñeras y enfermera principal de mi hija, Catherine. Sé que usted tiene mucha experiencia y es buena con los bebés. Creo que mi Catherine se ha encariñado ya con usted. Tendrá otras dos niñeras más jóvenes trabajando a sus órdenes.


  —Pero, ya tengo un trabajo —repitió. Se tomó las manos, algo confundida.


  —¿Cuánto le están pagando aquí? —insistió él.


  —Cuarenta mil al año.


  —Le ofrezco ciento veinte mil —dijo él, y ella tragó saliva.


  —No sé —masculló la joven—. ¿Y mi jubilación?


  —Le duplicaré los aportes y sin límite de tiempo. Ninguna reducción por la edad. Usted puede quedarse con nosotros todo el tiempo que quiera. Piénselo, Bonnie. Puede darme una respuesta mañana cuando venga a visitar a Catherine. —Dio media vuelta y comenzó a caminar hacia el Bentley plateado estacionado en el otro extremo de la fila. Bonnie miró la hermosa máquina y vio que un nuevo mundo se abría para ella ante sus propios ojos.


  —Señor Cross —le gritó con tono de urgencia—. Ya lo he pensado. —Él volvió la cabeza y la miró por encima del hombro.


  —¿Y? —le preguntó.


  —Acepto.


  Hector se encaminó hacia ella.


  —Mejor deme su número de móvil.


  —Se lo escribo.


  —Sólo dígamelo. Lo recordaré —ella le dijo su número—. La llamaré —le aseguró él—. Después nos ocuparemos de los detalles. Mientras tanto será mejor que presente usted su renuncia al hospital. —Le dio un rápido y firme apretón de mano—. Bienvenida a bordo, niñera Bonnie. —Partió en el Bentley y se dirigió a las oficinas centrales de la policía.
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  El detective inspector Harlow tenía unos cuarenta y tantos años, sobrepeso y era parcialmente calvo. Sus ojos detrás de los lentes con montura de acero eran de color marrón descolorido, hastiados del mundo y sabios. Se puso de pie y dio la vuelta a su escritorio para darle la mano a Hector.


  —Mis condolencias por su pérdida, señor Cross. Por favor, tome asiento. ¿Puedo ofrecerle una taza de té o café?


  —Café. Negro. Sin azúcar. —Mientras Hector bebía esa mezcla de sabor horrible, una taquígrafa entró desde la oficina exterior y se sentó delante de él.


  —¿Está usted listo para empezar? —preguntó Harlow. Hector dejó la taza, y Harlow lo llevó a través de una detallada descripción de los hechos que llevaron al ataque homicida a Hazel, sus propios esfuerzos para detener a los agresores, y las acciones subsiguientes hasta el encuentro fortuito con el sargento Evans, en el Panda de la policía.


  Hector sólo omitió una descripción detallada del conductor de la camioneta francesa, el que había dejado caer los ladrillos sobre el camino para detenerlo. Cuando Harlow insistió, Hector le dijo:


  —Llevaba una máscara de goma, y sólo lo vi un segundo cuando pasó al volante junto a mí.


  —¿Podría decir si era negro o blanco?


  —Su brazo desnudo era negro. De eso es de lo único que puedo estar seguro. Lo lamento, pero sólo lo vi fugazmente al pasar. —Para sí, reflexionó: «Si alguien consigue interrogar a ese vaquero, ésos seremos Paddy O’Quinn y yo. No habrá garantías procesales, ni nada de leerle sus derechos cuando empecemos a desarmarlo. El era evidentemente el jefe del grupo». Finalmente, Harlow quedó satisfecho.


  —Sí. Todo eso coincide con lo que hemos encontrado en el lugar.


  Entonces envió a la taquígrafa para que hiciera una copia de la declaración para la firma. Cuando la joven salió de la habitación, Hector preguntó:


  —Me enteré por el sargento Evans de que los dos asesinos estaban muertos cuando usted los encontró. ¿Es así?


  —Eso es correcto, señor Cross —confirmó Harlow.


  —¿Ha logrado identificarlos, inspector?


  —Sí. Pudimos identificar rápidamente sus huellas digitales. Ambos tenían antecedentes penales.


  Abrió un cajón de su escritorio y sacó una delgada funda para hojas. Las fue examinando de una en una.


  Harlow comenzó a leerle a Hector desde su lado del escritorio. La primera hoja era copia de una foto del archivo de la policía. Hector lo reconoció inmediatamente.


  —¡Sí! Ése era el conductor de la motocicleta.


  Harlow dirigió los ojos a los papeles que tenía en su mano y leyó en voz alta:


  —Su nombre era Víctor Emmanuel Dadu. Veinticuatro años. Ciudadano británico nacido en Birmingham. Ambos padres emigraron de Kenia en 1981. Sin domicilio fijo. Tres condenas penales. Cumplió seis meses en 2004 en la institución para jóvenes delincuentes de Feltham por robo de automóvil; tres meses en 2009 por robo con agravante; tres meses en 2011 por violencia pública, mezclado en los tumultos del verano de 2011. En todo lo demás era un muchacho agradable.


  Le dio a Hector la siguiente hoja de papel.


  —Sí —dijo Hector al mirar la fotografía—, ése es el que disparó, el maldito y sucio cerdo que asesinó a mi esposa.


  Harlow frunció el entrecejo ante el arrebato pero siguió leyendo los papeles que tenía en la mano.


  —Éste era Ayan Brightboy Daimar. Edad: veintitrés años. Nacido en Mogadiscio, Somalia. Inmigrante ilegal. Cumplió un año en 2009 por robo y allanamiento de morada. Apeló contra la deportación y se le concedió estatus de refugiado en 2010.


  Hector asintió sin comentario, contento de que su primera evaluación hubiera sido confirmada.


  «Somalia. Otro dato que apunta al clan de Tippoo Tip. Está empezando a armarse el rompecabezas», pensó y miró a Harlow, que estaba delante de él.


  —¿Hay otra cosa en la que pueda serle de ayuda? —le preguntó.


  —Gracias por su tiempo, señor Cross. Si tengo que hablar con usted otra vez, tengo sus números de contacto. Si podemos detener al conductor de la camioneta francesa necesitaremos que usted dé testimonio en el juicio. Otra vez, mis condolencias más profundas por la muerte de su esposa. Por favor, esté seguro de que no dejaremos piedra sin mover para encontrar a todos los involucrados en este horrible asunto.


  En el camino de regreso a Brandon Hall, Hector se detuvo en el pub y posada Flag and Bear, en Smallbridge. Terminó la mitad de una porción grasosa de pastel de patatas y menos de media pinta de cerveza de barril tibia, antes de que las audaces miradas y los comentarios deliberados de dos damas jóvenes muy maquilladas, sentadas a la barra, comenzaran a molestarlo. Regresó a su residencia, se tomó un par de pastillas de melatonina y cayó en una cama de dos plazas.


  Se despertó al amanecer con la sensación de que había algo terriblemente fuera de lugar. Estaba tendido y trató de escuchar la respiración de ella. El silencio fue total. Sin abrir los ojos, extendió la mano, pero las sábanas en el lado de ella estaban frías. Abrió los ojos, giró la cabeza y vio que ella realmente ya no estaba. Entonces, el dolor comenzó otra vez, como un cáncer de hondas raíces, constante y apenas soportable.
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  Necesitaba alguna manera de encauzar su ira y su odio. Saltó de la cama y fue al baño. Tan pronto como se duchó, se dirigió a su despacho. Encendió el ordenador en su escritorio. Aunque sabía que era demasiado pronto, esperaba que Paddy ya tuviera algo para él. Sin embargo, tan pronto como abrió la cuenta de correo electrónico vio que su buzón de entrada estaba lleno. Leyó por encima los primeros mensajes y vio que todos eran palabras de pésame. Se dio cuenta de lo que había ocurrido. «Los perros rabiosos de la prensa ya se habían enterado de todo. ¿Cómo lo habían logrado con tanta rapidez?»


  En contra de su criterio, abrió la primera página del Sun, uno de los más conocidos pasquines de Rupert Murdoch. Encima de una fotografía de Hazel cubierta de pieles y diamantes bajando de su Rolls Royce con Hector en segundo plano, el titular saltaba a la vista: «Multimillonaria asesinada a tiros en camino rural. Mata a dos de sus atacantes antes de morir».


  Era una distorsionada nota periodística. Lo único que era verdad era que Hazel estaba muerta. No se mencionaba el nacimiento de Catherine.


  «Agradezcamos las pequeñas alegrías.» Recorrió el resto de sitios web. Todos los diarios importantes daban la noticia. El informe de The Times era circunspecto y reservado, los del Mail y del Telegraph no lo eran tanto, pero ninguno de ellos mencionaba el nacimiento de Catherine. Se sintió sumamente aliviado.


  «Tengo que sacarla del maldito hospital lo más pronto posible. Los sabuesos de la prensa lo tienen vigilado.» Su sangre hervía otra vez y estaba listo para aprovechar el día. No había nada de Paddy, pero sabía que era demasiado pronto para esperar algo.


  John Bigelow había enviado un largo mensaje. En nombre de todos los directores de Bannock Oil, expresaba la conmoción y el horror causado por el homicidio de Hazel. Ya había hecho arreglos para un servicio en su memoria en Houston, y continuaba: «Me gustaría tener su permiso para organizar un servicio similar en Londres, donde Hazel tenía tantos amigos y colegas empresarios. Le he pedido al embajador de Estados Unidos ante la Corte de St.James, que es un viejo amigo mío, que use sus buenos oficios para reservar la iglesia de St. Martin-in-the-Fields, en Trafalgar Square, con ese fin. He sugerido una fecha dentro de dos semanas para que aquellos que desean asistir, y habrá muchos, tengan tiempo para organizar sus planes de viaje.


  »Espero que no esté considerando la posibilidad de renunciar al directorio de Bannock Oil debido a esta trágica circunstancia. Todos los directores tienen una excelente opinión sobre usted y sus aportes son valiosos e importantes».


  Hector pensó: «Usted no va a deshacerse de mí tan fácilmente, Biggles. Los necesito a ustedes tanto como usted dice que me necesitan a mí. La infraestructura de Bannock me dará la influencia y los medios que me permitirán destruir a todos los desgraciados que le hicieron esto a Hazel».


  Respondió a John «Biggles» Bigelow dándoles las gracias, aceptando su propuesta y manifestando su deseo de permanecer en el directorio de Bannock Oil. Le dijo que consideraba su deber por la memoria de Hazel continuar la obra a la que tanto le había dedicado en vida.


  Recorrió rápidamente la lista de correos electrónicos y eliminó gran parte de ellos. Luego, uno atrajo su atención y lo abrió. Era de Ronald Bunter, el principal fideicomisario del Henry Bannock Family Trust.


  
    Querido Señor Cross:


    Profunda ha sido mi tristeza al recibir su correo electrónico. Le ruego que acepte mis condolencias por la muerte de su esposa, la señora Hazel Bannock-Cross. Era una dama hermosa de gran presencia y talla. Era también muy inteligente. Personalmente sentía por ella el mayor respeto y la mayor admiración.


    Casualmente resulta que estoy en Londres por negocios en este mismo momento. Estoy alojado en el hotel Ritz, en Piccadilly, hasta el sábado. El número de teléfono de la centralita es 0207 493 8181 y el número de mi suite es 1101.


    Dado que usted es el albacea testamentario de la última voluntad y testamento de su esposa, creo que es de la mayor importancia que usted y yo nos reunamos tan pronto como le sea posible. Por favor, telefonéeme para concertar un encuentro.


    Muy sinceramente suyo,


    Ronald Bunter.

  


  Hector tomó el teléfono y marcó el número. La operadora de la centralita le respondió casi inmediatamente y lo transfirió a la suite 1101. La llamada fue atendida por la voz de una mujer.


  —Buenos días. Soy Jo Stanley, ayudante legal del señor Ronald Bunter. ¿En qué puedo servirle? —El acento era intermedio entre el inglés de Estados Unidos y el de Gran Bretaña, con una modulación impecable y controlada.


  —¿Puedo hablar con el señor Ronald Bunter, por favor?


  —Su nombre, por favor.


  —Me llamo Hector Cross.


  —Oh, por todos los santos. El señor Bunter está esperando su llamada. Por favor, aguarde un momento.


  Sonrió ante la anticuada expresión «por todos los santos». La única otra persona a la que alguna vez se la había oído decir era su propia madre.


  Al minuto, Bunter estaba al aparato. Su voz era un tanto aguda y precisa; la voz de una vieja solterona y pedante.


  —Señor Cross, me alegra que me haya llamado.


  —Señor Bunter, ¿cuándo y dónde podemos encontrarnos?


  —Quedaré libre después de las seis esta tarde. Tengo entendido que usted vive fuera de la ciudad. Desafortunadamente estoy sin transporte.


  —¿Puedo ir yo al Ritz?


  —Sí, eso sería muy conveniente.


  Trabajó todo el resto del día, haciendo y recibiendo llamadas telefónicas: ocupándose de todo el papeleo en su escritorio. Algunos minutos después de la una, fue al lugar donde guardaba sus cosas para pescar y se puso las botas de goma, tomó lo necesario para pescar con mosca y se dirigió al río. Había buena pesca bajo las ramas de sauce que rozaban el agua, el Lago de la Luna de Miel, como Hazel lo había bautizado mientras estaban sentados junto a él cogidos de las manos.


  Los peces estaban en un lugar difícil de alcanzar al arrojar la carnada desde la costa. Pero Hector se puso unas largas botas de pescador para mantenerse seco, se metió un poco en el agua y al tercer lanzamiento logró un perfecto movimiento de la carnada sobre el escondite de las truchas. Un destello plateado y morado se prendió del anzuelo. Durante quince minutos no pensó en otra cosa que no fuera el pez que se movía desenfrenadamente en aquel lago. Cuando por fin lo tuvo en la orilla, se arrodilló sobre él por un momento para admirar sus elegantes líneas y deslumbrante belleza, y luego rematarlo con un golpe seco ayudado del pequeño cuchillo de asta de ciervo con el que el pescador, cual sacerdote, administra los últimos ritos. La chef lo asó a la parrilla con hongos silvestres y Hector almorzó en la terraza.


  Después de haber comido, se cambió para ponerse un traje de calle oscuro y pidió otra vez el Bentley. Le gustaba conducirlo. Respondía con suavidad. Se detuvo en el hospital y pasó con Catherine una hora robada a su tiempo.


  «Se está poniendo más hermosa cada día», decidió. Cuando finalmente lo echaron de la maternidad, fue a ver al médico responsable.


  —¿Cuándo podrá dar de alta a mi hija, doctor?


  El médico estudió la historia clínica de Catherine.


  —Está progresando muy bien. ¿Ha hecho los arreglos necesarios para su cuidado, señor Cross?


  —Efectivamente.


  —Sí, claro que los ha hecho. Tengo entendido que usted me ha robado a una de mis mejores enfermeras.


  —Me declaro culpable —admitió Hector.


  El doctor se mostró apesadumbrado.


  —Está bien. Voy a dar de alta a su hija mañana por la mañana, después de visitarla. Entonces podrá firmar el alta y llevársela.


  Mientras se dirigía al aparcamiento, Hector se sentía extrañamente eufórico ante la posibilidad de que le fuera entregado a su cuidado ese minúsculo trocito de humanidad. Catherine era todo lo que le quedaba, que era realmente parte de Hazel.


  Tomó el camino a Londres.
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  Le entregó el Bentley al portero en la entrada lateral del Ritz y subió los escalones hacia el vestíbulo del hotel. Se detuvo delante del mostrador del conserje. Había tres o cuatro pasajeros delante de él y se puso al final de la fila. Echó un vistazo despreocupado por el imponente vestíbulo y hacia el salón de té.


  El sacrosanto ritual británico del té de la tarde estaba en pleno apogeo y las mesas de la sala estaban casi todas ocupadas. Sentada sola a una mesa que daba al vestíbulo, había una mujer. Cuando sus ojos pasaron por ella, la mujer se puso de pie y lo miró directamente. La mirada de él volvió veloz hacia ella. Era alta y sorprendentemente hermosa. Su pelo era negro brillante, con destellos rojizos. Los ojos se ubicaban separados en un rostro en forma de corazón. Aun a la distancia pudo ver que eran verdes, un verde oceánico y sereno. Caminó hacia él sobre sus delgadas y largas piernas. Su falda tubo le llegaba hasta un par de centímetros por encima de las rodillas. Los zapatos de tacón alto acentuaban las líneas finas de sus pantorrillas. Tenía caderas angostas, pero redondeadas. Sus pechos eran altos y llenos debajo del traje sastre gris. Se detuvo delante de él y sonrió. Era una sonrisa tímida y controlada, pero suficiente como para dejar ver que sus dientes eran uniformes y de un blanco brillante. Le dio la mano.


  —¿El señor Cross? —preguntó—. Soy Jo Stanley. —Su voz era suave y delicadamente modulada, pero su tono era claro y enérgico. Él le tomó la mano.


  —Sí, soy Hector Cross. Encantado de conocerla, señorita Stanley.


  —El señor Bunter lo está esperando, por supuesto. ¿Puedo acompañarlo a la suite?


  Había otras personas en el ascensor al subir, de modo que no volvieron a hablar hasta que se detuvieron en el último piso. De todos modos, mientras caminaban por el corredor para llegar a las puertas dobles en el extremo, ella le tocó el brazo para detenerlo durante un segundo y dijo en voz baja:


  —Lamento mucho lo de su esposa. Yo la conocía muy bien. Era una persona estupenda, tan honesta y fuerte. Mi corazón sufre por usted. —Hector se dio cuenta de que decía aquello con gran sinceridad y se sintió profundamente conmovido.


  —Gracias. Es usted muy amable.


  Ronald Bunter se puso de pie junto al sofá donde estaba sentado en el otro extremo de la sala de estar cuando entraron en la suite. Era un hombre pulcro, pequeño, de pelo blanco y gafas para leer con marco dorado. Estaba en mangas de camisa y llevaba un par de tirantes color escarlata brillante que desentonaban con el resto de su aspecto. Su expresión era imponente. Hector apenas pudo sofocar una sonrisa cuando recordó la descripción que había hecho Hazel.


  «Un grupo de abogados estirados y con caras de escupidera.» Se dieron la mano y Hector percibió el centelleo en los pálidos ojos de Bunter. Quizá los vistosos tirantes escarlata eran una indicación de su verdadera naturaleza.


  —Permítame ofrecerle otra vez mis condolencias. Son circunstancias trágicas éstas en las que nos conocemos, señor Cross. —Señaló los tabloides desparramados sobre la mesa delante de él. La fotografía de Hazel estaba en todas las portadas—. Y una tarea penosa la que usted y yo tenemos que llevar a cabo.


  —Muy amable y considerado de su parte, señor Bunter.


  —Pero antes de empezar con lo nuestro, permítame ofrecerle algo para beber. ¿Té o café?


  —Café para mí, por favor.


  —Para mí también. —Bunter miró a su ayudante—. ¿Puedes ocuparte de eso, Jo? —Mientras ella hacía el pedido por teléfono al servicio de habitaciones, Bunter señaló el sillón frente a él y Hector puso su maletín sobre la mesa antes de acomodarse en él.


  —Espero que no le moleste que mi ayudante esté presente durante nuestra reunión. Confío en ella para que lleve un registro exacto de todo lo que se hable.


  —En absoluto.


  Mientras esperaban la llegada del mayordomo con el servicio hablaron del clima y estuvieron de acuerdo en que era muy agradable para esa época del año, y sobre la campaña para las elecciones presidenciales estadounidenses. Bunter era un republicano sólido y Hector se inclinaba más hacia él. Jo sirvió el café y cuando todos tuvieron su taza de porcelana, Bunter miró a Hector por encima de la mesa.


  —¿Continuamos, señor Cross? —Bunter siguió sin esperar su respuesta—. Usted sabe que soy el principal fideicomisario del Henry Bannock Family Trust, ya que tengo el voto decisivo en el directorio.


  —Sí, mi esposa me lo explicó.


  —Su esposa era una de las beneficiarlas del Trust.


  —¿Cuántos beneficiarios más hay? —Hector disparó al azar, y Bunter eludió la bala.


  —No se me permite revelar esa información. —El centelleo había desaparecido de sus ojos y su expresión era pétrea. Hazel le había dicho que eso era lo que iba a ocurrir, pero tenía que comprobarlo por sí mismo. Bunter continuó—: Su esposa tenía el uso de por vida de algunas de las posesiones del Trust. Éstas no forman parte de sus propiedades. Deben ser devueltas al control del Consejo Directivo.


  —Sí, también me advirtió de eso. Tiene mi total cooperación. —La expresión de Bunter se relajó ligeramente.


  —Gracias, señor Cross. ¿Podría usted proporcionarnos una copia del certificado de defunción de la señora Bannock-Cross? Eso nos ahorraría muchos problemas.


  —Sí, puedo hacer eso inmediatamente. —Hector abrió el maletín y sacó una carpeta de plástico transparente. Extrajo un documento oficial y lo deslizó sobre la mesa. Bunter lo leyó rápidamente.


  —Es usted muy eficiente, señor Cross.


  —Creo que usted también necesitará la partida de nacimiento de la hija de mi esposa. —Hector tomó otro documento de la carpeta de plástico.


  —Gracias, pero tenemos originales tanto de la partida de nacimiento de Cayla Bannock como su certificado de defunción en el archivo.


  —No. No me refería a Cayla Bannock. Hablo de Catherine Cayla Bannock-Cross.


  Bunter se mostró sorprendido.


  «Anote un punto para mí, señor», pensó Hector con satisfacción. Supuso que no era fácil ganarle un punto a este hombre pequeño. Bunter se recuperó rápidamente.


  —Perdóneme, pero no entiendo, señor Cross. Su esposa sólo tenía una hija, ¿no?


  Hector disfrutó la incomodidad del otro por unos momentos. Luego dijo:


  —Cinco horas antes de la muerte de mi esposa, ella dio a luz, mediante cesárea, a una niña. Ella quería que se llamara Catherine Cayla. Aquí tiene la partida de nacimiento de Catherine.


  Bunter estiró la mano por encima de la mesa y tomó el documento. Lo estudió ávidamente, murmurando para sí entre dientes:


  —Extraordinario. ¡Qué giro tan notable de los acontecimientos! Una chispa de belleza que ilumina por un instante las oscuras y sombrías nubes de la tragedia. —Luego miró a Hector y sonrió con franqueza—. Lo felicito por su paternidad, señor Cross.


  —Gracias, señor Bunter. —Hector le devolvió la sonrisa, y luego sintió un ligero contacto en su brazo. Miró y vio que Jo Stanley se había inclinado para poner una mano en su antebrazo.


  —Me alegro tanto por usted. Sé que Catherine será un gran consuelo —lo dijo como si realmente lo sintiera.


  Bunter siguió hablando.


  —Esto es de gran importancia para el Trust. Catherine será una beneficiaria plena.


  —¿Aun cuando no sea pariente de sangre de Henry Bannock? —Hector lo estaba probando otra vez.


  —Ninguna duda sobre eso —aseguró Bunter—. Henry era un hombre extraordinario. Uno de los mejores hombres que yo jamás haya conocido. No había nada mezquino o dañino en él. Desde ahora hasta el fin de sus días el Trust se hará cargo completamente de todas las necesidades de su hija, por pequeñas o grandes que éstas sean. Usted debe enviarnos las facturas, y si usted no puede proporcionar facturas, entonces una breve descripción de sus necesidades y un cálculo aproximado de los costos será suficiente. El Trust lo reembolsará de inmediato. Cuando tenga la edad suficiente como para tener un empleo remunerado de cualquier tipo, el Trust triplicará sus ingresos. Esto será así durante toda su vida.


  —Sí. Henry Bannock era un hombre impresionante. Estuve con él en algunas ocasiones en cumplimiento de mis obligaciones. Él me dio el trabajo en la seguridad de Bannock Oil —aseguró Hector.


  A lo que Bunter replicó:


  —Sí, lo sé. Él mencionó su nombre. Usted le gustaba.


  —Eso es realmente gratificante —dijo Hector, y Bunter miró su reloj de pulsera.


  —Las seis menos diez. Supongo que todavía es un poco pronto, pero ¿no deberíamos hacer un brindis por su hija y darle la bienvenida a este mundo perverso? —No esperó respuesta alguna sino que se dirigió a Jo Stanley—: Mi querida Jo, creo haber visto una botella de Dom Pérignon en el minibar.


  Hector bebió lentamente el champán de su copa flauta. La compañía era agradable y no tenía demasiadas ganas de regresar a la residencia vacía. Se sorprendió cuando Bunter lo invitó a quedarse a cenar. Los tres comieron en el esplendor del restaurante del Ritz. Bunter era un gentil anfitrión, Jo Stanley sabía escuchar. No era una ocasión para la alegría, pero una vez se rio por algo que Hector dijo, y su risa era todavía más musical que su voz al hablar. Cuando Hector se dispuso a partir, ambos lo acompañaron hasta la puerta principal del hotel. Aunque había sido una cena amigable, no se tuteaban todavía. Seguían siendo el señor Cross, el señor Bunter y la señorita Stanley.


  Cuando se dieron la mano, Bunter le dijo a Hector:


  —Jo y yo volaremos de regreso a Houston mañana, pero recuerde que siempre me puede llamar por teléfono si Catherine Cayla necesita algo.


  Cuando Hector le dio la mano a Jo Stanley para despedirse, ella la tomó sin titubear. Una vez más su belleza quedó grabada fugazmente en los recovecos de su mente. Pero no había nada objetivo en ello. Era como advertir la presencia de una nube que pasa, o una rosa que florece. El portero le sostenía abierta la puerta del Bentley. Se alejó de ella, se sentó detrás del volante y partió sin mirar atrás por el espejo retrovisor.
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  A la mañana siguiente Hector iba acompañado por Bonnie Hepworth y las dos niñeras más jóvenes cuando llegó al hospital en el Range Rover. Iban completamente equipadas con la cuna portátil, biberones, paquetes de pañales de repuesto y todo lo necesario para cubrir las necesidades de un bebé.


  Había un pequeño comité de recepción esperándolos en la sección de maternidad. Todas las enfermeras de servicio habían ido a ver partir a Catherine y echar una última mirada a su padre. Hector llevó a su hija al automóvil con el resto del séquito detrás de él. Cuando llegaron a Brandon Hall, todo el personal de la casa, encabezado por Agatha y el mayordomo, formaba bajo el pórtico para darles la bienvenida.


  En una apropiada ceremonia Catherine fue presentada a todos, y de inmediato vomitó medio biberón sobre su vestidito bordado y la solapa de la chaqueta de su padre. Hector se sintió totalmente alarmado y quería llevarla inmediatamente de regreso al hospital. La enfermera Bonnie se las arregló para disuadirlo.


  —Éstas son cosas que hacen los bebés, señor Cross.


  —Bien, entonces lástima que lo ha hecho sobre mi solapa.


  Una vez que Catherine quedó instalada en sus nuevas habitaciones, la enorme casa pareció adquirir vida otra vez con el constante alboroto y el sonido de las risas femeninas. Sin embargo, Hector parecía mantenerse alejado de todo eso.


  En su testamento Hazel había estipulado que, en caso de su muerte, deseaba ser incinerada lo más pronto posible. Sin embargo, puesto que era un caso de homicidio, el médico forense no iba a entregar su cuerpo hasta que se realizara la autopsia. Hector permaneció acostado y despierto toda la noche, torturado por las imágenes de indignidad y mutilación que estaba sufriendo el cadáver de la mujer encantadora a la que iba a amar por el resto de sus días. Fue una espera interminable, pero finalmente le entregaron sus restos.


  Hector había querido que la incineración fuera una ceremonia muy privada, pero durante la espera las noticias de su muerte se habían difundido por todas partes. Varios cientos de personas habían volado desde todas partes del mundo para rendirle su último homenaje. Además, el personal doméstico completo, tanto de Brandon Hall como de la casa en Belgravia, deseaba asistir. La capilla estaba casi llena. De todas maneras, Hector todavía seguía tratando de mantener en secreto el hecho del nacimiento de Catherine Cayla. La dejó al cuidado de sus niñeras.


  El ataúd de Hazel estaba cerrado. Hector la había visitado en la funeraria la noche anterior y no quería que su pálido rostro frío fuera expuesto a todos aquellos ojos curiosos. Estaba sentado él solo en la primera fila de bancos. La capilla estaba llena de calas blancas. Un sacerdote al que Hector jamás había visto antes se encargó del servicio. La cara de Hector permaneció inexpresiva cuando el sacerdote apretó un botón y el ataúd se trasladó por una cinta hacia unas puertas que se deslizaron a los costados para recibirlo. Cuando las puertas se cerraron, se puso de pie y caminó hacia la salida por el pasillo. Miraba directamente adelante sin saludar a ninguna otra persona en la capilla llena de gente.


  Esa noche estaba solo, sentado a la larga mesa del comedor en Brandon Hall, y bebió dos botellas de clarete, buscando olvidarse de todo. Permanecía sobrio, pero con cada copa de vino consumía la cólera que lo quemaba hasta que se convirtió en un flamígero infierno que amenazaba con consumirlo a él.
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  Cuando despertó a la mañana siguiente estaba sobrio y tenía la cólera bajo control. Tomó tres aspirinas y se cepilló enérgicamente los dientes. Era su cura para una resaca. Se duchó y se vistió. Luego se dirigió a su despacho. La sirvienta había dejado el matutino The Times en su escritorio. Tenía la primera página hacia arriba, de modo que pudo leer el titular de la portada desde el otro lado de la habitación. Por un momento quedó paralizado por el horror, luego se recompuso y cruzó el despacho con unos pocos pasos rápidos. Cogió bruscamente el periódico.


  
    Mujer asesinada da a luz en su lecho de muerte.


    Herida de muerte, la multimillonaria heredera Hazel Bannock-Cross dio a luz a una hija cinco horas antes de morir como consecuencia del disparo hecho por el asesino. El bebé está en buen estado de salud y fue dado de alta el lunes en el hospital del condado de Hampshire, en Winchester, para quedar al cuidado de su padre, el señor Hector Cross de Brandon Hall, cerca de Smallbridge en Hampshire…

  


  Los ojos de Hector recorrieron toda la página. La historia estaba toda ahí, y los datos eran básicamente correctos. Arrugó la hoja del diario hasta hacerla una pelota y la arrojó contra la pared.


  —¡Hijos de puta! —rugió—. ¡Malditos hijos de puta!


  Se dio la vuelta y se dirigió presuroso al pasillo para subir los escalones de dos en dos, hasta el piso superior. Irrumpió en el cuarto de niños para luego detenerse en la entrada. Catherine estaba completamente desnuda y barriga abajo sobre la mesa. Estaba agitando las piernas en el aire mientras la enfermera Bonnie, inclinada sobre ella, espolvoreaba su rosado trasero con talco blanco.


  —¡Señor Cross! —dijo con la respiración entrecortada por la sorpresa—. ¿Qué ocurre?


  —Nada. —Hector retrocedió—. Sólo quería asegurarme de algo. ¿Todo va bien?


  Bonnie sonrió.


  —Oh, sí. Acabamos de terminar nuestro biberón entero y de hacer una hermosa y abundante deposición. —Su uso del plural hizo que apareciera una imagen macabra en la mente de Hector.


  —Eso está bien. Muy bien. Escúcheme ahora, Bonnie. Quiero que empaquete todo lo que hay aquí. Nos mudaremos a la casa de Londres ahora mismo. —La prensa había anunciado al mundo el nacimiento de Catherine. La Bestia sabría exactamente dónde encontrarlos.


  —¿Empaquetarlo todo? —Bonnie lo miró incrédula—. ¡Pero si acabamos de llegar! ¿De verdad quiere que lo hagamos, señor?


  —Sí, eso es lo que quiero realmente. Sólo esté todo listo para partir a la una de la tarde.


  Hector las dejó y se dirigió a su despacho. Cogió el teléfono interno y llamó a la casa del jefe de guardabosques. El hombre atendió.


  —Paul, quiero que todos los portones de entrada a la propiedad estén cerrados con llave. Ponga a uno de sus hombres de guardia en cada entrada. Que todos lleven sus escopetas. No se permitirá el acceso a la propiedad a ningún extraño. ¿Me comprende?


  —¿Qué hacemos con las entregas que vienen del pueblo, señor Cross? Estamos esperando una camioneta de Farnham’s con forraje para los pichones de faisanes.


  —Asegúrese de que conozcan al conductor por lo menos de vista. Ningún desconocido. —Dejó caer el teléfono de vuelta en su gancho y miró a su alrededor, recorriendo la habitación y haciendo una lista de los pocos artículos que quería llevar consigo a Londres. No era mucho. Con su acostumbrada atención a los detalles, Hazel había duplicado los contenidos de las dos casas. La mayoría de las veces, era sólo cuestión de salir de una y entrar en la otra. Hasta Catherine tenía su propio cuarto de niños esperándola. Si hubieran hecho eso aquel día fatal, tal vez nunca habrían caído en la emboscada y ella todavía estaría viva. Se preguntó cuál sería el título del libro que ella quería recoger en Brandon Hall aquel día.


  Cogió el teléfono y marcó el número de la casa de Belgravia, en Londres. Atendió el mayordomo.


  —Residencia Cross. ¿En qué puedo servirle?


  —Buenos días, Stephen.


  —¡Ah, señor Cross! ¿Cómo está, señor? Hemos estado todos tan apenados al enterarnos de lo ocurrido con madame. Era una dama encantadora. La echaremos mucho de menos.


  —Gracias, Stephen. —Hector respondió ásperamente—. Llegaremos esta tarde con el bebé y sus niñeras. Nos quedaremos por un tiempo indefinido. Por favor, tenga todo listo para nuestra llegada.


  El pequeño convoy encabezado por Hector en el Range Rover atravesó los portones de Brandon Hall a la una menos cuarto. Hector estaba contento con su elección de Bonnie Hepworth como niñera principal. Había seguido sus instrucciones al pie de la letra. Los portones de la propiedad estaban cerrados con llave y Paul Stowe, el jefe de guardabosques, estaba de guardia con su escopeta bajo el brazo. Hector bajó la ventanilla lateral del Range Rover para decirle algo. Paul había estado en el Servicio Aéreo Especial, que era el viejo regimiento de Hector. En Afganistán había sido gravemente herido en un tiroteo con los talibanes y después de dejar el hospital había sido dado de baja del ejército. Hector no vaciló cuando Paul solicitó el trabajo de guardabosques, y nunca tuvo razón alguna para lamentar esa decisión. Hector repitió sus instrucciones de mantener las puertas con llave y de no dejar pasar a ningún desconocido a la propiedad. Luego siguieron la marcha y por el espejo retrovisor vio que Paul cerraba los pesados portones con barras de acero una vez que ellos salieron.


  Tres horas más tarde entraban en el garaje subterráneo del número once en Belgravia. Hector había moderado la velocidad para que el viaje fuera suave para Catherine.


  Cuando Hector visitó el cuarto de los niños una hora después de su llegada, encontró que Catherine ya había comido, había eructado y estaba metida en su cuna profundamente dormida. Se relajó por primera vez ese día.
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  Uno de los objetos que se había llevado consigo de Brandon Hall era su retrato favorito de Hazel. Lo colgó en el gancho frente a su escritorio en el despacho antes de siquiera encender el ordenador.


  Apenas éste se puso en marcha, abrió su correo de Google. Cerca de la parte alta de la columna de mensajes entrantes estaba el que había estado ansiosamente esperando.


  «Nastiya y yo llegamos vuelo Emirates EK 005, 18:00 hora de Greenwich este jueves, terminal 3 de Heathrow. ¿Podríamos vernos ahí, por favor? Tengo noticias. Paddy.»


  Veinticuatro horas después, cuando ambos atravesaron la puerta de llegadas, Hector los estaba esperando. El arrugado rostro de Paddy estaba bronceado y era de un color marrón chocolate. La cara y los brazos desnudos de Nastiya eran de un tono brillante entre cobre y oro. Ambos se veían en forma y llenos de vida. Hector les dio un abrazo a cada uno. Sus cuerpos eran duros y flexibles, como de atletas entrenados, y en efecto ambos lo eran.


  —Os quedaréis conmigo en el número once —les dijo.


  —Estaba deseando que dijeras eso —respondió Nastiya—. Está bien que la traten a una como una duquesa para variar.


  —Tú no eres ninguna duquesa, Nazzy. Eres una zarina.


  —¿Por qué te gusta tanto decir sandeces todo el tiempo, Hector Cross? —Trató de sonar altanera, pero no lo logró. En secreto le encantaba cuando la llamaba de esa manera. Lo besó en las mejillas.


  Metieron el equipaje en el Range Rover. Paddy se sentó en el asiento del acompañante y Nastiya ocupó el asiento detrás de él. Era una mujer del Este y sabía cuál era su lugar. Hector contuvo una sonrisa al pensar en que Nastiya lograba mostrarse de manera convincente —cuando no estaba arrancándole las tripas a alguien que la hubiera molestado— en el papel de esposa obediente.


  Apenas estuvieron solos, tanto Paddy como Nastiya reiteraron sus condolencias por la muerte de Hazel y hablaron de su decisión de vengarla. Hector respondió torpemente, tenía dificultades para mantener una expresión valiente en el rostro. Luego, para alivio de los tres, su conversación se volvió más relajada y banal. Hacía tiempo que no se veían, de modo que intercambiaron noticias de amigos y conocidos de todos, y Paddy puso al día a Hector en lo referente a las actividades de Crossbow Security.


  Cuando llegaron a la autopista el tráfico se hizo más ligero y Hector pudo prestar toda su atención a los asuntos importantes.


  —Me dices que tienes noticias para mí, Paddy. ¿Buenas o malas?


  —Buenas y malas. Te daré la buena primero. Nazzy ha encontrado una casa segura y perfecta para tu Catherine. Tal como sugeriste, se trata de la última planta de uno de los nuevos edificios del príncipe Mohammed, frente a la playa en Abu Zara. Tiene un ascensor privado. También tiene un helipuerto y una piscina en la azotea. Hay suficiente espacio para instalar un buen equipo de seguridad. Podemos hacerlo inexpugnable. Esa es la buena noticia.


  —¿Y la mala? —Hector levantó una ceja.


  —El principito quiere 120 millones de dólares estadounidenses al contado. En efectivo a la firma del contrato.


  —¡Jesús! —exclamó Hector, y Paddy sacudió la cabeza en señal de desacuerdo.


  —Jesús no está involucrado en este trato. El principito no cree en él.


  —¿Nos lo alquilaría?


  —Sí. Pero eso no es una gran mejora. Quiere quince millones por un año de alquiler. Ése es su mejor precio para los buenos amigos, o eso es lo que dice.


  Hector pensó con rapidez.


  —Nos tiene bien agarrados —dijo finalmente.


  —A mí no me tiene —dijo Nastiya con suficiencia.


  —¿No puedes mantener controlada a esa mujer tuya, Paddy? —preguntó Hector y volvió a quedarse en silencio mientras sopesaba el problema. Ronald Bunter le había asegurado que el Trust Bannock se haría cargo de todos los gastos de Catherine. Esto no era un lujo, era una necesidad. Se trataba de la seguridad de Catherine; probablemente su misma supervivencia estaba en peligro. Había llegado el momento de poner a prueba la palabra del viejo Ronny. Si Bunter se negaba, Hector estaba decidido a firmar un cheque él mismo. Hazel le había dejado suficiente dinero disponible como para cubrir esa operación, y más aún. Había que mudar a Catherine a aquel piso seguro, y el precio no importaba.


  —Tenemos que aceptarlo. Dentro de un año seguramente podremos movernos con libertad. ¿Cuándo podemos instalarnos? —le preguntó a Paddy.


  —Prácticamente de inmediato. Los muebles y accesorios están incluidos en el precio del principito. La propiedad es perfectamente habitable tal como está. Puedes añadir los últimos toques apenas tengamos a Catherine instalada sin peligro. ¿Cuánto tiempo te tomará llevarla a Abu Zara?


  —Cuanto antes mejor —respondió Hector—. Cada día aumenta el riesgo de manera exponencial. Discúlpame unos minutos. Tengo que hablar con un amigo. —Miró su reloj de pulsera. Con Austin, Texas, había cinco horas de diferencia.


  Tenía el número privado de Ronald Bunter en su móvil.


  —Aquí Bunter. —La inconfundible voz de vieja solterona interrumpió su cadena de pensamientos.


  —Buenas tardes, señor Bunter. Soy Hector Cross.


  —Me alegra escucharlo, señor Cross. ¿En qué puedo ayudarlo? —Hector se lo dijo y Bunter escuchó en silencio hasta que terminó. Entonces le preguntó con voz serena—: ¿Qué otras opciones hay para proteger a Catherine, señor Cross?


  —No hay otras opciones, señor Bunter. Usted sabe lo que le hicieron a la madre de Catherine.


  —Debo hablar con los otros fideicomisarios. Le devolveré la llamada hoy antes de que acabe la jornada laboral, señor Cross.


  —Gracias, señor Bunter.


  Cortó la comunicación y miró a Paddy.


  —Bien, qué otra cosa tienes que decirme. Tienes esa expresión en tu cara que ya conozco. Tienes un as en la manga.


  —Estamos casi en el número once —dijo Paddy demorando la respuesta—. Puede esperar hasta que lleguemos.


  —Muy bien —aceptó Hector de mala gana—. Vuestra suite de siempre está lista. Pero antes os llevaré a saludar a Catherine. Luego os daré media hora para que os acicaléis y emperifolléis. Hazel hizo que fuera norma de la casa que los caballeros se vistieran formalmente para la cena.


  —No veo a ningún caballero por aquí —señaló Nastiya.


  —No la animes —sugirió Paddy en tono de tristeza—, los chistes rusos son como los francotiradores rusos; están bien camuflados y es difícil verlos.
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  Cuando Nastiya puso sus ojos por primera vez sobre Catherine, una extraña transformación se produjo en ella. Pareció derretirse como una hoja brillante de acero de titanio ante el brillo de un alto horno eléctrico. Tomó a Catherine en sus brazos y le habló en ruso. Los ojos azul lechoso de Catherine se movieron en todas direcciones sin poder fijar la vista, mientras trataba de ubicar la fuente de esos sonidos extraordinariamente bárbaros. Luego Nastiya miró a Paddy con gesto acusador.


  —¿Por qué no me das uno de éstos?


  —¡No seas injusta! —respondió Paddy indignado—. Lo hago lo mejor que puedo, ¿no?


  Cuando logró arrastrar a Nastiya fuera del cuarto infantil, Paddy la llevó hasta su suite.


  Una hora después, cuando bajaron otra vez a la madriguera de Hector, Paddy vestía un smoking con condecoraciones, y Nastiya llevaba su pelo rubio recogido y un escote bajo.


  —¡Por Dios, Paddy! Tú sí que sabes escogerlas. —Hector la miró con exagerada admiración—. Vas acompañado de una dama muy hermosa. —Nastiya le tiró un beso. Hector tenía listo un vaso de vodka con jugo de lima para Nastiya y un whisky Jameson grande para Paddy.


  —Está bien —les dijo—, sentaos, bebed y luego hablad.


  Paddy tomó un sorbo de su vaso y exhaló ruidosamente.


  —No vas a encontrar nada igual a este lado de Dublín —comentó con su más marcado acento.


  —Dime algo más interesante.


  —Tariq ha encontrado una pista sobre alguien que no vimos cuando eliminamos a la prole de Tippoo Tip.


  Hector se enderezó en su sillón de respaldo alto y dejó a un lado su vaso.


  —Te escucho —habló en voz baja.


  —Tal como convinimos, envié a Tariq a Puntland. Es su patria y pasa inadvertido. Tiene familia y amigos allí. Viajó en autobús. Primero fue a la vieja base pirata en la bahía de Gandanga. La encontró totalmente abandonada.


  —Eso no me sorprende. —Hector sonrió con gesto sombrío—. La destruimos minuciosamente.


  —Tierra arrasada —coincidió Paddy—. Después de eso Tariq regresó a la fortaleza de Tippoo Tip en el Oasis del Milagro, donde tú rescataste a Cayla de la garra de la Bestia. Había algunos supervivientes habitando las ruinas. Una de ellas había sido una concubina del kan. Tariq dice que es una vieja arpía, ciega como un murciélago y hambrienta. Tariq la alimentó y la alentó a hablar. Su nombre era Almas, y aunque no podía recordar siquiera lo que había tomado en el desayuno, podía recordar todo lo de hace veinte años con total claridad. Se sabía el árbol genealógico de Tippoo Tip de memoria, hasta dos siglos atrás. Le aseguró que le había dado al kan un par de gemelos; un niño y una niña. Le dijo a Tariq que su hijo era Kamal, que comandaba la flota pirata del kan. Ese debe ser el mismo muchacho que mataste a tiros a bordo del Ganso de Oro.


  —Nunca lo olvido. —Hector sonrió—. Se necesitaron cinco tiros de nueve milímetros para calmarlo.


  —Era un hijo de puta duro —agregó Paddy.


  —No tan duro. —Nastiya habló por primera vez—. Gritó como un bebé cuando le arranqué un dedo con los dientes.


  Hector rio con ganas.


  —Lo cual me sirve para recordar que nunca debo hacer enfadar a tu esposa.


  —En realidad, es una buena chica con un gran corazón cuando uno llega a conocerla. —Paddy miró a Nastiya cariñosamente—. Pero divago. Según la vieja que aseguró ser la madre de Kamal, la hermana gemela de Kamal dio a luz a un hijo cuando tenía dieciséis años. De modo que este niño viene a ser el nieto de Tippoo Tip.


  —¡Sigue! —lo exhortó Hector—. ¿Tariq consiguió el nombre? ¿Qué le pasó? ¿Todavía está vivo?


  —Su nombre era y es Aazim Muktar Tippoo Tip. Salió de África siendo un joven de veinte años más o menos y vino a Londres a estudiar la ley islámica en la Gran Mezquita de Regent’s Park.


  —¿Todavía está en Londres? ¿Su abuela lo sabe? —quiso saber Hector.


  —No, no lo sabe. Lo cierto es que sabe muy poco sobre las cosas más recientes. Vive con las hadas la mayor parte del tiempo. No sabe siquiera dónde está ella misma, y mucho menos dónde está su nieto. Sin embargo, llamé por teléfono a la mezquita de Londres y hablé con uno de los ulemas de allí. Conocía bien a Aazim Muktar. Se ha convertido en un clérigo importante; muy respetado en todo el Oriente Medio; un hombre con influencia y poder.


  —Muy bien, pero ¿dónde podemos encontrarlo?


  —Justo frente al golfo de Abu Zara. Es ahora uno de los ulemas superiores de la mezquita Masjid Ibn Baaz. Envié a Tariq para hacer un reconocimiento de la mezquita. Ésa es la razón por la que me tomó tanto tiempo volver a hablar contigo. Tariq asistió a las oraciones allí varias veces. Vio a Aazim Muktar en persona y lo escuchó predicar. Aparentemente la mezquita estaba llena. Aazim Muktar tenía a los feligreses fascinados. Los fieles vienen desde todas partes de Oriente Medio para escucharlo. Incluso Tariq quedó muy impresionado. Dice que Aazim Muktar es un hombre sagrado.


  —Me alegra saberlo. Así, cuando haya acabado con él, Aazim Muktar tendrá un lugar adonde ir en el que Alá le dará la bienvenida —apostilló Hector con seriedad—. ¿Será muy difícil atraparlo, Paddy?


  Paddy consideró la pregunta y luego preguntó a su vez:


  —¿Debo suponer que no estás considerando un francotirador de largo alcance cuando salga de la mezquita?


  —Correcto —confirmó Hector—. Quiero mirarlo a los ojos y buscar su alma. Quiero que él sepa quién soy y quiero que sepa lo que tiene que pagar. Quiero hablarle de Hazel. Luego quiero que vea el ángel negro que va a buscarlo. Quiero que muera lentamente y quiero escuchar sus gritos.


  Incluso Paddy se sintió conmocionado por la fuerza de la ira de Hector. Le llevó un tiempo considerar su respuesta.


  —No estoy diciendo que sea imposible, pero apoderarnos de él presentará sus problemas. Por lo menos no tendremos que bajar en paracaídas hasta una fortaleza en el desierto, como tuvimos que hacer para llegar hasta su abuelo. Después de una de las oraciones, Tariq lo siguió a él y a su séquito desde la mezquita hasta donde vive, en el complejo del templo apenas a un kilómetro más o menos. No podía acercarse al edificio sin llamar demasiado la atención. Pero dice que es un edificio grande rodeado por una muralla bastante importante. En un lugar al que resulta difícil acercarse. Hay muchos ojos mirando. Hay guardias armados en la puerta. En los términos que has estipulado, podría no resultar tan fácil como a mí, personalmente, me hubiera gustado.


  Hector tomó su vaso y lo miró fijamente, haciendo girar el dorado whisky en sus profundidades. Antes de que pudiera hablar, el teléfono en el estuche sujetado al cinturón hizo sonar los compases iniciales de «American Pie».


  —Disculpad, tengo que contestar esta llamada. —Levantó el teléfono y se lo acercó a su oreja—. ¡Habla Cross! Gracias por devolverme la llamada, señor Bunter. ¿Tiene noticias para mí?


  —He hablado con mis colegas y estamos todos de acuerdo en que una casa segura para Catherine es un costo legítimo del que el Trust se hará cargo, junto con el resto de gastos referentes a la seguridad. Además, en este momento el jet Boeing Business del Trust está en un hangar en el aeropuerto de Farnborough. La tripulación ha recibido instrucciones de estar lista para llevarlos a usted y a Catherine a Abu Zara. Obviamente, cuanto antes podemos apartarla del peligro, mejor.


  —Les estoy muy agradecido a usted y al resto de fideicomisarios, señor Bunter.


  —Es lo menos que podemos hacer, señor Cross. Por favor, no dude en pedirnos cualquier cosa que Catherine pueda necesitar. Adiós, señor Cross.


  Hector volvió a poner el teléfono en su estuche.


  —Buen hombre, este Bunter —comentó y luego miró otra vez a Paddy.


  —Gracias, Paddy. Me has dado mucho para pensar. —Miró su reloj de pulsera—. Pero en este preciso momento tengo hambre. ¿Vamos al comedor a ver qué es lo que la chef nos ha preparado?
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  El primer plato eran ostras Fine de Claire a la parrilla en media valva, acompañadas divinamente por un manto de salsa holandesa teñida con Tabasco y por un Chablis helado. Hector deslizó la primera ostra en su boca, y cuando sus ojos comenzaban a dar vueltas de placer, su teléfono sonó de nuevo. Maldijo con la ostra en la boca.


  —¿Quién diablos llama por teléfono a estas horas? —Miró la pantalla iluminada del teléfono—. Es mi guardabosque en Brandon Hall. No es necesario que hable con él a mitad de la cena. Disculpadme, voy a apagar esta máquina infernal.


  —Niet, Hector —intervino Nastiya—. Eso no es muy inteligente en momentos como éstos.


  Hector sabía que lo que ella quería decir era que «no resultaba prudente», y vaciló. Había aprendido a respetar los consejos de Nastiya. Tenía minuciosamente desarrollado el instinto guerrero. Entonces se llevó el auricular a la oreja.


  —Paul, por favor, sea breve. Estamos en mitad de la cena —dijo, y la voz de Paul Stowe era tan aguda y excitada que todos en el comedor pudieron escucharlo claramente.


  —Señor, la residencia está en llamas. Al menos cuatro de los nuestros están atrapados en el fuego y el cuerpo de bomberos dice que tardarán una hora en llegar hasta aquí.


  —¡Oh, Dios mío, Paul! ¿Cómo empezó?


  —Granadas incendiarias, señor. —Paul era un viejo soldado—. Reconocería el olor del fósforo blanco ardiendo en cualquier parte. Fueron dos granadas, una después de la otra. Escuché las explosiones y un segundo después toda la residencia se encendió como una hoguera.


  —¿Qué parte de la casa han atacado? —quiso saber Hector.


  —El ala del dormitorio. Parece que una granada entró por una ventana de su despacho, debajo del dormitorio principal, y otra por la ventana de la biblioteca, debajo de la nueva área para el cuarto de niños. —Rápidamente Hector digirió esa información. Los atacantes con toda seguridad conocían la distribución de la casa. El ataque había sido muy preciso. Hector imaginaba en su mente cuáles podrían haber sido las consecuencias si él y Catherine hubieran estado durmiendo esa misma noche en la residencia. La termita en una granada incendiaria que arde a 2.200 grados centígrados. Puede derretir el acero casi al instante.


  —¿Alguien ha podido ver a los atacantes? ¿Tienes alguna idea de quiénes son?


  —Dos infelices entraron en la propiedad a última hora de la tarde, probablemente alrededor del anochecer. —La voz de Paul transmitía certeza y a la vez sensación de ultraje.


  —¿Cómo lo sabes, Paul?


  —Encontré su automóvil, un Vauxhall Zafira nuevo, escondido al otro lado de nuestro muro, frente a Corner Stone Drive. Me dirigía a casa cuando noté que había algo que el día anterior no estaba ahí, un montón de ramas verdes. Como usted me dijo que debía estar atento, fui a echar un vistazo y encontré el automóvil escondido bajo las ramas. Luego seguí el rastro de los dos delincuentes desde allí y encontré el lugar donde habían trepado por encima de nuestra muralla. Me llevó casi media hora regresar a la residencia porque tuve que dar la vuelta por el puente de piedra para cruzar el río. Para entonces ya era negra noche, y estaba cruzando el prado más bajo cuando escuché el estallido de las granadas y vi las llamas. No tenía sentido tratar de seguir las huellas de esos hombres porque estaba demasiado oscuro. De todos modos, mi principal prioridad era rescatar a cualquiera de los nuestros que hubiera quedado atrapado en la casa. Sin lugar a dudas esos delincuentes iban a volver directamente al lugar donde habían dejado su vehículo. Pero, por supuesto, el automóvil no iba a arrancar. Yo me había ocupado de que así fuera.


  —¿Cómo? —quiso saber Hector.


  —Bien, tenía conmigo mi navaja multiuso Leatherman. Así que lo primero que hice cuando encontré el vehículo fue sacarle todas las bujías del motor y tirarlas al río. La única manera en que podrán ir a alguna parte esta noche es a pie.


  —¿Qué estás haciendo ahora, Paul?


  —Estoy tratando de salvar a algunos de esos pobres diablos que han quedado atrapados por el fuego. Pero no creo que haya muchas esperanzas. Las llamas son tan feroces que ni siquiera podemos acercarnos. El techo ya está empezando a derrumbarse.


  —Has hecho lo correcto, Paul. Salgo para ahí a darte una mano. A esta hora de la noche no habrá mucho tránsito. Debería llegar en menos de dos horas. —Cortó la comunicación y miró a Paddy.


  —Es la Bestia, otra vez —dijo Paddy—. No hay duda de ello, leyeron los diarios, de modo que sabían de la existencia de Catherine y creyeron que estaba en Brandon Hall. Van en busca de ella. —Hizo una pausa y luego añadió—: Y de ti también, Hector.


  —Cambiémonos de ropa y partamos —decidió Hector. Se levantaron de la mesa sin haber tocado lo que quedaba de las ostras y del vino. Subieron veloces la escalera principal para dirigirse a sus dormitorios. Apenas unos minutos después, los tres se encontraban otra vez en la escalera, vestidos con ropa de tejido resistente. Hector llevaba una cachiporra irlandesa de lucha hecho de madera de ciruelo silvestre. Lo dejó en el asiento trasero cuando llegaron al Rover en el garaje subterráneo.


  A toda velocidad por la autopista casi vacía, en poco menos de una hora y veinte minutos llegaron a Winchester. Al pasar por la ciudad, Hector llamó a Paul Stowe otra vez.


  —Dime qué está ocurriendo, Paul.


  —Los bomberos han llegado hace alrededor de media hora. Ya tienen controlado el fuego, aunque casi se estaba extinguiendo por sí solo de todos modos. Han encontrado dos cuerpos. Pero es imposible decir quiénes son. Están totalmente calcinados.


  —¡Pobres diablos! Deja que los bomberos hagan su trabajo. Debemos tratar de atrapar a los cabrones que lanzaron las granadas. Si trataron de salir caminando, todavía deben de estar en la zona. Estamos atravesando Winchester en este momento. Investigaremos el camino desde aquí hasta Brandon Hall. Pero podrían no haber seguido esta dirección. Podrían haber ido al sur, hacia Southampton. Toma uno de los Land Rover y cubre ese trecho del camino. Lleva a un par de tus hombres contigo y que todos vayan con sus escopetas. Estamos tratando con cerdos asesinos. —Hector cortó la comunicación y le habló por encima del hombro a Nastiya, en el asiento trasero—. Hay un reflector en el compartimento detrás de ti. Sácalo y enchúfalo en el lugar para el encendedor en el cenicero que hay entre los asientos. Luego abre el techo encima de tu cabeza. Si te pones de pie sobre el asiento incluso una enana como tú podrá sacar la cabeza y los hombros por la abertura. Barre ambos lados del camino con el reflector. El terreno es bastante abierto desde aquí hasta la salida a Brandon Hall, pero podrían esconderse entre los árboles cuando vean que nos acercamos.


  El camino seguía desierto mientras avanzaban a buena velocidad. La gente de campo no se acuesta demasiado tarde, así que no se encontraron con ningún otro vehículo durante los siguientes ocho o nueve kilómetros. Luego tomaron una curva cerrada en medio de un tramo de bosque y delante de ellos el camino descendía en medio del campo abierto a ambos lados. Apenas unos doscientos metros más adelante, de lleno en el haz de luz del poderoso reflector que Nastiya sostenía en la mano, pudieron ver un par de oscuras figuras masculinas caminando con dificultad hacia ellos por la línea divisoria blanca en el centro del camino.


  El bosque había ocultado las luces que se acercaban hasta que el Range Rover estuvo cerca, casi encima de ellos, y los tomaron por sorpresa. Durante unos segundos críticos se quedaron congelados cuando vieron que el Range Rover se lanzaba sobre ellos.


  Sus rostros estaban ocultos, pues ambos llevaban chaquetas con capuchas. Rápidamente recuperaron el control y dieron la vuelta para salir corriendo. Fueron bastante estúpidos al dejarse sorprender en un lugar público, y más que torpes al salir corriendo y confirmar su culpabilidad, pero fueron lo suficientemente listos como para no seguir juntos. Se separaron como si se hubieran puesto de acuerdo. Uno de ellos salió del camino, trepó sobre un cerco y subió corriendo la suave inclinación a través de un campo de centeno recién sembrado, dirigiéndose hacia un oscuro grupo de árboles que sólo se perfilaba contra las estrellas, cerca de la cima.


  El otro hombre fue en dirección contraria; por encima de la valla y a través del campo abierto, hacia lo que parecía un pequeño arroyo que corría paralelo al camino, al pie de la colina.


  Cuando Hector llegó al sitio donde los hombres habían abandonado el camino, frenó de golpe y abrió la puerta. Mientras recogía con la mano la cachiporra de madera en el asiento trasero, gritó:


  —Paddy, tú y Nazzy id a por el que se fue por tu lado. Yo me ocuparé del otro cabrón.


  Nastiya saltó afuera a través del techo abierto del Rover para caer suavemente en perfecto equilibrio al borde del camino. Llegó a la valla antes de que Paddy hubiera bajado por la puerta lateral de la camioneta. Usó la pendiente del terraplén para tomar impulso y corrió hacia la cerca. Puso una mano sobre un poste de la valla, balanceó el cuerpo y cayó sobre el otro lado. Los brotes de centeno del campo apenas si tenían treinta centímetros de altura y no eran ningún impedimento para que ella avanzara. Se fue acercando a la figura que huía veloz como un perro lebrel persiguiendo a una liebre. Lo alcanzó mucho antes de que llegara a la línea de árboles y cuando Paddy todavía estaba veinte metros detrás de ellos.


  El hombre escuchó los pasos leves de ella por entre las plantas de centeno no lejos detrás de él y se dio la vuelta de golpe. Cuando vio que era una jovencita pequeña y flaca quien lo perseguía, metió la mano en el bolsillo. Sacó una navaja automática y abrió rápidamente la hoja con un ligero golpe seco. Se dejó caer en una posición defensiva en cuclillas, y dirigió la punta del arma hacia ella.


  —Ven acá, perra —la desafió casi sin aliento—. Te voy a rajar tu apestoso coño y te lo voy a meter por el culo. —Nastiya en ningún momento detuvo su carrera. Avanzó rápido y en el último instante se deslizó con los pies por delante, debajo del cuerpo de él, recibiendo todo su peso sobre los hombros al golpear el suelo. Entonces rebotó y al mismo tiempo lanzó ambas piernas con la velocidad y la fuerza de la flecha de un arco largo.


  Cogido por sorpresa, el hombre fue lento para reaccionar. Gritó de dolor cuando Nastiya le golpeó la muñeca derecha con las plantas de los pies. Por encima del sonido de su grito agónico, el crujido de sus huesos carpianos al romperse se escuchó agudo y claro. El cuchillo voló de la mano de él en un arco alto girando sobre sí. Nastiya usó el impulso de su carrera para volver a ponerse de pie. Atrapó el cuchillo limpiamente por el mango mientras caía.


  Sin dejar de protegerse la muñeca destrozada, el hombre dio un paso atrás alejándose de ella, quien lo siguió implacable, moviendo la hoja de la navaja automática de un lado a otro, a apenas un centímetro de la cara de él.


  —¡Abajo! —le ordenó—. De rodillas, tú, hijo de Satanás y boca sucia, antes de que te corte tus hediondas pelotas y te las haga tragar.


  —¡Espere! —lloriqueó—. Ya voy. Haré lo que usted diga. —Cayó de rodillas protegiendo su muñeca herida, poniéndose en perfecta posición para la siguiente patada de ella. Le dio debajo de la barbilla y el hombre cayó de espaldas, tendido, ahogándose y echando la sangre que le salía de la lengua medio seccionada de un mordisco.


  Paddy se acercó a Nastiya y miró al hombre que se retorcía entre el centeno.


  —¡Por Dios y la Virgen, mujer! No has dejado mucho para mí, ¿no?


  [image: ]


  Por el lado más bajo del camino Hector estaba acortando la distancia que lo separaba del hombre al que estaba persiguiendo. Parecía mucho más joven que Hector, pero Hector era más rápido y estaba en mejor forma física.


  Hector quiso evitar un mano a mano con alguien que casi con seguridad llevaba un cuchillo. Cuando estaba a solo una docena de pasos detrás de su presa, balanceó la cachiporra por encima de su hombro, y luego la lanzó hacia delante. Hector había pasado su infancia en África y todos sus pequeños compañeros negros eran expertos lanzando palos. Incluso los más pequeños podían derribar un ave volando a veinte pasos. Le habían enseñado bien. La cachiporra dio una vuelta a su lado y acabó golpeando la parte posterior de las piernas del hombre, que cayó torpemente con un grito de sorpresa.


  Hector cogió la cachiporra en movimiento y cuando se acercó por detrás de su víctima, que yacía en el suelo, hizo un cálculo rápido. Si le rompía la pierna al hombre, sin duda lo iba a inmovilizar, pero tendría que cargarlo colina arriba hasta donde estaba aparcado el automóvil. Por otro lado, un brazo fracturado lo inmovilizaría casi con la misma eficacia, pero todavía podría caminar a medias hacia el Rover, especialmente si Hector lo azuzaba un poco con la parte ancha de la cachiporra. Se puso de pie sobre el hombre, que levantó las manos instintivamente para protegerse la cara. Hector lo golpeó en el codo con un fuerte impulso del garrote y el hombre lanzó un grito cuando la articulación de su codo se hizo añicos.


  Hector le cogió la muñeca del brazo herido y se la retorció. El hombre aulló otra vez y Hector lo hizo ponerse de pie.


  —Por Jesucristo, hombre, me está haciendo añicos. ¡Qué dolor! —balbuceó entre sollozos.


  —Deja de decir eso —ordenó Hector—. Me estás rompiendo el corazón. —Le dobló el brazo fracturado hasta ubicarlo entre los omóplatos y lo llevó a la fuerza colina arriba. Cuando llegaron al Range Rover vio a Nastiya y a Paddy que bajaban por la colina para unirse a él. Paddy llevaba a su prisionero sobre los hombros, como hacen los bomberos cuando cargan a alguien sin ayuda. Cuando llegó a la valla, dejó caer su carga sobre un alambre y le gritó a Hector:


  —¿Has olido bien a tu joven y agradable amigo?


  —Por cierto que sí —respondió Hector—. El mío huele a ajo. ¿Y tu belleza?


  —Apesta con ese olor. —Paddy se mostró duro.


  —¿Qué otra cosa huele a ajo? Por favor, recuérdamelo —le pidió Hector.


  —¿Podría ser el fósforo blanco ardiendo de una granada incendiaria? —se preguntó Paddy, y Hector chasqueó los dedos.


  —¡Eso es! —torció con firmeza el brazo roto del hombre—. Veamos entonces, no hemos estado quemando ninguna casa recientemente, ¿no? —Su víctima dejó escapar un chillido estridente—. Tomaré eso como una respuesta afirmativa —y lo lanzó por la puerta trasera abierta del vehículo.


  Paddy saltó por encima de la cerca y arrastró, tomándolo por los talones, al segundo hombre fuera de la zanja, lo alzó y lo lanzó en la parte posterior del Rover, encima de su compañero, y luego Hector cerró de golpe la puerta y la trabó desde afuera.


  —Nazzy, por favor, mantén a mano tu nuevo cuchillo, por si uno de estos muchachos encantadores se pone demasiado inquieto —le advirtió Hector cuando subieron. Antes de poner en marcha el motor, Hector llamó al teléfono móvil de Paul Stowe.


  —Está bien, Paul. Puedes dar por terminada la jornada y volver a casa. Hemos atrapado a los dos corredores.


  Puso en marcha el Rover y se dirigió con calma a los terrenos de Brandon Hall. Después de cruzar el puente sobre el río Test y atravesar los portones de entrada a la propiedad en lugar de dirigirse directamente a la residencia, giró a la izquierda y tomó el camino de tierra hasta el viejo establo. Este edificio renovado se usaba como lugar para los refrigerios cuando se celebraban cacerías. Estaba casi a ochocientos metros de la casa desde donde no podía vérselo ya que estaba oculto detrás de los árboles. Hector aparcó en el lado del edificio más alejado de la carretera principal. Nadie podría ver o escuchar lo que estaba ocurriendo en el viejo establo.


  Mientras Nastiya se adelantaba para abrir la puerta de entrada y encender las luces del recinto, Hector y Paddy sacaron a los dos cautivos por la parte trasera del vehículo y, siguiéndola a ella, los arrastraron hasta el espacioso edificio.


  —No los pierdas de vista, Paddy —señaló Hector, aunque podía ver que no quedaban energías en ninguno de los dos. Fue a la fila de armarios sobre la pared posterior del establo y volvió con un rollo grande de cable eléctrico amarillo y un par de alicates cortacables. Uno tras otro ató cada uno de los dos cautivos a una silla de respaldo recto junto a la mesa del comedor, dejándoles libres sólo sus brazos heridos. Fue un trabajo prolijo hecho por un experto. Quedaron irremediablemente inmovilizados.


  —Bien, poned los brazos libres sobre la mesa, delante de vosotros —ordenó.


  Al ver que vacilaban, Hector estiró la mano por encima de la mesa y agarró a uno de ellos por la muñeca. Se la retorció bruscamente. El hombre gritó y su cara cubierta, por la capucha de su chaqueta, se puso blanca como el yeso. El sudor comenzó a cubrirle la barbilla y la frente.


  —¡Obedeced! —insistió Hector.


  —¡Está bien! ¡Está bien! Tranquilícese —farfulló el tipo con la lengua herida, que se había hinchado llenándole la boca. Con cuidado estiró el brazo hacia Nastiya, que se inclinaba sobre la mesa hacia él. Hizo un lazo con el cable amarillo y se lo puso en la muñeca hinchada. Lo ajustó con fuerza.


  —¡Mierda, hombre! —gritó—. ¿Quiere matarme?


  —Hay un par de cosas que debes saber, camarada —le advirtió ella—. En primer lugar, sigue sin gustarme tu sucio lenguaje. En segundo lugar, no soy un hombre. En tercer lugar, te digo que sí, que me gustaría mucho matarte. Por favor, dame una excusa para hacerlo.


  El segundo cautivo, después de ver lo ocurrido a su compañero, cooperó con presteza y puso sin la menor objeción su brazo lastimado a disposición de Paddy, que estaba al otro lado de la mesa. Paddy le ató la muñeca con un cable.


  Hector se ubicó detrás de los dos prisioneros y les quitó las capuchas, dejándolas caer sobre sus hombros. Ambos quedaron con las cabezas descubiertas. Luego fue al otro lado de la mesa y se puso entre Paddy y Nastiya. Por un momento estudió a los dos cautivos delante de él.


  Ambos tenían veintitantos años, tal vez treinta o treinta y uno; ambos eran blancos. Había esperado que fueran negros o por lo menos de piel oscura, ya que los hombres que habían asesinado a Hazel eran de ese color.


  «El color no significa nada», se dijo Hector a sí mismo. «Algunos de los peores cerdos que conozco son blancos, y algunos de los mejores hombres son negros.»


  Estudió al hombre que había atrapado Nastiya. Era corpulento, de pelo oscuro y rebelde, facciones eslavas, pústulas amarillas y brillantes cicatrices de acné en la barbilla y las mejillas. Sudaba mucho por el dolor. No podía apartar los ojos de Nastiya, que lo sujetaba de un extremo del cable. Ella lo miraba con frialdad.


  El segundo hombre era de complexión ligera y delgada, la tez amarillenta. Su pelo rubio rojizo comenzaba a ralear. Sus ojos eran de color castaño claro y tenía los dientes torcidos y descoloridos. Hector podía oler su aliento desde el otro lado de la mesa.


  —Muy bien, caballeros. Ahora, por favor, prestad atención. Mi nombre es Hector Cross. Soy la persona a la que ustedes han tratado de matar con el incendio. Mi hija es Catherine. Todavía es un bebé. También habéis intentado matarla. De modo que no siento ninguna simpatía hacia ninguno de vosotros. —Les dio unos pocos segundos para que digirieran lo que acababa de decir, y luego continuó—. Lo queráis o no, vais a responder algunas preguntas. Si decís la verdad, ganaréis puntos. Si me decís cualquier otra cosa que no sea la verdad, os retorceré el brazo lastimado. —Sonrió al que tenía las cicatrices de acné—. ¿Sabes lo que eso quiere decir, joven galán?


  —Que no digamos mentiras —farfulló el hombre. Un pequeño hilo de sangre le salía de un costado de la boca. Lo lamió. Tenía la lengua profundamente herida por sus propios dientes. Estaba hinchada y se estaba poniendo de color azul.


  —Has acertado. Bien, ¿empezamos a jugar? —No esperó la respuesta. Tomó los extremos de los cables amarillos que Paddy y Nastiya tenían en las manos y sujetó uno en cada mano.


  —La primera pregunta es para ti. —Miró al tipo de los dientes torcidos—. ¿Sabes que tu aliento da asco?


  —No tiene olor.


  —Respuesta incorrecta —dijo Hector y tiró del cable correspondiente. Los huesos rotos del codo sonaron como si fueran dados, y el hombre gritó y se esforzó salvajemente por librarse de sus ataduras. Por fin se tranquilizó, sin aliento y sollozando. Hector repitió la pregunta en voz baja.


  —Dejemos las cosas claras, ¿da asco o no?


  —¡Sí! ¡Sí! Apesta.


  —Excelente. Así que voy a llamarte Mancha, que corresponde al aliento de un leopardo. —Se volvió hacia el otro—. ¿Sabes que tienes granos?


  —Sí. Está bien. Tengo algunos granos.


  —Unos cuantos, más bien. De todos modos ése es tu nuevo nombre. Entonces dime, Granos, ¿dónde conseguiste las granadas incendiarias? —El hombre apartó sus ojos oscuros. Hector levantó la mano izquierda sosteniendo el extremo del cable—. Rápido —le advirtió.


  —El negro me las dio.


  —Una respuesta muy interesante, aunque hiere mi conciencia política. —Hector sonrió, y ese gesto resultó más amenazador que un entrecejo fruncido—. Vamos a referirnos a tu proveedor de granadas como el Negro Bromista, ¿te parece?


  —Como quiera. —Granos se encogió de hombros y de inmediato hizo una mueca por el dolor que ese movimiento le produjo.


  —¿Cómo se llama este Negro Bromista?


  —No lo sé.


  —¡Cuidado! —le dijo Hector y le mostró el extremo del cable.


  —Lo juro por la tumba de mi madre. No sé cómo se llama. No se lo pregunté y él no lo dijo.


  —¿Cómo lo conociste?


  —Alguien con quien yo trabajé hace un tiempo le dio mi nombre.


  —¿Qué clase de trabajo hiciste antes? ¿Trabajo sucio?


  —Sí, matamos a un tipo viejo que debía dinero y no pagó. Como un aviso para otros.


  —¿Cómo se llamaba el viejo y dónde lo matasteis?


  —Su nombre era Charley Bean, creo, pero no recuerdo la dirección. Era en algún lugar en Croydon. —Giró la cabeza para mirar a su compañero—. ¿Dónde fue eso, Bonzo?


  —Dieciséis de Pulson Street —respondió Manchas entre dientes.


  —Lo estáis haciendo muy bien. —Hector lo celebró—. ¿Qué usasteis para liquidar a Charley Bean? ¿Cuchillo?


  —No. Un palo de golf.


  —¿Dónde encontrasteis el palo de golf?


  —En una bolsa colgada detrás de la puerta de su dormitorio.


  —¿Madera o hierro cinco? ¿Cuántos golpes? —preguntó Hector. Granos parecía confundido—. No importa. Sólo estaba bromeando un poco —lo consoló Hector—. ¿Quién os contrató para el asunto de Charley Bean y puso al Negro Bromista en contacto con vosotros?


  —No lo recuerdo. —Hector dio un fuerte tirón con el cable amarillo, y Granos aulló a la vez que el sudor volvía a aparecer en su rostro.


  —¡Piensa! —lo alentó Hector.


  —Un corredor de apuestas llamado Aaron Herbstein —dijo sollozando—. Organiza las apuestas en las carreras de galgos de los estadios de Romford y Sunderland.


  —Gracias, Granos. ¿Cómo preparó el corredor de apuestas Herbstein el rendez-vous con el Negro Bromista?


  —¿El rende qué? —Granos parecía perplejo.


  —El encuentro. ¿Dónde y cómo os conocisteis?


  —Lo esperamos fuera de la estación de metro en la calle principal de Brixton a las nueve el domingo pasado por la mañana y él pasó a recogernos en un automóvil.


  —¿Qué automóvil?


  —Un Ford negro.


  —¿Te fijaste en el número de matrícula?


  —No me tomé la molestia.


  —¿Por qué? —preguntó Hector, y Granos se encogió de hombros.


  —Seguro que era robado.


  —Por supuesto. Así que subiste a la parte de atrás del Ford y miraste al conductor. Dime lo que viste.


  —Vi a un tipo negro con una máscara graciosa —informó Granos.


  —¿Un máscara de Richard Nixon?


  —No, era una máscara de Dolly Parton.


  —¿Cómo supiste que era negro?


  —Le estaba mirando la nuca y era negra.


  —¿Qué otra cosa viste en él?


  —Bueno, era un muzzie.


  —¿Un muzzie? ¿Qué es eso?


  —Un musulmán. Uno que ha hecho el peregrinaje a La Meca.


  —¿Y te diste cuenta de eso mirándole la nuca?


  —No. Tenía un tatuaje de maalik.


  —¿Qué es un maalik?


  —Un ángel. Un ángel muzzie. Son una pandilla cuyos miembros se llaman a sí mismos maaliks porque creen que son guerreros de Alá, o alguna mierda parecida. Se tatúan el signo en el cuerpo y creen que eso los hace importantes. Pero son sólo una pandilla de soldados de la calle que trata de ganar algún dinero como el resto de nosotros. Por lo general, nos peleamos con ellos por el territorio. Pero esta vez estábamos haciendo negocios. Este tipo maalik nos ofreció cinco mil por prender fuego a una casa vieja y grande en medio del campo.


  —Mi casa —aclaró Hector.


  —Lo siento, jefe. Si lo hubiera sabido le habría dicho que se metiera sus cinco mil bien adentro —se apresuró Granos a responder—. Sabía que nos estaba subcontratando. Eso es lo que estos maaliks de mierda hacen. Alguien les ofrece diez mil para un trabajo, y ellos nos ofrecen a nosotros el mismo trabajo por cinco. Son una mierda. Seguro.


  —De modo que vosotros aceptasteis hacer el trabajo.


  —Ojalá no lo hubiera aceptado —murmuró Granos, arrepentido—. No sabía nada de usted y de su hija. Pero después de todo cinco mil es bastante dinero. Se puede comprar bastante marihuana. Este maalik me dijo que la casa pertenecía a un viejo que no podía defenderse porque era un cobarde.


  —Y ahora mira dónde estás, bebé.


  Hector le dio un tirón doble al cable amarillo. Granos aulló, la voz se le cortó y empezó a lloriquear.


  —Por favor, deténgase. Le estoy diciendo todo lo que sé. Por favor, no haga eso otra vez.


  Le caían las lágrimas por las mejillas, abriéndose paso lentamente por entre las pústulas. No tenía ninguna mano libre para secárselas y goteaban sobre su camisa.


  —No, todavía no me lo has dicho todo, Granos. Cuéntame algo más sobre ese tatuaje del maalik. Descríbelo.


  —Es más o menos del tamaño de una moneda de diez peniques. Parece un gusano que sale de un montón de mierda, todo muy retorcido. Creo que es una especie de escritura muzzie. No todos pueden llevarlo, sólo los más importantes en cada grupo.


  —¿De qué color es el tatuaje?


  —Tienen colores diferentes para cada grupo.


  —Y tu hombre, el que te dio los cinco mil, ¿de qué color era su marca?


  —Es norteamericano.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Para empezar, hablaba con acento yanqui. En segundo lugar, su tatuaje es rojo. Bonzo y yo lo verificamos antes de aceptar el contrato. El rojo corresponde al grupo de California.


  —¿Qué está haciendo en este lado del Atlántico?


  —¡Qué sé yo! Debe de ser uno de sus jefes, como Robert de Niro en la película o algo parecido.


  —¿Y no sabes cómo se llama? —insistió Hector, y Granos sacudió la cabeza con vehemencia.


  —¡No! Eso es todo lo que sé.


  —¿Dónde están las cinco mil libras que os dieron por el trabajo?


  —Aquí no, no las tengo aquí.


  —Te he preguntado dónde están, no dónde no están.


  —Se las di a mi novia para que me las guardara.


  —¿Tienes una novia? Me resultaría imposible aplaudir su gusto para elegir hombres. De todos modos, éste es su día de suerte. Recibió cinco mil libras y nunca más tendrá que volver a ver tu cara repugnante. ¿Por qué? Porque si no os matamos nosotros, los muchachos de azul os van a encerrar durante veinte o treinta años, tal vez más. ¿Lo sabías? Incendio provocado y homicidios múltiples, ¿no? —imitó la manera de hablar de Granos—. Vosotros, muchachos, estáis entre la espada y la pared.


  Ambos lo miraron con gesto de triste resignación. Hector se volvió hacia Nastiya.


  —Ya no tienen mucho más para decirnos que nos puede interesar. ¿Qué te parece que hagamos con ellos, mi querida Nazzy? Como si yo no pudiera adivinarlo.


  —Creo que hay que matarlos. Déjame a mí el que tiene granos. Me dijo algunas cosas muy feas. Sigo muy enfadada. Sumamente enfadada.


  —Va a ser muy divertido ver cómo lo haces. —Hector se volvió a Paddy—. ¿Cuál es tu voto?


  —No tenemos tiempo para perder con esta pila de estiércol. Hagamos lo que Nazzy sugiere y listo.


  Hector simuló considerar la cuestión. Los dos prisioneros observaban su cara con preocupación. Finalmente, Hector suspiró.


  —Decididamente es una propuesta muy atractiva. Pero nos dejaría con mucho para limpiar. No resulta fácil hacer desaparecer un par de cadáveres humanos. Creo que debemos ser caritativos y darles algún tiempo para pensarlo bien y arrepentirse de sus pecados, algo así como veinte o treinta años disfrutando de la hospitalidad de Su Majestad. Eso será suficiente. —Sacó su teléfono móvil y marcó el 999. Dos automóviles Panda de la policía enviados desde el cuartel general de Winchester llegaron a la residencia en menos de cuarenta minutos.


  Los oficiales de policía se mostraron muy correctos con Hector, a quien trataban con gran deferencia. Conocían muy bien su posición en la comunidad, y el asunto del asesinato de Hazel seguía muy presente. Trataron de facilitar todo el proceso del arresto, para no aumentar la pena de su pérdida. De todas maneras, fue una noche larga. En primer lugar, Hector insistió en quedarse en Brandon Hall hasta que se supiera qué había ocurrido con todos sus empleados. Justo después de medianoche los bomberos encontraron el cuarto y último cadáver entre las cenizas.


  Era el mayordomo, que había quedado atrapado por las llamas en su propia despensa. En los momentos finales, antes de que el humo lo ahogara, se había cubierto la cabeza con una manta a prueba de fuego del equipo de emergencia. Su cara sólo había quedado afectada superficialmente y resultaba todavía identificable, pero desde el cuello hacia abajo todo era un montón ennegrecido y carbonizado.


  Después de que los bomberos metieran su cuerpo en una bolsa verde para cadáveres y subieran la cremallera, Hector dio la vuelta, se dirigió al Range Rover y siguió al coche patrulla, que se dirigía a las oficinas de la policía de Winchester, para declarar.


  Les leyeron sus derechos a los dos presos, formularon las acusaciones y los encerraron en las correspondientes celdas. Luego Hector, Paddy, Nastiya y Paul Stowe fueron llevados a diferentes salas de interrogatorio para hacer sus declaraciones.


  Era una tarea tediosa, pero habían ensayado su versión de los hechos y todo transcurrió sin problemas.


  Hector incluso consiguió que quedara registrado en su declaración que los autores habían confesado haber sido contratados para asesinar a un tal Charles Bean, del 16 de Paulson Street. El sargento detective que le tomaba la declaración a Hector se excusó y fue a la computadora en su oficina. Regresó alrededor de diez minutos después. Cuando volvió a sentarse delante de Hector, su expresión era sombría.


  —Coincide con nuestros registros en el archivo central. El mismo nombre y la misma dirección. El 5 de marzo de hace dos años. Homicidio sin resolver.


  Además, Nastiya entregó la navaja de resorte que había retenido y dio testimonio de cómo el acusado la había atacado con el cuchillo y cómo ella se había visto obligada a defenderse desarmándolo. El oficial que le tomaba la declaración la miró con una expresión de admiración.


  —¿Usted le hizo eso en la muñeca con una sola patada?


  —Tuve cuidado de no usar excesiva fuerza —explicó Nastiya.


  —¡Me refería a que usted es tan pequeña y él tan grande!


  Pocos hombres podían resistirse a la pequeña rusa cuando abría y cerraba sus ojos en una actitud de infantil inocencia.
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  Se hicieron las dos de la mañana antes de que pudieran abandonar las oficinas de la policía de Winchester. Ninguno de ellos había comido ni dormido en veinticuatro horas, pero todavía los hacía mover el exceso de adrenalina. Hector se detuvo en el primer McDonald’s que encontraron en el camino y volvió a la camioneta con una gran bolsa llena de hamburguesas con doble ración de queso y vasos de plástico con café. Reconfortados por el tentempié, su conversación en el camino de regreso al número once era vivaz mientras trataban de comprender el sentido de los dos ataques a Hector y su familia, y el papel que había jugado el misterioso y enmascarado jefe de pandilla californiano en ambos intentos de asesinato.


  —Obviamente es el siguiente en lo alto de la cadena de mando. Los dos de la motocicleta que mataron a Hazel y ahora los dos que hemos eliminado esta noche son simplemente soldados rasos. No tienen idea de por qué hacían lo que hacían. No sabían quién estaba dando las órdenes. Sólo las cumplían ciegamente. Esto en sí mismo es importante —postuló Hector.


  —Dime de qué manera —quiso saber Paddy.


  —Pues bien, en su primer intento me tenían al alcance de su mano. Podrían haberme matado muy fácilmente, pero dejaron pasar la oportunidad. Me apartaron de la acción, o por lo menos trataron de hacerlo. Evidentemente sus órdenes eran solamente matar a Hazel. No estaban interesados en mí. ¿Por qué? Dime por qué, por favor. Me preocupa.


  —Es difícil decirlo —admitió Paddy.


  —Si hubieran estado actuando de manera lógica, yo debería haber sido el principal objetivo, no Hazel. Yo maté a la cabeza del clan, kan Tippoo Tip. Yo también eliminé al menos a cinco de sus hijos, incluyendo a Kamel y Adam, sus favoritos. Yo fui quien dirigió la operación Caballo de Troya que destruyó su flota de barcos pirata. Yo debería haber sido el número uno en su lista.


  —Hazel era tan responsable como tú, tal vez más. Ella tenía la chequera. Tú eras sólo su asesino a sueldo. Y encima de todo, fue ella quien apretó el gatillo en la ejecución de Adam —señaló Paddy.


  —Eso es verdad —replicó Hector—, pero esos criminales nunca lo supieron. Incluso si lo hubieran sabido, deberían habernos atacado a los dos. ¿Por qué sólo iban tras ella?


  —Hector tiene razón, muslaki. —Siempre le divertía a Hector cuando Nastiya llamaba a Paddy «Dulce bebé». No era ninguna de esas dos palabras—. Y qué me decís de lo de anoche. ¿A quién atacaban realmente con sus bombas incendiarias? ¿A Hector o a nuestra pequeña Catherine?


  —Te casaste con un bombón inteligente —comentó Hector—. Tiene toda la razón. ¿Por qué la Bestia cambió de idea repentinamente anoche y decidió que me quería a mí también, después de todo?


  —¿Por qué apenas los diarios hablaron sobre nuestra Catherine ellos lanzaron otro ataque? —Nastiya se mostraba satisfecha de sí misma.


  —¿Estás diciendo que anoche iban tras Catherine, y no tras Heck? —El tono de Paddy era escéptico—. Para mí, eso no tiene sentido. ¿Qué podrían ganar prendiendo fuego a un bebé recién nacido?


  La discusión se prolongó durante todo el camino de regreso a Londres. Daban vueltas en círculos; proponían teorías y las descartaban, y al final estuvieron de acuerdo en que nada de eso conducía a nada. La Bestia había actuado de manera irracional, y eso tampoco conducía a nada. La Bestia nunca actuaba de manera irracional.


  Cuando pasaban por el West End de la City, Hector recapituló:


  —De lo único de lo que estoy seguro es de que tenemos que sacar a Catherine de Inglaterra. Cuando la tengamos ubicada en el último piso del edificio Seascape Mansions en Abu Zara, con un pelotón de los mejores hombres de Paddy para cuidarla, estaré listo para dejarla.


  —¿Para ir dónde y hacer qué? —quiso saber Paddy—. ¿Cuáles son tus planes, Heck?


  —Ir con Tariq Hakam a La Meca; encontrar a ese último vástago que queda del clan Tippoo Tip; capturarlo y llevarlo a un lugar seguro donde pueda interrogarlo y evaluarlo. Entonces, si lo encuentro culpable, lo enviaré a arder en las llamas de infierno del que surgió.
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  No le tomaría más de unos pocos días empaquetar y prepararse para la mudanza a Abu Zara. Las necesidades personales de Hector eran fácilmente satisfechas, no mucho más que un cepillo de dientes y una muda de ropa interior. Todo el equipo que pudiera llegar a necesitar para la Fase Dos de la operación, Crossbow Security lo tenía guardado en las instalaciones de Bannock Oil, en el desierto, ciento cincuenta kilómetros al sur de la ciudad de Abu Zara.


  Lo que más le preocupaba era aquello de lo que menos sabía: el ritmo de suministros y la logística para el mantenimiento de un bebé. Llamó a su experta a tiempo completo, Bonnie Hepworth. Ella respondió a su llamada con presteza, y estaba delante del escritorio de él con una expresión expectante, no diferente de la de un cachorro a la espera de un hueso.


  —¿Necesita algo, señor Cross?


  —Quería verla. —Con prudencia Hector modificó la pregunta de ella—. Bonnie, ¿sabe usted dónde queda Abu Zara?


  —¿Ése es un hotel, señor Cross?


  —Ni remotamente. Intentémoslo otra vez. ¿Sabe usted dónde están los Emiratos Árabes Unidos?


  —Bueno, más o menos. He oído hablar de ellos, pero nunca he estado ahí —se mostró dudosa—. Creo que en algún lugar entre Egipto y la India.


  —Eso está mejor —la elogió—. Pues bien, allí es adonde nos vamos todos, usted y Catherine también.


  —¡Cielos! Trabajar para usted es tremendamente divertido. Uno nunca sabe qué va a ocurrir luego.


  —Lo que va a ocurrir luego es que usted va a hacer una lista de todo lo que usted y Catherine puedan llegar a necesitar o querer durante los próximos seis meses. Tenga en cuenta que los antibióticos no siempre son fáciles de conseguir en los Emiratos, así que si necesita una receta para algo, aquí está la tarjeta de mi médico personal. —Se la dio—. Pida todo lo que necesite, empaquételo y téngalo listo para salir en tres días a partir de ahora. —Hizo una pausa y luego continuó—: ¿Tiene usted el pasaporte actualizado?


  —Oh, sí, señor. Fui a París para la última Pascua con algunas de las otras muchachas del hospital. Tuve que tramitarlo.


  —Excelente. No se olvide de llevarlo también. —Sabía que las dos niñeras menores ya tenían documentos para viajar. Hazel se había ocupado de que así fuera antes de contratarlas.


  Deslizó su tarjeta de crédito de Harrods por sobre el escritorio hacia Bonnie.


  —Pague todo con esto. Haga que lo entreguen todo aquí.


  Ella se dirigió rápidamente hacia la puerta, pero él la detuvo.


  —He decidido que vamos a poner a Catherine en mi dormitorio hasta que salgamos para Abu Zara.


  —¡Vaya! —Bonnie parecía perturbada—. ¿Y quién le va a dar el biberón y le va a cambiar los pañales?


  —Yo lo haré —le aseguró Hector.


  —Yo podría quedarme con ustedes dos, para ayudar. Para mí no es ninguna molestia —se ofreció ella.


  —Gracias, Bonnie. Pero estoy seguro de que los dos podremos arreglárnoslas muy bien solos.


  Hector esperaba encontrar que la tarea de niñero nocturno que se había impuesto a sí mismo le resultara pesada, pero resultó ser un placer más que una obligación. Ajustó la lampara para leer en su mesita de noche para que le llegara una suave luz a la cara de Catherine cuando él la sostenía en su regazo. Mientras ella mamaba la tetina del biberón él se deleitaba con el olor y el contacto con ese cuerpo diminuto. Le observaba la cara en busca de vestigios de Hazel y estaba convencido de haberlos encontrado en la forma de la boca y la firmeza de su pequeña barbilla. De algún modo disminuyó su sensación de pérdida y soledad.


  [image: ]


  Conoce a tu enemigo. Estúdialo mucho tiempo y a fondo, y luego atácalo con la velocidad y el veneno de una cobra real; ése era el principio de acción de Hector Cross.


  Antes del amanecer de la mañana siguiente, Hector se levantó y se duchó. Luego se puso una bata y llamó al cuarto de niños para que la enfermera Bonnie se hiciera cargo.


  Cuando le entregó a Catherine, le dijo a Bonnie:


  —He organizado que la señora O’Quinn pase el día con usted y Catherine. —Nastiya había aceptado el papel de guardiana de la niña con una pequeña sonrisa de satisfacción. Con Catherine a cargo de esas dos mujeres, Hector podía ocuparse de sus otros asuntos sin preocuparse—. Estaré fuera un rato, pero el señor O’Quinn estará aquí para controlar que todo esté en orden y seguro durante mi ausencia. Usted no tiene nada de lo que preocuparse.


  Todavía con la bata puesta, bajó a su despacho. Había una chimenea grande de mármol frente a su escritorio, con un decorativo friso de cinco cabezas de leones corriendo debajo de la repisa. Apretó la cabeza central y cuando escuchó el clic sordo del mecanismo oculto, hizo girar la cabeza del león en el sentido de las agujas del reloj. Hubo otro clic y una pausa, y luego silenciosa y suavemente la biblioteca a un lado de la chimenea giró para dejar a la vista una estrecha puerta de acero al otro lado. Marcó su contraseña en el teclado del cerrojo electrónico. La puerta se abrió y entró en la pequeña habitación oculta. Una serie de estantes abiertos ascendía por la pared del fondo desde el suelo hasta el techo. Cada estante tenía una prolija hilera de cajas de cartón; cada caja con una críptica etiqueta con el contenido estarcido en detalle en un lado. La mayoría de las cajas contenían armas ofensivas y otros artículos delicados. De todo, desde cuchillos y porras hasta su pistola favorita, la Beretta automática 9 mm, con doscientas balas. Casi todas ellas estaban estrictamente prohibidas por la ley británica. Había también una caja que decía «Pasaportes» con más de treinta pasaportes extranjeros con su fotografía pero con diversos nombres que, en orden alfabético, iban de Abraham a Zakariyya. Estiró la mano hasta el último estante y bajó la caja rotulada «ropa árabe».


  No tocó ninguna de las otras cajas. Cerró la puerta con dos cerraduras y luego activó el mecanismo para hacer girar la biblioteca de vuelta a su sitio. Llevó la caja de cartón a su vestidor. Se desnudó y se quedó en ropa interior. Pasó los siguientes minutos usando un tubo de maquillaje para sutilmente oscurecer sus facciones ya morenas hasta darles un tono de alguien del Oriente Medio. La barba apenas un poco crecida, oscura y densa, le daba un convincente aspecto de un hombre de esa región.


  Se puso la dishdasha blanca, larga hasta los pies, que había sacado de la caja, y se ató la Kufiya a la cabeza de manera que la punta le cayera sobre los hombros. Cambió su reloj Rolex de platino por un simple Seiko de acero inoxidable, se calzó un par de sandalias de cuero, se puso un par de gafas y se miró en el espejo.


  «Va a salir bien», decidió. Hablaba árabe con fluidez. Su sentido innato de las costumbres y modales orientales era impecable. Podía pasar fácilmente por un musulmán nativo tanto en relajadas situaciones sociales como a la hora de realizar los rituales religiosos tradicionales.


  Tomó su ascensor privado hasta el garaje subterráneo. Uno de los vehículos estacionados en la segunda fila era un Sedán pequeño, un tanto usado y de aspecto descuidado. Las apariencias eran deliberadamente engañosas. Lo había equipado con vidrios polarizados, suspensión de coche de carrera y un poderoso motor nuevo capaz de alcanzar velocidades sorprendentes. Hector lo usaba en ocasiones especiales como ésta, cuando no quería llamar la atención. Lo llamaba su «coche-Q», en recuerdo de los «Buques-Q» con los que la Royal Navy engañaba a los submarinos nazis durante la Segunda Guerra Mundial.


  Hector lo puso en marcha y por unos segundos escuchó satisfecho el gruñido grave del motor, luego subió por la rampa para pasar por las puertas corredizas que daban a la calle. Era viernes, de modo que incluso a esa hora tan temprana el tránsito era intenso y frenético. El viernes es también el día en que todos los musulmanes tienen el deber sagrado de asistir a las oraciones. Encontró un parking en Regent’s Park, a unos cientos de metros de la Gran Mezquita. Dejó el automóvil y fue hacia ella. Había un movimiento constante de fieles presurosos en la misma dirección. Todos llevaban la vestimenta tradicional. Hector era uno más en medio de esa multitud al entrar en el recinto de la mezquita. Aquélla no era su primera visita, de modo que sabía cómo moverse dentro del edificio. Fue primero a sentarse con los otros hombres sobre el largo banco de hormigón, frente a la hilera de grifos para realizar las abluciones. Se lavó las manos y los pies, y luego la cara. Se enjuagó la boca.


  Faltaba todavía bastante para la hora indicada, pero ya el área demarcada del salón de oración, el masjid, estaba llena, con varias filas, de hombres vestidos de blanco y arrodillados. De todos modos, todavía había algunos lugares vacíos en la parte de atrás. Se arrodilló sobre las alfombras de oración con los hombros casi tocando los de sus vecinos de los lados.


  Comenzaron las oraciones y Hector entró en la secuencia tranquilizadora de las postraciones y las respuestas. Hector no era ateo; había estado cerca de la muerte tantas veces como para saber lo fugaz e insignificante que realmente es la vida. Creía profundamente que debía de haber alguna fuerza de control detrás del maravilloso mecanismo del universo, y la extensión de lo infinito. En este sentido era un creyente; pero no estaba entregado a ninguna creencia religiosa en particular. Quería sentirse libre de elegir lo mejor de cada doctrina, de cada fe que lo atraía, y adaptar eso a su propia visión de Dios y del universo. Para él, tanto el cristianismo como el islam estaban cubiertos con diamantes de belleza y verdad de valor incalculable. Muchos de éstos eran idénticos. Valoraba ambas religiones por igual. Rezaba en ese momento con total sinceridad, y se encontró rezando especialmente por Hazel, donde fuera que se hubiera ido. Se sentía rejuvenecido cuando las oraciones llegaron a su fin.


  Salió del recinto principal y caminó por los claustros contiguos. Pasó junto a algunos de los cubículos en los que los ulemas del templo esperaban a cualquier miembro de la congregación que necesitara orientación espiritual y consejo. Encontró al hombre que buscaba cerca del final de la segunda columnata. Era un individuo cuyos ojos en medio de delicadas arrugas eran de mirada aguda e inteligente y cuya barba era blanca bajo la tintura rojiza. Había algo de sensación de permanencia en él, como si hubiera estado en el lugar apropiado desde mucho tiempo atrás. Hector entró en el cubículo e hizo una reverencia.


  —¡La paz sea contigo!


  —¡Y sobre ti sea la paz!


  Intercambiaron saludos y luego el ulema señaló la alfombra tendida delante de su mesa baja sobre la que reposaban un gastado ejemplar del Corán y otros textos y comentarios religiosos. Hector se sentó con las piernas cruzadas frente a él y charlaron de manera informal un rato. El ulema reconoció su acento casi de inmediato.


  —Usted es de África Oriental, de Somalia, sospecho.


  Hector abrió las manos confirmando la suposición del otro. Su conocimiento del árabe había sido perfeccionado por Tariq Hakam, que era de Puntland, y con él Hector había adquirido el acento.


  —¿Es tan obvio, Skaykh? —Usó esa palabra que indicaba respeto—. Viví muchos años en ese país.


  El ulema sonrió condescendiente.


  —Bien, ¿en qué puedo ayudarte, hijo mío?


  —Padre, estoy planeando hacer la peregrinación a La Meca pronto, ¡Inshallah!


  —¡Ojalá así sea! —canturreó el anciano con la respuesta tradicional.


  —He escuchado a muchos que hablan de un ulema en ese país que predicó una vez en esta misma mezquita donde estamos ahora. Las personas que lo han escuchado me dicen que, a pesar de su juventud, este ulema es un hombre de gran santidad y sabiduría. Me gustaría saber si usted conoció a ese hombre cuando estuvo aquí, y si cree que el tiempo y el gasto de prolongar mi estancia en La Meca para escucharlo serían justificados. Quiero saber también si lo que predica concuerda con las enseñanzas del profeta Mahoma.


  —Hijo mío, ¿quién es ese ulema? Por favor, dime cómo se llama.


  —Su nombre es Aazim Muktar… —Antes de que Hector pudiera terminar la frase el rostro del anciano se iluminó de alegría. Golpeó sus manos entre sí y exclamó:


  —En el nombre de Alá y su bendito profeta, sean ellos alabados por siempre. Hablas nada menos que de Aazim Muktar Tippoo Tip. —Hector se sorprendió ante el fervor de aquella reacción.


  —¿Lo conoce? —preguntó.


  —Lo conozco como conozco a mis propios hijos, y de verdad me hubiera gustado que fuera mi hijo.


  —¿Entonces usted lo admira, anciano padre?


  —Es como si Aazim Muktar hubiera sido tocado por la mano de Gabriel, el jefe de todos los ángeles de Alá. —El ulema bajó su voz con reverencia—. Le ha sido concedida la visión para ver más allá de donde pueden ver los demás hombres. Tiene la sabiduría de comprender con claridad lo que está oculto para otros. Su corazón está lleno de amor por Alá y de amor por sus semejantes, los hombres.


  —¿Entonces usted cree que debo hacer el esfuerzo para escuchar su palabra?


  —Si pierdes esa oportunidad, lo lamentarás hasta el fin de tus días. Su voz es como el sonido del más delicado instrumento musical, como cuando el viento suspira entre las ramas de los cedros en el monte Horeb, la única montaña del único Dios.


  —Dígame cómo es él, anciano padre, así puedo reconocerlo apenas lo vea.


  El ulema juntó las puntas de los dedos y frunció los labios como si estuviera considerando la pregunta. Luego empezó a hablar.


  —Es alto, pero no excesivamente. Es flaco y se mueve con la gracia de un leopardo. Su frente es amplia y profunda. Su barba no ha sido todavía tocada con los grises de la edad. Tiene una buena nariz, fuerte como el pico de un águila. Su mirada es aguda pero apacible y sin dobleces. En suma, es apuesto pero no guapo. —Súbitamente y para sorpresa de Hector, el ulema miró a su alrededor con gesto conspirativo, luego se inclinó hacia delante y bajó la voz—. Hay muchos que creen que este hombre es el Mahdi, el Mesías que los profetas dicen que aparecerá en el fin del mundo, el redentor que establecerá un reino de paz y rectitud. Tal vez, cuando lo hayas escuchado, coincidas con ellos. Si es así, cuando regreses a Londres debes venir a hablar conmigo otra vez.


  Hector se quedó mirándolo mientras lentamente su visión de la manera de seguir adelante cambió drásticamente.


  Nada de todo aquello era tan sencillo como había imaginado al principio. Contenía muchas capas y profundidades escondidas.
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  Aquella noche, los tres, Hector, Paddy y Nastiya, se reunieron en la sala antes de cenar. Como de costumbre, los hombres estaban vestidos de etiqueta con condecoraciones y Nastiya llevaba su collar de brillantes apoyado en el escote, sobre la separación entre sus pechos firmes y erguidos, con un destello en los ojos y color en las mejillas. Mientras Hector servía Dom Pérignon en una alta copa flauta para ella, Nastiya dijo:


  —Los bebés son maravillosos. De verdad que nunca me había dado cuenta de ello.


  —¿Todos los bebés? —bromeó Paddy—. ¿O sólo un bebé en particular?


  —No seas tonto. Conozco sólo a un bebé. Y ella es maravillosa. Le he dado yo misma el biberón hoy y hasta le he cambiado los pañales. Nunca pensé que sería capaz de hacerlo, pero su niñera me ha enseñado. Creía que me iba a descomponer. Pero ¿sabes una cosa? Apenas si tiene olor.


  —¡Por favor, mi amor! Estamos a punto de disfrutar una de las legendarias cenas de Heck. ¿No podemos encontrar un tema de conversación más apropiado que los excrementos de los bebés? —protestó Paddy y cambió el rumbo de la conversación rápidamente—. Hablé con el príncipe Mohammed esta tarde sobre el alquiler del apartamento en Seascape Mansions. Por supuesto, el principito se sintió obligado a decirme que tenía otro interesado y que éste ofrecía un mejor precio. Después de un momento de tira y afloja, logré que bajara un diez por ciento su precio inicial y cerramos el trato. El apartamento es tuyo, Heck. La otra buena noticia es que hay solamente otros doce inquilinos en todo el edificio, y todos son miembros de la familia real o ministros de primer nivel en el gobierno de Abu Zara, o ambas cosas. Esto garantiza que la seguridad es a toda prueba impenetrable.


  —¿Podemos creer en su palabra?


  —No, Heck. No creemos en la palabra de nadie para esto. Apenas terminé de hablar con el principito, llamé a Dave Imbiss. —Dave era el hombre de confianza de Paddy y el experto en electrónica de Crossbow Security—. Dave prometió ir con su equipo mañana con las primeras luces. Van a revisar cada centímetro del apartamento en busca de espías electrónicos y cualquier otra sorpresa desagradable que pudieran haber dejado allí con malas intenciones. Dave va a instalar sensores de movimiento y de presión con alarmas silenciosas, cámaras por circuito cerrado, escáneres de iris y todos los últimos inventos tecnológicos. Nada con vida podrá moverse en el último piso del Seascape Mansions, ni en el resto del edificio, sin que Dave lo sepa. Cuando lleguemos a Abu Zara, el apartamento será prácticamente una fortaleza electrónica. —Aceptó el vaso de whisky Jameson que Hector le ofreció y tomó un trago. Disfrutó de los vapores antes de preguntar—: ¿Y qué encontraste hoy en Regent’s Park para alegrar nuestros corazones?


  —Me temo que muy poco para tu tranquilidad o la mía. Parece que nuestro objetivo es un demagogo religioso que tiene el poder de exaltar las emociones de sus oyentes con su apasionada oratoria. Algunos, o la mayoría de ellos, piensan que es el Mahdi.


  Ambos se quedaron mirando a Hector con expresión de preocupación y alarma. Paddy habló en nombre de los dos.


  —¡En el nombre de todo lo que es sagrado, Heck! Tú no crees en toda esa palabrería, ¿no?


  —No tiene la menor importancia lo que yo crea, querido. Lo que importa es que hay una vasta multitud que sí lo cree. La llegada del Mesías es una creencia común al judaísmo, el islam y el cristianismo. La única divergencia es acerca de quién será y cuándo vendrá, o si ya vino y se fue. En este caso en particular, Aazim Muktar se ha refugiado en el lugar religioso más sagrado del islam. Nada menos que el lugar de nacimiento del profeta Mahoma. La ciudad está protegida por una enorme multitud de los seguidores más fieles y devotos. Sólo a los verdaderos creyentes en el islam se les permite entrar en la ciudad, bajo pena de muerte. Parece que ahora muchos de éstos también creen con fanática intensidad que Aazim Muktar es el Mahdi. Lo van a proteger con sus propias vidas. Con sus manos desnudas le arrancarán los brazos y las piernas a cualquiera que ose levantar un dedo contra él. —Hizo una pausa y bebió un trago de su vaso mientras ordenaba sus pensamientos—. Lo que yo tenía en mente al principio, era entrar en La Meca disfrazado de peregrino y, oculto entre la multitud de fieles, escuchar y observar a Aazim. Y después de lo que hubiera visto y oído, evaluaría la probabilidad de que él fuera la Bestia que está perpetuando la venganza de sangre. Si fuera claramente inocente, lo dejaría allí y seguiría buscando al verdadero enemigo. Por otro lado, si yo tuviera la menor duda respecto de su inocencia, lo secuestraríamos para sacarlo y someterlo a juicio ante sus acusadores. Pero ya no tenemos la alternativa de sacarlo. Sería demasiado arriesgado. Esa ciudad es una trampa mortal para los infieles. Debo sopesar las probabilidades en contra de su inocencia, y si la balanza se inclina en su contra, entonces debo ejecutarlo allí mismo y dejar que su cadáver se pudra en La Meca.


  —Yo en tu lugar, Hector, iría directamente y lo eliminaría sin tantas vueltas ni reflexiones, cosa que, permíteme que te lo diga, no es tu estilo acostumbrado —opinó Nastiya—, pero te pregunto con lágrimas en los ojos, ¿para qué correr riesgos? Si lo matas y después resulta que era el hombre equivocado y era inocente, será una gran lástima y podremos derramar una lágrima o encender una vela por él, pero por lo menos eso significaría que ya no quedan más Tippoo Tip en este mundo. Esa no sería realmente una gran pérdida, ¿no?


  —Por supuesto coincido contigo, flor de mi corazón. —Paddy le sonrió cariñosamente—. Pero tú sabes que a veces Hector puede ser muy tonto y terco.


  —Es un hombre. —Nastiya se encogió de hombros y lanzó un suspiro de resignación—. Y todos los hombres pueden ser muy tontos y tercos.


  —Nazzy, tú sabes el profundo cariño, más todavía, la profunda veneración que siento por ti, pero… —empezó a decir Hector, pero ella lo interrumpió con un gruñido.


  —Ahórrate la palabrería, Hector Cross. Está bien, ¿quieres jugar a ser delicado? ¡Bien! Paddy y yo aceptaremos tu decisión, como siempre. Pero no nos eches la culpa si este gran redentor da media vuelta y te muerde las pelotas.
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  Pasaron otras cuarenta y ocho horas antes de que Hector estuviera satisfecho y considerara que estaban listos para hacer la mudanza de Londres a Abu Zara. Después del anochecer, todo lo necesario, es decir, dos grandes camiones contratados para ello, fueron enviados de la casa de Belgravia al aeropuerto Je Farnborough, donde el jet Boeing de Bannock Oil esperaba para recibir su carga.


  Hector y sus invitados cenaron en la comodidad del hogar, y después de haber comido cambiaron sus vestidos por ropa cómoda para el viaje. Hector regresó a la habitación secreta detrás de la biblioteca en su despacho. Primero tomó la pistola automática 9 mm con dos cargadores de repuesto y un adicional de cien balas. Deslizó la pistola dentro de la pistolera de hombro de rápido acceso. La tocó y sonrió. La sensación fue agradable y reconfortante. Después tomó la caja que decía «Pasaportes» y eligió tres fajos de dinero Saudita, iraquí y de Abu Zara. Cerró y echó la llave a la habitación secreta y bajó hasta donde el chófer tenía el Rolls esperando, con el motor en marcha.


  Hubo una cierta lucha de poderes entre Nastiya y Hector respecto a quién iba a llevar a Catherine durante el breve viaje al aeropuerto. Nastiya jugó su carta de triunfo con un comentario despreciativo sobre que los caballeros ingleses auténticos jamás se ocupaban de los bebés. Ella se sentó delante, junto al chófer, con la niña en el regazo y le cantó sus delicadas canciones de cuna rusas. Catherine no emitió ni un gritito durante todo el viaje. Bonnie y las otras niñeras seguían al Rolls en otro vehículo.


  El convoy entró en la pista y se detuvo debajo del ala del Boeing Business Jet. La joven mujer angloindia de la oficina de migraciones del Reino Unido que los esperaba a bordo terminó las formalidades de inmigración con eficiencia y rapidez, y en unos minutos estaban ya desplazándose rumbo a la pista principal. Tan pronto como estuvieron volando, Nastiya puso a Catherine en su cuna para que durmiera, acompañada por todas las otras mujeres a bordo.


  Cuando Nastiya regresó para reunirse con los hombres para una copa antes de dormir, se acurrucó como un gato en el asiento junto a Paddy, al que trataba exageradamente de seducir.


  —¿Sabes tú cuánto detesto esperar en las colas de los aeropuertos, marido al que venero? —le susurró en la oreja—. Así que, si realmente me quieres, me comprarás un bebé. Si no lo haces, entonces llévame a nuestro dormitorio y demuestra tu amor por mí de alguna otra manera.
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  Un poco más de siete horas después aterrizaban en Abu Zara, donde un supervisor del aeropuerto los guio con faros desde la pista de aterrizaje hasta el hangar real. Estacionaron al lado del nuevo 747-8 del emir. Los Boeing más pequeños de sus esposas estaban alineados detrás de esa aeronave. Bannock Oil y cualquiera relacionado con la compañía disfrutaban de un estatus privilegiado en Abu Zara.


  Había un pequeño comité de recepción de Crossbow Security que los esperaba para darles la bienvenida al pie de la escalerilla del avión. Lo encabezaban Dave Imbiss y Tariq Hakam, con los nuevos y elegantes uniformes marrón claro que Nastiya había diseñado. Tariq apenas si podía ocultar su alegría al ver a Hector bajar ágilmente los escalones.


  Hacía mucho tiempo, cuando Hector todavía era comandante en los Servicios Aéreos Especiales británicos, Tariq Hakam había sido asignado a la unidad de Hector en Irak como su intérprete y guía local. Él y Hector se habían llevado muy bien desde el primer día, cuando cayeron en una emboscada y tuvieron que abrirse camino peleando. Más adelante, había estado en el equipo de Hector el terrible día de la bomba imito a la ruta. Cuando Hector disparó contra los tres insurgentes árabes que habían colocado la bomba, y que parecían estar a punto de hacer estallar un dispositivo suicida, Tariq había apoyado el fuego de Hector y eliminado a uno de los enemigos. Cuando Hector renunció a su comisión en los SAE, Tariq se acercó a Hector y le dijo: «Usted es mi padre. Adonde usted vaya, voy yo también».


  En ese momento estaba erguido delante de Hector e hizo una profunda reverencia con las manos sobre el corazón.


  —¡Que Alá te ame y te proteja de todo peligro, padre mío! —lo saludó en voz baja, en árabe.


  Contra todo protocolo, Hector lo tomó para darle un abrazo de oso, y su voz se ahogó un poco al responderle en inglés:


  —¡Tariq, viejo bribón! Dios, cómo te he echado de menos.


  Después de haber escuchado la salutación «viejo bribón» de los labios de Hector en tantas ocasiones, con el paso de los años Tariq había comprendido que era una de las más importantes expresiones de elogio en lengua inglesa. Sonrió radiante de placer y le devolvió el abrazo a Hector, para luego dar un paso atrás y permitir que los otros miembros de Crossbow Security se adelantaran a saludar a Hector, quien los conocía a todos muy bien. Había llevado a algunos de ellos al interior profundo de Puntland para rescatar a la hija mayor de Hazel, y en el calor del combate se forjaron fuertes lazos.


  En ese momento Dave Imbiss era el segundo al mando en Crossbow, después de Paddy O’Quinn. Dave daba una impresión de juventud e inocencia, pero había servido en dos temporadas de acción en la Infantería de Marina de los Estados Unidos y tenía una hilera de cintas de condecoraciones sobre el pecho para demostrarlo. En los primeros tiempos de Crossbow, Hector, con su ojo para elegir ganadores, lo había escogido de entre todos los demás. Dave era perspicaz y fuerte. Lo que parecía ser grasa de cachorro era en realidad músculo firme. Dave había visto morir a muchos hombres, y había enviado personalmente a un gran número de ellos a un viaje sin retorno. Él y Hector se debían mutuamente un buen número de sus siete vidas. Cuando se estrecharon las manos, Hector preguntó:


  —Entonces ¿esta casa segura, es de verdad segura, Dave?


  —Inviolable como el acero, jefe.


  —No me lo expliques, muéstramelo.


  Todos ellos se acomodaron en el Hummvee con camuflaje de arena de Dave y éste los condujo afuera del complejo aeroportuario hacia el desierto abierto, con los dos camiones con el equipaje siguiéndolo de cerca. La ruta tenía cuatro carriles, rectos y pulidos como un cristal. Como la etérea ciudad que se vislumbraba en medio de la neblina lechosa más adelante, había sido construido con el petróleo que yacía muy lejos, debajo de las arenas del desierto; el petróleo por el que Hazel Bannock se había jugado su fortuna y reputación cuando estaba al timón de Bannock Oil.


  Dave condujo rápido a lo largo de la costa del golfo. La playa era blanca como los huesos desteñidos por el sol y las aguas más allá eran una sorprendente combinación de azules y verdes que cambiaba a medida que el lecho marino se hacía más profundo. El cielo por encima de todo estaba despejado y era de un tono de azul tan lustroso que dolía la vista.


  Cuanto más se acercaban a la ciudad de Abu Zara, más arriba parecían elevarse los edificios hacia el cielo, torres de hormigón color crema y vidrio. Dave Imbiss señaló uno que se levantaba bien separado de los otros.


  —¡Allí está! Seascape Mansions, el nuevo castillo de hadas de la pequeña Catherine —le dijo a Hector. Salió de la autopista principal en el cruce siguiente.


  —Detente y estaciona a un lado un minuto, por favor, Dave —le indicó Hector. Había un par de binoculares en el estante debajo del parabrisas—. ¿Me los prestas?


  —Adelante.


  Apenas el Hummvee se detuvo, Hector bajó y se estiró en el capó sobre el lugar del motor, enfocando los binoculares en el altísimo edificio. Estudió el diseño externo de la estructura, y luego recorrió el entorno. El edificio principal estaba rodeado de bien diseñados y extensos jardines; césped recortado y fuentes; grupos de palmeras datileras y otras plantas exóticas. El perímetro estaba protegido por una valla doble de alambre de cuchillas. Más allá de estos jardines había un complejo de edificios separado para los servicios y la vivienda de los criados, discretamente ubicados en su propio complejo habitacional, protegido por portones y custodiado.


  —Desde aquí parece todo bien —admitió Hector. Volvió a subir al Hummvee y se dirigieron a la puerta principal de Seascape Mansions. Los guardias en el puesto de control fueron corteses pero minuciosos. Analizaron incluso el pasaporte de Catherine cuidadosamente. Después de ser autorizados a entrar en el complejo, Dave se detuvo otra vez en medio de los jardines y todos estiraron sus cuellos para observar el edificio. Dave le señaló a Hector los discretos protectores de acero que sus obreros ya habían colocado sobre las ventanas del piso más alto. Habían sido diseñados para desviar cualquier cohete con cabeza cargada u otro artefacto explosivo disparado desde el suelo o desde la playa. Hector le había advertido a Dave sobre las granadas incendiarias que la Bestia había desplegado a Brandon Hall, y no quería correr el riesgo de una repetición de aquello.


  Había otro guardia en la entrada al parking subterráneo. Verificó los números de las matrículas del Hummvee que le habían sido comunicados por teléfono desde la puerta principal. Salieron del subsuelo para subir con el ascensor exclusivo al último piso. Cuando Hector salió del ascensor al vestíbulo entendió inmediatamente la razón de que el príncipe Mohammed hubiera exigido un alquiler tan extravagante, y se dio cuenta de que no había sido inflado excesivamente sólo por una fantasía.


  Había una docena de sirvientes vestidos con batas blancas y fez escarlata con borlas negras alineados en una fila delante de las puertas del ascensor. Estos dieron la bienvenida a Hector con una respetuosa reverencia para luego desaparecer en silencio en las profundidades del vasto apartamento.


  —Sé lo que va a preguntar, jefe —dijo Dave Imbiss—. Todos ellos han sido investigados a fondo y minuciosamente. Yo personalmente respondo por todos y cada uno de ellos.


  La decoración interior del apartamento la firmaba un famoso estudio italiano. Había doce suites dormitorio, dos comedores con sus propias cocinas, tres salas de estar, un gimnasio pródigamente equipado, dos cuartos de juegos y un cine. Además, explicó Dave Imbiss, había lugar para acomodar hasta a veinticinco criados en el edificio separado y protegido.


  Catherine disponía de un gran cuarto de niños con una niñera a cada lado, listas para actuar ante el primer gemido. En el tejado había un helipuerto, una piscina y un solario, un área para recepciones sociales con bar y parrilla. Hacia la bahía, la vista se extendía hasta el centro de la ciudad de Abu Zara. En la otra dirección estaban las aguas abiertas del golfo con los triángulos blancos de las velas de los dhow esparcidas como margaritas sobre la llanura azul del mar.


  —Si debemos vivir como cerdos, entonces supongo que esta pocilga será suficiente. —Hector dio su opinión y convocó de inmediato un consejo de guerra en el cine.
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  Hector expuso su plan de acción ante Paddy y Nastiya, Dave Imbiss y Tariq. Todo se organizó sobre la base de que lo sabían sólo quienes debían saberlo, y nadie más; por lo tanto nadie más que los directamente involucrados fue informado. Ni siquiera los otros altos cargos de confianza de Crossbow estaban al tanto.


  La primera etapa de la operación consistía en que Hector y Tariq, vestidos como peregrinos, debían volar a La Meca en uno de los muchos vuelos de las aerolíneas comerciales. Tariq ya había hecho las reservas de los pasajes, presentándose como un individuo sin relación con Bannock Oil. Pagó con riyales sauditas para no dejar rastro alguno de tarjetas de crédito. Ambos iban a volar directamente de Dubái a Yeda y desde allí tomarían un bus público hasta la ciudad sagrada. Se acercaban rápidamente al mes islámico de Dhu al-Hijjah, la temporada alta de las peregrinaciones. Durante ese período La Meca estaría atestada con cientos de miles de fieles. Hector y Tariq serían devorados por las masas, escondidos a la vista de todos.


  Tariq había tomado la precaución de reservar alojamiento en uno de los caravasares más baratos de la ciudad, donde por menos de veinte dólares la noche iban a compartir un gran dormitorio con otros peregrinos. La Bestia nunca iba a sospechar que Hector Cross estaría refugiado en un lugar como ése.


  Estos planes dejaban a Hector un poco menos de tres semanas para prepararse antes de dejar a Abu Zara para el viaje a La Meca. Sabía que su árabe se había vuelto ligeramente áspero y falto de práctica, lo cual no servía para convencer a un interrogador perspicaz. La piel bronceada de su cara y sus brazos se había desteñido y el uso de maquillaje artificial no pasaría un escrutinio prolijo.


  Y lo que era más importante, su estado físico se había deteriorado un poco y sabía que ya no estaba en condiciones para la lucha. Era esencial que se endureciera. Dave Imbiss y Tariq habían planeado ayudarlo a corregir todas esas deficiencias.


  Hector pasó una noche en el lujo embriagador y enrarecido de Seascape Mansions. A la mañana siguiente se despidió de Catherine con un beso, y él y Tariq se fueron a reunir con la fuerza laboral de un contratista constructor de Arabia Saudita cuya empresa estaba levantando un nuevo rascacielos frente a las playas de Abu Zara.


  El gobierno de Abu Zara había desaprobado la formación de sindicatos en el reino. El emir en particular deseaba dictar sus propias condiciones, y no tener que someterse a sus empleados. Con tal ejemplo, los capataces de la Khidash Construction no se mostraban demasiado preocupados por los derechos de sus trabajadores, humanos o de cualquier otro tipo.


  El alojamiento era primitivo. El trabajo era brutal: entre dieciséis y dieciocho horas por día, durante siete días a la semana, bajo un sol abrasador, arrastrando sacos de hormigón o de piedra picada docenas de metros, subiendo a empinados andamios, o trabajando con pico y pala en los profundos cimientos hasta que sus músculos ardían y la cara y los brazos de Hector se volvieron de un color bronce oscuro por el sol. Sus compañeros de trabajo eran la escoria de la humanidad. Carecían por completo de buenos modales. Su lenguaje era colorido y coloquial. Hector pronto recuperó la fluidez perdida. Estoicamente soportó diez días en el lugar de trabajo de la Khidash, antes de que él y Tariq se trasladaran a ciento cincuenta kilómetros al sur, en el desierto, a la instalación principal de Bannock Oil. Allí pasaron tres o cuatro horas al día en el polígono de tiro afinando la puntería con pistola y rifle.


  Gracias a sus contactos en el ejército de Estados Unidos y su habilidad para la adquisición de armas, Dave Imbiss había conseguido un sistema semiautomático de francotirador M110, también conocido como M110 SASS. Hector había usado su cargo como director para enviar el jet de Bannock Oil a recoger esta arma en la base principal de la Marina de los Estados Unidos en Afganistán. Después de sólo unas horas de práctica podía darle a varias de las pelotas de tenis amarillas encima de una duna. Hector calculaba que una pelota de tenis era un poco más pequeña que un cerebro humano, un objetivo razonable. Desde una distancia medida de trescientos cincuenta metros podía hacer volar cada una de las pelotas con seis disparos en rápida sucesión.


  El arma, incluyendo su óptica milagrosamente exacta, pesaba solo doce kilos. Una vez desarmada, todas sus partes podían ser ocultadas sin dificultad y transportadas por dos hombres. Precisamente enfrente de la mezquita en La Meca donde Aazim Muktar predicaba, había un pequeño parque público, tal vez de una hectárea o un poco más de extensión. Tariq había localizado un puesto ideal en estos jardines que daban sobre el camino que el ulema tomaba cotidianamente para caminar desde su casa hasta la mezquita y regresar. Había medido la distancia: era de 210 metros. Aun con un blanco móvil, aquello era un tiro seguro para Hector.


  Por supuesto, la parte más difícil iba a ser entrar de contrabando el Mi 10 SASS en La Meca. Tariq había mantenido un contacto en una empresa de transporte que, durante la estación de la peregrinación, llevaba miles de toneladas de carga todos los días desde el aeropuerto de Yeda a la ciudad de La Meca. La mayor parte de esa carga la constituían los alimentos perecederos. De todas maneras, Tariq confiaba en que podría hacer pasar el rifle de francotirador sin problemas, una vez desarmado en sus distintas piezas. Podía etiquetárselas como repuestos para maquinaria pesada, como aire acondicionado o ascensores. Dave Imbiss trabajaba estrechamente con él en este plan. También tenía numerosos contactos en Arabia Saudita que podían ser sobornados o persuadidos para que los ayudaran. Todo esto no era más que planificación a largo plazo. Había suficiente tiempo como para elaborar un plan infalible. El plan final justo aparecería después de que Hector hubiera tomado la decisión de matar.


  Los últimos diez días antes de partir de viaje a La Meca Hector los dedicó al plan que se había impuesto a sí mismo de ponerse físicamente más fuerte. Dave Imbiss envió a uno de sus entrenadores de karate a la base. Parecía más una máquina que un humano. Llevó a Hector a sus límites y luego lo empujó todavía más lejos; sin mostrar la menor preocupación por su rango o su estatus, ni por el hecho de que Hector casi le doblaba la edad. Al final Hector se ganó su respeto por la vía más difícil, enseñándole al lobo joven a moverse atento a los movimientos del líder de la manada.


  Durante los últimos seis días, Hector hizo que el helicóptero los trasladara a todos al desierto, con equipo de combate completo. Saltaron en paracaídas desde baja altura y luego corrieron cuarenta kilómetros de regreso a la base, siempre con el equipo completo y arrastrando sus paracaídas.


  Al principio, el entrenamiento fue más difícil para Hector que para cualquiera de los hombres más jóvenes. Pero cuando recuperó su mejor estado físico, comenzó a deleitarse con aquella brutal rutina física. Dormía profunda y serenamente. El doloroso vacío dejado por Hazel empezaba a cerrarse. Por fin podía recordarla con alegría en lugar de angustia sin esperanza. Sabía que iba a vengar su muerte, y que tal vez así ella podría descansar en paz.


  A medida que su cuerpo recuperaba las fuerzas, también se fortalecía su relación con Tariq. Ambos habían vuelto a acercarse el uno al otro para volver a lo que habían sido muchos años atrás. Habían compartido muchas cosas y muchas otras las habían soportado juntos. Habían estado codo a codo en el campo de batalla. Ambos habían perdido a una esposa amada a manos de la insensata crueldad de la Bestia. Daliyah, la esposa de Tariq, había sido quemada viva con su hijo en brazos en medio de las cenizas de su casa. La tragedia compartida suponía un lazo fuerte entre ellos.


  Hector descubrió que podía hablar con Tariq sobre la muerte de Hazel de una manera que no podía hacerlo con nadie más, ni siquiera con Paddy o Nastiya. Hazel había estado con ellos en la expedición a Puntland para rescatar a su hija Cayla de la fortaleza del kan Tippoo Tip. Tariq había sido testigo de su valor y su resistencia física, que no tenía nada que envidiarle ni siquiera a los hombres más fuertes de Crossbow. Tariq había desarrollado un profundo respeto y gran admiración por Hazel. Quería conocer cada detalle de la emboscada que la Bestia le había preparado. Escuchaba atentamente mientras Hector le explicaba de qué manera se había llevado a cabo el ataque. Al final del relato de Hector, Tariq inclinó la cabeza con gravedad y permaneció en silencio durante un rato, la mirada fija en el desierto desde el filo de la duna sobre la que estaban descansando. Luego tosió, se aclaró la garganta y escupió un poco de flema amarilla. Golpeó la arena y ésta bajó rodando por la duna como una bolita. Miraron su avance en silencio hasta que llegó al pie de la duna, y luego Tariq preguntó:


  —Entonces, ¿cómo sabían que ibais por ahí? —La pregunta tomó a Hector por sorpresa.


  —Los dos cerdos de la motocicleta deben de habernos seguido cuando salimos de Harley Street. Probablemente avisaron al que iba en la camioneta enmascarado —explicó.


  —Sí, eso lo entiendo. Pero ¿cómo sabían los motociclistas que tú y Hazel ibais al médico aquella mañana? ¿Qué otra persona sabía que tenía una cita con él?


  Hector lo miró unos segundos y luego maldijo en voz baja:


  —¡Mierda! Tienes razón. Nadie lo sabía, salvo Hazel, su secretaria y yo.


  —¿Se puede confiar en la secretaria?


  —Trabajaba con Hazel desde hacía muchos años. No pudo haber sido ella. ¡Apostaría mi vida!


  —Alguien lo sabía —insistió Tariq con firmeza—. Es la única explicación para lo que ocurrió.


  —No he estado pensando correctamente. —La cara de Hector era adusta—. Por supuesto tú tienes razón. Alguien debe de haberlo sabido. Debí haberlo imaginado de inmediato. ¿Me estoy volviendo viejo, amigo mío?


  —No, Hector. Acababas de recibir un gran golpe al perder a Hazel. Cuando mataron a mi Daliyah y a nuestro bebé estuve loco como un perro rabioso durante casi un año. Así que comprendo lo que te ha pasado. A mí me pasó antes.


  —Cuando regrese a Londres alguien va a encontrar una muerte dura —dijo Hector en voz baja.


  —Pero antes de eso, tú y yo tenemos que ir a La Meca para seguir el sendero de sangre que nos conduce allí. —Puso la mano sobre el brazo de Hector—. Cada cosa a su tiempo. Pero al final encontrarás a quien te hizo esto tan terrible. Me lo dice el corazón. Me gustaría estar contigo cuando lo encuentres.


  Permanecieron sentados en silencio un rato más y Hector pensó en el lazo que los unía y que se había hecho tan fuerte como un cordón de seda con el paso de los años, y se recordó a sí mismo que el amor platónico de un hombre por otro era realmente una de las experiencias más nobles de la vida.


  «He aquí otra persona a la que puedo confiarle mi propia vida», pensó con total certeza, y eso lo ayudó a seguir adelante.


  [image: ]


  Seis días después, cuando subieron al avión lleno de gente que volaba desde Dubái hasta Yeda, ambos estaban en inmejorable estado físico y la piel de Hector estaba oscurecida por el sol, con su barba negra y rizada. Viajaban con poco equipaje, no llevaban armas ni ningún artefacto electrónico como teléfonos móviles. Lo único que llevaban consigo eran sus pasajes de avión para el regreso, los pasaportes y un puñado de billetes arrugados y sucios en el cinturón de dinero que cada uno de ellos se había atado a la cintura, debajo de la túnica. Los artículos básicos de tocador y de ropa iban envueltos en un pequeño bulto de tela.


  Se trataba de una aeronave especial para los peregrinos, un antiguo aparato impulsado por un motor Fokker que operaba desde un aeropuerto doméstico secundario. El aire acondicionado no estaba en sus mejores condiciones y el olor de los cuerpos sin lavar en la cabina hacía lagrimear los ojos. Los asientos eran angostos y carecían de tapizado. El espacio para las piernas era tan limitado que las rodillas de Hector casi le tocaban la barbilla. El niño sentado en la fila delante de él se orinó en el suelo durante el despegue y el líquido se deslizó por debajo de los pies de Hector. El vuelo duró tres horas que parecieron treinta.


  Después de pasar por inmigración y realizar las formalidades aeroportuarias en Yeda, esperaron siete horas antes de poder encontrar plaza en un autobús público hacia La Meca. El vehículo se averió dos veces antes de llegar a la ciudad sagrada bien pasada la medianoche. El hotel que Tariq había reservado para ellos estaba lejos de los esplendores de mármoles pintados en las áreas centrales de la ciudad. Estaba escondido en un ovillo de callejuelas angostas y sinuosas. Compartían un dormitorio común con otros doce peregrinos. Ni siquiera los ruidos de los ronquidos y las flatulencias impidieron que Hector pronto se quedara dormido. El movimiento en la habitación comenzó antes del amanecer.


  Hector usó su turno en la única letrina existente y se lavó después con un poco de agua fría en una palangana encadenada a la base del único grifo. Tan pronto como se pusieron túnicas limpias salieron a la sucia y estrecha calle, llevando el bulto con sus escasas pertenencias.


  Tomaron un desayuno de chapatis con muchas especias en uno de los puestos ambulantes junto al camino, y luego se abrieron paso a lo largo de nueve kilómetros hasta el centro de la ciudad.


  La familia real Saudita invierte miles de millones de dólares provenientes de la venta de petróleo en la glorificación de este lugar, el más sagrado del islam. En medio de todo, se alza una imponente agrupación de cúpulas, minaretes, edificios y plazas cubiertos de mármol y oro. Todo esto rodea a la mezquita más venerada del islam, la Masjid al-Haram y el santuario de la Kaaba, que fueron levantados hace 1.400 años por las manos del propio profeta. Todo verdadero musulmán mira hacia estos monumentos las cinco veces que debe rezar al día.


  Sin embargo, hay cientos de mezquitas menos reverenciadas sólo en La Meca; los orígenes de muchas de ellas a veces se remontan a los tiempos paganos. Era en una de estas mezquitas menores donde Aazim Muktar predicaba. Era la Masjid Ibn Baaz, que estaba en el lado occidental del barrio Azeeziyyah. Se veía muy moderna en el exterior, pero Tariq le aseguró a Hector que tenía más de mil años y era muy venerada por el gran número de santos famosos que habían orado y predicado en su recinto.


  Entraron en el parque público que había frente a esta mezquita. Era poco más de una hectárea de tierra desierta y resecada por el sol, pero ya cientos de peregrinos se habían reunido ahí a la espera de poder visitar la mezquita al otro lado del camino y asistir a Dhubr, las oraciones de mediodía.


  Tariq llevó a Hector a la loma poco elevada en el centro del parque, sobre la que crecía un grupo de espinosos arbustos del desierto. Se sentaron en el suelo, sobre la hierba marrón entre los grupos de fieles que esperaban. Compartieron un paquete de bummus y falafel envueltos en pan sin levadura. Luego bebieron de la misma botella de litro un té frío con mucha leche que Tariq había comprado en un puesto junto al camino. Tariq limpió cuidadosamente la boca de la botella con el borde de la túnica antes de pasársela a Hector.


  Mientras comían, Tariq señaló el terreno que se extendía delante de ellos y Hector lo evaluó con mirada de tirador.


  —He pensado que tú y yo podríamos apostarnos entre esos arbustos —giró la cabeza y con su barbilla señaló los arbustos espinosos—. Son bastante espesos y podemos ocultarnos los dos con el arma. Por la mañana temprano pocas personas vienen a este parque. A eso de las seis de la mañana Aazim Muktar deja su casa en el complejo habitacional a cuatrocientos metros por este camino. —Señaló el edificio de techo plano—. Camina por un costado del camino rodeado por muchos de sus discípulos.


  —¿Podré distinguirlo entre sus seguidores? No quisiera desperdiciar el primer disparo en el hombre equivocado.


  —Lo verás hoy. Una vez que lo hayas visto, nunca lo olvidarás. Se destaca en medio de cualquier multitud —le aseguró Tariq.


  —Será un blanco móvil —reflexionó Hector, pero Tariq no estuvo de acuerdo.


  —Si eres paciente, no tiene por qué ser así. Siempre hay fieles que lo esperan a lo largo del camino. Se postran en su camino y le piden su bendición, otros alzan a sus hijos enfermos para que él los toque y los cure. Él no aparta a ninguno y se detiene ante todos. Será un blanco fijo, imposible errar para un hombre como tú. —Tariq miró atrás por sobre el hombro—. Cuando Aazim Muktar caiga, se producirá una gran confusión, un gran pandemonio, de modo que sólo tendrás que dejar el rifle y alejarte por la puerta trasera del parque. Allí hay una parada de autobús y siempre hay muchos triciclos taxi en la calle. Uno de éstos te sacará de allí muy rápidamente.


  —Yo lo entiendo. El ruido del disparo rebotará en esos edificios altos al otro lado de la calle. Nadie podrá precisar en qué dirección venía el disparo. Eso me dará una buena ventaja para escapar sin problemas.


  —Cada cosa a su tiempo. Primero vas a tener que ver y escuchar a Aazim Muktar hoy, y decidir si él es la Bestia que dio la orden de acabar con Hazel. —Tariq hablaba en voz baja, pues había muchos desconocidos sentados en el suelo no lejos de ellos que podían escuchar.


  —¿Dónde puede estar Aazim Muktar en este momento? ¿Dices que viene a la mezquita todos los días a primera hora de la mañana? —quiso saber Hector.


  —Viene todos los días por la mañana, a las seis, sin falta. Se queda allí todo el día. Dirige las oraciones cinco veces al día, como lo establece el segundo pilar del islam —explicó Tariq—. Predica dos veces al día; una vez después de las oraciones de Dbubr al mediodía y luego otra vez después de las oraciones de Isba al anochecer. Luego, a eso de las nueve de la noche regresa a su hogar con la familia. Muchos de sus seguidores van con él.


  —Así que en este momento debe de estar en la mezquita, ¿no?


  —Está ahí, seguro. —Tariq controló su reloj de pulsera—. Faltan cuarenta minutos para el mediodía, así que tenemos tiempo. Podemos esperar y descansar aquí.


  El sol calentaba, el murmullo de las voces de la gente amontonada alrededor de ellos era como una canción de cuna y Hector se dejó arrastrar por la somnolencia. De repente se despertó con un sobresalto. No estaba seguro de cuánto tiempo había dormido y miró rápidamente a su alrededor. Tariq había desaparecido. Sintió una punzada de preocupación, y entonces lo vio. Se estaba acercando a él, abriéndose paso por entre los grupos dispersos de peregrinos sobre el suelo polvoriento.


  —¿Dónde has estado? —le preguntó apenas Tariq se sentó a su lado.


  —Allí. —Tariq señaló el baño público en la entrada del parque—. Fui a orinar.


  —Debiste decírmelo. —Hector estaba enojado. Estaban en la madriguera de la Bestia. Corrían peligro. Debían cubrirse siempre el uno al otro, ése era un principio básico.


  —Lo siento. Estabas dormido. —Tariq se sentía herido por la reprimenda, pero se lo merecía. Hector refrenó su irritación. Quizá estaba siendo demasiado susceptible. Además, él también era culpable. No debía haberse dormido. Tariq se sentó a su lado y Hector le tocó levemente el hombro. Un gesto de reconciliación.


  Por fin el agudo canto del almuecín que recitaba el Adhan, la llamada a la oración, llegó desde el minarete de la mezquita al pie de la colina. Tariq se puso de pie de inmediato.


  —Ha llegado la hora de que bajemos a orar —dijo y había un tono de ansiedad en su voz que no podía ocultar. Hector se levantó con él y se unieron a la corriente de hombres que bajaban hacia la mezquita. Dejaron las sandalias en el patio fuera de las puertas de entrada a la masjid y fueron a realizar las abluciones con todos los otros fieles. Luego, finalmente, descalzos y ritualmente limpios, caminaron con la multitud para entrar en la masjid y se arrodillaron el uno al lado del otro sobre una alfombra de oración de lana orientada en dirección a la Kaaba.


  Había una sensación de expectativa palpable en el ambiente y parecía haberse apoderado de todos los feligreses arrodillados. Era casi como si todos los presentes estuvieran conteniendo la respiración. Cuando el ulema Aazim Muktar Tippoo Tip entró en la masjid, Hector exhaló y se relajó junto con todos los demás.


  Tariq había dicho la verdad. A Hector no le cabía la menor duda. Sabía que era Aazim Muktar. El hombre tenía una presencia que parecía extenderse a través del gran salón de la mezquita. Emanaba fuerza interior. Hector no podía precisar si era maligna o benigna, pero era fuerte.


  Era tal como se lo habían descrito a Hector: alto, magro y apuesto, con facciones fuertes, casi feroces. Este hombre podía ser un asesino, consideró Hector; pero no había que precipitarse, había muchas otras cosas que arrojaban dudas al respecto. Su boca era generosa, pero no blanda. Su mirada era inquisitiva y directa, pero no cruel. Hector se dio cuenta casi de inmediato de que ese hombre era un enigma.


  Aazim Muktar subió al minbar, el púlpito que se alzaba ante los feligreses. Se movía con gracia, su cuerpo debajo de la ondulante túnica era flexible como el de algún hermoso predador. Cuando convocó a los feligreses a orar, su voz llegó hasta el último rincón de la vasta sala y resonó desde la cúpula por encima de sus cabezas. Hector lo observaba fascinado mientras él realizaba las postraciones rituales y pronunciaba las oraciones. Se descubrió dominado por la incertidumbre. En un momento decidió que aquél era el hombre a quien debía matar, y luego, apenas un instante después, las dudas lo asaltaron y minaron su determinación. Las oleadas de profunda veneración que emanaban de los fieles que lo rodeaban teñían su juicio y lo llevaban de un lado a otro como a un junco de río en una brisa cambiante.


  Sabía que no era posible, y sin embargo ansiaba tener la oportunidad de enfrentarse a ese hombre cara a cara; poder arrancar las capas que ocultaban su verdadera identidad, alcanzar su más auténtico interior y saber con certeza si era un santo o un demonio. Se dio cuenta de que sería infinitamente peor para ambos si él le tendía una emboscada y le disparaba desde lejos. Ansiaba tener una prueba evidente de que éste era un enemigo digno de su acero, o de que se trataba de un hombre bueno y honesto que merecía su respeto.


  Las oraciones formales terminaron. Los fieles se pusieron de pie tras la postración final y se mecieron sobre los talones. Una nueva oleada de expectativa barrió las apretadas filas y cada una de aquellas caras se levantó hacia la imponente figura en lo alto del minbar.


  Aazim Muktar se sentó ante ellos. Levantó la mano derecha y empezó a hablar. Los tonos sonoros y persuasivos de su voz se impusieron sobre todos los presentes, incluso sobre Hector Cross, el escéptico.


  —Deseo hablaros a vosotros de la Ley de Al Qisas, la Ley del Talión, tal como fue expresada por primera vez en la Torá, Éxodo21: 23-25. Y luego aprobada por el profeta Mahoma en la Sura cinco del Corán.


  »Al Qisas es el derecho de la parte agraviada a pedir una vida por otra vida, un ojo por un ojo, un diente por un diente, una mano por una mano, un pie por un pie, una quemadura por una quemadura, una herida por una herida y un golpe por un golpe.


  Hector sintió un viento helado que le recorría la espalda. Quizá el tema que Aazim había escogido estaba demasiado cerca de su propio propósito para simplemente ser una coincidencia. Estaba sentado bien atrás en la sala llena de gente, de modo que no podía ver en detalle la cara del ulema. No podía leer ni su expresión, ni el brillo de sus ojos.


  —Sabemos que la Sura número cinco del Corán fue recibida por el profeta directamente desde lo Alto. Sabemos que en el hadiz hay registros de Mahoma poniendo en práctica este aspecto de la Sharia. En un caso, cuando la tía de Anas, uno de sus compañeros, le rompió un diente a una mujer a su servicio y su familia exigió una recompensa, Anas se dirigió al profeta y le pidió que interviniera. «Amado Maestro», clamó. «Seguramente no va a perder un diente, ¿verdad?» A lo que Mahoma respondió: «Es la ley de Alá».


  —¡Inshallah! —corearon los oyentes.


  —De todas maneras, ¿es la voluntad de Alá y su profeta que debamos ocultar nuestro deseo de venganza bajo la capa de la ley divina? —preguntó implacable Aazim Muktar—. Es por eso por lo que Alá, que todo lo ve, el todopoderoso, nos ha ofrecido una segunda opción. Es la multa a cambio, o sea Al Qisas. La parte ofendida puede decidir aceptar el pago en efectivo para pagar la culpa del ofensor. No es necesario derramar sangre alguna. La muerte no tiene por qué ser pagada con la muerte, y la ira de Alá es aplacada.


  —Mashallah —se regocijaron los feligreses.


  —Sin embargo, ¿es la codicia un motivo más noble que la venganza? Hay algunos que dirán que ése no es el caso. Otra vez Alá nos ofrece un tercer curso de acción. Esa elección es el perdón.


  —¡Allah akbar! ¡Alá es el más grande! —clamaron al cielo.


  —Y sin embargo, si perdonamos al asesino, ¿es justo que él pueda apartarse de su crimen quizá para asesinar otra vez? ¿Qué nobleza de la mente se le exige a un hombre para que deje vivir al asesino de su esposa?


  —¡No! Debe morir —gritaron muchos airadamente. Hábilmente Aazim Muktar los estaba llevando con estilo socrático, refutando el argumento al demostrar lo equivocado de la conclusión. Hector no podía más que admirar su sutileza.


  —Entonces, el asesino es ajusticiado, ¿tendrá su hermano el derecho a la venganza él también? ¿Volverá y asesinará al hijo de la mujer muerta? ¿Acaso esto no hunde a la humanidad en un círculo vicioso de muerte que causa muerte?


  Los feligreses empezaron a hablar en voz baja entre sí, perplejos y sin certezas. Aazim Muktar los dejó luchar con sus propias conciencias durante un momento, antes de sentir compasión por ellos.


  —¿Es posible que cada nueva era encuentre su propia moral? Tal vez lo que era correcto y justo hace mil quinientos años ya hoy no lo es. —Alzó las dos manos y continuó en un tono más ligero y más alegre—. Uno de los preceptos no sólo del Sagrado Corán, sino también de la Torá judía y de la Biblia cristiana, dice que al final, tiempo antes de que el mundo que conocemos termine para siempre, Dios nos enviará un redentor. El Corán nos dice que reinará sobre nosotros durante nueve años en un tiempo de paz, amor y rectitud en el que no habrá más crueldad y maldad, y las malas acciones desaparecerán de la faz de la Tierra.


  —¡Inshallah!


  —Hay muchos que creen que este tiempo bendito del perdón y la rectitud ha llegado y que el redentor ya está entre nosotros.


  —¡Allah Akbar!


  Aazim se puso de pie e hizo una señal de bendición a todos los presentes y luego bajó al suelo de mármol, para desaparecer por la puerta detrás del minbar.


  Los fieles se pusieron de pie y se dirigieron hacia las puertas de salida. Había un estado de ánimo colectivo de alegría. Estaban excitados y obviamente conmovidos por todo lo que habían escuchado. Era tanta la gente que salía que Hector fue prácticamente llevado por la multitud. Cuanto más se acercaban a las puertas de salida, más presión sentía Hector. Los hombres que tenía más cerca eran todos grandes y altos, muchos de ellos tan altos como él. Era casi como si hubieran sido elegidos por esos atributos.


  Buscó a Tariq con la mirada, pero no pudo verlo. Seguramente había sido arrastrado por esa corriente humana. Hector no estaba particularmente preocupado. Sabía que él y Tariq se iban a encontrar en el patio, más allá de las puertas. Sin embargo, ya apenas podía respirar y la presión de los cuerpos a su alrededor era intensa. La cara del hombre a su derecha estaba apenas a pocos centímetros de la suya, y sus labios casi le tocaban la oreja.


  —Effendi —dijo en voz baja en árabe, y Hector se sobresaltó por el uso de esa palabra de respeto—. Por favor, no se alarme. No queremos causarle ningún daño, usted no corre ningún peligro. Sin embargo, debo insistir en que venga usted con nosotros, por favor. —Su uso del plural le aclaró de inmediato la situación a Hector. Debía de ser que todos los hombres que lo rodeaban trabajaban juntos. Calculó que serían unos veinte, por lo menos. Sin la menor duda era su prisionero, aunque no tuviera esposas ni grilletes. Trató de considerar las probabilidades en su contra. Podría derribar a dos, tres o incluso a diez de ellos, pero al final su número sería decisivo. Aun cuando se las arreglara para escaparse del grupo, no tenía la menor idea de la ruta de escape del laberinto poco familiar de la mezquita. Estaba desarmado en una ciudad extraña de un país extranjero. Las manos de todo hombre lo estarían señalando a él. Sabía que no iría demasiado lejos. No era buena idea ponerse a correr. Debía esperar su oportunidad, cuando las probabilidades se volvieran más favorables para él.


  —¿Adónde me van a llevar? —Era una pregunta necia, pero la hizo para ganar tiempo. Estaba pensando rápidamente: «¿Dónde diablos está Tariq?». Tariq era su mejor opción. Tariq era ingenioso y valiente. Tariq conocía bien el terreno. Sobre todo Tariq era leal y fiel.


  —El ulema Aazim Muktar Tippoo Tip quiere que sepa que es de la mayor importancia que lo visite como un huésped respetado. Desea hablar con usted. Nos ha ordenado que lo llevemos a su casa.


  —Creo que me están confundiendo con otra persona —protestó Hector.


  No hay ningún error, Effendi. Sabemos quién es usted.


  Hector permaneció en silencio, como forma de defensa era un último esfuerzo inútil. Tenía que esperar que Tariq se hubiera dado cuenta del aprieto en el que estaba y pudiera encontrar alguna solución. Entonces escuchó a uno de los hombres detrás de él advirtiendo a sus compañeros en voz baja:


  Tened cuidado. Podría estar armado.


  —No. Ambos están desarmados. —La réplica de otro de los árabes era segura, sin la menor sombra de duda.


  Hector quedó atónito mientras terminaba de asimilar el total sentido de esa simple afirmación. El hombre había usado el plural, lo que significaba Tariq y él. Sólo Tariq sabía que ambos estaban desarmados, lo cual quería decir que Tariq se lo había dicho.


  «¡Tariq!» Fue un grito mudo de desesperación desde las profundidades de su alma. «Tariq ha hablado con ellos. Los ha ayudado a atraparme. Tariq es un traidor.» Se detuvo de golpe. Inmediatamente lo empujaron hacia delante otra vez, sin brutalidad, pero con firmeza. Sus captores se cerraron con más fuerza todavía alrededor de él.


  «¿Cuándo lo hizo? Estuvo conmigo siempre, ¿cuándo?» Entonces recordó. Tariq lo había dejado mientras él dormía. «¡Traidor! Me ha entregado como alimento para la Bestia.»


  Supo entonces con total seguridad que iba a matar a Tariq; Tariq, al que alguna vez había querido como a un hermano. Tariq iba a morir y esa idea lo sostenía. Ya estaba fríamente resuelto. Los iba a matar a ambos, a Tariq y a Aazim Muktar Tippoo Tip. Si moría él con ellos, lo haría gustoso, pues ya no quedaba nada en este mundo en lo que realmente pudiera confiar.


  Salieron de la mezquita a través de la puerta principal y giraron por una calle hacia el complejo residencial amurallado que Tariq le había indicado más temprano como el hogar de Aazim Muktar. Se movían con rapidez, con precisión casi militar, en un grupo compacto con Hector en el medio. Cuando llegaron a las puertas del recinto, éstas se abrieron desde dentro y las atravesaron para entrar en un patio pavimentado. En el centro crecía una gran higuera de Bengala con largas ramas. Un pequeño grupo de mujeres con velo y niños pequeños estaba sentado a la sombra de ese árbol. Lo miraron con interés cuando Hector fue conducido a los escalones que llevaban a la galería de un bungaló de techo plano.


  Era un edificio modesto y sin pretensiones, no era la casa que uno esperaría de un clérigo de alto rango o de un funcionario importante del gobierno. La mayor parte de la escolta de Hector se detuvo en la parte inferior de la escalera, y dos de ellos se pusieron a su lado y lo tomaron de los brazos para guiarlo escalones arriba hacia la galería. Hector les apartó las manos con un movimiento de hombros, irritado, y no insistieron. Subió las escaleras de dos en dos y se detuvo cuando llegó al porche. La puerta delante de él estaba abierta y avanzó hacia ella con pasos largos y decididos para detenerse en el umbral, mientras sus ojos se acostumbraban al oscuro interior después de la brillante luz del sol del patio.


  La habitación era grande, pero escasamente amueblada, al estilo árabe. Los muebles estaban alineados contra las paredes y el centro de la sala quedaba desnudo y despejado. Aazim Muktar era la única persona en la habitación. Estaba sentado con las piernas cruzadas sobre un montón de almohadones de terciopelo verde, frente a una mesa baja. Se puso de pie con un movimiento ágil e hizo una reverencia mientras se tocaba la frente, los labios y el corazón. Luego se irguió y habló en voz baja.


  —Es usted muy bienvenido a mi casa, señor Cross.


  —Es muy amable de su parte invitarme, Sbaykh Tippoo Tip. —Hector le devolvió la reverencia, y Aazim Muktar sonrió ligeramente ante su tono irónico.


  —Tal vez sería mejor si hablamos libre y abiertamente, señor Cross. No quiero retenerlo más de lo absolutamente necesario. —Su inglés era perfecto, educado y cultivado como el de cualquier inglés de clase alta.


  —No esperaría nada menos de usted, ulema Aazim Muktar.


  —Por favor, siéntese. —Señaló una silla de respaldo alto que obviamente había sido preparada para Hector. Hector fue a ella sin dudarlo y se sentó. Se encontraba en una grave desventaja, así que era esencial que mantuviera una expresión dura y una firme resolución. Aazim Muktar se sentó frente a él, con las piernas cruzadas sobre los cojines. Se miraron fijamente, hasta que Aazim Muktar rompió el silencio.


  —¿Sabía usted que conocí a su esposa hace algunos años, en una recepción en la residencia londinense del embajador estadounidense? Hazel Bannock-Cross era una dama muy hermosa y elegante. Me gustaba y la admiraba inmensamente.


  Hector respiró hondo y lentamente. No quería que su voz le temblara de la rabia que inundaba cada célula de su cuerpo. Cuando respondió, lo hizo en un tono bajo e inexpresivo.


  —¿Entonces por qué mandó asesinarla?


  Los ojos de Aazim Muktar eran oscuros y expresivos. Sus pestañas, largas y casi femeninas, resultaban incongruentes en medio de aquellos poderosos rasgos masculinos. Poco a poco se llenaron de duras sombras de dolor y tristeza. Se inclinó hacia Hector y por un momento pareció que iba a extender la mano para tocarlo, pero se contuvo. Se incorporó de nuevo y le sostuvo la mirada furiosa.


  —Pido a Alá y a su profeta que me escuchen cuando le digo que no es verdad, señor. Yo no estuve involucrado de ninguna manera en el asesinato de su esposa.


  —Y yo le digo, señor, que las palabras salen con soltura de la lengua de alguien que se ocupa de las palabras.


  —¿No hay manera de que pueda convencerlo? —preguntó en voz baja—. Estoy de duelo por ella, un duelo casi tan profundo como el suyo.


  —No puedo imaginar nada que pueda convencerme de eso —respondió Hector—. No hay nadie más que tuviera algún motivo, salvo usted. La creencia en la represalia y la muerte por venganza está profundamente enraizada en su religión, en su cultura y en su psiquis.


  —Eso no es cierto, señor Cross. También está la luz del perdón que nos conduce. ¿No tomó usted en cuenta la súplica que le dirigí hoy, personalmente, en la mezquita? Le supliqué poner fin a este círculo vicioso de matar y matar de nuevo.


  —Escuché lo que dijo —respondió Hector—. Pero no creí ni una palabra de ello.


  —Parece entonces que sólo me queda un recurso.


  —¿Cuál es? ¿Va a matarme a mí también?


  —No, señor. Yo no maté a su encantadora esposa y no lo voy a matar a usted. Usted es un invitado en mi casa. Está bajo mi protección. ¿Me espera un momento, señor Cross? —Hector no respondió y Aazim Muktar se puso de pie y salió del recinto. Hector se levantó de la silla y se movió rápidamente por la habitación. Sus ojos iban de un lado a otro en busca de una vía de escape, buscando un arma para defenderse. No encontró nada salvo libros y pergaminos, y cuando miró por la ventana vio que el patio todavía estaba lleno de seguidores de Aazim Muktar. Estaba atrapado sin poder hacer nada.


  A los pocos minutos regresó el ulema.


  —Perdóneme, señor Cross, pero tuve que hacer los arreglos finales para que pudiera salir de la ciudad. Tal vez usted desconozca que es un delito muy grave para cualquier persona que no sea de la fe islámica entrar en los lugares santos de La Meca y Medina. La pena es la muerte por decapitación. Tengo un coche y un conductor esperando en las puertas del complejo para que lo lleve hasta el aeropuerto de Yeda. He hecho una reserva en la sección de primera clase en un vuelo de Embates desde Yeda a Abu Zara, que sale a las 22.00 horas, hora local, esta noche. Una vez que esté en el aire se le avisará a su gente de Crossbow Security de su llegada. De todos modos, usted debe abandonar La Meca de inmediato.


  Hector lo miró con asombro y total incredulidad. Ellos no iban a dejarlo en libertad. Ésta era otra artimaña, él lo sabía. Trató de ver más allá de la mirada abierta del ulema y su expresión de sinceridad.


  —Por favor, señor Cross. Ésta es una cuestión de vida o muerte. Usted debe irse de inmediato. Yo lo seguiré en un vehículo aparte. Tendremos otra oportunidad de hablar en una sala VIP del aeropuerto de Yeda que he reservado.


  Hector inclinó la cabeza ligeramente, fingiendo aquiescencia. Sabía que el conductor lo llevaría al desierto, donde habría un pelotón de ejecución de fanáticos religiosos que esperaban para recibirlo. Ellos probablemente ya habían cavado su tumba.


  «No importa lo muchas que sean las posibilidades de este cabrón retorcido en contra de mí. Mis posibilidades son mejores en el desierto que encerrado aquí», decidió.


  —Usted es muy generoso… —comenzó, pero Aazim Muktar lo interrumpió.


  —Aquí está su billete de avión.


  Le entregó a Hector un sobre con un escudo de la Emirates Airlines estampado en la solapa. Hector abrió el sobre y comprobó el nombre en el billete. Era el mismo nombre falso que había en el pasaporte de Abu Zara con el que viajaba. Por supuesto, Tariq el traidor les había dado esa información.


  Hector levantó la mirada.


  —Esto parece estar en orden.


  —¡Bien! Ahora váyase de inmediato. Nos encontraremos de nuevo en Yeda.


  Le abrió la puerta y Hector fue hacia ella y bajó corriendo los escalones hacia el patio. Inmediatamente, un Mercedes negro entró por el portón de la calle. Estacionó delante de Hector. Un chófer barbudo con turbante negro saltó del asiento del conductor y le abrió la puerta trasera. Tan pronto como Hector se instaló en su asiento, el chófer cerró la puerta y se ubicó detrás del volante. Las filas de discípulos se abrieron para dejar pasar al Mercedes y salieron por los portones del complejo hacia la calle. Hector miró hacia atrás por la ventana trasera. Aazim Muktar estaba de pie en el porche del bungaló mirando cómo se alejaba.


  Hector pasó todo el viaje hasta el aeropuerto de Yeda en un torbellino de indecisiones. Hubiera sido muy fácil llegar al respaldo del asiento, coger al chófer por la cabeza y romperle el cuello. Entonces podría hacerse cargo del Mercedes y dirigirse a la frontera con Abu Zara. Pero eso estaba a más de mil quinientos kilómetros de distancia y el indicador de combustible en el tablero del Mercedes indicaba menos de la mitad del tanque. No tenía más que unos pocos dólares con él, ciertamente no lo suficiente para volver a llenar el tanque. El chófer podría tener algún dinero en efectivo, pero lo dudaba. El hombre probablemente tenía una tarjeta de combustible o algún otro tipo de tarjeta de débito. Sin dinero nunca lo lograría. Por supuesto, una vez que se diera la alarma, la policía Saudita enviaría una orden de captura a cada ruta. No conseguiría recorrer ni cien kilómetros; mucho menos mil quinientos antes de que lo atraparan. Abandonó la idea.


  Entonces pensó en Aazim Muktar Tippoo Tip, y sopesó las posibilidades de su inocencia frente a las de su culpabilidad; ¿iba a creer y confiar en él? Cuando lo escuchó hablar en la mezquita, había quedado casi convencido. Pero a la inversa, ahora que había sido puesto en libertad, Hector estaba seguro de que se trataba de un engaño. Sabía que tenía que haber otra sorpresa reservada para él.


  Había un teléfono entre los asientos traseros del Mercedes y tomó el auricular y lo acercó a la oreja. Había tono para marcar. Abrió el sobre que Aazim Muktar le había dado y encontró el número de teléfono del mostrador de la Emirates Airlines en el aeropuerto de Yeda. Lo marcó y una mujer contestó al tercer timbrazo. Le dio los detalles de su billete.


  —¿Puede usted confirmar que mi reserva es correcta, por favor?


  —Un momento por favor, señor. —Hubo una pequeña espera y luego regresó—. Sí, señor. Lo estamos esperando. Su reserva ya ha sido confirmada on-line. El vuelo sale en el horario programado, a las 22 horas.


  Volvió a colgar el auricular en su soporte. Todo coincidía perfectamente, tal vez demasiado bien. Lo que finalmente lo decidió fue pensar en Hazel. Le debía a su memoria enfrentarse con Aazim Muktar y llevar las cosas hasta el final, sin importar qué riesgos implicara ello. Casi podía oír su voz: «Tienes que hacerlo, cariño. Tienes que hacerlo o ni tú ni yo nunca podremos descansar de nuevo».


  Así que se acomodó en el asiento de atrás y dejó que el chófer lo llevara a Yeda.
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  En la entrada de la primera clase en la terminal de la United Arab Emirates Airlines en el aeropuerto de Yeda, un portero con ropas tradicionales abrió la puerta del Mercedes para que él bajara y con esmeradas señales de respeto lo acompañó a la sala privada que había sido reservada a su nombre. Apenas quedó solo, Hector intentó abrir la puerta y la encontró abierta. La abrió unos centímetros y miró por la rendija. No había ningún guardia afuera. A esta altura estaba más intrigado que temeroso. Cerró la puerta y miró a su alrededor, a la lujosamente amueblada sala de espera. Tenía la boca reseca por el sabor rancio del peligro.


  «Daría mi virginidad por un whisky decente», decidió, pero por supuesto no había ningún licor fuerte a la vista en aquella fortaleza islámica. Bebió un vaso de agua Perrier, se sirvió otro y lo llevó a uno de los sillones de cuero. En el momento en que se acomodó allí, alguien llamó a la puerta.


  —Adelante —respondió, y Aazim Muktar entró. Debió de haber seguido de cerca al Mercedes de Hector en el camino desde La Meca.


  Hector se sorprendió al ver que detrás del ulema lo seguía una mujer con un tupido velo. Lloraba en silencio tras el velo. Llevaba de la mano a un muchacho moreno de entre seis y siete años. Era un jovencito encantador, con cabello negro y rizado, y grandes ojos oscuros. Se chupaba el dedo pulgar con expresión triste y perpleja. Aazim Muktar le hizo una señal a la mujer y ésta se escurrió hacia un rincón de la sala para sentarse en el suelo, abrazando al niño contra el pecho. Hector vio el destello de sus ojos tras el velo del burka mientras ella lo observaba, y luego comenzó a sollozar de nuevo. Aazim Muktar le advirtió que guardara silencio con una palabra fuerte, y luego se sentó en un sillón frente a Hector.


  —El embarque de su vuelo será dentro de cuarenta y cinco minutos —le dijo a Hector—. Eso es todo el tiempo que tengo para convencerlo de que de ninguna manera tuve nada que ver con el asesinato de su esposa. Pero antes que nada permítame decir que conozco casi todos los detalles del trágico enfrentamiento entre su familia y la mía. Hubo muchos muertos en ambos bandos. Acepto que usted era un oficial del ejército en actividad y en algunas ocasiones matar era justificado como parte del cumplimiento de su deber. Pero ése no fue siempre el caso. Hubo momentos en los que usted se tomó la ley por su mano.


  Hizo una pausa y miró profundamente a Hector a los ojos.


  —¡Continúe! —lo invitó Hector inexpresivamente.


  —Acepto el hecho de que mi padre y la mayoría de mis hermanos eran piratas que actuaban en violación directa del derecho internacional. Se apoderaban de los buques mercantes en alta mar y retenían a las tripulaciones pidiendo un rescate. Siendo yo muy joven me desvinculé de los crímenes cometidos por mi familia y me fui a Inglaterra para estar lo más lejos posible de ellos. Nunca he considerado que yo tuviera algún derecho de represalia contra usted o su familia. Ya le he dicho que conocí a su esposa y la admiraba. Me sentí totalmente devastado cuando me enteré de su muerte. Iba en contra de todas las leyes del hombre y de Dios. Sin embargo, yo sabía que después de su muerte usted saldría a cazarme a mí por los pecados de mi clan.


  —Tiene toda mi atención.


  —Temía la llegada del día de nuestro encuentro, pero hice planes para ello.


  —Estoy seguro de que los hizo —replicó Hector y en ese momento su expresión se volvió sombría.


  —No a su manera, señor Cross; usted es un guerrero duro, señor Cross, y su manera es el camino de la espada.


  —Dígame entonces, ulema Tippoo Tip. ¿Cuál es su camino?


  —Mi camino es el camino de Alá. Mi camino es el perdón mutuo. Mi camino es Al Qisas. Te ofrezco una vida por una vida. —Se puso de pie y se dirigió al pequeño grupo de abyecta humanidad acurrucado en un rincón de la sala. Tomó al niño de la mano y lo llevó hasta que quedó delante de Hector.


  —Éste es mi hijo. Tiene seis años. Se llama Kurrum, que significa felicidad. —Él volvió a meterse el pulgar en la boca y miró a Hector.


  —Es un hermoso muchacho —reconoció Hector.


  —Es suyo —dijo Aazim Muktar en árabe, y empujó suavemente al niño hacia delante.


  Hector saltó de su sillón consternado.


  —Por el amor de Dios, ¿qué hago con él?


  —En nombre de Alá, debe llevárselo y retenerlo como rehén a cambio de mi buena fe. Si usted encuentra una prueba irrefutable de que yo maté a su mujer, debe matarlo como es su derecho según la Ley de Al Qisas, y yo lo perdonaré.


  La mujer lanzó un grito y se arrojó al suelo.


  —El es mi hijo, mi único hijo. Mátame si quieres, Effendi. Pero no mates a mi hijo. —Se quitó el velo y se arañó la cara, rasgando sus mejillas con sus largas uñas. La sangre comenzó a manar de las largas heridas y se deslizaba por la barbilla. Se arrastró hasta los pies de Hector—. Mátame, pero deja que mi hijo viva, te lo suplico.


  —Cállate, mujer. —Su marido usó un tono amable. Le puso una mano sobre el hombro y la apartó. Luego se volvió para mirar a Hector. De los pliegues de su túnica blanca sacó una billetera de cuero y se la ofreció—. Ésta es toda la documentación que usted necesita para llevar a Kurrum con usted, su pasaje para el vuelo de hoy con usted, su certificado de nacimiento, su pasaporte y los documentos de adopción que lo nombran a usted como su tutor. ¿Cuál es su decisión, señor Cross?


  Hector no terminaba de salir de su estupor. Aquello era lo último que hubiera esperado. Miró al niño. Sacudió la cabeza, como si tratara de negar lo que estaba ocurriendo. Estiró la mano y le tocó la cabeza al muchacho. Sintió que aquellos rizos eran vigorosos y esponjosos bajo sus dedos. Kurrum no hizo intento alguno de apartarse. Levantó la cabeza y miró a Hector. Sus ojos eran oscuros y mostraban una sabiduría que excedía en mucho su edad. Habló en voz baja.


  —Mi padre dice que debo ir con usted, Effendi. Mi padre dice que soy ahora un hombre y debo comportarme como un hombre. Es la voluntad de Alá.


  Hector seguía sin poder hablar. Tenía la garganta seca y el pulso que latía en sus sienes resonaba como un tambor en su cabeza. Se agachó y levantó al niño para apoyarlo en su cadera. Kurrum no se resistió. Hector le tocó la mejilla, volvió la cabeza y miró al padre del niño.


  Por fin pudo ver hasta el fondo mismo de las cosas, y lo que vio allí fue bueno. Sabía finalmente con certeza que este hombre no era la Bestia que estaba buscando. Miró al niño apoyado en su cadera.


  —Tú eres mi rehén, Kurrum. —Al escucharlo, su madre gimió. Hector no le hizo caso y siguió hablándole al niño.


  —¿Sabes lo que eso significa, Kurrum? —El chico negó con la cabeza, y Hector continuó—: Significa que eres valiente y bueno, como tu padre es valiente y bueno. —Volvió a poner a Kurrum en el suelo, lo hizo girar en dirección a su madre y le dio un suave empujón—. Vuelve con tu madre, Kurrum, y cuídala bien, porque ahora eres un hombre como tu padre fue un hombre antes que tú.


  La mujer le tendió los brazos y Kurrum corrió hacia ellos. Lo alzó y se volvió hacia la puerta. Se detuvo al llegar a ella y se volvió a mirar a Hector, con lágrimas y la sangre de los arañazos corriendo por su rostro.


  —Amo… —comenzó ella, y luego su voz se le quebró.


  —¡Ve! —le ordenó Hector—, toma a tu hijo y ve con Alá. —La mujer salió y cerró la puerta suavemente al salir. Allí quedaban Hector y Aazim Muktar uno frente al otro en aquella sala.


  —¿Está seguro? —preguntó Aazim.


  —Estoy tan seguro como nunca antes en mi vida.


  —No hay palabras que puedan expresar la dimensión de mi gratitud. —Aazim se inclinó—. Me ha hecho un regalo que supera cualquier otro que yo pueda imaginar. Nunca podré retribuirlo.


  —Me ha pagado ampliamente. Sólo el haber conocido a un hombre de su santidad ha enriquecido mi vida.


  —Todavía estoy en deuda con usted. La vida de mi hijo pesa más que todo lo demás —dijo Aazim sinceramente—. Tengo entendido que usted vio, efectivamente, al hombre que asesinó a su esposa, y que llevaba un tatuaje.


  —¡Tariq Hakam se lo dijo! —La furia de Hector se encendió de nuevo—. Ese hombre es un traidor. Traicionó mi amistad. Algún día lo voy a matar.


  —No, señor Cross. El no es su enemigo. —Hector negó con la cabeza firmemente, pero Aazim levantó una mano para detenerlo—. Un día se dará usted cuenta de eso. Tariq Hakam me pidió que le diera un mensaje. Le prometí hacerlo. ¿Puedo decirle lo que él dijo?


  —Si usted quiere.


  —El dice que no había otra manera de convencerlo de que estaba usted buscando a su enemigo en la dirección equivocada. Dijo que usted y yo teníamos que encontrarnos para entendernos.


  —Jamás volverá a ser mi amigo. No importa lo que diga. Nunca podré confiar en él otra vez.


  —Tariq lo sabe.


  —¿Qué va a hacer ahora?


  —Está decidido a apartarse del camino del guerrero. De ahora en adelante va a seguir el camino que lleva a los pies de Alá.


  —Así que ha descubierto a Dios y se ha convertido en uno de sus discípulos, ¿verdad? Me alegro por él, viejo bribón.


  —Viejo bribón. Me dijo que usted diría eso. —Aazim sonrió—. Sin embargo… —Se detuvo cuando fue interrumpido por una voz de mujer que sonaba por el sistema de altavoces del aeropuerto.


  —Última llamada para los pasajeros que viajan en el vuelo EK 805 cinco de Emirates Airlines a Abu Zara. El embarque se está realizando por la puertaA26. Los pasajeros deben dirigirse a la puertaA veintiséis para embarcar inmediatamente.


  —Nuestro tiempo juntos ha llegado a su fin, señor Cross. Cuando yo vivía en Londres trabajé con un hombre que dedica su vida a ayudar a rehabilitar jóvenes varones musulmanes que habían caído en las redes de las pandillas criminales callejeras de las principales ciudades del Reino Unido. Le enviaré un mensaje para que se ponga en contacto con usted. Tal vez él pueda ayudarlo a rastrear al asesino con el tatuaje maalik. Tal vez de esa manera usted pueda identificar con certeza a su enemigo oculto.


  —¿Cómo va usted a enviar a este hombre a que me vea, Aazim Tippoo Tip? Usted no sabe dónde vivo.


  —Desde que Brandon Hall se quemó usted ha convertido el número 11 de Conrad Road, en Belgravia, Londres, en su residencia principal. Su dirección de correo electrónico principal es cross@crossbow.com, pero tiene muchas otras. ¿No es así, señor Cross?


  Hector inclinó la cabeza en señal de irónica aceptación.


  —Tariq le ha dicho muchas cosas sobre mí. No me sorprendería que incluso supiera mi número de calzado.


  —En las medidas de Estados Unidos, once y medio —informó Aazim sin sonreír, pero Hector se echó a reír a carcajadas.


  —Adiós, Aazim Tippoo Tip. Jamás lo olvidaré.


  —Ni yo a usted, señor Hector Cross. ¿Puedo darle la mano?


  Hector le tomó la mano y se miraron a los ojos.


  —Que Alá lo acompañe, señor Hector Cross.


  —Rece por mí, Shaykb Tippoo Tip. —Hector se dio la vuelta y sin mirar hacia atrás salió de la sala para dirigirse a la puerta de embarqueA26.
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  Aunque era más de medianoche cuando Hector regresó al último piso de Seascape Mansions en Abu Zara, llamó a un consejo de guerra en la sala de cine privada.


  A medida que el equipo se reunía, iban saludando a Hector con entusiasmo, y luego miraban a su alrededor en busca de Tariq Hakam. Hector no hizo ningún esfuerzo por satisfacer su curiosidad hasta que todos estuvieron sentados en las filas de las butacas frente al podio, donde estaba él.


  —Y entonces, ¿dónde está Tariq? —Nastiya hizo la pregunta en nombre de todos ellos.


  —Es una larga historia —eludió dar una respuesta.


  —Está bien, entonces acórtala —sugirió Nastiya.


  —Todavía está en La Meca.


  Nadie se movió. Nadie habló. Hector se vio obligado a continuar. Fue conciso y eliminó todos los detalles y comentarios. La tensión en la sala iba en aumento a medida que él hablaba. Les contó todo, menos la despedida final en el aeropuerto de Yeda y el ofrecimiento de un rehén por parte de Aazim. Cuando terminó, todos lo miraban en un sombrío silencio. Nastiya rompió el hechizo del horror que los dominaba a todos. Ella era la única en la sala que no le tenía miedo a Hector Cross.


  —Así que Tariq Hakam fue el traidor todo el tiempo. Él te traicionó a ti y nos traicionó a todos. ¿Por qué no lo mataste, Hector?


  Hector se había preparado para este interrogatorio durante el vuelo de regreso de La Meca. Lo bombardearon con sus preguntas y sus dudas durante casi otros treinta minutos. Describió en detalle el sermón de Aazim Muktar en la mezquita, repitiendo casi palabra por palabra.


  —Y tú le creíste, ¿verdad, Hector?


  —Fue muy persuasivo. Pero realmente, en mi interior, no le creí. No en ese momento. No hasta que me ofreció a su hijo de seis años como rehén. Entonces le creí. Desnudó su alma ante mí y me dio a su hijo. Entonces supe que él estaba en el lado de los ángeles. Supe que él no había planeado el asesinato de Hazel.


  —Si él te dio ese rehén, Hector, ¿dónde está el niño ahora?


  —Lo acepté, y luego se lo devolví a su madre.


  —¿Estás tan mal de la cabeza, Hector Cross? —intervino Nastiya.


  —Algunos pueden pensarlo. —Hector sonrió y continuó—: Pero luego Aazim Muktar Tippoo Tip me dio la prueba definitiva de su inocencia.


  —¿Y cuál fue esa prueba, hombre tonto?


  —Aunque yo estaba completamente en su poder, me dejó ir y subir al avión para regresar aquí, a Abu Zara, ileso.


  Paddy O’Quinn soltó una carcajada y palmeó la rodilla de su esposa.


  —Hector tiene razón, mi querida. No hay prueba más convincente que ésa. Ahora, incluso yo creo en Aazim Tippoo Tip.


  La tensión en la sala se disipó y se intercambiaron guiños complacientes y sonrisas. Sólo Nastiya —que apartó la mano de Paddy de su rodilla— retó a Hector por última vez.


  —Y estoy segura de que, como el verdadero inglés conservador que eres, hasta le diste la mano a ese ulema asesino y estoy segura de que ni siquiera vas a matar a Tariq Hakam, ¿verdad?


  —A ti no puedo ocultarte nada, zarina. Le di la mano a Aazim Tippoo Tip y no encontré sangre en ella. Luego le permití a Tariq Hakam que fuera con su Dios —concedió Hector y se puso de pie—. Si te digo la verdad, me siento mejor por esas dos cosas. Ahora necesito un par de horas de sueño. Nos reuniremos aquí, después del desayuno mañana por la mañana, para considerar dónde estamos ahora.


  —Puedo decirte, gratis, exactamente dónde estás ahora, Hector Cross. Estás de vuelta en el lugar donde comenzamos y con suerte de estar aquí. —Nastiya trató de sonar severa, pero había una pequeña chispa de color azul en sus ojos.
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  Hector sostenía a Catherine en su regazo mientras le daba el biberón. Catherine hacía pequeños gruñidos de satisfacción mientras atacaba la tetina sin vacilaciones, totalmente ajena a la audiencia interesada sentada en las filas ascendentes de butacas frente a ellos en la sala de cine.


  —El único hombre que conozco que puede planear el caos y la muerte y al mismo tiempo alimentar a un bebé —comentó Paddy O’Quinn, y Nastiya le dio un puñetazo en el brazo.


  —Tú no sabes nada sobre bebés, esposo mío. Observa a Hector y cierra la boca.


  —Ya está bien, muchachos. Basta de peleas y tranquilizaos. Tenemos trabajo que hacer —los amonestó Hector—. No discutí con Nastiya anoche cuando ella dijo que estábamos de nuevo en el punto de partida. Pero esto no es del todo cierto. Todavía tenemos una leve pista sobre la que trabajar. Esto me lo sugirió Tariq Hakam. Le doy todo el crédito por eso. Estábamos hablando de cómo la Bestia armó la emboscada a Hazel, y Tariq hizo una pregunta simple. Dijo: «¿Cómo lo supieron?».


  Hector hizo una pausa y dejó que digirieran aquello. Luego repitió:


  —¿Cómo supo la Bestia que Hazel iba a ir a Londres ese día para ver a su ginecólogo?


  Todos se movieron en sus asientos y hubo un murmullo de acuerdo.


  —Por nuestro lado, los únicos que lo sabíamos éramos Hazel, yo y Agatha, su asistente personal, que fue quien concertó la cita. Llamé por teléfono a Agatha ayer por la tarde y me asegura que ella no le dijo nada a nadie. Estaba muy angustiada ante mi sola sugerencia. Ha trabajado para Hazel durante quince años y es de la más absoluta confianza.


  —El ginecólogo de Hazel lo sabía —sugirió Nastiya.


  —Sí, tienes razón. El doctor Donnovan lo sabía. Vuelvo a Londres esta tarde para hablar con él, pero va a ser un poco embarazoso sugerirle que rompió la confidencialidad de su paciente. Quiero que Paddy y Nastiya vengan conmigo, y sí, está bien. Dave, te he visto mirando ansioso. Puedes venir con nosotros. Es muy probable que te necesitemos. —Dave Imbiss sonrió, aliviado. Hector continuó—: Por el momento, Catherine estará a salvo y bien cuidada aquí en Seascape con la niñera Bonnie y todo su equipo de apoyo. —Miró su reloj de pulsera—. Son las 9.13. Hay un vuelo a las 11.30 a Heathrow, Londres. Si todos nos movemos rápido, podremos alcanzarlo.
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  Los cuatro cenaron esa noche en el número 11. Desde la cabecera de la mesa Hector alzó su copa hacia ellos.


  —Acabo de darme cuenta de que hace exactamente ocho meses que Hazel me dejó. Parece mucho menos tiempo. Sigo entrando en todas las habitaciones de esta casa y espero que ella esté allí. Quiero que me acompañen en desearle lo mejor.


  Cuando Paddy y Nastiya subieron a su habitación, ésta se sentó frente al espejo del tocador con una bata de raso rosa y se cepilló el pelo. Observó a Paddy por el espejo mientras él estaba en la cama con el diario de la tarde.


  —¿Sabes lo que Hector necesita? —le preguntó.


  —Dime —gruñó él mientras giraba la página.


  —Necesita una buena mujer en su cama para ayudarlo a olvidar.


  Paddy se sentó de golpe y arrugó la hoja del diario alarmado.


  —No te atrevas a sugerírselo a él. ¡Te mataría, insensible loca rusa!


  —Insensible no lo sé. Loca sí, y eso es bueno y dulce. Te puedo dar a probar un poco, si quieres.
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  Temprano, a la mañana siguiente, Hector encontró estacionamiento en la calle Harley, y caminó media manzana hasta el consultorio de Alan Donnovan. Subió las escaleras en lugar de tomar el ascensor y cuando entró en la sala de recepción, ésta estaba vacía. Permaneció de pie ante el mostrador apenas unos pocos minutos hasta que la recepcionista regresó de la oficina de Alan con un montón de historias clínicas en los brazos.


  —Siento haberlo hecho esperar, señor Cross.


  —Está bien, Victoria. —Ella parecía un poco nerviosa al verlo, pero él lo atribuyó a la presión de trabajar para un hombre como Alan.


  —El doctor Donnovan está bastante retrasado. ¿Tiene alguna otra cosa que hacer?


  —Está bien. No tengo ninguna prisa. Puedo esperar —le dijo él.


  Apiló las historias clínicas en su escritorio. En la mano libre sostenía un iPhoneS4, y en ese momento lo puso al lado de la pila de carpetas cuando sonó el intercomunicador.


  —Perdone, señor Cross. Todo parece estar sucediendo al mismo tiempo esta mañana. —Tomó el intercomunicador y habló—: Sí, doctor. Sí, ahora mismo. —Dejó el intercomunicador en su lugar—. Por favor, perdóneme otra vez, señor Cross.


  Se dirigió hacia las habitaciones interiores. Dejó su iPhone al lado de las historias clínicas. Hector se dio cuenta de que el dispositivo era idéntico al suyo. Algo se despertó en su mente y de repente todo pareció ordenarse. La respuesta al acertijo lo había estado mirando a la cara todo el tiempo, pero, al igual que un mueble, invisible por ser tan obvia. Se lamentó de no haberse dado cuenta mucho antes.


  —Escuche, Victoria, acabo de recordar que tengo que hacer otra cosa. No era realmente importante ver al doctor Donnovan hoy de todos modos. Por favor, cancele mi cita y la llamaré de nuevo la semana próxima para concertar otra.


  —Oh, ¿está usted seguro? De acuerdo, y lo siento mucho por todo esto, señor Cross. —Y desapareció por la puerta de la oficina de Alan.


  Cuando ésta se cerró, Hector se inclinó sobre el escritorio y tomó el iPhone de la muchacha. En el mismo movimiento sacó el suyo de su estuche en el cinturón y los intercambió prolijamente. Esperaba que pasara algún tiempo antes de que ella advirtiera el cambio. No le preocupaba haber dejado información vital en las manos de la joven. David Imbiss le había enseñado a mantener su teléfono inexpugnable y limpísimo. Salió del consultorio y bajó hasta donde había estacionado. Volvió al número 11. Encontró a los otros tres miembros de su equipo en la biblioteca.


  —Eso no te ha llevado mucho tiempo, jefe. No te esperábamos tan pronto —dijo Dave Imbiss.


  —Fui a buscarte un regalito. Aquí tienes. —Le lanzó el iPhone de Victoria.


  —Gracias mil. —Dave lo atrapó limpiamente—. Pero ya tengo uno.


  —Pero no tienes uno como éste —le aseguró Hector—. Lo que quiero que hagas es llevarlo al taller y sacarle todo tipo de información. Quiero la lista completa de los números de teléfono de sus contactos. Todos los mensajes recibidos y enviados, de voz o SMS. Quiero copias de todos los vídeos en la memoria. Quiero que prestes particular atención a todo lo fechado desde principios de marzo hasta hoy.


  —¿Dónde lo has conseguido, jefe? —Dave revisó el iPhone con súbita y concentrada atención, moviéndolo entre las manos y sin siquiera levantar la vista para mirar a Hector al hacerle las preguntas—. ¿A quién pertenece? ¿Cómo llegó a sus manos?


  —Se lo robé a la recepcionista del consultorio del doctor Alan Donnovan. Alan es el ginecólogo de Hazel. La recepcionista se llama Victoria Vusamazulu. Es una bonita y pequeña africana y su nombre quiere decir «Despierte la nación zulú», que es un grito de guerra político. No estoy seguro acerca de la nación, pero con sus atributos físicos no tengo muchas dudas de que podría despertar a algunos muertos. Probablemente ya se ha dado cuenta del intercambio de teléfonos, pero puedo demorar la llamada hasta mañana. Tienes tiempo hasta entonces para sacarle todo a su iPhone. Aparte de su jefe, Victoria es la única que sabía que Hazel venía a Londres el día de la emboscada.


  Dave sonrió encantado con ese desafío.


  —No me llevará tanto tiempo. Esta pequeña zulú pronto no tendrá secretos para mí. Con vuestro permiso, amigos.


  Hector se resistió al impulso de seguir a Dave al taller en el sótano. Dave era uno de los mejores en su tema, pero iba a trabajar todavía mejor sin consejos y acosos no solicitados. Hector lo dejó que se ocupara de lo suyo y él subió a su despacho.


  Agatha había digitalizado toda la información de Hazel desde el momento en que comenzó a trabajar para ella. Sobre el escritorio de Hector había dejado un disco rígido portátil que contenía todo eso, varios cientos de gigabytes.


  Dado que el rastro del asesino de Hazel se había enfriado en La Meca, Hector estaba decidido a regresar hasta los orígenes mismos de la deslumbrante carrera de Hazel, y buscar a todos los enemigos que había ido haciendo a lo largo del camino. Por muchísimo que la amara, Hector nunca dudó de la capacidad de Hazel para hacerse enemigos. Había pateado y clavado las uñas en su camino a la cima y nunca se había negado a pelear.


  Si uno se pasa toda la vida sacudiendo montañas, agitando océanos y batiendo las selvas, como había hecho Hazel, es seguro que ha sacado del camino a unas cuantas criaturas temibles. Hector empezó una nueva búsqueda con una de éstas. La más cruel y vengativa de todas; un enemigo que haría que un enorme y mortífero tiburón blanco pareciera un perrito faldero Chihuahua sin dientes.


  Hacía apenas dos horas que estaba trabajando cuando sonó el intercomunicador. Era Agatha.


  —Buenos días, señor Cross. Tengo a la recepcionista del consultorio del doctor Donnovan en la línea. He intentado sacármela de encima, pero es muy insistente. ¿Le paso la llamada?


  —Gracias, Agatha, pásamela. —Pensó que debía tener una seria charla con Agatha. Necesitaba con urgencia un asistente personal, y ella sería perfecta para ese trabajo. Hazel había sido todo en su vida. Quizá en ese momento podría transferirle a él esa lealtad. Un beneficio colateral en ese arreglo era el hecho de que no habría peligro de ningún enredo emocional. Apartó esas ideas de la cabeza y habló.


  —Cross.


  —Lamento molestarlo, señor Cross. Soy Vicky Vusamazulu. Parece que ha habido una confusión. Vi en su primera visita al consultorio que usted tiene su iPhoneS4, exactamente igual al mío…


  —Sí. Es correcto —respondió Hector y luego gruñó—. Oh, maldición. Ahora comprendo lo que debe de haber ocurrido. No he podido abrir mi teléfono. Rechaza mi contraseña. Estaba yo de pie junto a su mostrador esta mañana cuando usted salió de la habitación. Fui a hacer una llamada, y luego cambié de idea y fui al baño. Luego me di cuenta de que había dejado mi teléfono en su despacho. Regresé a la recepción. Usted no estaba, pero vi un iPhone en el escritorio. Pensé que era el mío y lo cogí. Me disculpo, Vicky. Fue muy estúpido de mi parte. ¿Por casualidad no tiene usted mi teléfono?


  —Por eso lo llamo, señor. El suyo lo tengo yo. Sé que es el suyo porque usted ha escrito su número de teléfono dentro de la tapa de atrás. El mío tiene mucha información personal. ¿Puedo pasar por su casa después del trabajo esta noche para intercambiar los teléfonos?


  —Por favor, perdóneme, Victoria. Voy a salir dentro de unos minutos, y no regresaré hasta tarde esta noche. No le voy a dejar su teléfono a ninguno de mis empleados, y menos si tiene en él información muy confidencial. No se puede confiar en nadie en estos tiempos. Pasaré por el consultorio mañana a primera hora para hacer el cambio.


  —¡Mmm! ¿Seguro que no tiene un hueco hoy? Realmente me complica las cosas.


  —Lo siento, Victoria. Mañana antes de las diez de la mañana, se lo prometo. —Hector estaba seguro de que tendría contraseñas para proteger sus archivos, e incluso Dave necesitaría un tiempo para descifrar las claves. Colgó antes de que la joven pudiera seguir protestando.


  Dave Imbiss lo llamó por el intercomunicador algunos minutos después de las cinco esa tarde.


  —Lo siento, jefe. Me ha llevado más tiempo de lo que pensaba. La señorita Vusamazulu es una zorrita astuta. Puso un montón de trampas en su máquina. Pero ya tengo todo lo que me pediste, por fin.


  —Bien. Ahora cuéntame.


  —Mejor vienes, echas una mirada y escuchas tú mismo. Necesitaremos usar el proyector de cine. Tengo aproximadamente una hora de vídeos para mostrarte. Antes de venir, mejor te tomas una pastilla para los nervios, o tal vez dos. Lo que tengo para ti es explosivo, jefe.


  —Estaré abajo en cinco minutos. Avisa a Paddy y Nastiya para que se reúnan con nosotros en esta función de gala.


  Paddy y Nastiya estaban sentados en el centro de la segunda fila de butacas cuando Hector entró en el cine. Dave estaba manipulando el equipo electrónico. Levantó la vista cuando Hector pasó una pierna larga por encima de la primera fila y se sentó en el asiento al lado de Nastiya.


  —Siento decepcionaros, amigos. No tenemos anuncios. Así que iremos directo al grano —dijo Dave—. En primer lugar, una selección de conversaciones. Un hecho que la mayoría de los dueños de los iPhone ignora es que nada se pierde. No importa cuántas veces se elimine, siempre se puede recuperar. La señorita Vusamazulu había hecho dos intentos para eliminar esta conversación en especial, pero aquí la tenemos otra vez, grabada el día en que Hazel tuvo su última reunión con el doctor Alan Donnovan. —Dave puso en marcha la máquina de audio. El primer sonido era del ringtone de un teléfono móvil e inmediatamente después hubo un clic cuando el auricular fue activado. Hubo una pausa y luego la voz de una mujer:


  —Hola. ¿Eres tú, Aleutiano? —preguntó.


  La respuesta fue inmediata.


  —Te dije que nada de nombres, estúpida. —La cadencia era el hip hop estadounidense. El tono era arrogante. El suave gritito entrecortado de contrición de la mujer fue apenas audible. Luego su voz adquirió un tono sumiso e implorante.


  —Lo siento. Me olvidé.


  —Entonces no te olvides de eliminar esta llamada cuando terminemos. ¡Ahora, dime! ¿Ya ha llegado ella?


  —Sí, está aquí. Pero su marido se ha ido. Le ha dicho al doctor que regresaría a la una y media.


  —¡Bien! —dijo el otro y cortó la comunicación. Dave apagó el audio. Quedaron todos en silencio por un momento. Luego Hector dijo:


  —Aleutiano. ¿Fue ése el nombre que usó?


  —Así es como suena. De todos modos, es probablemente un apodo del hampa; un seudónimo. No el nombre de su pasaporte, como imaginas.


  —Pásalo otra vez.


  Dave lo hizo retroceder y lo pasó otra vez desde el principio. Todos se inclinaron hacia delante para escuchar. Cuando terminó, Paddy estuvo de acuerdo.


  —Aleutiano. Definitivamente Aleutiano. Así que por lo menos tenemos algo así como un nombre con el que empezar a trabajar.


  —La hora y la fecha son correctas. Dejé a Hazel en el consultorio de Donnovan y me fui a hacer algunas cosas por la ciudad —estuvo de acuerdo Hector—. ¿Qué otra cosa hay, Dave?


  —La siguiente llamada fue a las nueve cuarenta y cinco esa misma noche —informó Dave—. Éste es Aleutiano que llama a Victoria. —Puso en marcha la grabadora. Luego se escucharon cuatro timbrazos y luego la voz y entonación inconfundibles de la joven.


  —Hola. Soy Victoria.


  —Estaré ahí para recogerte en diez minutos. Espérame abajo, delante del local de cigarros. Voy en un VW azul alquilado.


  —Te has retrasado. Me dijiste a las siete.


  —Está bien. Olvídalo. Conseguiré otra zorrita para esta noche. Esto está lleno de gatitas.


  —¡No! No quise decir eso. Lo siento. Por favor, perdóname. Te compensaré. Lo prometo.


  —Mejor que así sea. Tengo una erección que hará saltar todas las vidrieras de la calle cuando estalle. —Victoria se rio tontamente.


  —Eres tan gracioso. Ven aquí y haz volar mi ventana, amante impetuoso.


  Hector intervino en voz baja.


  —A la hora en que esa refinada conversación se desarrollaba, Hazel yacía en coma con una bala en su cerebro y a un par de horas de morir.


  Paddy bajó la mirada y movió los pies. Nastiya tomó la mano de Hector que estaba apoyada en la butaca entre ellos. La apretó con fuerza, pero permaneció en silencio.


  No había nada que ninguno de ellos pudiera decir para consolarlo. Dave tosió y rompió el silencio.


  —Hay cuatro conversaciones más entre ambos, pero son todas de la misma calaña. Sólo unos arreglos para encontrarse, amenazas y alardes de destreza sexual por parte de él y algunas recriminaciones por parte de la niña. Pero no hay otra llamada de Aleutiano después del veintisiete de abril. De eso hace seis semanas.


  —La dejó o abandonó el país hace seis semanas —sugirió Hector.


  —La abandonó a ella —apostilló Nastiya con seguridad—. Los hombres como Aleutiano no se quedan más que algunas semanas. Siguen adelante apenas probaron el sabor agradable de la tarta. —Significativamente levantó una ceja perfectamente delineada en dirección a Paddy.


  —Nada de chistes privados aquí, por favor —le advirtió Dave—. Mantengámonos serios y sin salimos del tema. Así que ahí terminan las llamadas telefónicas, pero nos han dado un buen material. —Miró a Hector—. Si estás listo puedo pasar los vídeos, jefe.


  —Adelante, por favor, Dave.


  Dave bajó las luces y pasó el primer vídeo que había sacado del iPhone. De inmediato hubo una cacofonía de ruidos de fondo en los altavoces, voces altisonantes de hombres y chillidos agudos de risas de mujeres, música fuerte y el ruido de botellas y vasos. En la pantalla las imágenes se veían mezcladas y confusas mientras la cámara se movía locamente desde el techo hasta el suelo. La toma se detuvo un momento sobre una mesa con botellas de cerveza y vasos medio vacíos, para seguir hacia abajo con primeros planos de piernas y pies humanos. Luego se estabilizó. El lugar era obviamente el interior de un club nocturno de mala muerte. Las mesas se amontonaban alrededor de una pista de baile diminuta. La inconfundible voz de Victoria se alzó por encima de los demás ruidos.


  —¡Atención, todo el mundo! Recuerden que esto es su audición para el LactorX.


  —La lente enfocó a un grupo de jóvenes sentados alrededor de una mesa llena de bebidas y de ceniceros. Algunos de ellos miraban con lascivia a la cámara y levantaban sus copas a manera de saludo, otros tenían porros liados a mano colgados en ángulos diversos en las comisuras de los labios, y lanzaban bocanadas de humo, y uno se metió los dedos en la garganta e hizo ruidos de estar vomitando.


  La cámara se acercó a una chica muy rubia sentada sobre las piernas de un muchacho en el otro lado de la mesa, y la voz de Victoria le pidió:


  —Vamos, Angie. Haz algún truco de magia. —Angie enganchó sus pulgares en sujetador de su vestido y lo bajó hasta la cintura. Sus dos grandes pechos blancos salieron bruscamente, cogió cada uno con una mano y apuntó los pezones a la cámara.


  —¡Bang! ¡Bang! ¡Estás muerto! —gritó. La cámara tembló de risa y siguió hasta el siguiente juerguista en el círculo.


  —¡Aquí está! —dijo Dave Imbiss y congeló la imagen. Estaban mirando la imagen de un varón de piel oscura. Hector supuso que podría tener unos treinta años o un poco más. Tenía el pelo levantado y engominado. Llevaba un chándal con capucha, arremangado por encima de los codos, y la capucha hacia atrás. Los antebrazos eran musculosos y tonificados por el trabajo en el gimnasio. Era atractivo en un estilo brutal, con una boca cínica y cruel. Su expresión era estudiadamente indiferente.


  Dave les dejó escudriñar la imagen un poco más.


  —Creo que aquí tenemos el eslabón perdido del enigma; el motor e impulsor que preparó el golpe. Este, amigos míos, es Aleutiano.


  Hector se enderezó en su asiento y se inclinó hacia delante como un sabueso con el olor de la presa en sus ventanas nasales.


  —¿Tenemos más imágenes de esta belleza? —preguntó en voz mortalmente baja.


  —Muchas, jefe. Muchas. Victoria obviamente está muy caliente con él. Nada le es suficiente.


  —Igual que yo —murmuró Hector—. Lo quiero pronto conmigo. Sigamos adelante, Dave.


  El vídeo arrancó otra vez y la voz de Victoria retomó el comentario.


  —Damas y caballeros. Ya no hay nada mejor que esto. Este es Señor Encanto en persona. Saluda a tus seguidores, Señor Encanto.


  El Señor Encanto levantó dos dedos en V y puso el pulgar entre ellos. Sin el menor cambio de expresión lo dirigió hacia la lente en un gesto claramente obsceno. Victoria gritó y celebró.


  —¡Haz eso otra vez!


  El hombre en la pantalla se reclinó en su silla y entrelazó ambas manos detrás de la cabeza. Hizo un guiño a la cámara. Dave congeló la imagen otra vez.


  —Muy bien, amigos, observad su mano izquierda —les dijo y acercó la imagen—. ¿Es ése el tatuaje rojo, jefe?


  —Ese es, precisamente. El tatuaje de maalik. Pero ¿estamos seguros de que éste es Aleutiano? Ella no ha usado ese nombre en esta toma. Continúa, veamos qué más hay.


  Dave puso en marcha el vídeo otra vez, pero la cámara se apartó del tipo y Dave se disculpó.


  —No hay nada más en este vídeo. Pero no os preocupéis demasiado. Hay mucho más en los otros tres; suficiente como para hacer que un hombre fuerte vomite.


  —Veámoslos, por favor —pidió Hector.


  El siguiente vídeo mostraba una amplia toma de la misma pista de baile del club nocturno. El operador de la cámara debía de haberse subido a una mesa para conseguir ese ángulo de visión tan alto. En el borde más cercano de la pista de baile, Victoria Vusamazulu bailaba con el hombre del tatuaje de maalik. Sus caderas se bamboleaban y movía la cabeza de un lado al otro para que su larga peluca le azotara la cara. Su acompañante era mucho más alto que ella. Se había quitado el chándal con capucha y las mangas de su camiseta estaban cortadas para revelar en toda su longitud los musculosos brazos. Hector pudo calcular su tamaño al compararlo con el de Victoria. Ella le llegaba escasamente a la altura de los hombros.


  Era grande, muy grande, y se movía bien. Era equilibrado y coordinado. Y rápido con los pies. Hector imaginó que sería un hombre peligroso en una pelea. De pronto, el hombre arrancó la peluca de la cabeza de Victoria y se movió alrededor de ella azotándola con la peluca en la espalda y el trasero como si fuera un tratante de esclavos. Ella se retorció en fingido sufrimiento. Él estiró la mano hacia el cierre relámpago en la parte posterior de su vestido y lo bajó hasta la hendidura entre sus nalgas. Ella sostuvo el delantero del vestido sobre sus pechos, pero la parte de atrás estaba desnuda y de un color negro brillante por el sudor.


  Los otros bailarines se amontonaban alrededor de ellos, hacían palmas siguiendo el ritmo de la música y de sus primitivos giros, y los alentaban a seguir con gritos agudos y aullidos de excitación.


  El hombre se acercó a Victoria por detrás, la agarró por las caderas y la atrajo hacia su cuerpo, para golpear rítmicamente el trasero de ella con su propia entrepierna, en una gráfica parodia del coito anal. Ella empujaba hacia atrás con la misma energía, haciendo coincidir sus movimientos con los de él, acompañando el avance.


  De pronto la pantalla quedó en negro y el sonido se convirtió en silencio total. Dave encendió las luces del techo.


  —Lo siento —dijo alegremente—. Fin del vídeo. Nunca sabremos cómo termina esa historia.


  —Y por suerte. Ninguna niña bonita estaría segura en la cama con un marido que mire esa clase de cosas. —Nastiya dio su opinión y le propinó a Paddy un codazo en las costillas.


  —Si te pareció que eso estaba un poco fuera de tono, Nastiya, será mejor que salgas de la sala ahora antes de que ponga el último vídeo —le advirtió Dave. Ella agitó la cabeza y se acercó más a Paddy. Se agarró con fuerza de su brazo.


  —Puedo confiar en que este hombre me proteja —dijo—. Es mi deber quedarme aquí. Un día podría ser mi deber matar a Aleutiano, ese repugnante animal.


  —¿Cómo sabemos que éste es Aleutiano? —interrumpió Hector—. Vamos, Dave, danos el nombre, por favor.


  —Tu deseo es una orden para mí, jefe, ¡su nombre está a punto de aparecer!


  Empezó a pasar el último vídeo.


  Otra vez aparecieron varias tomas rápidas, confusas y fuera de foco, del suelo y el techo de lo que era evidentemente un dormitorio femenino con sábanas de color rosa sobre la enorme cama doble, un tocador lleno de artículos para maquillaje y frascos de perfume. También había una colección de animales de un tejido esponjoso dispuestos sobre la única silla al lado de la cama. Luego la imagen se estabilizó como si la cámara hubiera sido fijada sobre un trípode. El foco se acercó a la cama. El hombre de la secuencia del club nocturno estaba en ese momento acostado boca arriba en la cama. Estaba desnudo. Miró a la lente con la misma expresión enigmática. Tenía una mano detrás de la cabeza y el tatuaje era perfectamente visible. Con la otra mano se acariciaba los genitales.


  —Vamos —le dijo a la persona detrás de la cámara—. ¿Qué estás esperando? ¿O es que te asusta lo que este grandote puede hacerte, zorra?


  Vicky Vusamazulu entró contoneándose en escena. También estaba desnuda. Sus nalgas negras, satinadas, se balanceaban al acercarse al hombre sobre la cama. Pasó una pierna sobre él y lo montó.


  Nadie en la sala habló durante un rato. Dos veces más Victoria se bajó de la cama para ir detrás de la cámara a cambiar el ángulo y el foco, de gran angular a primer plano. Luego volvió corriendo al lecho y se lanzó a la acción otra vez.


  —¿No es extraño? —preguntó finalmente Hector.


  —¿A qué te refieres? —preguntó Paddy sin apartar los ojos de la pantalla.


  —Es extraño lo aburrido que resulta observar a otras personas haciendo esto, cuando es tan divertido hacerlo uno mismo.


  Nastiya se rio encantada.


  —¡Te quiero, Hector Cross! Puedes ser tan sabio y gracioso a la vez.


  —Adelanta un poco el vídeo, por favor, Dave —insistió Hector.


  Dave se encogió de hombros.


  —Está bien, pero os advierto que os vais a perder un montón de buen material.


  Los movimientos de la pareja en la pantalla se volvieron tan espasmódicos y desesperadamente rápidos como los de una película en blanco y negro de Charlie Chaplin en la década de 1930. El sonido era chirriante e ininteligible.


  Nastiya empezó a reírse y eso los hizo reír a todos. Finalmente Dave Imbiss pudo controlar lo suficiente su risa para advertirles:


  —Está bien, ¡silencio todos! Aquí viene el momento que todos hemos estado esperando.


  La acción retomó el ritmo del tiempo real y Aleutiano habló con claridad.


  —¡Prepárate, pequeña belleza! ¡Aquí viene la mortal serpiente negra africana!


  —¡Oh sí, Aleutiano! ¡Dámela toda, tú, sucio cabrón Aleutiano!


  —¡Ahí lo tienes! —dijo Dave Imbiss, orgulloso de sí mismo—. Pídele el nombre y Imbiss no sólo te lo va a dar una, sino dos veces. Eso es lo que yo llamo un buen servicio. —Apagó el vídeo.


  Hector rompió el silencio que se produjo.


  —Esa niña no ha sido muy bien educada —dijo con toda seriedad—. Os habréis dado cuenta de que al final ella ni siquiera dice «por favor». —Se puso de pie y se dirigió al podio. Metió las manos en los bolsillos y se volvió a mirar a los demás—. Excelente trabajo, Dave. Nunca me decepcionas. Con esto has hecho que Victoria Vusamazulu sea el objeto más preciado de la ciudad. Es nuestra única vía hacia Aleutiano. Tenemos que mantenerla cerca de nosotros. —Miró a Nastiya—. Me temo que ésa es tu tarea, Nazzy.


  —¿Yo? —Se mostró sorprendida—. No me parece que Victoria dé muestras de tendencias lésbicas.


  —Tú sabes tan bien como yo que una mujer está mucho más abierta a una actitud amigable de otra mujer que de un hombre. No espera un intento de seducción. Quiero que tú y Vicky os convirtáis en hermanas del alma. De ese modo estaremos cerca de Aleutiano.


  —Está bien. —Nastiya se encogió de hombros—. ¿Qué quieres que haga yo?


  Hector se volvió hacia Dave.


  —Dame el iPhone de la niña, por favor.


  Dave se lo pasó y Hector lo encendió y marcó un número.


  —Estoy marcando mi número de iPhone —explicó. Apenas sonó el primer timbrazo encendió el altavoz y les pidió silencio a los demás.


  —Hola. Soy Victoria.


  —Soy Hector Cross, Vicky. ¿Todavía necesitas tu iPhone esta noche en lugar de mañana? Creo que puedo solucionarlo.


  —Oh, sí, por favor, señor Cross —exclamó con entusiasmo—. Eso sería estupendo. Me siento totalmente perdida sin él.


  —Bien. Mi secretaria termina su trabajo ahora. La pondré en un taxi y la enviaré hacia allá. Ella te lo entregará.


  —Gracias. Muchísimas gracias, señor.


  —Supongo que estás en tu casa ya. ¿Cuál es la dirección?


  —Sí, estoy en mi apartamento en Richmond. La dirección es Gardens Lane, número 47 y el código postal es TW9 5LA. Dígale al chófer que es en la esquina con la Kew Gardens Road. Está a unos trescientos metros de la estación de metro Kew Gardens.


  —Está bien. El nombre de mi secretaria es Natasha Voronov. Es una señora rusa y rubia. Llegará en unos treinta o cuarenta minutos. —Colgó y le dio el iPhone a Nastiya.


  —Ve allá, zarina. Victoria te está esperando. Tómate tu tiempo. Te guardaremos la cena. —Se detuvo un momento y luego continuó—: Te digo una cosa, detente en alguna tienda de vinos en el camino, compra una botella de buen vino para Vicky. Dile que es un regalo de mi parte. Mis disculpas por robar su teléfono. Podría invitarte a compartir la botella con ella. Probablemente se siente sola ahora que Aleutiano ha desaparecido de la escena. Hazte amiga de ella, haz que comparta sus secretos femeninos contigo. Muy probablemente querrá quejarse de Aleutiano y explicarte lo hijoputa que es. ¡Tú puedes quejarte de Paddy y explicarle lo capullo que es! Las dos tenéis que pasar un muy buen rato.


  —Me gusta esa sugerencia —estuvo de acuerdo Nazzy.
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  Nastiya regresó de su visita al apartamento de Victoria una hora tarde para la cena. Los tres hombres estaban vestidos de etiqueta y la esperaban en la sala. Los tres iban ya por su segundo whisky. Se pusieron de pie cuando apareció en la puerta.


  —¿Y… cómo te ha ido, bebezón mío? —Paddy se adelantó a los otros con la pregunta.


  —Dejadme primero subir a cambiarme. Será sólo un minuto. Luego bajo y cuento toda la historia.


  Cuando ella reapareció bajando por la escalera, se dieron cuenta de que había valido la pena esperar. Lucía sus diamantes y estaba hermosa. Como anfitrión, Hector le tomó la mano y la condujo al comedor. El primer plato era lenguado de Dover asado a la parrilla servido sin espinas y con hongos silvestres de Provenza, cubiertos con salsa de azafrán.


  La comida los mantuvo en respetuoso silencio durante otros pocos minutos, hasta que Nastiya suspiró de placer y tocó sus labios con la servilleta antes de hablar.


  —Es una muchacha encantadora, esa Victoria. Me gusta. Por supuesto es muy ingenua y está loca por los hombres, como toda niña sana de su edad. Pero en realidad no es mala. Bebió dos copas de vino y cree que ahora yo soy su nueva mejor amiga. Se siente sola, como Hector dice. Quiere a alguien con quien hablar. Al final no me resultó fácil apartarme de ella. Ella cree que este sujeto, Aleutiano, va a volver de Estados Unidos a casarse con ella.


  —Así que allí es adonde se ha ido. Coincide con su acento y su tatuaje. ¿Sabe ella que él estaba involucrado en el homicidio de Hazel?


  Nastiya fue firme y segura en su respuesta.


  —Estoy segura de que no lo sabe. Por supuesto, no podía presionarla sobre ese tema, pero, sabiendo que trabajo con Hector, ella misma sacó el tema. Todo lo que sabía sobre el homicidio de Hazel era por lo que habían dicho en la televisión y en los diarios. Pero nunca hizo la conexión con Aleutiano. Éste le dijo que era un pez gordo en la industria petrolera de California. Le pidió que lo ayudara a conseguir una reunión con Hazel. Quería convencer a la Bannock Oil y a Hazel para hacer algún tipo de negocio que tiene en mente. Le pidió a Victoria que le informara cuando ella saliera del consultorio del doctor Donnovan ese día, para así poder esperarla y encontrarse con ella «por casualidad». Ya les dije que Vicky es muy ingenua y un poco estúpida. Pero me gusta.


  —Entonces supongo que no vamos a apoderarnos de Vicky y hacerla cantar. —Paddy miró a Hector—. Estoy desilusionado. Eso podría haber sido divertido.


  Hector sonrió y replicó:


  —Estoy seguro de que Nastiya tiene razón. A esta chica la están utilizando. No es muy inteligente y no sabe nada. Pero existe la posibilidad de que Aleutiano volviera para probar los sabores que ella sirve tan libremente. Eso es lo único para lo que ella ahora le sirve a él, y a nosotros. ¿Sabes si Vicky tiene su número de teléfono o cualquier otro dato de contacto?


  —Le pregunté, pero dice que nunca responde a sus llamadas. Ella cree que eso sólo es porque no tiene roaming para su teléfono en Estados Unidos. Lo único que ella sabe es que le prometió que volvería y luego se irían a vivir juntos. Confía en que él mantendrá su palabra.


  —Sigue en contacto con ella, por favor, Nazzy. Algo podría ocurrir.


  —¿Qué hacemos hasta entonces, jefe? —quiso saber Dave Imbiss—. ¿Nos encontramos en otro callejón sin salida o qué?


  Todos lo miraron, pero Hector demoró su respuesta. Tomó un sorbo de su copa de vino y lo hizo girar sobre la lengua.


  —Este Chablis va realmente muy bien con el lenguado.


  —Todos sabemos que eres un gran catador, pero eso no responde a la pregunta de David —observó Nastiya.


  Hector se libró de contestar por la reaparición de su mayordomo, Stephen, y se volvió a él con cierto alivio.


  —¿Qué ocurre, Stephen?


  —Lamento molestarlo, señor. Pero hay un caballero en la puerta de la calle. Bien, para ser sincero, señor, creo que es más bien un joven desaliñado y no un caballero. Intenté que se fuera, pero es muy insistente. Dice que lo envía alguien llamado Sam Mucker y que usted sabría de qué se trata. Asegura que es un asunto de vida o muerte; ésas fueron sus palabras exactas.


  Hector pensó un momento.


  —¿Sam Mucker? No sé de qué está hablando. Son más de las diez de la noche y estamos en medio de la cena. Por favor, Stephen, dígale al tipo que amablemente se vaya al carajo.


  —Será un placer, señor Cross. —Stephen disimuló su sonrisa, y se dirigió otra vez a la puerta con paso firme y resuelto. Cuando cerró la puerta al salir, Hector se levantó de un salto de su silla en la cabecera de la mesa.


  —¡Mierda! —gritó—. ¡Se refiere a Aazim Muktar! Stephen, ¡vuelva aquí inmediatamente!


  La puerta se volvió a abrir y Stephen se detuvo allí.


  —¿Me ha llamado, señor?


  —Sí, por supuesto. Cambio de plan. Por favor, lleve al caballero a la biblioteca y ofrézcale algo para beber. Trátelo como si fuera un caballero, pase lo que pase. Sea amable con él. Dígale que estaré con él ahora mismo. —Hector se volvió hacia Dave—: No, joven David, mi muchacho. No creo que estemos en otro callejón sin salida. Es más, creo que la verdadera diversión puede estar justo a punto de comenzar. —Tocó el timbre para llamar al sirviente y le dijo—: Pídale a la chef que me guarde el resto de esta espléndida comida en el calentador. —Luego se puso de pie y les dijo a los demás—: No me esperéis, podría llevarme un rato. —Y salió del comedor para dirigirse a la biblioteca.


  Cuantas menos personas vieran al agente de Aazim Muktar, mejor para todos.
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  El visitante estaba de pie delante de la chimenea, calentándose la espalda. Tenía una lata de Coca-Cola en una mano y Hector vio de inmediato por qué Stephen, el mayordomo, lo había rechazado. Estaba sin afeitar y su pelo se veía enmarañado y grasiento. Sus vaqueros estaban hechos jirones y probablemente jamás habían visto el interior de una lavadora. Su boca tenía un gesto hosco y su cuerpo se mostraba abatido. Todo en él decía que se trataba de un desecho de la vida, de un perdedor.


  Hector fue hacia él y le dio la mano.


  —Hola, soy Hector Cross.


  El otro tomó la mano de Hector sin vacilar. Sus ojos eran marrón claro, amistosos e inteligentes, totalmente contradictorios con el resto de su apariencia.


  —Lo sé. Lo he buscado en Google, señor Cross. Y muy impresionante lo suyo. Yo soy Yaf Said, pero solía ser Rupert Marsh antes de encontrar a Alá. —Su voz era agradable y decidida.


  —Entonces ¿cómo quiere que lo llame?


  —Como usted quiera, señor.


  —Yaf significa «amigo». Te llamaré así. ¿Está bien?


  —Está bien. Eso me gusta, señor.


  —Toma asiento, Yaf —lo invitó Hector y dio el ejemplo arrellanándose en uno de los sillones de cuero.


  —Junto al fuego estoy bien, señor —lo rechazó Yaf—. Hacía frío en mi moto. Además, prefiero estar de pie en presencia de mis mayores y superiores.


  Hector pestañeó, sorprendido. «Este jovencito tiene clase», pensó, y Yaf pareció leerle la mente.


  —Por favor, disculpe mi pelo y mi barba, y mi aspecto general. Éste es mi uniforme de trabajo.


  —Aazim Muktar me dijo que ayudas a otros muchachos a encontrar el camino que han perdido.


  La cara de Yaf se iluminó ante aquel nombre.


  —Tal como Aazim Muktar hizo por mí. Cuando llegué a su mezquita yo era una ruina, una ruina total. Estaba harto de la vida, harto de mí mismo y lleno de drogas. Él me mostró el camino y me hizo regresar. Es realmente un gran hombre. Un hombre grande y sagrado. —Sonrió tímidamente—. ¡Vaya! ¡Perdone, señor Cross! ¡Parezco un anuncio de televisión!


  —Sé cómo te sientes. Yo también soy uno de sus admiradores.


  —Aazim Muktar me ha dicho que usted está buscando a un hombre. No me dijo por qué, y no voy a preguntar.


  —Por si sirve de algo, el nombre de la persona que busco es Aleutiano —informó Hector, y Yaf sonrió.


  —Ahí afuera, en el mundo de las tinieblas, los nombres no significan mucho, y con frecuencia no significan nada. ¿Sabe usted cuál es su aspecto, señor?


  —Tengo fotografías de él —confirmó Hector.


  —Eso me facilita las cosas, señor. Las fotografías harán que la tarea sea pan comido. ¿Me las puede mostrar, por favor?


  —Te las traeré. Éste me podría llevar un rato. —Hector se puso de pie—. ¿Cuándo has comido por última vez, Yaf? Se te ve muy flaco.


  —No tengo mucho tiempo para comer por ahí.


  —Bien. Ahora tienes tiempo. Le diré a la cocinera que te envíe unos sándwiches y un bol de patatas fritas con ketchup.


  —Gracias, señor. Me parece espléndido. Pero, por favor, nada de carne. Soy vegetariano.


  —¿Huevos y queso?


  —Ambas cosas están bien.


  Al cabo de una hora Dave había impreso una docena de imágenes tomadas de los vídeos de Vicky y Hector las llevó a la biblioteca, donde Yaf acababa de hacer desaparecer una fuente de sándwiches de queso, tomate y condimentos y estaba concentrado con los huevos duros y el bol de patatas fritas. Se puso de pie de un salto cuando Hector volvió a entrar en la biblioteca.


  —Éstos son los mejores sándwiches que he comido desde que mi madre murió hace quince años y me quedé en la calle. —A Hector le pareció que no tendría más de veinticinco años. Así que debía de haber vivido como un vagabundo desde que tenía diez.


  —¿Y tu padre? —preguntó, y Yaf sonrió con tristeza.


  —Nunca lo conocí. No creo que tampoco mi madre supiera mucho de él. Tal vez soy uno de esos tipos suertudos que tienen sólo una madre pero veinticinco posibles padres. No lo sé.


  Hector le sonrió ante esa pequeña y valiente broma y le entregó las fotos.


  —Míralas bien y veamos qué puedes hacer con ellas. Pero hazme el favor y siéntate. Me estás poniendo nervioso, Yaf.


  Yaf se sentó en el borde del sillón delante de Hector y miró una a una las fotos de Dave, examinándolas con sumo cuidado.


  —¿Ves el tatuaje que tiene? —señaló Hector.


  —Sí, ésa es una marca de la pandilla maalik. Debe de ser un mañoso. —Finalmente miró a Hector y dijo—: Lo siento, señor. No conozco a este tipo pero no parece buena persona. —Cuando vio la decepción de Hector, se apresuró a agregar—: Pero por favor, no se preocupe, señor. Si está a menos de cien kilómetros de Londres lo encontraré. Tendré muchos ojos en la calle buscándolo. ¿Puede darme un número de móvil donde yo pueda llamarlo en caso de urgencia? Los tipos como éste se mueven rápido, como tiburones tigre en movimiento.


  —Cuando sepas algo puedes llamarme a este número. —Hector fue a su escritorio y garabateó su número de móvil en una tarjeta en blanco—. Puedes localizarme en cualquier lugar del mundo en que me encuentre. Llámame a cobro revertido. —Le entregó la tarjeta a Yaf.


  Hector acompañó a la puerta de entrada a Yaf y lo observó cuando se subió a su ciclomotor BW 125 cm3 y se alejó para salir por los portones.


  «Probablemente nunca vuelva a verlo, pero uno nunca sabe.»
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  Trató de sacarse al muchacho de la mente. De todas maneras, a lo largo de los siguientes días Yaf siguió volviendo a importunar los pensamientos de Hector; incluso cuando estaba tratando de concentrarse en la lectura de la documentación de Hazel.


  «Esta es una sociedad con problemas, cuando los banqueros reciben bonificaciones multimillonarias y los buenos muchachos no pueden encontrar un trabajo y terminan en la calle y se vuelven malos. Nos amenaza una gran tormenta de mierda que se está gestando en alguna parte.»


  Todo ello le hizo pensar en Catherine Cayla y en lo que el mundo le tenía reservado a ella más adelante en el tiempo. Se dio cuenta de cuánto extrañaba a su hija y cuán desesperadamente necesitaba verla otra vez. Así que, unos días después, con Paddy, Nastiya y Dave Imbiss volaron en la aerolínea de los emiratos de regreso a Abu Zara.
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  —Nos hemos portado como una niña muy buena, papá. Hemos engordado medio kilo en total desde que te fuiste. —La niñera Bonnie puso a Catherine en los brazos de él apenas entró en el vestíbulo del último piso de Seascape—. Pero hemos añorado mucho a nuestro papá, ¿verdad, bebé?


  El oído de Hector no estaba muy acostumbrado a esta cháchara de cuarto de niños y no estaba muy seguro de quién había añorado a quién, pero esperaba que no fuera lo que parecía haber dicho Bonnie.


  Hector llegó justo a tiempo para darle el biberón a Catherine y ponerla en su cuna. A la mañana siguiente la puso en una versión moderna de portabebé, un bolso hecho de nailon sobre un marco de aluminio, ergonómicamente diseñado para proteger y transportar a un bebé. Dave Imbiss había conseguido este portabebé de alta tecnología en alguna parte. Si lo ataba al pecho, Hector podía mirar la cara de Catherine mientras corría. O podía atarlo a la espalda y entonces Catherine podría mirar por encima del hombro de su padre.


  La llevó para correr quince kilómetros a lo largo de la playa. A ella parecía gustarle el movimiento rítmico. Por lo menos no producía ninguna protesta audible, mejor dicho, durmió todo el trayecto y se despertó justo cuando regresaron a casa con el apetito de un cachorro de león. Había perdido una comida, como la niñera Bonnie hizo notar al mundo con un estentóreo tono de desaprobación.


  Los días se sucedieron en una serena y nada desagradable rutina. Por supuesto, Paddy y Nastiya tenían su propio apartamento en la ciudad de Abu Zara. Ambos trabajaban fuera de las oficinas centrales de Crossbow, en el mismo edificio, de modo que podían pasar varios días sin que se reunieran. Pero Paddy telefoneaba a Hector todas las noches para hablar de lo sucedido en la jornada; aunque era poco lo que ocurría que tuviera gran trascendencia.


  Por lo menos dos veces por semana Nastiya invitaba a Hector a cenar en su apartamento o en uno de los muchos restaurantes de cinco estrellas de la ciudad. Siempre había entre los invitados de Nastiya alguna mujer joven, núbil y soltera. Era asombrosa la cantidad de mujeres de estas características que conseguía Nastiya. Seguro que buscaba entre las tripulaciones de todas las aerolíneas, en las oficinas de personal administrativo de las embajadas británica y estadounidense, y de las importantes compañías internacionales que operaban en la ciudad. A pesar de que Hector eludía diestramente esas obvias trampas cazahombres, Nastiya nunca dejaba de intentarlo. Se convirtió en un amistoso juego entre ellos. Paddy observaba con aire divertido.


  Dave Imbiss pasaba muchas horas al día en el último piso de Seascape controlando y mejorando los sistemas de seguridad que rodeaban a Catherine Cayla, y atento a que sus hombres estuvieran alerta y en las mejores condiciones. Nunca dejaban a la pequeña Catherine sola. Alguna de sus tres niñeras estaba siempre junto a ella durante cada minuto del día y de la noche. Siempre había un guardia armado en la puerta de la suite de los niños, y otro equipo de Crossbow situado en la habitación de monitores de CCTV, en el mismo corredor, observaba todas las entradas a los apartamentos y el interior de la suite de los niños en las pantallas.


  Hector desayunaba con Catherine a las seis de la mañana todos los días. El comía tocino y huevos, mientras que ella disfrutaba de su biberón. Después la llevaba con él a correr por la mañana a lo largo de la playa. Cuando regresaban al apartamento, la entregaba a sus niñeras y pasaba el resto de la mañana leyendo los impresionantes registros de la vida de Hazel.


  Para Hector, el principal y más fascinante de todos ellos eran sus diarios. Éstos eran los únicos documentos de Hazel que Agatha no había digitalizado. Hazel había empezado a escribirlos al cumplir los catorce años. Había en esa colección más de veinte de estas libretas negras, idénticas, una por cada año de su vida después de la pubertad.


  Los diarios estaban escritos con una letra diminuta y entremezclada con sus claves y escritura secreta. Él necesitó toda su imaginación e ingenio para descifrar algunas de sus claves. Había grabado cada detalle de su vida, tanto lo trivial como lo apocalíptico. Hector estaba fascinado. Se enteraba de muchas cosas sobre ella que jamás habría soñado que fueran posibles. Pero ahí estaban sus alardes y sus confesiones escritos por su propia mano. Incluso describió con deleite la pérdida de su virginidad, al cumplir los quince años, con su entrenador de tenis sobre el asiento trasero del viejo Ford de él. Esto le produjo a Hector una puntada de celos.


  «El lujurioso hijoputa era casi treinta años más viejo que mi inocente niña. Deberían haberlo encerrado por lo que le hizo. ¡Maldito pederasta!» Luego se consoló con la idea de que el maldito pederasta estaba con toda probabilidad gordo, calvo e impotente, y que Hazel había disfrutado claramente de la experiencia. Recorrió rápidamente los diarios, pasando por alto los años intermedios, hasta que llegó al día de su primer encuentro.


  Éste era uno de los puntos cruciales de su propia existencia. Nunca podría olvidar un solo detalle de aquel encuentro. Había tenido lugar en las instalaciones de Bannock Oil, allí, en el desierto de Abu Zara. Con los otros altos mandos de Bannock Oil, había esperado la llegada de ella en medio de una fuerte tormenta. Su helicóptero había aparecido por entre las pardas nubes de arena. Recordó que cuando aterrizó y ella apareció en la puerta del fuselaje, él no estaba preparado para la sacudida de relámpago que le recorrió la columna vertebral. Se la veía tan espléndidamente magnífica.


  Aquel primer día lo había tratado con tanta indiferencia que lo puso furioso. Estaba poco acostumbrado a ser rechazado. ¿Odiado? Sí, pero nunca tan despreciativamente ignorado.


  Ahora, por fin, podía leer los pensamientos de ella en aquel día fatídico. Lo había descrito como «… pura actitud, testosterona y músculos. Suplico a Dios que algún día me perdone por encontrar que semejante zoquete odioso sea muy guapo y muy sexy».
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  A la vigésima cuarta noche después de su llegada a Abu Zara, a Hector lo despertó una llamada a su teléfono móvil. Se dio la vuelta en la cama, encendió la luz de la mesita de noche y luego miró el reloj despertador. Eran las cuatro menos diez de la mañana. Cogió el teléfono.


  —Cross.


  —¡Soy yo, Yaf! —Hector se sentó rápidamente.


  —¡Dime!


  —Está aquí. Pero será mejor que usted venga pronto. Se está moviendo mucho. Imposible decir cuándo va a desaparecer otra vez.


  —¿Qué hora es en Londres?


  —Un poco antes de medianoche —respondió Yaf.


  Hector hizo un cálculo rápido.


  —¡Está bien! —dijo—. Estaré ahí a eso de las ocho, hora de Londres mañana por la noche. Ve a mi casa y espérame. Le diré al mayordomo que te haga entrar y a mi chef que te prepare una abundante comida. —Colgó el teléfono y llamó al apartamento de Paddy. Respondió la voz somnolienta de Nastiya.


  —¡Éste sólo puede ser Hector Cross!


  —Buena conjetura —la elogió—. Aleutiano ha aparecido en Londres. Dile a ese joven amante que está en la cama contigo que se vista. Pídele que requise elG5 de Bannock Oil para un viaje inmediato y urgente a Farnborough. Diles que saquen a los pilotos de la cama si es necesario. Aleutiano acaba de aparecer. Vamos tras el hijoputa homicida.


  Hector dejó a Dave Imbiss en Seascape Mansions al mando de los guardaespaldas de Catherine. Los demás en elG5 despegaron de Abu Zara a las 8.43 y aterrizaron en Larnborough cinco horas después. El chófer de Hector entró en la pista para recogerlos. Algo más de una hora después aparcaban en el garaje subterráneo del número 11. Yaf Said estaba esperando en la cocina, donde había hecho amistad con Cynthia, la chef. Lo estaba haciendo engordar con su famoso budín de chocolate y helado. Dejó caer la cuchara y corrió escaleras arriba cuando escuchó la voz de Hector.


  Hector lo presentó a Paddy y a Nastiya, y luego convocó de inmediato un consejo de guerra en la biblioteca. A una invitación de Hector, Yaf dio una idea general de lo que había ocurrido en su ausencia.


  —He recibido informes sobre Aleutiano durante las últimas dos semanas; principalmente de clubes nocturnos en el área del centro de Londres. Pero cada vez que seguía esas pistas, resultaba ser una falsa identificación o el objetivo había desaparecido antes de que yo llegara al lugar. Luego tuve suerte en un lugar llamado Fusión Fire. Es un lugar muy loco: luces estroboscópicas y espejos; montones de distribuidores de droga y putas merodeando por ahí, y la música es salvaje. Llegué a estar muy cerca de Aleutiano en la barra. Estaba bebiendo con otros tres tipos negros y pude verle el tatuaje. Era el tipo que usted busca, ninguna duda al respecto. Pero sus amigos lo estaban llamando Osear, no Aleutiano.


  —¿Cuándo fue eso? —quiso saber Hector.


  —Un viernes, hace dos semanas. No quise llamarlo en ese momento. Podría haber sido una visita excepcional y única. Lo esperé allí durante las siguientes cuatro noches. Pero no volvió a aparecer. De modo que puse a mi gente a mirar en todos los clubes de la zona. Lo encontramos pasando el rato en otros sitios durante la semana siguiente, y luego apareció otra vez en Fusión Fire dos días seguidos. Fue entonces cuando lo llamé. Me da la impresión de que se está moviendo, que va cambiando todos los días los lugares por donde anda. No hay ningún patrón en sus movimientos. Usted debería recorrer todos los clubes donde ha sido visto recientemente. Parece ser un tipo de hábitos. Creo que ésa es la mejor manera para que usted pueda dar con él.


  —Tiene sentido —estuvo de acuerdo Hector—. Pero ¿y tú, Yaf?


  Yaf parecía incómodo, y le llevó un poco de tiempo reunir valor y hablar claro.


  —Estoy encantado de decirle dónde puede usted encontrar a este tipo, pero no quiero estar ahí cuando usted lo encuentre. Abandoné cualquier tipo de violencia hace mucho tiempo, cuando Alá me tomó bajo su ala. No se ofenda, señor Cross. Ha sido un gran placer conocer a un hombre como usted, pero ahora creo que debo dejarlo con sus asuntos y yo continuaré con los míos.


  —Gracias otra vez, Yaf. Probablemente es una decisión sabia la que estás tomando. También ha sido un placer para mí conocerte. Tú reafirmas mi fe en la generación más joven. Si alguna vez puedo ayudarte de alguna manera, ya sabes dónde encontrarme. Mientras tanto, ¿puedo pagarte por tu tiempo y tus esfuerzos?


  Yaf alzó las manos, alarmado.


  —No, por favor. No he hecho esto por dinero. Lo hice por el gran hombre santo.


  —Muy bien, Yaf. Pero debe de haber alguna institución de caridad manejada por tu mezquita a la que pueda hacer una contribución.


  —Bien, señor, la verdad es que conseguimos mucha de nuestra financiación de la Fundación Musulmana para la Juventud —respondió tímidamente Yaf—. Usted podría hacer su contribución on-line. No tiene que dar su nombre.


  —Lo haré en tu nombre —le aseguró Hector.


  —Gracias, señor. No es necesario, pero le aseguro que el dinero será muy bien empleado. —Yaf metió una mano en el bolsillo de su chándal con capucha y sacó un pedazo de papel—. Esta es la lista de todos los lugares donde hemos encontrado a Aleutiano. Por lo general aparece en alguno de ellos a eso de la medianoche, si es que aparece, pero luego se queda hasta el amanecer. Espero que usted encuentre lo que está buscando, señor.


  Hector caminó con él hasta la puerta principal y le dijo:


  —Espero que nuestra amistad no termine aquí, Yaf. Cuando estés cerca, pasa a visitarme. Si no estoy aquí, en la cocina Cynthia siempre te va a preparar una taza de café y un bocado. Le diré que vas a venir.


  —Es muy amable de su parte, señor. Adiós y Ma’elsalama.


  Se dieron la mano y luego Hector lo miró subirse a su ciclomotor y marcharse. Sabía que nunca volvería a verlo otra vez. Yaf era un hombre independiente, demasiado orgulloso como para mendigar.
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  —Está bien, los tres clubes en la lista de Yaf Said son Fusión Fire, El Perro Rabioso y Portales del Paraíso, todos en el centro de Londres, desde el Soho hasta Elephant and Castle. No conozco ninguno de estos lugares, ¿y vosotros? —Hector miró a Nastiya primero.


  —No, nada que ver con mi estilo —replicó remilgadamente.


  —¿Y tú, Paddy?


  —No, pero parecen muy divertidos.


  —Os diré lo que vamos a hacer con esto. He comprobado la ubicación de los tres clubes en Internet. Están dispersos en un área bastante grande, y muy apartados los unos de los otros. Tendremos que separarnos para cubrir los tres. Como Yaf nos dijo, es inútil empezar la búsqueda antes de medianoche. Tenemos que ir bien entrada la noche. Si alguno hace una identificación positiva, avisa al equipo. Mantenemos a Aleutiano en observación y lo seguimos cuando deje el club. Uno de nosotros irá en un coche-Q. A esa hora de la mañana las calles deben de estar casi vacías. Apenas lo tengamos a él solo y sin nadie cerca, le aplicamos la Hypnos.


  La Hypnos era una pequeña jeringa hipodérmica cargada que podía ocultarse en la palma de la mano, o en la costura de la manga de una chaqueta. Estaba hecha de un tipo de PVC que no podía ser descubierto por los rayosX o por cualquier otro dispositivo de detección. El tubo era de color verde. La aguja no metálica aparecía al quitar la tapa protectora con el pulgar. La aguja era de apenas dos centímetros de largo y sólo necesitaba perforar la piel para inyectar 2 cm3 de una droga fuerte que dejaba al inoculado casi totalmente paralizado en un instante. Tenía ese nombre en honor a la diosa griega del sueño.


  Era imposible obtener este tipo de armas a menos que, como era el caso de Dave Imbiss, uno tuviera contactos en la División de Guerra Química del Ejército de Estados Unidos.


  —Luego, tan pronto como Aleutiano caiga, lo metemos en el coche-Q y lo traemos aquí. —Hector continuó explicando el plan—. A propósito, el sótano es a prueba de sonidos y hay una habitación ahí abajo donde limpio mi equipo de pesca, pero servirá muy bien como sala de interrogatorio. Tendremos todo lo necesario a mano. Las paredes y el suelo están embaldosados y son fáciles de limpiar con un chorro de agua. Si el asunto del agua no lo convence, podríamos tener que provocar algún otro desorden hasta que Aleutiano sienta la necesidad de hablar y darnos el nombre de quien lo contrató. Cuando hayamos acabado con él, embalamos lo que quede de él en una caja para pescados hermética e impermeable, y lo exportamos a Abu Zara en elG5. Si elegimos el momento adecuado para el despegue, no deberíamos preocuparnos por que la aduana quisiera revisar el interior de la caja. En el otro extremo, Dave Imbiss llevará a Aleutiano hasta donde opera uno de los equipos de exploración petrolera que están perforando en la nueva concesión Zara n.º12. Aleutiano descenderá por el agujero del taladro, que actualmente está a unos 4.500 metros de profundidad, para luego subir mezclado con el barro, después de haber sido convertido en una pasta fina por el taladro rotatorio con punta de diamante.


  Les dirigió una gran sonrisa lobuna y continuó:


  —Sé que es un plan de batalla bastante esquemático, pero también sé que ustedes dos son muy buenos para improvisar de acuerdo con las cambiantes circunstancias. —Miró su reloj de pulsera y se puso de pie—. Tenemos una hora para cambiarnos para la cena. Sé que la chef ha preparado algo especial para nosotros, pero lamentablemente no va a haber vino. Tenemos que estar bien despiertos y afilados para esta noche. Después de la cena planeo echar un sueñecito de una hora. Luego volveremos a reunirnos a eso de las once. Nos llevará una hora o más llegar a nuestras posiciones. Creo que Nastiya debe ir al Portales del Paraíso, por razones obvias. Paddy se ocupará de El Perro Rabioso por razones igualmente obvias. Yo me ocuparé del Fusión Fire, sin que haya para ello ninguna razón obvia.


  —Imagino que debe de haber algunas bellezas de tu fogoso pasado que podrían proporcionarnos razones suficientes —sugirió Nastiya.


  Hector se dirigió a su despacho y abrió la puerta secreta detrás de la chimenea. De uno de los estantes abiertos bajó la caja que contenía su pistola ya en su pistolera de hombro. Se puso un par de guantes quirúrgicos de goma, y limpió cuidadosamente el arma para eliminar sus propias huellas digitales. Luego completó el cargador con la munición especial que Dave le había proporcionado. Finalmente, limpió la pistola por segunda vez; sólo para estar seguro de que estaba limpia. Había calculado las probabilidades a favor y en contra de llevar un arma esa noche. Era un delito serio si las autoridades lo encontraban armado, pero podría correr un riesgo todavía mayor si se enfrentaba a alguien del calibre de Aleutiano sólo a puño limpio.
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  Dejaron a Nastiya en el Portales del Paraíso unos minutos después de la medianoche. La entrada estaba discretamente escondida en un angosto callejón. Había un grupito de jóvenes excitados en torno a la puerta. Un par de guardias, corpulentos y agresivos, les impedían la entrada al local, mientras que un educado portero vestido de etiqueta seleccionaba a quienes consideraba dignos del privilegio de entrar en aquel sagrado local.


  Hector estacionó el coche-Q en la entrada del callejón, y él y Paddy observaron a Nastiya bajar y dirigirse a la entrada del club.


  El elegante portero descubrió a Nastiya tan pronto ésta entró en el callejón. Llevaba un ajustado vestido carmesí que se pegaba a todas sus protuberancias y tacones de estilete de dieciséis centímetros que ponían en tensión los finos músculos de sus pantorrillas. Su aparición calmó el clamor del grupo en la entrada del club que suplicaba ser admitido. El grupo se dividió y todos miraron en un silencio reverencial cuando ella pasó. El portero se precipitó a saludarla y la tomó del brazo con una sonrisa sumisa de bienvenida. La acompañó hasta la entrada, la dejó en el umbral, y le dijo a la muchacha de la taquilla:


  —La dama es una invitada de la casa. Asegúrate de que consiga la mejor mesa disponible.


  Mientras observaba desde el asiento trasero del coche-Q, Paddy O’Quinn estaba preocupado.


  —Espero que esté bien. Hay algo de basura desagradable en ese grupito.


  Hector dejó escapar una carcajada.


  —No bromees, Paddy. La única persona por la que me siento preocupado es por cualquier tipo que trate de meterse con esa dama tuya.


  Puso en marcha el motor y anduvo otros tres kilómetros hasta llegar a El Perro Rabioso.


  —Está bien, Paddy, éste es tu canil. Mantén las piernas cruzadas y no aceptes cheques sin fondos.


  Observó a Paddy cuando le deslizaba un billete de diez libras al portero y desaparecía tras las cortinas oscuras que cubrían la entrada.


  Condujo un par de kilómetros más en otra dirección hasta el Fusión Fire. El club ocupaba dos niveles. La fachada estaba compuesta de placas de vidrio del suelo al techo y daba a la calle. A través de las ventanas podía ver que el interior estaba iluminado intensamente por torres giratorias con innumerables luces estroboscópicas de colores. Los techos estaban revestidos con azulejos espejados que reflejaban las luces intermitentes y las imágenes de los bailarines en el suelo abajo. Estos estaban amontonados como cardúmenes de brillantes peces tropicales, conducidos por el pulso creciente de la música en un salvaje frenesí.


  Pasó lentamente delante del club, aparcó en la siguiente esquina y caminó de regreso a la entrada. Llevaba gafas de sol tipo aviador y una chaqueta estilo Nehru con brocado de oro sin mangas que Nastiya había elegido para él. Habían escogido deliberadamente vestimentas estrafalarias para parecer perversos y decadentes. Nadie podría considerarlos como una tropa de asalto y asustarse. Hector pagó cien libras por una mesa VIP.


  Se sentó a la mesa y recorrió con la mirada la inmensa sala. De inmediato la reconoció como el telón de fondo de uno de los vídeos de Aleutiano que Vicky Vusamazulu había filmado en su iPhone. Esto le proporcionó cierto ánimo. Si Aleutiano había estado allí antes, había una mayor posibilidad de que pudiera regresar al lugar.


  En veinte minutos tuvo ofrecimientos de cinco jovencitas, una tras otra, desde sexo oral debajo de la mesa por cincuenta libras hasta una noche entera por quinientas libras. Ofrecimientos que agradeció y rechazó.


  A las cinco y veinte de la mañana la cantidad de gente en la pista de baile se había reducido y todavía no había ninguna señal de alguien que incluso vagamente se pareciera a Aleutiano. Así que se dirigió al coche-Q y partió en busca de Paddy en El Perro Rabioso.


  —¿Cómo te fue, mi viejo hijo? —le preguntó cuando Paddy se sentó a su lado.


  —Si hubiera fumado, respirado por la nariz y tragado todo lo que me han ofrecido esta noche, estaría volando más alto que el lucero del alba allá arriba.


  Se dirigieron al Portales del Paraíso y cuando Nastiya se presentó parecía haber pasado la noche en un salón de belleza.


  —¿Tuviste suerte, reina de mi corazón? —preguntó Paddy, ansioso.


  —Podría haber hecho una fortuna. Un adorable anciano de unos noventa años me ofreció diez mil libras sólo para mirar sin tocar.


  —Debiste haber aceptado la propuesta —le dijo Paddy, y ella le dirigió una mirada dura con unos ojos que tenían el azul de la escarcha propio del cielo de la tundra. Regresaron al número 11 y los tres durmieron hasta el mediodía.


  La noche siguiente fue una repetición de la primera, salvo que la clientela en los clubes había cambiado.


  A la tercera noche Hector entró en el caos del Fusión Fire un poco después de la medianoche. Era sábado y en la pista de baile apenas si había lugar para moverse. El volumen de la música adormecía los sentidos. Las enormes bolas de espejo suspendidas del techo se movían al compás de los incansables pies de los bailarines debajo de ella.


  Como para confundirse en el paisaje, Hector llevaba una chaqueta negra, corta, estilo español, sobre una camisa blanca con volantes y un cordón negro a manera de corbata. Sus pantalones de torero con lentejuelas se ajustaban a la piel. Otra vez la vestimenta había sido seleccionada para él por Nastiya. Se sentó a su mesa acostumbrada y una jovencita en minifalda, con una cara bonita de duende y labios haciendo un mohín, a la que nunca antes había visto, de inmediato se sentó sobre sus piernas.


  —Eres tan guapo que quiero casarme contigo —le dijo—. Eres rico, ¿no?


  —Soy multimillonario —le respondió con seriedad.


  —¡Oh, Dios mío! —exclamó ella jadeando—. Juro por Dios que acabas de provocarme un orgasmo.


  Le resultó realmente muy divertida. Se rio y echó un vistazo por encima de su hombro para encontrarse con el rostro hosco y sombrío que recordaba tan bien de los vídeos tomados por Victoria Vusamazulu.


  Aleutiano estaba de pie en el lado más alejado de la pista de baile, sobre la escalera que bajaba hasta el vestíbulo de entrada. Estaba con una joven que lo miraba, a la que Hector no pudo verle la cara. Aleutiano la miraba con condescendencia. Aunque la gente giraba alrededor de la pareja, él sobresalía una cabeza por encima de todos los demás. Por eso Hector lo descubrió tan fácilmente. Lo miró apenas unos segundos para estar seguro del todo de que se trataba del hombre que buscaba, pero incluso eso fue demasiado tiempo.


  Si uno mira fijamente a un animal salvaje en la selva, con frecuencia éste detectará esa mirada y reaccionará a ella. Aleutiano era precisamente eso, un predador salvaje en sus propios dominios. Sus ojos pasaron por sobre la cara de la jovencita y su mirada se encontró con la de Hector. De inmediato lo reconoció. Giró sobre sí y se precipitó escaleras abajo.


  Hector se puso de pie de un salto, dejando caer al suelo a la chica que tenía en su regazo. Pasó por encima de ella y corrió a la pista de baile, abriéndose paso entre los bailarines hacia la escalera por la que Aleutiano había descendido para desaparecer.


  Las escaleras estaban casi tan llenas de gente como la pista de baile. Cuando Hector llegó a la puerta de entrada y la atravesó violentamente para salir a la calle ya no había ni rastro de él. Hector contuvo el instinto ciego de lanzarse a las calles oscuras buscando al azar.


  Pensó en la joven con la que Aleutiano había estado. Tal vez podría encontrarla. Tal vez ella podría indicarle dónde se estaba escondiendo Aleutiano. Abandonó esa idea en el mismo instante en que se le ocurrió. El Fusión Fire estaba lleno de muñequitas como ella. Ni siquiera le había visto la cara. Nunca la iba a reconocer entre la multitud. De todos modos, probablemente se trataba de una prostituta con quien Aleutiano había ligado esa misma noche.


  «¿Cómo ha llegado aquí Aleutiano? ¿Coche? ¿Taxi? Si era así, hacía ya rato que se había ido.» Pensaba a toda velocidad. «¿Metro? Sí, ¡por supuesto!»


  Sabía por su investigación on-line que la entrada en la orilla norte del río a la estación Blackfriars del metro estaba a unos cuatrocientos metros de donde él se encontraba en ese momento. Empezó a correr. Lo hizo hasta la primera esquina y vio la entrada a la estación al final de la manzana siguiente. La calle estaba casi desierta a esa hora. Había sólo un puñado de juerguistas trasnochados que regresaban a sus hogares. Uno de éstos era Aleutiano. Corría veloz alejándose de Hector hacia la estación del metro. Cuando Hector se lanzó en persecución de Aleutiano, éste llegó a la entrada y desapareció como un conejo en su madriguera. Le llevaba a Hector una ventaja de tres minutos cuando éste también se lanzó por la entrada. Bajó los escalones de tres en tres y sus pasos resonaron en el túnel vacío. Llegó al final de la escalera que adoptaba la forma de una T. Un cartel indicaba Richmond hacia la derecha y hacia la izquierda Upminster. No había manera de decidir cuál había escogido Aleutiano. Al azar, empezó a avanzar por el túnel a la derecha y entonces escuchó el ruido del tren que entraba en la línea de Richmond. Dio media vuelta y corrió en esa dirección. Salió al vestíbulo y miró hacia el andén. El tren ya se había detenido y las puertas estaban abiertas. Un pequeño grupo de viajeros típicos trasnochadores y juerguistas estaba subiendo al tren. Hector de inmediato se dio cuenta de que su corazonada había sido acertada. Aleutiano se abría paso a empujones entre el resto de pasajeros. Hector lo vio subirse a uno de los vagones.


  Hector comenzó a bajar el último tramo de la escalera, pero antes de llegar a la mitad, las puertas se cerraron y el tren arrancó. Mientras los vagones avanzaban, Hector vio a Aleutiano en una de las ventanas. Éste, a su vez, lo estaba mirando. Hector lanzó su mano hacia la pistola oculta en su pistolera de hombro. Pero se detuvo. El ángulo y la distancia eran extremos. Había otros pasajeros muy cerca de Aleutiano. Hector no se atrevió a correr el riesgo de darle a uno de ellos mientras el tren aceleraba alejándose.


  Aleutiano sabía que estaba a salvo. Sonrió a Hector. Era una mueca sardónica, amenazante. La piel de Hector se erizó. Estaba mirando a los ojos al asesino de Hazel. Las piernas le temblaron por la fuerza de sus emociones. Cuando el último vagón desapareció en la boca del túnel, Hector vio que el panel de destino decía «Richmond». Después de que el tren hubo desaparecido en la boca del túnel, necesitó varios segundos antes de poder obligarse a pensar desapasionadamente otra vez.


  Dio media vuelta y regresó corriendo por donde había venido, pero sabía que tardaría al menos diez minutos para llegar al coche-Q. El tren estaba llevando a Aleutiano a sesenta kilómetros por hora. La ventaja de Aleutiano era demasiado grande como para que él pudiera alcanzarlo, incluso en el coche-Q. Tenía que llamar por teléfono a alguien en esa dirección y hacer que Paddy o Nastiya lo siguieran. Pero había una docena de paradas donde Aleutiano podía saltar del tren antes de llegar a la terminal de Richmond. Era imposible cubrir todas.


  Sin embargo, tenía la sensación de que algo se le estaba escapando. Sabía que se le escapaba algo mientras corría escaleras arriba de regreso al nivel de la calle.


  «¡Piensa!», se exigió a sí mismo. «Piensa con el cerebro y no con las pelotas. ¿Hacia dónde se dirige el hijo de puta?»


  Salió de la estación y estaba ya en la calle cuando se dio cuenta. Se detuvo de golpe. Tomó el teléfono móvil y marcó el número de Nastiya. Sonó y sonó sin obtener respuesta mientras lo sostenía sobre la oreja a la vez que corría a toda velocidad.


  «Vicky Vusamazulu es la clave.» Lo sabía con la claridad del cristal. «Casi puedo ver a Aleutiano haciendo la conexión. Con su instinto de zorro pronto intuirá que ha sido traicionado. Sobre que las probabilidades de que yo tropezara con él en el Fusión Fire por pura casualidad eran extremadamente ínfimas. Sabe que alguien me ha puesto tras su pista. Sabe que Vicky es la única que nos conoce a los dos. Ella es la única que sabe que frecuentaba Fusión Fire. No se necesita mucho para que se dé cuenta de que es la única que puede haberme dado la pista. Apuesto diez a uno a que va en este mismo momento camino de vengarse de Vicky. Vamos, Nazzy, querida. Coge tu maldito teléfono.»


  —Hector, ¿dónde estás? —preguntó de pronto Nastiya.


  —Le he dado un susto a Aleutiano. Ha logrado escapar y se ha alejado de mí. Mi mejor apuesta es que va a ver a Vicky. Recuerdas la dirección de Vicky, ¿no?


  —Gardens Lane 47 y el código postal es TW9 5LA. Está a unos trescientos metros de la estación de metro Kew Gardens. —La respuesta de Nastiya fue rápida y precisa. Era una profesional.


  —En este momento Aleutiano está en un vagón de metro que va directamente hacia la estación Kew Gardens. Tú eres la que está más cerca. Puedes llegar a casa de Vicky mucho antes de que nosotros podamos acercarnos siquiera. Toma un taxi. Paddy y yo te proporcionaremos apoyo tan pronto como podamos. Hazlo rápido, Nazzy. Tu amiga Vicky es un blanco seguro, y ese cabrón es un asesino. —La comunicación se cortó súbitamente. Nastiya era siempre mujer de pocas palabras.


  Llamó a Paddy y le habló mientras corría hacia el coche-Q.


  —Paddy, espérame fuera de El Perro Rabioso. Estaré ahí en veinte minutos, tal vez menos.


  —¿Qué ocurre?


  —Apareció Aleutiano, pero acabo de estropearlo todo. Se me ha escapado y está huyendo. Te diré más cuando te vea.


  Paddy abrió la puerta del coche-Q y saltó al asiento del acompañante antes de que Hector llegara a frenar del todo. Apretó el acelerador y prosiguió su carrera.


  —Gardens Lane 47, TW9 5LA. Esa es la dirección de Vicky. Márcala en el GPS. Estoy seguro de que es ahí adonde Aleutiano se dirige.
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  Los insistentes timbrazos en la puerta de su apartamento despertaron a Vicky Vusamazulu. Se incorporó en la cama medio dormida. Había tomado un somnífero. Miró el reloj luminoso junto a la cama. Eran casi las dos de la mañana.


  «Gracias a Dios que la señora Church es sorda como una tapia.» Vicky trató de disipar el sueño de sus ojos con los nudillos. La señora Church era la dueña de la casa. Vivía arriba y Vicky sabía por experiencia que desconectaba su audífono cuando se acostaba. Era una vieja bruja tan severa y mala que Vicky era su única inquilina.


  El timbre sonó otra vez. Vicky encendió las luces, apartó la colcha, bajó las piernas al lado de la cama y se puso de pie. Llevaba un pijama corto de niña con un dibujo floral brillante. Salió torpemente al pasillo y se dirigió a la puerta en el extremo. Controló que las dos cadenas de seguridad estuvieran bien cerradas antes de ponerse de puntillas para mirar por la mirilla. La persona de afuera estaba de espaldas a ella.


  —¿Quién es? —preguntó, irritada. Él se dio la vuelta para que lo viera y ella lo reconoció.


  Abrió la boca conmocionada y encantada y terminó de despertarse. Ni siquiera sabía que Aleutiano había regresado a la ciudad.


  —Abre la maldita puerta, zorra —ordenó.


  —¡Aleutiano! ¡Dios mío! ¿Eres realmente tú? Creí que nunca volverías. —Estaba tan emocionada que apenas si podía manejar las cadenas de seguridad—. ¡Espera! No te vayas. Sólo es un segundo. Aleutiano, espera, amor mío.


  Por fin logró abrir la puerta y se lanzó a abrazarlo, pero él la apartó y entró en su apartamento. Caminó por el pasillo hacia el dormitorio sin mirar atrás. Ella cerró la puerta del piso, pero no perdió tiempo con las cadenas de seguridad. Y corrió detrás de él.


  —Creí que no volverías nunca más. Nunca debí haber dudado de ti. Sabía que mantendrías tu palabra. Te he echado de menos. Te he echado mucho de menos. —Parloteaba dominada por la emoción.


  El estaba sentado en la cama. La miraba con una expresión extraña en su rostro.


  —¿Te has portado bien en mi ausencia?


  —Oh sí, sí. Me he quedado en casa todas las noches esperándote. Ni siquiera he mirado a otro hombre. Te quiero tanto.


  —Me estás mintiendo. —Dijo esto en un tono muy suyo, tan especial, suave y mortal que hizo que ella temblara—. Creo que te has portado como una pequeña bruja. Me parece que voy a tener que castigarte.


  Ella conocía ese juego tan bien que sus pezones se erizaron bajo la delgada tela de la parte de arriba del pijama.


  —¡Quítate el pijama! —ordenó, y ella se quitó la parte de arriba por la cabeza, hizo una bola y la lanzó a la cama, al lado de donde él estaba sentado. Luego se quitó el pantalón corto por las caderas y lo dejó caer alrededor de los tobillos. Lo empujó y se quedó de pie, desnuda delante de él.


  —¿Me vas a golpear, Aleutiano? —preguntó temerosa y cubriéndose el pubis con las dos manos ahuecadas en forma de taza.


  —Aparta tus manos y ven aquí. —Dobló un dedo dirigido a ella y Vicky se acercó a él—. Abre las piernas, perra.


  Ella separó los pies. Él se inclinó hacia delante y puso una mano entre sus muslos.


  —¡Ábrelas más! —ordenó.


  Ella podía sentir el dedo de él moviéndose en su interior y le gustaba esa sensación. Empujó las caderas hacia él y sintió que le tocaba la boca del útero.


  —Eres tan babosa como un balde de anguilas ahí abajo, bruja sucia —dijo él—. ¿Y te das cuenta de que tengo que castigarte porque te has portado mal?


  —Sí, comprendo.


  —Amo. Debes llamarme «amo». ¿Lo has olvidado? —El hizo con el dedo algo tan doloroso que la hizo gemir. Sintió como si él le hubiera roto algo dentro de ella. Sus ojos se abrieron enormes por el dolor. Pero éste resultaba tan agradable que ya se estaba acercando al punto de su primer orgasmo.


  —Sí, comprendo, amo.


  Deslizó el dedo fuera de ella y lo alzó delante de su cara.


  Ahora, mira lo que has hecho, sucia putita. Has ensuciado mi limpio y hermoso dedo con tu sucia vagina.


  —Lo siento, amo. No quise hacer eso.


  —Ponte de rodillas —ordenó, y ella se dejó caer delante de él. Levantó el dedo hacia ella.


  —Chúpalo hasta que quede limpio. —Ella se lo llevó a la boca. Él empujó hasta la garganta, tan adentro que los hombros de ella reaccionaron con el reflejo del vómito—. Admítelo. Te has portado muy mal mientras estuve ausente, ¿no?


  Ella producía sonidos incoherentes de negación. Su cara se estaba hinchando al asfixiarse. Él se echó hacia atrás y le sacó el dedo de la garganta. Ella sollozó aliviada y todo su cuerpo tuvo una convulsión por el esfuerzo para encontrar aire. Lo miró con sus ojos enrojecidos y llenos de lágrimas. Él sacó la mano que tenía detrás de sí y ella se dio cuenta de que llevaba una navaja automática. Él apretó el botón que la liberaba y la hoja se abrió de golpe debajo de la nariz de ella. Medía unos quince centímetros de largo y era brillante como un rayo de sol.


  Eso era algo nuevo. Nunca antes le había mostrado esa navaja. Trató de retroceder de rodillas, pero él cogió la parte de arriba del pijama que estaba en la cama, a su lado, y la ató por el cuello, sujetándola como a un perrito con su correa.


  —Has estado hablando de mí con otras personas, ¿no, bruja?


  —¡No! —susurró ella y sacudió la cabeza con vehemencia.


  —No me mientas, ¡maldita perra! —Le pinchó la mejilla con la punta de la navaja y ella gritó por la sorpresa y el dolor.


  —Por favor, no me lastimes más. Ya no me gustan estos juegos. No quiero jugar más. Deja esa navaja, por favor, Aleutiano.


  —Esto no es un juego. Le hablaste a Hector Cross sobre mí, maldita perra.


  —No, no es cierto.


  Pero a pesar de la negación, él vio que ella se daba cuenta de que la culpa aparecía en sus ojos. Su cara se retorció aterrorizada.


  —Sí lo hiciste. Tú le dijiste dónde encontrarme. —Se rio de ella.


  —Por favor. Tú no comprendes. —Él ignoró sus protestas, y bajó su voz a un tono amable y conciliador.


  —No te preocupes. Sólo haz lo que te diga y todo estará bien. Coge tu oreja izquierda y estírala hasta donde llegue. —Ella lo miró con expresión tonta y sin comprender—. Hazlo, Victoria. Hazlo si realmente me quieres —insistió él, y ella, sin dejar de mirarlo, levantó la mano, cogió el lóbulo de su oreja con dos dedos y lo estiró—. Eso es perfecto —aprobó él, y con un único golpe rápido de la hoja de plata cortó la oreja limpiamente al nivel del cuero cabelludo.


  Ella gritó una vez y luego miró con horror la oreja cortada que tenía entre sus dedos.


  —Ahora cómetela. Póntela en la boca y trágala —le ordenó en voz baja.


  La sangre de la herida le goteaba sobre el hombro y se deslizaba entre sus pechos. Ella no prestó atención a eso y siguió mirando su oreja cortada. Él le pinchó el cuello y entonces Vicky lo miró.


  —Abre la boca —le dijo y la pinchó otra vez. Ella abrió la boca—. Ahora póntela en la boca y trágala.


  —¡No! —exclamó ella—. Lo siento. No quise hacerlo. Déjame explicar…


  Le tocó la ceja con la punta de la navaja.


  —Cómetela o te cortaré los ojos, de uno en uno.


  Ella se puso su propia oreja en la boca.


  —Ya lo ves. No es tan horrible. Y hasta a lo mejor tiene buen sabor, ¿no? —Los hombros de ella se alzaron otra vez—. No. No hagas eso. Trágatela.


  Ella hizo un decidido esfuerzo por obedecer. Su cara y su garganta se retorcieron. Por fin se la tragó de una sola vez. Estaba sin aliento pero logró hablar roncamente.


  —Ya está. Me la he tragado.


  —Eso está muy bien. Estoy orgulloso de ti.


  —Por favor, por favor, basta ya. Detente. Por favor, no me hagas más daño. —Estaba llorando amargamente y todavía seguía moviendo la cabeza de un lado al otro.


  —¿Detenerme? —preguntó él en tono de falsa sorpresa—. Pero si apenas hemos comenzado. Todavía hay algo de lo que quieres hablarme, ¿no, Vicky? Quieres decirme con quién has estado hablando de mí, ¿verdad?


  —Nunca le he hablado a nadie de ti, lo juro por la tumba de mi madre. —Las lágrimas le corrían por toda la cara, y su respiración se entrecortaba con el temblor de cada palabra.


  —Me estás mintiendo, Vicky. Vas a tener que comerte tu otra oreja. —La obligó a ponerse de rodillas y le tomó la oreja que le quedaba para estirarla como si fuera de goma. Dejó caer la navaja sobre ella y Vicky gritó.


  Nastiya escuchó ese grito.
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  Nastiya había cogido el taxi en la puerta del Portales del Paraíso. Cuatro jovencitas polacas que reían y gritaban estaban bajando del vehículo. Empujó a una de ellas y subió de un salto al asiento trasero. Le dijo al conductor:


  —Gardens Lane 47, y el código postal es TW9 5LA. En la esquina con la Kew Gardens Road. Está a unos trescientos metros de la estación de metro Kew Gardens.


  —Sé dónde está —dijo el taxista.


  —Cincuenta libras extra si puede llegar allí en menos de media hora.


  —Abróchese el cinturón de seguridad, y tenga su billete de cincuenta libras listo, señora —respondió él—. Allá vamos.


  Las calles estaban casi desiertas y conducía muy rápido. Entró en Gardens Lane varios minutos antes de lo previsto. Nastiya pasó dos billetes de cincuenta libras por la ventanilla de pago y le dijo:


  —Quédese con el cambio, se lo ha ganado.


  Bajó del taxi y cruzó corriendo la calle hasta el número 47. Al atravesar la puerta del pequeño jardín escuchó gritar a Victoria. Se quitó los tacones de estilete con un puntapié y dejó caer su bolsito de lentejuelas. Se levantó la falda tubo hasta la cintura y corrió hacia la puerta, acumulando impulso. Recordó que en su última visita vio que la cerradura era vieja y débil. Pero también recordó las dos importantes cadenas de seguridad, de modo que se lanzó con los pies juntos y en el último momento pateó como una mula.


  Para su asombro, la cerradura se hundió fácilmente y la puerta chocó contra la pared interior. Nastiya voló a través de ella, con los pies adelante, hasta el pasillo al otro lado. Rodó para ponerse de pie y siguió corriendo sin apenas disminuir la velocidad.


  Recordaba exactamente la distribución del pequeño y humilde apartamento. La sala y la cocina estaban a la derecha. Pero pudo ver luz debajo de la puerta del dormitorio. La abrió de una patada y luego se escabulló a un lado y aplastó el cuerpo contra la pared del costado. Miró por la puerta del dormitorio.


  Era una carnicería. Había salpicaduras de sangre sobre el lino rosado de la cama. Había sangre en las paredes y se estaba formando un charco sobre la esponjosa alfombra blanca del centro.


  Vicky estaba de pie frente a ella, pero Nastiya apenas pudo reconocerla. Estaba desnuda. Le habían arrancado las orejas. La sangre manaba de las heridas todavía abiertas. Se deslizaba hacia la boca tiñéndole los dientes de color rojo. La sangre seguía cayendo por la barbilla y bajaba por su cuerpo a chorros. La habitación apestaba a sangre y a vómito.


  Nastiya reconoció a Aleutiano después de haberlo visto en el vídeo. Estaba detrás de Vicky. La sujetaba por la cabeza, inmovilizándola por completo. En el otro puño tenía la navaja ensangrentada con la que había llevado a cabo la carnicería. Envolvía el cuerpo de Vicky con el brazo y apoyaba la punta de la larga hoja cubierta de sangre sobre el ombligo. Usaba el cuerpo de Vicky como escudo y miraba furioso a Nastiya por encima del hombro de ella.


  —Escúchame, Aleutiano. Suelta a Vicky y podrás irte —le dijo Nastiya en un tono de voz sereno y razonable.


  —No sé quién diablos eres tú, Rubia, pero me gusta lo que veo de ti. Creo que tengo un plan mejor que el tuyo. Primero voy a terminar lo que empecé con esta zorra que tengo aquí. Luego iré a buscarte y cuando te atrape te voy a echar el mejor polvo que jamás hayas tenido en tu vida. Y después también voy a matarte, pero muy lentamente. Ahora voy a hacer esto sólo una vez, así que observa atentamente por favor.


  Movió la navaja con rapidez de un lado al otro por el abdomen desnudo de Victoria, haciendo un corte profundo en la piel, los músculos y la pared interna del vientre. Sus intestinos sobresalieron por la herida. La navaja los había cortado y el contenido se derramaba fuera de ellos. Luego cambió el ángulo de la hoja y la apuñaló por el esternón.


  Los ojos de Vicky se abrieron enormes, mirando a la eternidad, cuando la hoja perforó su corazón. El aire escapó por su boca abierta para luego quedar colgada en los brazos de Aleutiano al morir. Incluso Nastiya se quedó paralizada durante un instante ante la brutalidad de la escena.


  Sin embargo, ahora su principal preocupación había pasado de querer salvar la vida de Vicky a la navaja en la mano de Aleutiano. El arma le daba el control a él.


  En esos primeros segundos se dio cuenta por la manera en que él manejaba la navaja de que el hombre era un experimentado navajero, probablemente el más peligroso con el que se había enfrentado nunca. Él sabía lo bueno que era, y se sentía sumamente seguro de sí mismo. Se estaba divirtiendo. Obviamente disfrutaba del olor de la sangre y el hedor de los intestinos rasgados que llenaban la habitación. Nastiya fue consciente de que lo había subestimado, lo cual era peligroso para ella.


  Ella, por su parte, estaba desarmada, descalza y vestida con ropa ajustada. El diminuto dormitorio se hacía todavía más pequeño por la cama en el centro. Debido a su especial estilo de combate, ella necesitaba espacio para maniobrar, retirarse y amagar. Y, sobre todo, necesitaba espacio para mantenerse alejada de aquella hoja.


  Era obvio que Aleutiano había llegado a las mismas conclusiones, y se movió con rapidez para restringir aún más los movimientos de ella. Todavía con el cadáver de Vicky a manera de escudo delante de él, trató de llevar a Nastiya a un rincón de la habitación. Pero ella escapó, moviéndose por la izquierda, lejos de la navaja.


  Antes de que él pudiera hacer girar su escudo humano para detenerla, Nastiya había recuperado su posición en la entrada. Las jambas de la puerta a cada lado de ella le cubrían los flancos. Otra vez cara a cara con él se puso en cuclillas, en posición de combate, con las manos alzadas y rígidas como hojas de hachas, cruzadas en las muñecas.


  —¡Qué bien! Has estado mirando las películas de kung-fu de Jackie Chan, Rubia —dijo burlándose de ella; levantó el cuerpo de Vicky con las piernas colgando y se lanzó directamente hacia Nastiya. Intentaba forzarla a retroceder al pasillo, donde podía alcanzarla más fácilmente.


  Nastiya vio una abertura. Los pies de él eran visibles debajo de las piernas colgantes de Vicky. En lugar de retirarse corrió hacia él. Justo antes de que chocaran, se lanzó con los pies hacia delante por debajo de las piernas de Vicky y disparó su favorita patada de mula. Sus dos pies golpearon con fuerza exactamente en el tobillo izquierdo de Aleutiano, donde había apuntado.


  Con total claridad escuchó que el hueso y el cartílago de su pierna hacían un ruido al separarse. Sintió una oleada de triunfo, sabía con certeza que él iba a caer y ella tendría la oportunidad de apoderarse de su navaja.


  Aleutiano lanzó un gruñido de dolor, pero, para consternación de ella, siguió de pie. Saltó hacia atrás para levantarse, otra vez frente a él. Sin embargo, antes de que ella pudiera recuperar del todo el equilibrio, Aleutiano usó a Vicky como un ariete y lanzó su cuerpo blando sobre Nastiya con tal fuerza que la arrojó a través de la puerta. Ella se lanzó hacia la pared más alejada del pasillo.


  Aleutiano, cojeando sobre su tobillo herido, la persiguió. Y se movía con sorprendente rapidez. El seguía sosteniendo el cadáver mutilado de Vicky delante de sí. Empujó a Nastiya haciéndola retroceder contra la pared del pasillo y lanzó su mano para alcanzar la cara de ella por encima del hombro de Vicky. Nastiya le agarró la muñeca, pero estaba resbaladiza por la sangre y él se soltó con un rápido movimiento, sin dejar de sostener la navaja. Ella estaba contra la pared y él empujaba el cuerpo de Vicky contra ella, manteniéndola acorralada y fuera de equilibrio. La cabeza de Vicky se movía colgando sobre sus hombros. Sus ojos se veían vidriosos y muertos.


  Él lanzó otra vez un navajazo a la cara de Nastiya, quien se agachó por debajo de la hoja, y lo perdió de vista por un instante. Aleutiano dejó caer el cadáver de Vicky y la parte baja del cuerpo de Nastiya quedó sin la protección del cadáver. Con la velocidad de una víbora atacó apuntando al estómago. Nastiya se torció bruscamente a un lado para evitar el navajazo, pero el cadáver estaba a sus pies y le impedía los movimientos. Él la golpeó. Ella sintió la picadura del acero que le abría un corte poco profundo en la cadera. Trató de saltar por encima del cadáver y salir al jardín antes de que pudiera alcanzarla otra vez, pero la cuerda en que se habían convertido los intestinos de Vicky se le enredó en el tobillo y tropezó. Se arrodilló y levantó la mano para defenderse de la navaja que sabía que iba a caer sobre ella, pero en lugar de hacer eso, Aleutiano la agarró por la muñeca y la arrastró boca abajo sobre las tablas del suelo. Le puso una rodilla en la parte baja de la espalda para inmovilizarla mientras reajustaba rápidamente su agarre. Luego la obligó a ponerse de rodillas, y él se arrodilló detrás de ella sujetándola por la cabeza con una sola mano. Ejerció suficiente presión sobre su laringe para impedir que gritara.


  —Eres muy buena, Rubia —la elogió—. Sabes cómo moverte en una pelea. —Estaba agitado y se reía entre dientes—. Ahora tienes la oportunidad de mostrarme lo buena que eres en el viejo y famoso estilo perrito.


  En ese momento la puerta de entrada del apartamento se abrió de golpe haciendo crujir las bisagras, y Hector y Paddy, los dos juntos, entraron violentamente en el pasillo. Se detuvieron al ver la escena.


  Aleutiano se puso de pie sin aflojar su mano asfixiante sobre Nastiya. Usando el cuerpo de ella como escudo, los miró de frente.


  —Quédense donde están —les advirtió—. Si se acercan mato a esta puta.


  Apoyó la navaja sobre el cuello de Nastiya con la hoja apretada debajo de la oreja. Vio la pistola. Hector la sostenía con las manos entrelazadas. Había adoptado la clásica posición de tirador agachado; mantenía el equilibrio con los talones y mantenía la pistola apuntada en la cabeza de Aleutiano.


  Éste agachó la cabeza y se protegió detrás de Nastiya, ofreciendo un blanco mínimo. Empezó a mover la cabeza de un lado a otro, como una cobra, para frustrar la puntería de Hector.


  —Bienvenido, señor Cross. Es un gran placer volver a verlo. Por favor, acepte mis condolencias por la reciente pérdida de su encantadora esposa.


  Fue como si un obturador se hubiera movido sobre los ojos de Hector y su visión pareció volverse roja al calor de su cólera. Apenas si logró controlarla.


  Una vez más su mente trabajaba como una computadora, calculando el alcance y el punto de referencia. La mira de la pistola estaba configurada para disparar tres centímetros por encima a veinticinco metros. La distancia con el blanco en ese momento era de ocho, tal vez nueve metros. Tendría que compensar la trayectoria de la bala. Aleutiano se movía constantemente, permitiéndole ver su cabeza sólo de forma intermitente.


  —Puedes darle, Heck —susurró Paddy, agachado detrás del hombro de Hector. Sus palabras apenas si eran audibles.


  Los labios de Hector se tensaron en una dura línea recta; sabía que las probabilidades de disparar sin tocar a Nastiya eran casi nulas.


  —Podemos hacer un trato, señor Cross —propuso Aleutiano—. Sé que usted tiene un coche fuera. No podría haber llegado tan rápidamente sin uno. Usted me da las llaves y yo le entrego este pedazo de coño rubio. ¿Le parece bien?


  El arma en la mano de Hector permanecía inmóvil.


  —¿Quién te contrató para matar a mi esposa? —preguntó.


  —Ese no es el trato, señor Cross.


  —Ése es el único trato, Aleutiano.


  —Mire lo que le he hecho a su amiga Victoria. Sin orejas y sin intestinos. Por favor, no me haga enfadar.


  Los ojos de Hector ni siquiera se volvieron con un parpadeo hacia el cadáver mutilado de Vicky.


  —Quiero el nombre —insistió.


  —Y yo quiero seguir viviendo. Nada de nombres.


  —Puedo esperar —respondió Hector.


  —No creo que pueda —lo desafió Aleutiano—. Mire esto.


  Bajó la navaja por detrás de Nastiya y puso la punta sobre su tríceps desnudo, y luego lentamente empujó la hoja larga limpiamente a través del brazo. La cara de Nastiya se retorció de dolor mientras la punta aparecía por delante del bíceps.


  —Está bien, Hector —dijo ella, pero su voz era áspera y sus ojos mostraban sufrimiento.


  —¡Duro el bomboncito! —dijo Aleutiano reconociendo su estoicismo, y retiró la hoja de su carne—. El siguiente atravesará la pierna. —Clavó la hoja a través del muslo. Cuando la sacó, salió sangre oscura de la herida y goteó hacia el suelo.


  —Dispárale, Heck —urgió Paddy.


  —¡Hazel! —Con una sola palabra Hector explicó su renuencia a disparar.


  —No puedes salvar a Hazel, pero puedes salvar a Nassy. Dispárale, por favor. —En ese momento Paddy estaba suplicando, y Hector nunca antes lo había escuchado suplicar. Pero nunca antes Paddy había sido obligado a observar impotente mientras la mujer a la que adoraba era cortada en lonchas.


  Hector sabía que tenía que disparar. También sabía que ése iba a ser el disparo más crucial que jamás haría.


  De todas maneras, la pistola en sus manos era un arma muy especial. Dave Imbiss había convencido a un maestro armero militar para que la preparara para él. Primero, el armero había borrado los números de serie, de modo que no hubiera ninguna prueba escrita que vinculara la pistola con Hector. Había limpiado a mano la recámara para receptar los proyectiles con absoluta limpieza, sin posibilidad de que se trabara. Había puesto el cañón en una máquina secreta de la División de Francotiradores del Departamento de Defensa de los Estados Unidos que hacía que las estrías y sus marcas fueran perfectas. Los proyectiles también eran parte de una partida especialmente preparada. La balística era perfecta; cada bala giraría a través del cañón y volaría hacia el blanco en una trayectoria idéntica; sin bamboleo ni vaivenes y con una desviación casi nula. Finalmente, la tosca mira de hierro había sido reemplazada con equipos ópticos de última generación. El resultado final era que su exactitud había sido refinada a milésimas de centímetro. Hector había pasado tantas horas en el polígono de tiro con ella que la pistola era ya casi una extensión de su propio cuerpo.


  En cualquier caso, Aleutiano era un animal salvaje acorralado y estaba en la cúspide del pánico. Ya no pensaba como el asesino despiadado que realmente era. Estaba cometiendo un pequeño error. Estaba empezando a balancear su cabeza siguiendo un ritmo, moviéndola de un lado a otro con la regularidad de un metrónomo. Aleutiano le estaba mostrando a Hector un ojo y cuatro centímetros del lado derecho de su cabeza a intervalos de dos segundos. Hector tendría que hacer pasar su bala a apenas unos milímetros de la mejilla de Nastiya.


  Respiró hondo, lenta, largamente, y luego exhaló con la misma lentitud. Apuntó al espacio donde previo que iba a disparar. Su presión sobre el gatillo era apenas el de una pluma antes del disparo. Su concentración era tan intensa que tuvo la sensación de que todo disminuía de velocidad hasta parecer inmóvil y en silencio. La pistola se disparó por su cuenta. A Hector le pareció que una fuerza más allá de su propia voluntad había hecho el disparo.


  Vio que un rizo del pelo dorado de Nastiya era cortado limpiamente por la bala, y la oreja hizo un rápido movimiento con la turbulencia del aire al pasar el proyectil, y luego vio que el ojo derecho de Aleutiano estallaba en una explosión de pálida jalea al ser atravesado por la bala. La parte de atrás del cráneo se quebró. La pálida materia de su cerebro salpicó la pared del pasillo, y él cayó ruidosamente para quedar echado sobre su espalda. Sus talones golpetearon espasmódicamente sobre el suelo de madera.


  —¡Debemos poner torniquetes sobre esas heridas ahora mismo, pero no toques nada en la habitación para evitar dejar huellas digitales! —le gritó Hector a Paddy mientras éste avanzaba corriendo. Nastiya dio un paso hacia él para luego caer hacia delante cuando su pierna dañada se aflojó bajo su peso. Paddy la atrapó y la bajó con delicadeza al suelo.


  Hector se dirigió rápidamente al sitio que había ocupado Aleutiano. No tenía que preocuparse demasiado por las huellas digitales en los casquillos de las balas usadas. Las únicas huellas digitales suyas estaban en la parte exterior del arma. Sacó un pañuelo de cabeza de algodón de un bolsillo y limpió minuciosamente la pistola, y luego usó la tela como un guante. Fue hasta donde el cadáver de Aleutiano estaba tendido boca arriba. Hector había notado cómo agarraba el mango de su navaja, de modo que sabía que era diestro. Se arrodilló al lado del cadáver, tomó su blanda mano derecha y le dobló los dedos alrededor de la culata, apretándolos sobre el acero azulado. Luego hizo lo mismo con la mano izquierda de Aleutiano sobre la corredera. Se detuvo unos segundos para observar el tatuaje de maalik en la muñeca del hombre muerto, e hizo una mueca de furia. Arrodillado detrás de Aleutiano con un brazo debajo de las axilas, se puso de pie lentamente, llevando al cadáver a una posición erguida.


  —Baja la cabeza, Paddy —le advirtió—. Voy a hacer otro disparo. —Apretó el dedo muerto de Aleutiano sobre el gatillo. La pistola disparó y la bala dio en la pared del pasillo, al lado de la puerta de entrada.


  Entonces soltó el cuerpo muerto de Aleutiano y lo dejó caer al suelo por su propio peso.


  Permaneció unos segundos examinando el lugar. Los ángulos eran correctos. La mano derecha de Aleutiano estaba ya cubierta con pólvora quemada. Cuando el equipo de policía forense usara la prueba de parafina, el resultado sería positivo. Su cuerpo había caído en una posición natural, con la navaja que había usado sobre Vicky debajo de él. Todo era convincente.


  Se alejó del cuerpo y se puso en cuclillas al lado de Paddy mientras éste se ocupaba de la pierna de Nastiya. Paddy había arrancado un pedazo de cuerda de la ventana de guillotina en la pared del extremo del pasillo. Ató el cordón alrededor del muslo de Nastiya, por encima de la herida. En ese momento lo estaba retorciendo con fuerza. El cordón gradualmente se fue apretando en su carne y la hemorragia de la herida comenzaba a disminuir. Hector se arrodilló junto a él y usó su pañuelo de cabeza como torniquete sobre el brazo.


  —Le has salvado la vida. No sé cómo agradecértelo, Heck. —Paddy habló sin levantar la vista.


  —Entonces, no me lo agradezcas —replicó Hector.


  —Puedo hacer más que mi estúpido marido —intervino Nastiya mirando a Hector—. Pronto, cuando pueda ponerme de pie, te voy a dar un gran y sabroso beso. —Estaba muy pálida y su voz era áspera, pero sonrió.


  —Te tomo la palabra —le advirtió él.


  —¿Por qué hiciste que Aleutiano disparara aun después de muerto? —quiso saber Paddy.


  —Para que hubiera pólvora quemada en sus manos y para poner sus huellas digitales en la pistola —respondió Hector.


  —¿Qué va a pensar la policía cuando encuentre este gran desorden que hemos liado? —preguntó Nastiya.


  —Esperemos que piensen que Aleutiano mató a Vicky con la navaja después de una pelea de amantes para luego, con remordimiento y miedo de las consecuencias, suicidarse.


  —¿Necesitó dos balas? —preguntó, incrédulo, Paddy—. ¡Su puntería debe haber sido un tanto loca!


  —Los suicidas suelen hacer primero un disparo al aire para verificar el arma y para armarse de valor antes de hacer el disparo mortal —explicó Hector—. Creo que hemos limpiado nuestras huellas. No dejamos nada aquí que los muchachos de azul puedan rastrear hasta nosotros. Salgamos de aquí cuanto antes.


  Nastiya no emitió sonido alguno cuando Paddy la levantó y la llevó afuera por la puerta de calle. Hector se levantó y retrocedió hasta donde yacía Vicky Vusamazulu. Incluso para alguien acostumbrado a la muerte en todos sus aspectos más horrorosos, esa mutilación era repugnante. Le ofreció unos segundos de respetuoso silencio.


  «Pequeña estúpida. Pero no se merecía morir de este modo.»


  Luego fue hasta Aleutiano y se detuvo junto a él. Con las manos metidas en los bolsillos, observó la cabeza destrozada. El ojo restante lo miraba fijo.


  Furia y consternación lo recorrían en oleadas alternas. Furia por lo que ese hombre le había hecho a Hazel, y consternación por el hecho de que su muerte había borrado el rastro que podía haber conducido a Hector al refugio de la bestia culpable.


  En ese momento supo que estaba mirando a la verdadera madre de todos los callejones sin salida. Se dio la vuelta y siguió a Paddy hasta donde estaba aparcado el coche-Q. La calle estaba desierta.


  Hector abrió la puerta del conductor y se sentó al volante, Paddy estaba en el asiento trasero sosteniendo a Nastiya. Ella estaba en silencio y se veía pálida. Hector puso en marcha el motor y partió sin acelerar. Cuando pasaron por los portones del Jardín Botánico en Kew, Hector habló otra vez.


  —Bien, parece que hemos tenido suerte de nuevo. Hemos salido limpios, salvo por lo de Nazzy. ¿Cómo te sientes, zarina?


  —He estado peor, pero también he estado mucho mejor —dijo—. ¿Adónde nos dirigimos?


  —Vamos a ver a un hombre al que Paddy y yo conocemos bien —le respondió Hector a la vez que le pasaba su iPhone por encima del hombro—. Toma mi teléfono, Paddy. Encontrarás en la lista de mis contactos al doctor Hogan. Dile que vamos hacia allá. Estaremos con él en aproximadamente una hora y media.


  El doctor Hogan había sido parte del Real Cuerpo Médico del regimiento de las SAE en el que Hector había servido. Cuando se jubiló, se instaló en la granja familiar, en Hampshire. Sin embargo, tras esa fachada de caballero rural, todavía ejercía la medicina, si bien de manera extraoficial y en secreto. Su especialidad era la traumatología. Su pequeña y selecta lista de pacientes eran todos amigos exmilitares y compañeros que habían sufrido inconvenientes menores, como dejar embarazada a una dama que no era su esposa, o recibir una puñalada, o estar justo en la trayectoria de una bala en vuelo.


  Paddy y Nastiya se quedaron con el doctor Hogan en calidad de invitados durante diez días, antes de permitirle a ella volar a Abu Zara en el jet de Bannock Oil para completar su recuperación.


  La muerte de Aleutiano y de Vicky Vusamazulu apenas si levantó una ola de interés. Fue considerado como un acto de violencia doméstica en las últimas páginas de un diario local, pero nunca llegó a los noticiarios de la TV ni a las radios locales.
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  Agatha había aceptado su propuesta de un empleo permanente y era ya su principal asistente personal, pero había puesto a prueba los poderes de persuasión de Hector para que aceptara un aumento de sueldo.


  —No sé qué haría con todo ese dinero, señor Cross.


  —Usted es una mujer inteligente, Agatha. Ya pensará en algo —le aseguró él—. De todos modos, voy a necesitarla en Abu Zara, así estará cerca para ayudarme, con la empresa y con Catherine Cayla. Podremos regresar a Londres cuando el Trust haya vendido el número 11 y podamos establecer una residencia alternativa.


  Aparte de ser una secretaria dedicada y experimentada, era la única experta viviente en ese período de la vida de Hazel anterior a la aparición de Hector en su horizonte.


  Día tras día, Hector la iba involucrando cada vez más en la investigación que él estaba llevando a cabo entre los papeles recopilados por ella para tratar de identificar en el pasado de Hazel al enemigo oculto. Para esto, el consejo experimentado de Agatha resultaba insuperable.


  Durante una de sus largas e inquisitivas conversaciones sobre la identidad del asesino, fue Agatha quien le hizo recordar la existencia del hijastro de Henry Bannock, el hijo de la esposa que había precedido a Hazel en ese papel. Su nombre era Carl y al principio Henry lo había recibido con los brazos abiertos en su familia. Le había dado la mejor educación posible y cuando salió de la universidad, le había ofrecido un puesto muy bien pagado en Bannock Oil.


  Pero la relación había acabado tras un terrible escándalo de familia que afectó profundamente a Henry Bannock.


  —¿Cuál fue ese escándalo, Agatha? —quiso saber Hector—. Escuché los rumores cuando entré a trabajar en Bannock Oil. Pero nunca supe los detalles.


  —Pocas personas los conocieron. Aparentemente todo ocurrió en 1974 y yo empecé a trabajar con el señor Bannock en 1979, así que fue mucho antes de que yo entrara en la empresa. Como usted, yo también escuché los rumores. Pero el señor Bannock estaba profundamente avergonzado de aquello, fuera lo que fuese. Nunca permitió que nadie hablara de ello en la familia Bannock. No había ninguna referencia a eso en ninguno de sus registros personales, los debe de haber borrado todos. Fue como si nunca hubiera ocurrido. Me dijeron que Carl Bannock salió de prisión después de cumplir una larga condena. Y luego simplemente desapareció, hasta que el señor Bannock murió y Hazel ocupó su lugar a la cabeza de la compañía. Entonces Carl apareció otra vez de la nada y empezó a acosar a Hazel. No sé de qué iba, pero creo que estaba tratando de chantajearla. Imagino que la obligó a pagarle una suma grande de dinero, porque desapareció repentinamente otra vez y no he sabido nada de él desde entonces. ¿Hazel alguna vez le habló de él?


  —Nunca. Yo no pregunté y ella no lo dijo. Yo sabía que había un profundo y oscuro secreto familiar, y no quise sacar a la luz cosas viejas y dolorosas relacionadas con Henry Bannock, a quien ella reverenciaba —admitió Hector—. Era como si este tipo, Carl, nunca hubiera existido.


  —En todo caso, no veo de qué manera Carl podría estar implicado en el asesinato de Hazel. ¿Qué podría ganar él matándola, o haciéndola matar? Ya había logrado sacarle a ella todo el dinero que pudo.


  —Yo tampoco puedo ver ningún motivo, aparte del puro deseo de venganza. Pero si Hazel le había pagado, como usted sugiere, ¿por qué regresar tantos años después para asesinarla? Estoy de acuerdo en que no tiene sentido. Creo que debemos buscar a su asesino en otro lugar. Pero tendremos al señor Carl Bannock en mente, aunque creo que está muy lejos en la línea de posibles sospechosos.
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  Tan pronto como estuvieron otra vez instalados en Seascape Mansions, Hector y Agatha empezaron a confeccionar una lista de posibles sospechosos, pero había habido tantas personas hostiles en la vida de Hazel que la lista creció hasta correr el riesgo de alcanzar proporciones difíciles de manejar. Era imposible que Hector viajara por todo el globo terráqueo, de un lado a otro, para seguir cada pista y controlar a cada posible culpable. De modo que Agatha tuvo que buscar un detective privado de confianza en cada país donde hubiera un antiguo enemigo de Hazel en ese momento. Hector los empleaba para llevar a cabo la búsqueda local. Cuando el informe del detective contratado parecía interesante y prometedor, Hector volaba para seguir la huella en persona.


  Su primer viaje fue a Colombia, para investigar a un conocido magnate local de la cocaína y del petróleo que había tenido negocios con Bannock Oil, negocios que habían terminado en recriminaciones y enfados mutuos. Agatha recordaba que el señor Bartolo Julio Álvarez había enviado amenazas de muerte y se refería en público a Hazel Bannock como Yanqui puta de burdel de mierda, dicho en español.


  Para Hector el significado de la frase era oscuro, pero Agatha explicó con deleite que significaba algo así como «Una dama estadounidense de virtud fácil que ejerce su oficio en una casa de mala reputación construida con excrementos».


  —Eso es muy poco amable —dijo Hector—. Lo mejor es que vaya allí para tener una conversación con él.


  Cuando Hector llegó a Bogotá se encontró con que, por una semana, acababa de perder la oportunidad de asistir al funeral del señor Álvarez. Había sido enviado a por su premio celestial gracias a seis balas de una metralleta Scorpion SA Vz 61 disparada a una distancia de sesenta centímetros, sobre la parte posterior de su cráneo, por un guardaespaldas de confianza que, al parecer, recientemente había transferido su lealtad al jefe de un cártel de cocaína rival.


  Cuando Hector voló de regreso a Abu Zara se sintió más afortunado. Nastiya ya estaba lo suficientemente recuperada de sus lesiones como para acudir con Paddy a recibirlo en el aeropuerto.


  —Nunca vas a adivinar lo que ha ocurrido —le dijo Nastiya cuando se abrazaron.


  —Sea lo que sea, tiene que ser bueno —replicó Hector—. Estás sonriendo como una idiota.


  —Catherine Cayla ya gatea.


  —¿Cómo?


  —¡Que ya gatea! Ya sabes, manos y rodillas. Estamos pensando en las próximas Olimpíadas —dijo Nastiya con orgullo.


  —¡Felicitaciones, Heck! —Paddy se rio.


  —Gracias, Paddy. Evidentemente, mi hija es una niña prodigio. —El tono de su voz era de admiración—. Tengo que verlo.


  —Tu comité de recepción espera ansioso tu llegada a Seascape Mansions. Te advierto que los preparativos han sido enormes —informó Paddy.


  Subieron en el ascensor privado y cuando las puertas se abrieron, todo el personal se acercó al vestíbulo de entrada, bajo una elaborada pancarta que iba de una pared a otra. El mensaje en brillantes letras hechas con pintura dorada decía: «¡Bienvenido a casa, papá!».


  En la parte trasera del vestíbulo los empleados domésticos estaban en fila. Los cocineros vestían ropa de un blanco impecable, con sus altos sombreros tradicionales. Los uniformes de los miembros menores del personal se veían también prolijos y recién planchados, y las sirvientas llevaban delantales blancos con volantes sobre sus uniformes azul marino.


  Delante de ellos, los agentes de seguridad con sus uniformes de gala número uno, las hebillas de los cinturones brillantes y las botas perfectamente lustradas. En primerísima fila estaban las tres niñeras. La niñera Bonnie estaba en el centro de la primera fila, y en sus brazos sostenía a Catherine Cayla Bannock Cross.


  Catherine estaba vestida con un mono bordado de una sola pieza de color rosa, y casi todo su pelo rubio y esponjoso había sido recogido en un enorme moño rosado.


  El grupo comenzó a aplaudir cuando Hector salió del ascensor. Catherine giró la cabeza mirando a todos con asombro, y luego sus ojos se volvieron hacia Hector cuando él se acercó.


  Hector vio que sus ojos habían cambiado de color. Eran de una tonalidad azul más profunda y más brillante. Eran los ojos de Hazel. Su mirada era firme y certera. Hector se dio cuenta de que realmente lo estaba viendo, tal vez por primera vez.


  Hector se detuvo delante de ella y la niña se metió el pulgar en la boca para mirarlo con seriedad.


  —Eres muy hermosa —le dijo—. Eres tan hermosa como tu madre.


  Él estiró los brazos hacia ella y sonrió.


  —¿Puedo tenerte en brazos, por favor?


  Sabía que todavía era demasiado pequeña como para recordarlo o reconocerlo. Le habían dicho que eso ocurriría cuando la niña tuviera un año. Pero él siguió sonriendo y mirándola a los ojos.


  Hector vio que sus pensamientos salían a la superficie como peces muy pequeños en una laguna azul profundo. De repente se hizo eco de su sonrisa y estiró sus brazos hacia él, inclinándose hacia delante en los brazos de la niñera Bonnie, y rebotó con tanta fuerza que la hizo tambalearse.


  «¡Al diablo con los expertos!», pensó Hector con alegría. «¡Claro que me reconoce!»


  La cogió y la niña se sentó erguida en la curva de su brazo, balanceándose tranquilamente. Era liviana y blanda. Olía como la leche tibia.


  La besó en la parte superior de la cabeza y ella dijo claramente:


  —¡Ba! ¡Ba!


  —Queremos decir «Papá» —tradujo la niñera Bonnie—. Hemos estado trabajando en ello, pero es una palabra algo difícil para nosotras.


  Llevó a Catherine a su cuarto infantil y sus tres niñeras los siguieron en tropel. La puso en el centro de la habitación, y dio un paso atrás, hacia la puerta.


  —Está bien, pequeña —le dijo—. Veamos cómo gateas. —Hector batió palmas—. Ven, Cathy. ¡Ven con Baba, mi bebé!


  La niña giró sobre sí para quedar boca abajo y luego alzarse sobre manos y rodillas y avanzó hacia él con un paso de tortuga veloz. Cuando llegó a él se agarró con las dos manos a la pernera de su pantalón y trató de ponerse de pie. Cayó hacia atrás sobre su trasero protegido por los pañales y las tres niñeras estallaron en grititos:


  —¿Habéis visto?


  —¡Ha intentado ponerse de pie!


  —¡Nunca lo había hecho antes!


  Era la hora del almuerzo y Hector colaboró metiéndole en la boca una cucharada de papilla de pollo y calabaza, que en su mayor parte la niña devolvió. Chorreó por la barbilla hasta caer sobre su babero y la pechera de la camisa de Hector. Apenas se terminó la última cucharada, se le cerraron los ojos, su barbilla cayó sobre el pecho y se quedó dormida allí donde estaba sentada.


  Hector hizo ejercicios en el gimnasio durante dos horas mientras Catherine hacía su siesta, luego se puso sus zapatillas para correr, tomó el portabebé de Catherine y fue a buscarla. Cuando ella vio el portabebé, movió con fuerza las piernas y dejó escapar ruiditos de total aprobación.


  Corrieron a lo largo de la playa casi desierta, seguidos a una distancia discreta por dos de los mejores hombres de Dave Imbiss. Hector le cantaba y ponía caras que la hacían reír. La niña exploró su cara. Le metió los dedos rosados y regordetes en la boca para ver de dónde salían aquellos sonidos extraños, y trató de imitarlos. Hizo volar burbujas de saliva y se rio alegremente.


  Ella le aliviaba la soledad. Ya no le dolía tanto cuando pensaba en Hazel. Muy pronto iba a tener que regresar a Londres.
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  Contra todas las probabilidades, el agente inmobiliario había encontrado un comprador para la casa del número 11. Ronnie Bunter, en nombre de todos los fideicomisarios, le pidió a Hector que supervisara el traspaso. De modo que tuvo que estar presente cuando la empresa de mudanzas cargó el contenido de la inmensa mansión. El comprador era un magnate indio del acero. Aquél era el regalo de bodas para uno de sus hijos. Hector hizo sacar la mayor parte del mobiliario y envió las antigüedades y las obras de arte que Hazel había acumulado a Sotheby’s para ser vendidas en subasta, y sintió un alivio casi físico cuando el último camión de mudanzas se alejó de la entrada.


  El astuto agente inmobiliario tenía ya a mano una lista con una docena de posibles reemplazos para el número 11. Llevó a Hector a visitar las casas. La tercera de la lista era una encantadora residencia en una callejuela de Mayfair. Había sido totalmente restaurada y la pintura de las paredes apenas se había secado. Incluía todos los servicios habituales con cuatro grandes dormitorios en suite, garaje subterráneo para tres vehículos y alojamiento para cinco domésticos en el sótano. Hector necesitó cuarenta y cinco minutos para tomar la decisión de comprarla.


  Cuando firmó la documentación ya había elegido un nombre para la nueva casa donde vivirían él y Catherine: «The Cross Roads, Lowndes Mews, número 4, Mayfair»; ocupaba un poco más del veinte por ciento del área cubierta de la mansión de Belgravia.


  Llamó a los diseñadores de interiores y les dio un plazo de seis semanas para tener la propiedad totalmente amueblada y lista para ser ocupada.


  Empezó a sentir que por fin había logrado dejar atrás el pasado y estaba listo para empezar a llevar su propia vida de nuevo.
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  En el Tribunal Criminal del Old Bailey el juicio de los dos delincuentes que incendiaron con bombas Brandon Hall fue fijado para unas semanas más tarde. Duró seis días.


  Nastiya, Paddy y Hector pasaron en total dos de esos días en el estrado de los testigos, y sus testimonios combinados con el de Paul Stowe, el guardabosque, resultaron determinantes.


  Tras deliberar durante sólo dos horas y media, el jurado regresó con un veredicto de «culpables de todas las acusaciones».


  Cuando la lista de las condenas previas le fue leída en voz alta al juez, éste hizo que cayera sobre los acusados todo el peso de la ley.


  Los condenó a cada uno de ellos a veintidós años de prisión, y ordenó que cumplieran como mínimo diecinueve años de sus condenas.


  Habían intentado quemar a Catherine Cayla y Hector se sintió parcialmente aplacado por la severidad de la sentencia. Se consoló con la idea de que eso, aparte de la pena de muerte, era lo máximo que las nuevas y débiles leyes admitían.


  [image: ]


  Cuando los tres volaron de regreso a Abu Zara, Paul Stowe viajó con ellos invitado por Hector. Ya no necesitaba un jefe de guardabosques en Brandon Hall, pero Paul era un hombre demasiado bueno como para perderlo, y Hector le encontró un nuevo trabajo en Crossbow Security.


  Hector pudo dedicarse a Catherine y a investigar cualquier indicio que pudiera conducirlos a él y a Agatha hasta el misterioso asesino.


  Sin embargo, las dudas comenzaban a acumularse en los recovecos de su mente. La lista de sospechosos disminuía rápidamente a medida que iban llegando los informes negativos de sus agentes en el terreno. Empezó a experimentar ataques de impotencia e incompetencia, sensaciones a las que estaba poco acostumbrado.


  Trató de luchar contra estos cambios de humor con intensos ejercicios físicos y muchas horas en el polígono de tiro. También se distrajo cuando tuvo que volar a los Estados Unidos para la reunión general anual de Bannock Oil Inc., de la que todavía era uno de los directores.


  Fue entonces cuando recibió la noticia de sus decoradores en Londres de que habían terminado la renovación de Cross Roads en Lowndes Mews, apenas cinco días después del plazo que les había fijado.


  Con alivio regresó al alboroto y a las emociones de Londres.
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  El decorador de interiores y sus dos ayudantes le hicieron recorrer minuciosamente Cross Roads. A la residencia no le faltaba nada, ni el más mínimo detalle. El esquema de colores dominante que Hector había escogido era de azules claros y amarillo, con tonos de marrón como contrapunto. Era acogedor, funcional y masculino.


  El personal cuidadosamente seleccionado entre los empleados domésticos del número 11 y Brandon Hall ya estaba instalado en los cuartos de servicio. Cynthia, la chef, estaba ya en la cocina ocupándose de sus ollas y sartenes.


  Un nuevo Bentley Continental y un Range Rover estaban aparcados en el garaje subterráneo, con sus inmaculadas carrocerías brillantes.


  El bar y la bodega estaban provistos con sus vinos y licores favoritos. En su despacho la iluminación era cómoda para los ojos y su ordenador estaba conectado.


  El dormitorio principal era una obra de arte, con una cama inmensa, preparada con sus edredones de seda favoritos. En la suite, había un baño para varones de brillantes azulejos blancos y el baño de mujeres era rosa suave y, naturalmente, disponía de un bidé. Sus trajes y camisas estaban planchados y colgados en el vestidor principal. Sus zapatos estaban en sus estantes, perfectamente lustrados y brillantes.


  Al otro lado del pasillo estaba la suite infantil de Catherine.


  Antes de que Hector se instalara hizo que Dave Imbiss volara desde Abu Zara con su colección de trucos electrónicos. Dave barrió la casa entera, desde el sótano hasta el techo, y aseguró que estaba libre de micrófonos ocultos y de cualquier otro dispositivo poco agradable.


  Hector decidió que a partir de ese momento viviría entre Cross Roads en Londres y Seascape Mansions en Abu Zara, diez días en un lugar y diez días en el otro. De esa manera se permitía tanto la emoción de la metrópoli como la tranquilidad del reino en el desierto.


  La primera noche que Hector pasó en Cross Roads como residente invitó a tres de sus viejos compañeros de armas en los SAE y a sus cónyuges para que cenaran con él. Fue una velada cordial que terminó bien entrada la medianoche.
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  A la mañana siguiente, al salir de la ducha sonó su teléfono móvil. Se secó la mano derecha con la toalla, sacudió el agua del pelo empapado y cogió el teléfono que había dejado junto al lavabo.


  —¡Cross! —ladró. Todavía le dolía un poco la cabeza después de la alegre noche anterior.


  —Oh, espero no molestarlo, señor Cross —dijo una voz de mujer.


  —¿Jo? —preguntó él cautelosamente—. Jo Stanley, ¿no? ¿O debo decir señorita Stanley? —Sabía que era ella, por supuesto. Hacía ya más de un año que era consciente de los sones musicales de su voz que resonaban suavemente en los recovecos de su memoria.


  —Jo me parece mejor que la segunda opción, Hector.


  —Ésta sí que es una sorpresa. ¿Dónde estás? No estarás en Inglaterra por alguna extraña casualidad, ¿no?


  —Sí, estoy en Londres. Llegué anoche bastante tarde.


  —¿Estás alojada en el Ritz, como de costumbre?


  —¡Por todos los santos, no! —Él sonrió cuando ella dijo eso. Era una expresión muy pasada de moda—. No puedo permitirme esa clase de extravagancia.


  —Podrías, si le envías la factura a Ronny Bunter, tu jefe —sugirió él.


  —Ya no trabajo con el señor Bunter —explicó ella, y eso lo cogió por sorpresa.


  —¿Entonces con quién estás trabajando?


  —Para usar el trajinado eufemismo, estoy actualmente entre un trabajo y otro.


  Otra vez lo dejó perplejo.


  —¿Y qué estás haciendo en Londres?


  —He venido a verte a ti, Hector.


  —No me lo puedo creer. ¿Por qué a mí?


  —Es complicado. Además, hay maneras mejores y más seguras de hablar de ello que por teléfono.


  —¿En tu casa o en la mía? —preguntó él, y ella se rio otra vez. Era un sonido que a él le resultaba placentero.


  —¿Parecería muy atrevido si te dijera que en tu casa?


  —Nunca llegaríamos a ninguna parte si no nos atreviéramos. ¿Dónde puedo encontrarte? ¿Dónde te alojas?


  —En un hotelito bastante bonito con un nombre simpático. En la parte elegante de Chelsea Green.


  —¿Cómo se llama?


  —Se llama Mi hotel.


  —Está bien, lo conozco. Paso a recogerte en la entrada principal en cuarenta y cinco minutos. Conduciré un…


  —Conduces un Bentley plateado con matrícula CRO cincuenta y cinco, ¿correcto?


  —Una inspirada suposición, señorita Stanley —dijo él riéndose—. Pero ése era mi anterior cacharro. El nuevo cacharro es negro. Aunque las chapas de la matrícula son las mismas.


  —¡Por todos los santos! Solamente los ángeles pueden comprender a los hombres y sus vehículos.
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  Ella estaba de pie delante de la puerta del hotel, vestía vaqueros y una chaqueta naval rompevientos sobre un jersey blanco de cuello alto, de punto trenzado, y llevaba un maletín de cuero. Había cambiado de peinado; tenía el pelo corto y con flequillo. Le quedaba bien. Hacía que su cuello pareciera más largo y parecido al de un cisne. Había olvidado lo alta y elegante que era, incluso con vaqueros. El estiró la mano para abrirle la puerta del acompañante, ella subió, se sentó y se abrochó el cinturón de seguridad antes de volverse y encontrarse cara a cara con él.


  —No tengo que preguntarte cómo estás. Te veo muy bien, Hector.


  —Gracias, y tú también estás espléndida, Jo. Bienvenida otra vez a Londres.


  —¿Cómo está Catherine Cayla?


  —Ése es mi punto débil. Podría hablar de ella todo el día. Catherine Cayla es lo más hermoso de este mundo.


  —Olvídate de los detalles. Sólo dime los titulares.


  —Tiene ojos azules y ya gatea. Dice «papá», aunque ella lo pronuncia «Baba», lo cual me demuestra más allá de toda duda que esa niña es un prodigio.


  —¿Crees que alguna vez llegaré a conocerla?


  —Esa sí que es una idea poco frecuente y hermosa.


  Cuando aparcaron en la callejuela adoquinada delante de la puerta principal de Cross Roads, Hector cogió el maletín e hizo pasar a Jo al vestíbulo de entrada. Ella miró a su alrededor, a la amplia escalera circular y a las puertas abiertas de la sala de estar.


  —Hermoso —aprobó—. Muy hermoso. Un gusto exquisito, Hector. ¿Ése es un Paul Gauguin auténtico? —Señaló un óleo grande sobre la pared de la sala de estar.


  —¡Ojalá lo fuera! Hazel hizo copiar toda su colección de arte y así pudo guardar los originales en un depósito seguro sin tener que pagar cantidades monstruosas para asegurarlos. Seguro que recuerdas que todos los originales pertenecían al Trust. Conservé esta copia en memoria de Hazel. —Se sorprendió al advertir la facilidad con que podía hablar de Hazel, con placer más que con dolor.


  Dejó el maletín en el suelo y la ayudó a quitarse la parca. Cerca de ella recordó el perfume de su primer encuentro. Era Chanel N.º22 y le iba perfectamente bien.


  —Si te parece, podemos trabajar en mi estudio. Supongo que hemos venido a trabajar más que a admirar mis falsas obras maestras, ¿no?


  Ella se rio sin hacer ruido.


  —Supones bien. —Le encantó la manera en que admitió que algunas de sus pinturas eran copias. Le confirmaba que lo que ella había sospechado cuando lo vio la primera vez era acertado. Era un nombre directo y sin tapujos ni dobleces. Un hombre en el que una mujer podía confiar, y del que los hombres malos debían apartarse.


  Él la tomó del codo para ayudarla a subir las escaleras. Su estudio era muy masculino. Sin embargo, ella nunca hubiera esperado ver una colección tan grande de libros. El suelo estaba cubierto con alfombras persas de colores y dibujos agradables. Su escritorio de teca tallada dominaba la amplia habitación. Sobre la pared del fondo había un retrato al óleo de Hazel. Estaba de pie en un dorado campo de trigo, sosteniendo un sombrero de paja de ala muy ancha en una mano. Con la otra mano hacía visera sobre sus ojos a la vez que sonreía. Su pelo era de un dorado más oscuro que el del trigo y flotaba al viento. Jo dejó caer los ojos; sintió una emoción extraña que no podía definir. No estaba segura de si era envidia, o admiración o compasión.


  Hector puso el maletín sobre la mesa de la gran biblioteca y luego palmeó el sillón de cuero capitoné.


  —Éste es el asiento más cómodo de la sala.


  —Gracias —dijo ella, pero en lugar de sentarse inmediatamente se paseó delante de la biblioteca mirando su colección.


  —¿Quieres algo para comer o beber?


  —Muero por una taza de café.


  —No es necesario morir —replicó él, y se dirigió a la máquina de café Nespresso oculta detrás de un biombo chino antiguo en un rincón.


  —No dejo que nadie me prepare el café —explicó—. Ni siquiera Cynthia, mi chef.


  Finalmente, ella se acomodó en el asiento que le había ofrecido, y él puso el servicio de porcelana sobre la mesa al lado de ella. Se dirigió a su propio sillón detrás del escritorio.


  —¿Es seguro hablar aquí? —preguntó ella en voz baja—. Tenemos que tratar algunos asuntos muy delicados.


  —No tienes que preocuparte, Jo. Hice que alguien en quien confío plenamente revisara minuciosamente todo el edificio.


  —Lamento haberlo preguntado. Sé que eres un gran profesional, Hector.


  Él inclinó la cabeza aceptando la disculpa, y ella continuó.


  —Mientras sobrevolaba el océano Atlántico he estado considerando cuál sería la mejor manera de explicarte todo esto. He pensado que la única manera era empezar por el principio.


  —Eso me parece lógico —coincidió él.


  —Por eso voy a empezar por el final.


  —Ahora que lo pienso, eso también parece muy lógico, pero sólo si uno es una mujer, por supuesto.


  Ella ignoró la ironía.


  La expresión de Jo empezó a cambiar. La vivacidad y la liviandad se desvanecieron. Sus ojos encantadores se llenaron de sombras.


  Él quería desesperadamente ayudarla, pero se daba cuenta de que la mejor manera de hacerlo era quedarse en silencio y escuchar. Finalmente ella habló.


  —Ronald Bunter es un buen abogado y un hombre honesto y noble, pero, como principal fideicomisario del Henry Bannock Family Trust, tuvo que enfrentarse a una decisión terrible. Ha tenido que decidir a quién debe traicionar, si a su honor profesional o a los inocentes que han sido encomendados a su cuidado.


  Se calló, y él, en un momento de claridad, adivinó que ella se había enfrentado con la misma difícil decisión.


  Entonces suspiró y aquél fue un sonido desolador. Puso su mano sobre el maletín y dijo:


  —Aquí tengo una copia digitalizada de la escritura fundacional del Henry Bannock Family Trust. La robé del estudio de abogados al que había jurado mi lealtad. Ronald Bunter me dio los duplicados de las llaves y los códigos para que pudiera entrar en la bóveda blindada mientras el edificio estaba vacío y él me protegía para no ser descubierta. Fue mi cómplice. No cometimos este acto sin haberlo meditado y discutido larga y profundamente. Pero al final decidimos que la justicia debía tener prioridad sobre la letra estricta de la ley. Eso es algo casi imposible de aceptar para un abogado. Sin embargo, cuando terminé de hacer lo que me había propuesto, sentí que era mi deber para con mi Dios y mi autoestima renunciar a la firma cuya confianza había tan deplorablemente traicionado.


  Hector se dio cuenta de que había estado conteniendo la respiración mientras la escuchaba, y en ese momento dejó escapar un suspiro suave y largo, para luego decir:


  —Si hiciste eso por mí, no puedo permitirlo. El sacrificio es demasiado grande.


  —Ya está hecho —replicó ella—. No puedo volver atrás ahora. Es demasiado tarde. Y además es la decisión correcta. Sé que es lo correcto. Por favor, no discutas. Éste es mi regalo para ti y para Catherine Cayla.


  —Si lo explicas así, no tengo otra opción. Debo aceptarlo. Gracias, Jo. Verás que no somos desagradecidos.


  —Lo sé. —Bajó los ojos y se miró las manos que mantenía en su regazo. Cuando volvió a mirarlo, ella había recuperado el completo control de sus emociones—. La escritura del Trust que Henry Bannock ideó es una monstruosidad de trescientas diez páginas. Se necesitan tiempos infinitos para leerlo, porque cada dos o tres páginas uno cae muerto de sueño.


  Abrió el maletín y sacó dos pequeños pendrives. Los dejó en la palma de su mano, como si se sintiera renuente a entregarlos.


  —Así que, lo que he hecho para ti es preparar una copia digital de la escritura original del Trust. —Puso uno de los pendrives sobre el escritorio delante de él—. Luego, en este segundo pendrive he puesto los antecedentes y la historia que llevó a la formación del Trust que Henry Bannock creó; y luego a la reacción en cadena que esto desató. Con la total cooperación de Ronnie Bunter creo que he podido poner los hechos en una suerte de orden lógico y coherente, que resulta también de lectura menos ardua. Supongo que siempre debo haber tenido una gran vocación de ser escritora, porque me sentí profundamente involucrada al escribir todo esto. —Mostró una sonrisa de desaprobación—. Por si sirve de algo, te ofrezco mi primer intento de relato literario. No es una novela, ni siquiera una novela corta, porque todo lo que contiene es real.


  Se puso de pie y puso el segundo pendrive junto al primero sobre el escritorio delante de él. Hector lo tomó y lo revisó con curiosidad. Jo regresó a su asiento y lo miró. Él se inclinó sobre su escritorio y enchufó el pendrive a la conexión USB de su ordenador de sobremesa.


  —Está en formato de Microsoft Word —explicó ella.


  —Se está abriendo sin problemas —informó él—. Pero ahora pide una contraseña.


  —«envenenado7805» —dijo ella—. Todo en minúsculas. Una sola palabra.


  —Hecho. Aquí vamos. Se está abriendo. Karl Pieter Kurtmeyer. «La semilla envenenada». —Leyó en voz alta el título en el encabezamiento del documento.


  —Espero que encuentres que el contenido es más interesante de lo que el título sugiere —apostilló Jo.


  —Voy a empezar a leerlo inmediatamente, pero me parece que me va a llevar unas cuantas horas, tal vez incluso días. ¿No hay nada que puedas hacer sola para entretenerte? ¿Quieres leer un libro o mirar la TV, o salir a pasear o hacer compras? Londres es una ciudad divertida.


  —Estoy destrozada por el desfase horario. —Escondió su bostezo detrás de los dedos—. Fue un horrendo viaje en clase turista, y ahora tengo los ojos enrojecidos. Entre la turbulencia y mi obesa vecina que roncaba como una leona furiosa y desbordaba de su asiento para entrar en el mío, apenas si pude pegar un ojo.


  —¡Pobrecita! —Se puso de pie—. No importa. Tu problema se soluciona fácilmente. Sígueme. —Cogió su maletín y la llevó a la suite de huéspedes. Cuando ella vio la cama, sonrió.


  —He visto campos de polo más pequeños que esto. —Se mostró igualmente asombrada con el baño.


  La condujo al dormitorio principal y le dijo:


  —Las batas están en el armario. Elige la que más te guste, luego cierra la puerta y despídete de este mundo cruel durante el tiempo que necesites —le aconsejó y la dejó sola. Regresó a su estudio. Se instaló delante del ordenador y empezó con la primera página de «La semilla envenenada».
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  Karl Pieter Kurtmeyer había nacido en Düsseldorf en la región del Rin-Ruhr, Alemania occidental.


  Su padre era Heinrich Eberhard Kurtmeyer. Durante la Segunda Guerra Mundial Heinrich había sido oficial subalterno en la Gestapo nazi. En los últimos días de las hostilidades fue capturado por el ejército británico que liberaba el campo de concentración de Bergen-Belsen. Heinrich fue sentenciado por un tribunal de crímenes de guerra a cuatro años de prisión por su participación en las atrocidades cometidas en aquel campo.


  Al salir de la prisión regresó a su ciudad natal, Düsseldorf. Encontró trabajo en un club nocturno llamado Die Lustige Witwoe, La Viuda Alegre. Era un hombre joven y atractivo de buenos modales. Era también un hombre de negocios astuto y muy trabajador. Cuando el propietario del club nocturno murió, él se lo compró a la viuda. En treinta años había levantado una cadena de clubes por toda Alemania, y era un hombre rico.


  Todavía seguía dirigiendo los clubes a los setenta y dos años. Ese año contrató a una joven bailarina en el club original de Düsseldorf. Su nombre era Marlene Imelda Kleinschmidt. Era brillante, vivaz y hermosa. Tenía diecinueve años cuando Pieter Kurtmeyer se casó con ella. Al año siguiente dio a luz a un niño al que llamaron Karl Pieter Kurtmeyer. Dieciocho meses después del nacimiento de su hijo, Heinrich Eberhard Kurtmeyer sucumbió al cáncer de colon. Fue una muerte casi tan desagradable como la que había aplicado a los hombres, mujeres y niños judíos en el campo de concentración.


  Marlene Imelda se encontró viuda a la madura edad de veintiún años. Cuando los tasadores entraron para evaluar la propiedad de Heinrich con propósitos impositivos, descubrieron que el hombre tenía otro vicio secreto, totalmente independiente al de masacrar a judíos indefensos. Había sido un jugador empedernido. Contra lo que la mayoría de las personas en Düsseldorf creía, Heinrich no era un hombre rico. Había dilapidado su fortuna. Después de que sus clubes nocturnos fueron vendidos, Marlene Imelda y su hijo quedaron casi en la indigencia.


  De todos modos, ella era joven, hermosa e ingeniosa. Sabía dónde estaba el dinero. Emigró a los Estados Unidos y a los pocos meses de su llegada había encontrado empleo como secretaria asistente en una nueva compañía de explotación petrolera ubicada en Houston.


  El fundador y propietario de la empresa era un hombre llamado Henry Bannock. Era un personaje apuesto, impetuoso e imponente. En su aspecto se parecía a John Wayne con un toque de Burt Lancaster. En su juventud había pilotado aviones caza F-86 Sabré en Corea y se le atribuían oficialmente seis aviones derribados. Después, en Alaska, había dirigido su propia compañía de vuelos chárter llamada Bannock Air. Había volado muchísimo para las grandes compañías de explotación petrolera y en el transcurso de sus actividades conoció a muchos de los más altos ejecutivos. Le enseñaron las claves y le facilitaron la entrada al mundo del petróleo. Enseguida adquirió varias concesiones de perforación propias. Poco antes de que Marlene Imelda fuera a trabajar a Bannock Oil, él había tenido éxito en su primer campo en la región montañosa norte de Alaska, de modo que ya era multimillonario.


  Marlene tenía veintiséis años y era todavía más hermosa de lo que había sido a los diecinueve años, cuando conoció a Heinrich. Sabía cómo complacer a un hombre tanto en la cama como fuera de ella. Y complació a Henry Bannock incondicionalmente. El hecho de que tuviera un hijo de cinco años la hacía todavía más deseable para él.


  Karl Pieter Kurtmeyer se parecía a su madre. Es más, era incluso más hermoso que ella. Tenía pelo el rubio y espeso, una mandíbula fuerte y un leve repliegue en los párpados superiores que le daban un aire misterioso y pensativo. Esta imperfección menor parecía destacar la perfección de sus otras facciones.


  Karl era inteligente y elocuente. Ya desde pequeño hablaba español, francés, alemán e inglés. Sus calificaciones en la escuela eran por lo general muy altas. A Henry le impresionaban las personas atractivas que eran también inteligentes y dóciles. Al igual que su madre, Karl era todo eso.


  Cuando Henry Bannock se casó con Marlene Imelda, adoptó formalmente a Karl y le cambió el nombre por el de Carl Peter Bannock, eliminando la ortografía teutónica de sus nombres de pila. Henry llamó a algunos conocidos influyentes para conseguir un lugar para Carl en St.Michaels Elementary, uno de los colegios privados más prestigiosos del estado de Texas. Allí se desarrolló Carl. Estuvo siempre entre los tres primeros estudiantes de su clase, y formaba parte de los equipos de fútbol americano y baloncesto de la escuela.


  En el hogar, Marlene Imelda demostró que Henry no era estéril, como sus muchos enemigos rumoreaban. A los tres años de la boda dio a luz a una hija de tres kilos y medio.


  Como su madre, Sacha Jean era de una belleza excepcional. Era también una niña apacible y sensible, y tenía talento musical. Empezó a aprender a tocar el piano a los tres años y a la edad de siete podía interpretar incluso las composiciones técnicamente más difíciles del repertorio clásico habitual, incluyendo el Concierto para piano n.º 3. de Rachmaninoff.


  Adoraba a su hermano mayor Carl.


  Sacha tenía casi nueve años cuando Carl la penetró sexualmente. La había estado preparando para eso durante los seis meses previos, haciendo que ella le acariciara sus genitales cuando estaban solos. Carl tenía casi quince años y un desarrollo sexual precoz. Le enseñó a Sacha a manipular su pene, sujetándolo con sus manos y moviéndolas hacia arriba y hacia abajo hasta que eyaculaba. Era paciente y amable con ella; le decía cuánto la quería, qué niña tan inteligente y bonita era su hermana y cuánto lo complacía. En su inocencia, Sacha consideraba esos juegos como un secreto encantador entre los dos, y a ella le encantaban los secretos.


  El lugar favorito de Carl para la intimidad con ella eran los vestidores de la piscina de la mansión familiar, que tenía cinco hectáreas de jardines del hogar familiar. El mejor momento era cuando su padre estaba ausente por negocios en Alaska y su madre estaba descansando después del almuerzo. Marlene había caído en el hábito de tomar tres o más vasos de ginebra con jugo de lima a la hora del almuerzo, y su andar era inestable cuando se levantaba de la mesa para ir al dormitorio. Ése era el momento en que Carl llevaba a Sacha a nadar.


  La primera vez que Carl eyaculó en su boca, Sacha se sintió totalmente confundida. Le dio asco el sabor, lloró y le dijo que no iba a jugar más. Él la besó y le dijo que si ella no lo quería, estaba bien, pero que él la seguía queriendo.


  Pero él no actuó como si todavía la quisiera. Durante semanas después de eso, él se mostró muy distante y le decía cosas horribles y desagradables. Al final, fue ella quien sugirió ir a nadar juntos después del almuerzo. Pronto se acostumbró al sabor. Pero luego, a veces, él empujaba demasiado adentro de su garganta y ella lloraba por la noche hasta quedarse dormida. Lo único que importaba era que su hermano la quería otra vez.


  Hasta que una tarde la hizo quitarse los calzones. Él se sentó en el banco delante de ella y la tocó allí abajo. Ella cerró los ojos y trató de no hacer una mueca de dolor y apartarse cuando él le puso un dedo adentro. Al final él se puso de pie y eyaculó sobre su barriga. Después le dijo que ella era repugnante y debía limpiarse y no decirle nada a nadie. Y se alejó sin decir otra palabra.


  Esa noche ella no quiso cenar y su madre le dio dos cucharadas de aceite de ricino y al día siguiente no la llevó al colegio.


  Tres semanas antes de la fiesta de su noveno cumpleaños, Carl fue al dormitorio de Sacha cuando no había nadie en la casa. Se quitó los pantalones del pijama y se metió en la cama con ella. Cuando empujó su cosa dentro de ella, el dolor la hizo gritar, pero nadie la escuchó.


  Cuando él ya había regresado a su propia habitación, ella vio que estaba sangrando. Se sentó en el váter y escuchó cómo goteaba su sangre sobre el agua. Sentía demasiada vergüenza como para llamar a su madre. De todas maneras, su madre estaba encerrada en su dormitorio y nunca iba a responder a sus llamadas y súplicas.


  Después de un rato, la hemorragia paró y recogió el camisón entre las piernas. Caminó hasta el extremo del pasillo y sacó una sábana limpia del armario de ropa blanca para reemplazar la manchada con sangre. Luego se dirigió a la cocina, que estaba vacía, y metió el pijama sucio y la sábana ensangrentada en una bolsa de desperdicios y la puso en el cubo de basura.


  Al día siguiente en la escuela sabía que todo el mundo la estaba mirando. Ella era por lo general una de las estrellas de la clase de matemáticas, pero ese día no pudo responder a ninguna de las preguntas. Su profesora la llamó después de clase y la reprendió por su pobre desempeño.


  —¿Qué te ocurre, Sacha? —Le arrojó la hoja de papel sobre el escritorio delante de ella—. Esto no parece ser un trabajo tuyo.


  Sacha no pudo responder. Regresó a su casa y robó una hoja de afeitar del baño de su padre. Luego fue a su propio baño y se cortó las muñecas. Una de las criadas vio la sangre que salía por debajo de la puerta y corrió a gritos a la cocina.


  Los criados rompieron la puerta y la encontraron. Llamaron a una ambulancia. Los cortes que se había hecho en las muñecas no eran suficientemente profundos como para poner en peligro su vida.


  Marlene la retuvo sin ir a la escuela durante tres semanas. Cuando regresó, Sacha le dijo a su profesor de música que no iba a tocar el piano nunca más. Se negó a asistir a la velada musical programada para el viernes siguiente. Algunos días después se cortó el pelo con las tijeras y se clavó las uñas en la cara hasta sangrar, convencida de que le estaban saliendo granos de acné. Su rostro se veía demacrado y su comportamiento era furtivo y nervioso. Sus ojos parecían los de una poseída. Ya no era hermosa. Carl le dijo que era fea y que no quería jugar más con ella.


  Un mes después se escapó de casa. La policía la encontró tras ocho días de búsqueda en Albuquerque, Nuevo México, y la llevó de vuelta al hogar. Unos meses después, se escapó otra vez. Esta vez llegó hasta California antes de que la policía la encontrara. Cuando volvieron a enviarla a la escuela, le prendió fuego a la sala de música. El fuego destruyó toda esa ala del edificio y los daños ascendieron a varios millones de dólares.


  Después de un prolongado y minucioso examen médico, Sacha fue enviada al Hospital Psiquiátrico Nueve Olmos, en Pasadena, donde empezó un largo y difícil tratamiento y programa de rehabilitación. Ni siquiera una vez alguien sospechó que había sufrido algún tipo de abuso. Parecía que la misma Sacha lo había borrado totalmente de la memoria.


  Empezó a engordar con rapidez. A los seis meses su cuerpo se había ensanchado de manera excesiva y era clínicamente obesa. Llevaba el pelo casi al ras del cráneo. Sus ojos se volvieron opacos y atontados. Además, se comía las uñas de tal modo que las puntas de los dedos se veían regordetas y deformes. Se chupaba el pulgar casi continuamente. Se puso cada vez más nerviosa y sumamente agresiva. Atacaba al personal de enfermería y a los otros pacientes a la más mínima provocación. En particular era sumamente violenta con cualquiera del personal que intentara preguntarle sobre su relación con la familia. Sufría de insomnio y empezó a caminar dormida.


  Cuando se le permitió a la familia visitarla por primera vez, Sacha se mostró hosca y retraída. Respondió a las preguntas de sus padres con gruñidos casi animales y monosílabos apenas mascullados. No reconoció a su otrora amado hermano.


  —¿No vas a saludar a Carl Peter, querida? —la regañó su madre suavemente. Sacha evitó mirarla a los ojos—. Pero es tu propio hermano, querida Sacha —insistió Marlene. Sacha mostró un pequeño chispazo de animación.


  —No tengo un hermano —dijo, usando oraciones completas por primera vez, pero sin levantar los ojos del suelo—. No quiero tener un hermano.


  Henry Bannock se puso de pie y le dijo a su esposa:


  —Creo que Carl y yo estamos haciendo más daño que bien permaneciendo aquí. Te estaremos esperando en el aparcamiento. —Hizo un movimiento de cabeza a Carl—. Ven conmigo, muchacho. Salgamos de aquí.


  Henry aborrecía presenciar la tristeza y el sufrimiento en cualquiera de sus formas, en especial si se relacionaba con él de manera personal. Sólo cerró su mente ante eso, se desentendió de ello y se alejó. Ni él ni Carl Peter volvieron jamás a Nueve Olmos.


  Por su parte, Marlene nunca dejó de visitar a su hija. Todos los domingos por la mañana el chófer la conducía los ciento cincuenta kilómetros hasta Pasadena y pasaba el resto del día parloteando con su silenciosa y retraída hija.


  En una visita llevó una grabación de los conciertos de piano de Rachmaninoff para hacérselos oír a Sacha en un reproductor portátil, con la esperanza de que eso pudiera despertar el talento musical de Sacha.


  Apenas comenzaron a sonar los primeros compases del movimiento inicial del Concierto n.º 3, Sacha se puso de pie de un salto, cogió el aparato y lo arrojó contra la pared con toda su fuerza. El reproductor se hizo añicos. Sacha se tiró al suelo, llevó las rodillas al pecho en posición fetal, se metió el pulgar en la boca y golpeó rítmicamente el suelo con la cabeza. Fue la última vez que Marlene intentó intervenir en su tratamiento. Después de eso se limitó a leerle poesía a Sacha o a recitar una descripción detallada de los hechos triviales de la semana anterior.


  Sacha permanecía en silencio y totalmente retraída. Miraba fijamente la pared, se balanceaba hacia atrás y hacia delante en su asiento como si fuera un caballito hamaca.


  Meses después, Marlene Imelda descubrió que estaba embarazada otra vez. Esperó hasta que el sexo del feto fuera confirmado por su ginecólogo y en su siguiente visita al Hospital Psiquiátrico se lo contó a Sacha.


  —Sacha, querida, tengo una gran noticia. Estoy embarazada y vas a tener una hermanita.


  Sacha giró la cabeza hacia ella y miró a Marlene a la cara por primera vez durante la visita.


  —¿Una hermana? ¿Mi propia hermana? ¿No un hermano? —preguntó con voz clara y lúcida.


  —Sí, querida. Una hermana menor para ti. ¿No es fantástico?


  —¡Sí! Quiero mucho tener una hermana. Pero no quiero tener un hermano.


  —¿Qué nombre te parece que debemos ponerle? ¿Qué nombre realmente, realmente, te gusta?


  —¡Bryoni Lee! Me encanta ese nombre.


  —¿Conoces a alguien con ese nombre?


  —Había una niña en la escuela que era mi mejor amiga. —Sonrió—. Pero su padre encontró un nuevo trabajo y se mudaron a Chicago. —Estaba animada y hablaba como una niña normal de su edad.


  Semana tras semana hablaron del nuevo bebé, y semana tras semana Sacha hizo las mismas preguntas en el mismo orden. Se reía ante las respuestas de su madre.


  Después del octavo mes de gestación de Marlene, Sacha se sentaba al lado de ella durante toda la visita y Marlene sostenía la mano de su hija sobre el vientre. Cuando el bebé se movió debajo de su mano por primera vez, Sacha lanzó un grito de emoción tan fuerte que la enfermera de servicio corrió a la sala de visitas.


  —¿Qué te ocurre, Sacha? —le preguntó.


  —¡Es mi hermana menor! Venga y siéntala.


  Marlene llevó a Bryoni Lee a visitar a Sacha por primera vez cuando tenía tres meses. Dejaron que Sacha tuviera en brazos a su nueva hermana y estuvo con ella en su regazo durante toda la visita, arrullándola y riéndose con ella, y haciéndole preguntas a su madre sobre ella.


  Después de esa primera visita con Bryoni, Marlene nunca faltó a las visitas semanales y Sacha pudo ver crecer a Bryoni Lee. Sus terapeutas reconocieron el efecto beneficioso que el bebé estaba ejerciendo sobre Sacha y alentaban activamente esa relación.


  Y así pasaron los años.
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  Bryoni Lee se convirtió en otra hermosa niña. Era pequeña y delicada, con facciones picaras y sorprendentes ojos oscuros. Su cara en forma de corazón era inquieta y expresiva. La gente se sentía naturalmente atraída por ella y sonreía cuando la pequeña entraba en la habitación. Tenía una voz cantarina y encantadora. Sus pies parecían haber sido diseñados para bailar. De todos modos, era obstinada y enérgica.


  El lugar natural de Bryoni Lee era capitanear cualquier grupo. Al igual que su padre Henry Bannock, era una líder y organizadora natural. En cualquier grupo de niños tomaba el control sin esfuerzo e incluso los niños mayores se inclinaban fácilmente ante su voluntad.


  Le llevó un tiempo a Henry acostumbrarse a tener una niña en su familia a la que no podía dominar del todo, y más teniendo en cuenta que se trataba de un vástago de sexo femenino dispuesto a enfrentarse a él algún día. Henry tenía fuertes opiniones sobre las divisorias entre los sexos y los roles y las relaciones de padres e hijos, así como entre hombres y mujeres. La igualdad no figuraba en su lista.


  Bryoni Lee le fascinaba por su inteligencia y su belleza, pero lo alarmaba que ella le contestara y discutiera con él. Henry a veces se enfurecía con ella. Le gritaba y la amenazaba con un castigo corporal. En una ocasión llegó a hacer realidad la amenaza. Se sacó el cinturón de las presillas del pantalón y la golpeó en la parte posterior de las piernas desnudas. Le aparecieron marcas rojas, pero la niña se mantuvo firme y se negó a llorar.


  —Papá, no debes hacer eso —le dijo seriamente—. Fuiste tú quien me dijo que un caballero nunca golpeaba a una dama.


  Henry había disparado a los aviones comunistas sobre el cielo de Corea y vencido a muchos trabajadores fuertes y corpulentos que trabajaban en sus plataformas petroleras, pero en ese momento claudicó ante una niña de once años.


  —Lo siento —le dijo mientras volvía a poner el cinturón en las presillas de sus pantalones—. Tienes razón. No he debido hacer eso. No volveré a hacerlo. Te lo prometo. ¡Pero tú debes aprender a escucharme, Bryoni Lee!


  Pero, en cambio, él empezó a escuchar lo que ella tenía que decir, una cortesía que rara vez había concedido a ninguna otra mujer. Descubrió para su sorpresa que con frecuencia Bryoni Lee demostraba tener sentido común.
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  El año en que Bryoni Lee cumplió los doce, fue un año memorable para la familia Bannock.


  En mayo Henry inauguró su primera plataforma de perforación en alta mar. El valor de mercado de la compañía Bannock Oil llegó a los diez mil millones de dólares; en julio compró su reactor privado personal, un GulfstreamV, que en general pilotaba él mismo.


  Ese mismo mes la familia Bannock se mudó a su nueva casa en Forest Drive. Diseñada por Andrew Moorcroft, de Moorcroft & Haye Arquitectos, se levantaba en medio de poco más de siete hectáreas de jardines y tenía ocho dormitorios suites. El Instituto Estadounidense de Arquitectos le otorgó el premio a la Mejor Casa del Año.


  En junio, Carl Peter Bannock cumplió veintidós años y se graduó cum laude en Princeton. Empezó a trabajar en las oficinas centrales de Bannock Oil, en Houston.


  En julio, Henry Bannock le pidió a su viejo amigo y abogado Ronnie Bunter que creara el Henry Bannock Family Trust para proteger a su familia inmediata de todo daño y mal por el resto de sus vidas. Ambos trabajaron y sufrieron por la redacción y las previsiones del documento fundacional del Trust, hasta que en agosto Henry finalmente lo firmó.


  Ronald Bunter guardó la escritura original en la bóveda blindada de su estudio y Henry puso la única copia en su propia bóveda en Forest Drive.


  En agosto de ese mismo año los médicos de Nueve Olmos les dijeron a Henry y a Marlene que Sacha Jean nunca podría vivir fuera de una institución psiquiátrica y debía permanecer internada por el resto de sus días. Henry no hizo comentario alguno y Marlene se encerró en su nueva y suntuosa suite con una botella de ginebra Bombay Sapphire.


  En septiembre, Marlene Imelda Bannock se internó durante tres meses en una clínica de Houston especializada en programas de rehabilitación para alcohólicos.


  En octubre, Henry Bannock se divorció de Marlene Imelda Bannock y obtuvo la custodia completa de sus dos hijas, Sacha y Bryoni. Carl ya era un adulto, así que su nombre nunca apareció en los documentos de divorcio. Cuando salió del programa de rehabilitación, Marlene se fue a vivir sola a las Islas Caimán, en una magnífica propiedad junto a la playa donde era atendida por un numeroso servicio doméstico. Todo eso formaba parte del acuerdo de divorcio.


  A fines de octubre, la Dirección de Aviación Civil se negó a renovar la licencia de piloto comercial de Henry Bannock. No había pasado su revisión médica.


  —¿De qué diablos me está hablando? —le preguntó furioso Henry al médico que realizaba el examen—. Acabo de comprarme un Gulfstream de doce millones de dólares. No puede retirarme la licencia ahora. Estoy tan en forma como cuando volaba con los Sabré en Corea.


  —Con todo respeto, me permito recordarle, señor Bannock, que eso fue hace unos treinta y tantos años. Desde entonces usted ha trabajado como si fuera una cuadrilla de un solo hombre en una prisión. ¿Cuándo ha sido la última vez que se ha tomado unas vacaciones?


  —¿Qué diablos tiene eso que ver? No tengo tiempo para vacaciones.


  —Eso es exactamente lo que quiero decir, señor. Dígame, ¿cuántos habanos ha fumado desde la guerra de Corea? ¿Cuántas botellas de Jack Daniels ha consumido? ¿Cuánto ejercicio hace usted?


  —Es usted un insolente, muchacho. —La cara de Henry se puso morada—. Eso forma parte de mi vida privada.


  —Discúlpeme. Sin embargo, tengo que decirle que sufre un caso clásico de fibrilación auricular.


  —Basta de jerga médica. ¿De qué demonio está usted hablando?


  —Estoy tratando de decirle que su corazón está bailando de un lado a otro como Gene Kelly lleno de estimulantes. Pero esto es sólo la mitad del asunto. Su presión arterial está allá en el espacio sideral con Neil Armstrong. Si yo fuera su médico le recetaría de inmediato Coumadin, señor Bannock.


  —Gracias a Dios usted no es mi médico. Sé lo que es el Coumadin. Sé que fue usado como raticida y que no tiene gusto a Jack Daniels; así que usted puede cogerlo, hacer una bolita con él y metérsela en su trasero, doctor Menzies. —Henry se puso de pie y salió del consultorio.


  Aun sin su licencia de piloto, Henry continuó pilotando su amado Gulfstream. Tenía dos pilotos comerciales muy bien pagados que lo cubrían.


  Pero, a veces, en las tranquilas horas de la noche se despertaba con el corazón que tartamudeaba y saltaba en su pecho. Se negó a ver a otro médico. No quería escuchar la lectura de su propia sentencia de muerte.


  Advertido de que sus días estaban contados, trabajó aún con mayor intensidad. La idea de dejar sus habanos y su Jack Daniels le resultaba intolerable, de modo que la apartó de su mente.


  En noviembre, Bryoni Lee ganó una competición de matemáticas de todo el estado frente a otros estudiantes tres y cuatro años mayores que ella y sus compañeros de clase la eligieron como la estudiante que seguramente iba a tener más éxito en la vida y la que tenía más probabilidades tenía de llegar a ser presidente de los Estados Unidos. Se hizo cargo de las visitas a su hermana mayor en ausencia de su madre.


  Todos los domingos, Bonzo Barnes, el chófer de color y guardaespaldas de Henry, la llevaba a pasar el día con Sacha, bonzo era un exboxeador de peso pesado. Como casi todo el mundo, adoraba a la pequeña Bryoni. Ella se sentaba delante, junto a él y charlaban alegremente todo el camino de ida y vuelta a Pasadena.


  En diciembre de ese mismo año, mientras su padre estaba en Abu Zara examinando las concesiones de Bannock Oil en ese país, Carl Peter Bannock finalmente se apoderó de las contraseñas y las claves de la bóveda de seguridad de Henry Bannock. Carl había encontrado un sitio en la terraza de la piscina desde donde podía observar subrepticiamente el despacho de su padre. Un sábado por la mañana observaba con unos prismáticos Zeiss10X a Henry, que estaba sentado a su escritorio y le quitaba la funda de seda a su diario de cuero negro. Luego sacó de debajo de la funda una de sus propias tarjetas que había ocultado allí. En la parte de atrás de la tarjeta, escrita con la letra grande y firme de Henry, había una larga serie de letras y números. Atravesó la habitación hasta la puerta de acero de la cámara de seguridad. Miró la combinación escrita en la tarjeta y giró la rueda a derecha e izquierda hasta que abrió la enorme y pesada puerta.


  Carl tuvo que esperar varias semanas hasta que Henry partió en su siguiente viaje de negocios, y entonces tuvo diez días y sus noches para trabajar.


  La primera noche, después de muchos intentos frustrados, pudo dominar las complejas secuencias para desactivar el mecanismo de cierre y abrir la puerta de acero de la bóveda de seguridad.


  La noche siguiente fotografió el interior de la bóveda y la ubicación del contenido. Antes de atreverse a mover nada debía poder volver a colocar todo exactamente en su posición original. Sabía que su padre iba a notar de inmediato cualquier cambio.


  Llevaba guantes quirúrgicos en todo momento para evitar dejar sus huellas digitales dentro de la bóveda y se ocupó con esmerada atención de todos los detalles.


  La tercera noche pudo empezar a analizar el contenido de la bóveda. Los lingotes de oro estaban apilados sobre el suelo, donde su peso era soportado por el acero y los cimientos de hormigón. Calculó que debía de haber allí guardados unos cincuenta o sesenta millones de dólares en oro.


  El comportamiento de Henry había estado siempre regido por una mezcla rara de audacia temeraria y prudente cautela. Ese tesoro escondido era su pequeña reserva de emergencia.


  En la siguiente fila de estantes estaban las condecoraciones y menciones de Henry de los tiempos en la Fuerza Aérea de los Estados Unidos, así como fotografías y recuerdos de particular importancia para él. En los estantes de acero de encima había archivos de documentos y certificados de acciones, bonos y escrituras de las numerosas propiedades y concesiones que Henry poseía a título personal. Las otras propiedades importantes estaban a nombre de la Bannock Oil Corporation.


  En el cuarto estante desde arriba, Carl encontró lo que estaba realmente buscando.


  Ya conocía la existencia del Henry Bannock Family Trust. Mientras todavía estaba en Princeton había empezado a interceptar los teléfonos de su padre en su dormitorio y en su estudio. Había incluso intentado acceder a las líneas de teléfonos particulares de Henry en las oficinas centrales de Bannock Oil, pero el cordón de seguridad que protegía el edificio de Bannock era impenetrable.


  Carl se había visto limitado a escuchar en la línea de la suite privada las muchas conversaciones entre Henry y sus exesposas y amantes. Pero, lo que era más importante, Carl había hecho transcripciones de las conversaciones que Henry había mantenido en su despacho de abajo, que incluía una gran cantidad de conversaciones entre Henry y sus socios comerciales y, en particular, con sus abogados.


  Carl había podido seguir algunas de las conversaciones entre Henry y Ronald Bunter, su abogado principal, mientras redactaban juntos la escritura de la fundación del Trust familiar. Pero sólo tenía una imagen vaga en su mente del contenido exacto y las previsiones de la escritura final.


  En ese momento encontró la copia de ese enorme volumen de Henry en el centro del cuarto estante.


  Aún así no se apresuró. Revisó la escritura minuciosamente con una lupa antes de abrirla. Marcó las páginas que Henry había pegado con diminutas gotas de cola. Las separó cuidadosamente y volvió a pegarlas a medida que pasaba sobre ellas.


  Entre las páginas 30 y 31 encontró un pelo que Henry había puesto allí para atrapar a los intrusos. Lo reconoció como uno de los pelos de Henry, duro y ensortijado, sacado de las patillas. Carl lo guardó en un sobre blanco limpio y volvió a colocarlo entre las páginas cuando terminó de leer el documento.


  Todos estos prolegómenos le dejaron a Carl tres noches seguidas antes de que su padre regresara de Oriente Medio para leer la escritura del nuevo Henry Bannock Family Trust.


  Lo que leyó lo llenó de una creciente sensación de su propio poder. La escritura fundacional del Trust lo dotaba a él con poderes casi divinos. Estaba armado contra el mundo y protegido por miles de millones de dólares. Era invencible.
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  Sacha Jean había retrocedido gradualmente con el paso del tiempo hasta llegar a una edad mental equivalente a la de un niño de cinco o seis años. Su mundo se había ido encogiendo a medida que su cerebro se endurecía y se cerraba. Ya no reconocía a nadie salvo a una de las enfermeras de edad madura, que había sido especialmente amable con ella, y a su hermana menor Bryoni. Cuando su enfermera llegó a la edad de jubilarse, el mundo ya limitado de Sacha se redujo a la mitad otra vez y se volvió patéticamente dependiente de Bryoni. Cuando el clima lo permitía, las dos pasaban todo el domingo en los jardines del hospital. Con el tiempo los médicos fueron dándose cuenta de que Bryoni era confiable y responsable y no vacilaban en dejar a Sacha completamente a su cuidado durante todo el día.


  Sacha tenía dieciocho años y era obesa. Era más alta que su hermana menor. Bryoni la cuidaba y la llevaba de la mano a su sitio favorito, al lado del lago, donde hacían picnic y alimentaban a los patos. Sacha ya no podía concentrarse el tiempo suficiente como para leer por sí misma, pero adoraba las rimas infantiles. Bryoni se las leía. Jugaban a la rayuela, hacían imitaciones, jugaban al escondite. La paciencia de Bryoni era infinita. Le daba de comer el almuerzo campestre que traía consigo de casa y le limpiaba la cara y las manos después de comer. La llevaba al baño y la ayudaba a limpiarse y a acomodarse la ropa cuando había terminado.


  A Sacha le encantaba que le hicieran masajes en la espalda. Le gustaba quitarse la blusa y tenderse boca abajo sobre la manta del picnic para que Bryoni le hiciera cosquillas en la espalda. Cada vez que se detenía, Sacha gritaba:


  —Más. Más.


  Un domingo Bryoni estaba masajeándola cuando Sacha dijo muy claramente:


  —Si alguna vez él quiere tocarte la nunu, no dejes que lo haga.


  Bryoni se detuvo en medio del masaje y pensó en lo que acababa de decir su hermana. Nunu era el nombre infantil que ellas usaban para la vagina.


  —¿Qué has dicho, Sash? —preguntó con cautela.


  —¿Cuándo?


  —Hace un momento.


  —No he dicho nada —negó Sacha.


  —Sí. Has dicho algo.


  —No he dicho nada. No he dicho nada.


  Sacha ya se estaba empezando a poner nerviosa y agitada. Bryoni conocía los síntomas. Después se acurrucaría y empezaría a chuparse el dedo pulgar o a golpear la cabeza en el suelo.


  —Me equivoqué, Sash. Por supuesto, no has dicho nada. —Poco a poco Sacha se fue relajando y se puso a hablar de su cachorro. Quería que le devolvieran su cachorro. Para su último cumpleaños su madre le había llevado un cachorro, pero Sacha era muy fuerte y lo acarició y lo apretó hasta matarlo. Tuvieron que decirle que estaba dormido para lograr sacarle el animalito muerto de las manos. Y en ese momento le pedía a Bryoni que se lo devolvieran. Pero los médicos no iban a permitir que Sacha tuviera otra mascota.
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  El domingo siguiente fue luminoso y soleado y fueron de picnic al mismo sitio en la orilla del lago. A Sacha no le gustaba que nada cambiara. El cambio la hacía sentirse nerviosa e insegura. Cuando terminaron el almuerzo, Sacha le pidió:


  —Ráscame la espalda.


  —¿Cuáles son las palabras mágicas? —le preguntó Bryoni.


  Sacha lo pensó frunciendo el entrecejo al concentrarse, pero al final se rindió.


  —No recuerdo las palabras. Dime cuáles son.


  —¿Serán las palabras «por favor»? ¿Qué te parece?


  —Sí. Sí. Por favor. —Sacha aplaudía encantada—. Por favor. Bryoni. Muy por favor, ráscame la espalda. —Se quitó la blusa y se estiró sobre la manta. Después de un rato Bryoni pensó que se había quedado dormida, pero de pronto Sacha dijo:


  —Si lo dejas tocarte tu nunu te meterá su cosa dura adentro y te hará sangrar.


  Bryoni se quedó helada. Las palabras la impresionaron profundamente, hasta el punto de que la hicieron sentirse físicamente descompuesta. Pero de todos modos fingió no haber escuchado y siguió acariciándole la espalda a Sacha. Después de un rato, Bryoni empezó un canon infantil y Sacha trató de intervenir, mezcló mal las palabras y ambas se rieron con ganas.


  Entonces Sacha dijo:


  —Si te mete su cosa en tu nunu será muy doloroso y sangrarás. —Era un truco de su mente dañada eso de repetir las cosas una y otra vez.


  —Ya es hora de que me vaya, Sash —dijo finalmente Bryoni.


  —¡Oh, no! Por favor, quédate un poco más. Me quedo muy asustada y triste cuando te vas y me dejas.


  —Volveré el próximo domingo.


  —¿Me lo prometes?


  —Sí, te lo prometo.


  El domingo siguiente Bryoni llevó consigo el nuevo teléfono móvil que Henry le había regalado para su cumpleaños.


  Ella y Sacha caminaron juntas de la mano hasta el lago. Bryoni llevaba la manta y la canasta de picnic. Cuando llegaron a su sitio especial, Sacha extendió la manta y se aseguró de que no hubiera pliegues ni desniveles en ella. Preparar la manta era su responsabilidad y lo hacía con total dedicación, orgullosa de su habilidad para que estuviera estirada a la perfección. Mientras su hermana concentraba toda su atención en la manta, Bryoni sacó el teléfono del bolsillo de sus vaqueros, puso en marcha la grabadora y luego lo volvió a poner en el bolsillo sin que Sacha se diera cuenta.


  El día continuó según la rutina habitual. Alimentaron a los patos y hablaron del cachorro de Sacha que estaba con su mamá perro en el cielo. Almorzaron y Bryoni llevó a Sacha al baño. Regresaron a la orilla del lago y se recostaron en la manta. Sacha le pidió que le rascara la espalda y Bryoni le hizo pedir por favor. Luego, mientras le hacía cosquillas en la espalda a Sacha, empezó a tararear el canon infantil. Eso desató una asociación de ideas en la mente enferma de Sacha, tal como Bryoni había esperado que ocurriera.


  De pronto Sacha dijo:


  —No me gustó cuando hizo que su cosa me echara un chorro en la boca. Tenía un sabor horrible.


  Bryoni se estremeció, pero siguió canturreando en voz baja. En esta ocasión Sacha estaba tranquila y a gusto. Siguió divagando.


  —He estado tratando de recordar su nombre. Dijo que era mi hermano, pero yo no tengo un hermano. Me enseñó cómo sujetar su cosa y mover la mano hacia arriba y hacia abajo hasta que salía un chorro. Me gustaba cuando me decía lo inteligente que era yo y cuánto me quería.


  Se quedó en silencio de nuevo y Bryoni siguió tarareando en voz baja y con dulzura. Súbitamente Sacha se incorporó y exclamó:


  —¡Ahora lo recuerdo! Su nombre era Carl Peter y era mi hermano realmente. Pero luego se fue. Todos se han ido. Mi mamá y mi papá; todos se han ido y me han dejado; todos menos tú, Bryoni.


  —Nunca te dejaré, Sash. Estaremos siempre juntas como deben estar las hermanas. —Sacha se calmó y volvió a echarse sobre la panza. Bryoni le acariciaba la espalda y tarareaba en voz baja.


  De repente, Sacha habló con claridad y en un tono de voz más cercano a la muchacha de dieciocho años que era que a la niña de cinco años en la que se había convertido.


  —Sí, ahora recuerdo que fue mi hermano Carl también quien vino a mi dormitorio aquella noche y se metió en mi cama. Carl fue quien me abrió las piernas y puso su cosa firme y grande muy dentro de mí y la hizo lanzar un chorro. Grité pero nadie me escuchó. Estaba sangrando y me dolía mucho, pero nunca le dije nada a nadie porque Carl me había dicho que no lo hiciera. ¿Crees que hice lo correcto. Bryoni?


  —Por supuesto que sí, mi hermana querida. Tú eres una buena niña, y siempre haces lo correcto.


  —Prométeme que nunca me dejarás, Bryoni.


  —Te prometo que nunca te dejaré, mi queridísima Sash.
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  Cuando Bryoni regresó de Nueve Olmos a su casa ese domingo por la noche, el nuevo Ford Mustang de Carl estaba aparcado en la entrada. Entró en la casa y se cruzó con Carl, que bajaba corriendo por la escalera principal. Iba vestido con traje y corbata. Los zapatos estaban lustrados y el pelo alisado y brillante por el fijador.


  —¡Hola, Bree! —le gritó—. ¿Cómo está nuestra hermana la loquita? ¿Todavía sigue jugando con las hadas?


  —Sacha está muy bien. Es una niña muy amable y encantadora. —Bryoni no podía mirarlo a la cara; esa cara arrogante, petulante.


  Carl rápidamente perdió el interés en Sacha. Había mencionado su nombre sólo para irritar a Bryoni. Se detuvo delante del espejo de cuerpo entero al pie de las escaleras y se ajustó el nudo de la corbata. Luego sacó un peine y se arregló el cabello con esmero.


  —Gran noche la de hoy. Ella ha estado suspirando por mí hace más o menos un mes. Esta noche es su noche de suerte. ¿Cómo me veo, Bree? —Se volvió para mirarla y abrió los brazos—. ¡Tachán! El sueño de toda mujer, ¿no?


  Bryoni se detuvo delante de él y se obligó a estudiar aquel rostro. Muchas de sus amigas decían que era el hombre más apuesto que habían visto nunca. Se dio cuenta de que lo odiaba. Era un cerdo sádico, retorcido y enfermo.


  —¿Sabes, Carl? Es la primera vez que me doy cuenta de que tu ojo derecho es más grande que el izquierdo —dijo, y él se volvió hacia el espejo consternado. Ella lo rozó al pasar cuando corrió escaleras arriba hacia su habitación. Sabía que durante semanas él iba a sufrir por el tamaño relativo de sus ojos, y eso la alegraba.


  Su padre estaba de viaje. Había partido en su nuevo avión de reacción rumbo a un raro y pequeño país en el Oriente Medio llamado Abu Zara, y estaría ausente diez días más. Estaba sola en la enorme casa. Telefoneó a la cocina y le preguntó a Cookie si podía cenar en el comedor de servicio con los empleados de la familia, en lugar de hacerlo sola en el gran comedor viejo. Cookie estaba encantada. Todos adoraban a Bryoni.


  —Prepararé un pastel de manzana especialmente para usted, señorita Bree.


  —Eres un amor, Cookie. Sabes que es mi favorito.


  Después de la cena, Bryoni se encerró en su estudio junto a su dormitorio y copió la grabación que había hecho en el hospital en su viejo móvil. Al escuchar otra vez la melodiosa voz de bebé de Sacha contando semejantes perversiones repugnantes, volvió a sentirse muy enfadada.


  Se sorprendió pensando en la escopeta del 12 que su padre guardaba en la planta baja. Henry la había adiestrado en el arte del tiro al plato, y se había convertido en una buena y joven tiradora. En ese momento se dio cuenta de que corría el peligro de perder su sentido común y la razón. Se obligó a volver a su plan original.


  Cuando terminó de copiar los recuerdos dispersos de Sacha, guardó con llave su teléfono en un cajón de la mesita de noche y volvió a su escritorio para terminar los deberes para el día siguiente. Apagó la luz un poco antes de las diez, pero no pudo dormirse hasta casi la medianoche. Luego la despertó el rugido del Mustang de Carl que avanzaba por el largo camino de la entrada. Siempre conducía muy rápido cuando había estado bebiendo. Ella miró la hora y eran las tres menos diez.


  A la mañana siguiente desayunó en la cocina con Cookie, y Bonzo la llevó a la escuela antes de que Carl hubiera salido de su dormitorio.


  En la pausa de media mañana le dio su viejo móvil Nokia con la copia de la grabación de las confesiones de Sacha a su mejor amiga, Alison Demper, para que lo tuviera a salvo. Sabía que si guardaba la grabación en Forest Drive, Carl lo iba a encontrar.


  —Tienes que jurarme por Dios y todos los santos que no le dirás a nadie que te lo he dado —le dijo a Alison, que estaba intrigada. Se escupió en un dedo, hizo una cruz sobre el corazón y lo juró por su vida.


  Después de la escuela, Bryoni alegó dolor de cabeza y fue liberada de su clase de arte. Se fue directamente a su casa. Estaba esperando a su hermano Carl cuando éste regresó de su trabajo en las oficinas centrales de Bannock Oil. Por lo general se detenía a tomar un par de cervezas con sus amigos en la Troubadour Inn, pero esa noche apareció haciendo rugir su Mustang por el camino de entrada un poco antes de las siete.


  Bryoni estaba sentada en el asiento de la ventana de su dormitorio. Se asomó y lo llamó cuando bajó del automóvil y cerró la puerta de un golpe.


  —¡Hola, Carl! Si tienes unos minutos me gustaría hablar contigo. ¿Podrías subir a mi dormitorio?


  —Ahí voy, hermanita.


  Lo escuchó subir las escaleras para luego llamar a la puerta de su dormitorio.


  —La puerta está abierta —gritó ella, y él la abrió.


  Se detuvo en la entrada.


  —¿Qué pasa, hermanita?


  Ella estaba sentada en su cama pero había movido el sillón hasta el centro de la habitación para él.


  —Entra, Carl. Toma asiento. Quiero hablarte de Sacha.


  Él cerró la puerta y se dirigió al sillón. Se repantigó en él con una pierna colgando por encima del brazo del sillón.


  —¿Y qué sucede con Sacha? ¿Está viendo a hombrecitos verdes de Marte, o cree que finalmente se ha convertido en un oso polar rosado? —Se rio de su propio ingenio.


  —Por favor, escucha esto. —Sacó el teléfono.


  —¿Es tu nueva grabación favorita de un rap sin precedentes, quizá?


  Bryoni sintió que no podía responderle de tanto que lo odiaba.


  Encendió la grabadora y la puso en la mesilla.


  Se produjo un silencio cuando la grabadora retrocedía y luego se escuchó la voz de Sacha. Carl supo de inmediato que era ella. Se enderezó en su asiento, movió la pierna del brazo del sillón y puso ambos pies juntos en el suelo, delante de él.


  —«No me gustó cuando hizo que su cosa me echara un chorro en la boca. Tenía un sabor horrible» —dijo Sacha, y Bryoni vio que su hermano hacía una mueca y sus ojos se dirigían hacia la ventana como si estuviera buscando una vía de escape. Pero luego ambos volvieron a prestar atención a la grabadora cuando Sacha siguió hablando.


  —«He estado tratando de recordar su nombre. Dijo que era mi hermano, pero yo no tengo un hermano. Me enseñó cómo sujetar su cosa y mover la mano hacia arriba y hacia abajo hasta que salía un chorro. Me gustaba cuando me decía lo inteligente que era yo y cuánto me quería.»


  Bryoni tomó el teléfono y adelantó la grabación unos segundos. Luego apretó el botón de play y volvió a ponerlo en la mesa de noche. La voz de Sacha era más firme y más madura cuando empezó a hablar otra vez.


  —«… fue mi hermano Carl también quien vino a mi dormitorio aquella noche y se metió en mi cama. Carl fue quien me abrió las piernas y puso su cosa firme y grande muy dentro de mí y la hizo lanzar un chorro. Grité pero nadie me escuchó. Estaba sangrando y me dolía mucho, pero nunca le dije nada a nadie porque Carl me había dicho que no lo hiciera. ¿Crees que hice lo correcto, Bryoni?»


  —«Por supuesto que sí, mi hermana querida. Tú eres una buena niña, y siempre haces lo correcto.»


  Bryoni estiró la mano y apagó la grabadora, y luego, en el silencio que siguió, preguntó en voz baja:


  —¿Crees que tú hiciste lo correcto, Carl?


  La boca de él se estaba moviendo, pero sin formar ninguna palabra. Se secó la cara con la manga de su americana y luego observó las ligeras marcas de sudor que quedaron en la fina tela.


  Entonces, de pronto, se puso de pie de un salto y arrebató el teléfono de ella de la mesita y con el mismo movimiento lo arrojó contra la puerta del baño de Bryoni. Se hizo añicos y sus componentes quedaron desparramados. Cruzó la habitación con pasos rápidos y decididos y aplastó los restos.


  Le temblaban las manos y todo el cuerpo cuando se volvió para mirar a Bryoni.


  —La ramera. La pequeña puta mugrosa. Tú y tu puta hermana loca habéis soñado todo eso. Admítelo; tú estás tan loca de atar como ella. Las dos estáis celosas de mí. Intentáis de desacreditarme ante mi padre. Pero mi padre me quiere.


  —Tu padre era un criminal de guerra nazi —dijo Bryoni en voz baja—. Tu padre era alguien llamado Kurtmeyer que asesinó gente en cámaras de gas y dirigía una cadena de burdeles. Tú eres la verdadera semilla podrida de tu padre verdadero, Karl Kurtmeyer.


  —Eso es mentira —le gritó—. Eso te lo has inventado. Eres una pequeña bruja —siguió gritándole.


  —No lo he inventado —respondió Bryoni sin levantar la voz—. Nuestra madre me contó todo sobre tu padre una tarde mientras bebía ginebra.


  —¡Eso es mentira! Mi padre es Henry Bannock. Soy su único hijo varón. Me quiere y soy su heredero. Tú y tu sucia putita hermana menor estáis celosas de mí. Queréis envenenarle la cabeza en mi contra. Por eso andáis diciendo esas mentiras obscenas.


  —Nosotras no te estamos haciendo nada a ti. Tú eres quien trató brutalmente y degradó a su propia hermana menor. Tú la forzaste a hacer cosas terribles y repugnantes, y luego la violaste y la llevaste a la locura.


  —¡Mentiras! —le gritó—. Mi padre nunca va a creer en esas mentiras.


  —Lo creerá cuando escuche mi grabación. —Bryoni se levantó de la cama y se encaró a él con serenidad. Carl giró sobre sí y corrió hasta donde estaban los restos de la graba dora. Cayó de rodillas, juntó los trozos y se los metió en los bolsillos.


  —Ya no hay ninguna grabadora —dijo—. Desapareció. Nunca existió. Fue sólo la fantasía de una niña loca.


  —He hecho una copia —informó Bryoni. Él se puso de pie y avanzó hacia ella con gesto amenazador.


  —¿Dónde está?


  —Donde tú nunca la encontrarás.


  —Dámela.


  —¡Nunca! —La voz de ella era un siseo feroz. El la golpeó. Fue con la mano abierta, en la cara. La hizo caer hacia atrás, sobre la cama. Ella se levantó apoyada en los codos. Tenía sangre en la boca y le bajaba por el mentón. Volvió a gritarle con furia por entre sus labios ensangrentados, feroz como una leona herida.


  —¡Nunca!


  Al ver la sangre brillante de ella se enardeció aún más. La sangre siempre producía ese efecto en él. Lo impulsaba más allá de la razón. Se arrojó sobre ella y le aplastó los hombros sobre la cama. Casi le doblaba la edad y su cuerpo pesaba mucho más. Su fuerza era abrumadora. Le desgarró la ropa y dejó escapar un gruñido.


  —Vas a tener que aprender una lección de respeto. La misma lección que le enseñé a tu hermana loca.


  Ella gritó, pero él la agarró por el cuello con los dedos de su mano izquierda y apretó con fuerza mientras con la otra mano le arrancaba la ropa interior y empujaba una rodilla por entre los muslos de Briony.


  —Grita todo lo que quieras. Nadie te va a escuchar. Nadie vendrá a ayudarte. Nadie te va a creer. —Su voz era de velada lujuria—. Tengo que enseñarte a respetarme.


  Hizo saltar la hebilla de su cinturón y abrió, con tanta fuerza la bragueta de sus pantalones que uno de los botones salió volando. Su piel se encontró con la piel de ella.


  La parte baja del cuerpo de ella, incluida la entrepierna, era infantil y totalmente carente de pelos. Era fruta sin madurar, diminuta, apretada y seca. Pero él la abrió a la fuerza y entró en ella.


  En un paroxismo de dolor ella le hundió los dientes en el hombro y él dejó escapar un insulto a la vez que le soltaba el cuello para abrirle las mandíbulas. Ambos estaban sangrando.


  Ella echó hacia atrás la cabeza, y gritó y gritó mientras él seguía moviendo su cuerpo sobre el de ella.


  Cookie, abajo en la cocina, escuchó sus gritos y llamó con voz urgente a Bonzo Barnes, el chófer. Ambos corrieron escaleras arriba e irrumpieron en el dormitorio de Bryoni justo cuando el cuerpo de Carl se retorcía temblando y gimiendo en el éxtasis del orgasmo sobre el cuerpo pequeño medio desnudo de Bryoni.


  Bonzo apartó de un tirón a Carl de su hermana y lo lanzó al otro lado de la habitación.


  —¿Qué estás haciendo, bestia? Ella apenas es una niña. Es tu hermana menor. ¿Qué le has hecho? —le gritó Bonzo. Levantó a Carl del suelo tomándolo por la garganta y lo sacudió como si fuera una rata.


  —No le hagas daño, Bonzo —le gritó Cookie—. La policía se ocupará de él. —Bonzo lo dejó caer y Carl se incorporó.


  —No, no llames a la policía —imploró desesperadamente—. Mi padre regresa mañana. Él se ocupará de todo. Os pagará…


  —Cierra el pico, cerdo inmundo. Te lo advierto —le gruñó Bonzo.


  Bryoni lloraba amargamente dominada por la conmoción y el dolor. Cookie la abrazó contra su pecho y le dijo:


  —Tranquila, mi bebé. Ya no te va a hacer más daño. Ya estás a salvo.


  Cogió el teléfono fijo de la mesa de noche. El número de emergencia estaba grabado en la memoria. Respondieron a la llamada casi de inmediato.


  —Una jovencita acaba de ser violada aquí. Está sangrando mucho. Hemos atrapado al pervertido que lo hizo. Envíe a la policía y la ambulancia.


  A los veinte minutos llegaron varios agentes de policía uniformados de azul. Escucharon lo que Cookie y Bonzo tenían que decir y luego se volvieron hacia Bryoni.


  Bryoni bajó de la cama donde Cookie la había colocado. Miró a los policías. Tenía la ropa rota y manchada de sangre. Su cara estaba hinchada y tenía un ojo azul y medio cerrado. Todavía temblaba.


  Dio un paso hacia el sargento de la policía, pero un fino hilo de sangre serpenteaba desde debajo de la falda para correr por el muslo. Dejó escapar un quejido y se agarró la parte inferior del vientre. Se inclinó lentamente hacia delante y se desplomó para caer de rodillas. Cookie la levantó y la apretó contra su pecho.


  —¡Santo cielo! —exclamó el sargento—. Esposad a este maldito cabrón y llevadlo a la comisaría.


  Los hombres agarraron a Carl y le doblaron los brazos hacia atrás.


  —Tranquilo, maldita sea —protestó Carl—. No hay por qué ser tan violento.


  —¿Y no has sido tú violento con esta niñita? —preguntó uno de ellos cuando cerró con llave las esposas en las muñecas de Carl. Luego miró al sargento—: El detenido se resiste al arresto, sargento. Mejor le ponemos grilletes en los tobillos por las dudas.


  El sargento asintió con gesto de aprobación y se volvió a Cookie:


  —Tenemos que llevar a esta niña al hospital. Necesita un médico.


  Cookie le puso una manta sobre los hombros y Bonzo la levantó y corrió con ella hacia el coche patrulla que esperaba.
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  Ronald Bunter telefoneó a Henry Bannock, que estaba en las instalaciones de Bannock Oil en Abu Zara, y la voz de Henry revelaba que lo acababa de despertar.


  —Mejor que sean buenas noticias, Ronnie. Son las tres de la mañana aquí.


  —Lo siento, Henry, pero las noticias que tengo para ti no son buenas —le dijo Ronald—. Es más, son las peores. ¿Hay alguien ahí contigo?


  —Por supuesto que sí. ¿Acaso crees que soy un maldito monje?


  —Ella no debe escuchar lo que te voy a decir.


  —Espera. Voy a otra habitación. —Hubo un breve intercambio de palabras entre Henry y su misteriosa compañera, una pausa y luego Henry dijo—: Está bien, Ronnie. Estoy sentado en el baño y la puerta está cerrada con llave. Dímelo.


  —Carl Peter ha sido arrestado.


  —¡Oh, no! El pequeño monstruo —se lamentó Henry—. ¿Qué es esta vez? ¿Exceso de velocidad? ¿Conducir en estado de ebriedad?


  —Ojalá fuera eso, mi viejo amigo. Me temo que se trata de algo mucho peor. Mucho peor.


  —¡Vamos, Ronnie! ¡Al grano! ¡Dímelo!


  —Lo han acusado de varios delitos diferentes. El más serio es por violación común, por estupro, ataque sexual agravado, agresión y daños corporales graves, incesto y corrupción de menores. Todavía están investigando e interrogando a los testigos, pero nos han advertido que esperan formular otras acusaciones por repetida agresión sexual agravada, a persona o personas menores de catorce años. Algunos de esos delitos son punibles con la pena de muerte en el estado de Texas.


  A esto siguió un largo silencio apenas interrumpido por el crujido de las interferencias en la línea.


  —¡Hola! ¡Hola! ¿Estás todavía ahí, Henry?


  —Sí, todavía estoy aquí. Estoy pensando. —La voz de Henry era sombría—. Dame uno o dos segundos, Ronnie. —Luego preguntó—: ¿Y lo acusan de violar a quién?


  —¡Lo siento, Henry! Ésta es la peor parte. Está acusado de violar tanto a Sacha como a Bryoni.


  —¡No! —dijo Henry en voz baja—. Es un error. No puede ser verdad. No lo creo. Bryoni es mi bebé.


  Ronald quiso agregar: «Sacha es también tu bebé». Pero se tragó las palabras. No quería añadir más sufrimiento a su viejo amigo.


  —Vamos a luchar contra esto, Ronnie. Vamos a luchar con todo lo que podamos, ¿me escuchas?


  —Te escucho, Henry. Pero considera esto por un momento. Tienen el testimonio de tus dos hijas, tienen el testimonio de dos testigos presenciales fiables, tienen muestras del esperma de Carl Peter en la vagina de Bryoni y también mezclado con la sangre de ella. Tienen fotografías de los golpes que él le dio.


  —¡Santo cielo! —exclamó Henry Bannock—. ¡Por Dios!


  Ronald casi podía escuchar cómo los pilares y los tejados del universo de Henry caían sobre él. Le pareció escuchar que sollozaba, pero eso no era posible. Nada de sollozar. No era propio de Henry.


  —¿Crees que lo hizo él, Ronald?


  —Soy abogado, no es mi función juzgar.


  —Pero tú crees que es culpable, ¿no? No me hables como mi abogado. Háblame como mi mejor amigo.


  —Como tu abogado no lo sé ni me importa. Como tu amigo me preocupa mucho, y creo que tu hijo es totalmente culpable.


  —¡No es mi hijo! —exclamó Henry—. Nunca fue mi hijo. Me he estado engañando todos estos años. Es el vástago y engendro de un nazi de mierda al que recogí por el camino.


  —Es mejor que vuelvas a casa, Henry. Te necesitamos aquí. Tus dos niñas pequeñas te necesitan aquí. Mucho.


  —Voy para allá.
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  —Mira, Ronnie. —Henry se inclinó sobre el escritorio y apuntó con el dedo a Ronald Bunter—. Quiero que ese asqueroso violador nazi sea eliminado de la lista de los beneficiarios de mi Trust familiar, y no quiero que mi Trust tenga que pagar los honorarios de los abogados por defenderlo del crimen de violar a mis dos hijas. He hablado con Bryoni y él es culpable sin remedio y quiero verlo colgado de la horca.


  Ronald se echó hacia atrás en su sillón, juntó las puntas de los dedos y miró al techo, como si estuviera pidiendo ayuda y orientación desde lo más alto.


  —Ya sabes que hemos hablado de esto muchas veces, Henry. De todos modos responderé a tus tres deseos en el orden que los expresaste.


  Se enderezó en su asiento, puso los codos sobre el escritorio y miró a Henry directamente a los ojos.


  —En primer lugar, tú pusiste a Carl Bannock en la lista de beneficiarios y te aseguraste muy bien de que nadie pudiera nunca apartarlo, ni yo, ni tú, ni la Corte Suprema en Washington. Tengo las manos atadas y tú me las ataste. En segundo lugar, tú no quieres que el Trust pague por su defensa legal. Los fideicomisarios, yo entre ellos, no tenemos ninguna alternativa en el asunto. Tú dejaste bien claro en la escritura fundacional del Trust, que tú firmaste, que teníamos el deber de pagar todos las costas para defenderlo de cualquier demanda judicial interpuesta contra él por cualquier persona, o cualquier gobierno, por el Ministerio de Justicia o por el Departamento de Finanzas. Está fuera de nuestras atribuciones. Carl escoge su propio equipo de defensa y el Trust debe pagarlo.


  —Pero violó a mis hijas —protestó Henry.


  —Nunca hiciste una excepción para esa eventualidad —señaló Ronald, y luego continuó—: Para terminar, acabas de expresar el deseo de ver a Carl colgado de la horca. Esto jamás podrá ocurrir. El estado de Texas abolió la ejecución en la horca en 1924. Lo mejor que puedo ofrecerte es una inyección letal.


  —Me doy cuenta ahora de que crear ese maldito Trust fue el error más grande de mi dulce vida.


  —De nuevo debo estar en desacuerdo contigo, Henry. Tu Trust es un excelente instrumento. El sentimiento que lo impulsó es noble. Asegura que a Marlene, a Sacha y a la pequeña Bryoni, así como a sus hijos y a tus futuras esposas y sus vástagos, nunca les falte nada de lo que el dinero puede comprar. Tú eres un gran hombre, un buen hombre, Henry Bannock.


  —Apuesto que les dices eso a todos tus clientes.
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  El juicio de Carl Peter Bannock se alargó veintiséis sesiones. Las deliberaciones preliminares del jurado de acusación cubrieron cuatro de esas sesiones cuyo resultado fue una acusación de haber cometido un delito grave. El caso fue asignado a un tribunal y se puso en marcha el proceso legal.


  El juez fue Joshua Chamberlain. Era un hombre de sesenta y tantos años y un demócrata comprometido. Tenía la reputación de ser riguroso y minucioso. Durante casi veinte años ejerciendo como juez ninguna de sus sentencias jamás fue anulada en la apelación, lo cual en sí mismo era un logro extraordinario.


  De acuerdo con sus creencias progresistas, había aplicado la pena de muerte en menos del tres por ciento de los casos de delitos capitales que se le habían presentado.


  La fiscalía estaba representada por una mujer. Se llamaba Melody Strauss. Aunque tenía poco menos de cuarenta años, había manejado muchos casos sumamente difíciles y se había ganado una sólida reputación. Se le asignaron dos ayudantes legales.


  El equipo de defensa incluía a cinco de los abogados más caros del estado de Texas. Habían sido seleccionados cuidadosamente por los consejeros del acusado. Sus honorarios sumados le costaban al Henry Bannock Family Trust una cifra que rondaba los dos millones de dólares diarios.


  Lo primero en el orden del día fue elegir y hacer jurar a los doce miembros del jurado de entre los posibles cincuenta candidatos seleccionados por el ordenador del Departamento de Justicia del estado de Texas.


  Esto requirió más de una semana, ya que la defensa se esforzó por excluir al mayor número de mujeres posible. Usaron todos los argumentos permitidos para eliminar a los posibles jurados de sexo femenino, y luego interrogaron a las mujeres restantes acerca de su actitud ante la pena de muerte y de su posición sobre la provocación femenina e instigación a la violación.


  Melody Strauss se enfrentó directamente a la defensa y luchó con tenacidad contra ella. Se esforzó por conservar a todas las mujeres escogidas por la computadora para la lista final de jurados. Melody era persuasiva y de ingenio rápido. Interrogó rigurosamente a todos los candidatos varones para detectar cualquier tendencia al machismo. Se reservó los argumentos permitidos sólo para eliminar a los candidatos que revelaron indicios de este defecto. El resultado fue que logró equilibrar las probabilidades con un número igual de hombres y de mujeres en el jurado.


  En el décimo día del juicio, Melody Strauss se levantó para presentar el caso de la fiscalía y se encontró con un aluvión de objeciones de la defensa. Desde el principio rechazaron la capacidad de Sacha Jean Bannock para servir como testigo, basándose en su condición mental.


  Ambas partes llamaron a testigos periciales. Melody Strauss llamó a dos miembros del personal del Hospital Psiquiátrico Nueve Olmos que habían tratado a Sacha durante muchos años. Ambos declararon que Sacha había mostrado una mejora notable y sostenida de su memoria. Atribuyeron esto a la influencia de su hermana menor, Bryoni Lee, y a la catarsis que había experimentado después de recordar el hecho traumático, o la serie de hechos traumáticos, de su temprana infancia.


  Al ser interrogados, proporcionaron pruebas adicionales de que los síntomas y la condición mental de Sacha eran un ejemplo de libro de texto de los efectos del abuso sexual agravado y repetido en la infancia.


  El experto llamado por el defensa era un profesor emérito del Departamento de Psicología de la UCLA, quien testificó que, tras haber examinado a Sacha, ésta no era capaz de dar testimonio bajo juramento porque no comprendía el significado de hacer tal cosa. Y agregó que, en su opinión, cualquier prueba que ella pudiera aportar sería muy poco fiable y que el proceso sería tan traumático para Sacha que había muchas probabilidades de que sufriera un daño mental importante y permanente por esa experiencia.


  Melody le pidió al juez que diera una autorización especial para que Sacha declarara en su despacho, con la defensa y el jurado en una habitación contigua viendo y escuchando por circuito cerrado de televisión sin que Sacha supiera de su presencia. Después de un debate académico, el juez Chamberlain se negó a la petición.


  Melody le pidió entonces al juez que autorizara que el jurado escuchara la grabación hecha por Briony de Sacha hablando de su relación con su hermano Carl.


  Una vez más esto levantó una oleada de objeciones por parte de la defensa, y otra vez el juez Chamberlain se negó a la petición de la fiscalía.


  A Melody no le quedó más que una decisión trascendental: podía correr el riesgo y llamar a Sacha Jean a testificar, o podía retirar la acusación de «agresión sexual repetida y agravada a una persona o personas menores de catorce años» e ir a juicio sólo con el testimonio de Bryoni Lee respecto a su violación.


  Melody Strauss recurrió a Bryoni Lee Bannock para un último consejo. Ambas habían establecido una relación especial en el poco tiempo que llevaban tratándose. Bryoni muy pronto llegó a querer a Melody y a confiar en ella, y ésta había quedado impresionada por la madurez de Bryoni, por su valor y su sentido común. Más especialmente la había conmovido su lealtad y dedicación para con Sacha y su comprensión intuitiva de la condición de la niña afectada.


  —¿Qué hará Sacha si la interrogo delante de toda esa gente sobre lo que Carl le hizo? —le preguntó a Bryoni.


  —Se caerá al suelo y se hará un ovillo; luego se chupará el pulgar y golpeará la cabeza contra el suelo para refugiarse en su propio y especial mundo de sueños.


  Al día siguiente, para proteger a Sacha, Melody Strauss retiró la acusación capital de agresión sexual agravada a una menor.


  Incentivada por este fracaso parcial, Melody se lanzó con renovado vigor a impulsar a fondo las otras acusaciones contra Carl Bannock.


  Llamó a declarar a Bryoni Bannock. La defensa levantó otra ola de protestas. Bryoni era una niña inmadura. No iba a comprender las preguntas que se le iban a hacer. Era incapaz de dar pruebas admisibles y significativas.


  El juez Chamberlain ordenó un receso de dos horas para considerar la objeción. Habló con Bryoni a solas en su despacho y regresó para decirle al jurado:


  —Esta jovencita me ha demostrado tener más inteligencia y madurez que muchas personas de treinta y cuarenta años que se han presentado ante este tribunal. La objeción de la defensa es rechazada. La señorita Bryoni Lee Bannock puede tomar su lugar en el estrado.


  En el estrado de los testigos, John Martius, el principal abogado de la defensa, se esforzó por atacarla y destruir su credibilidad.


  Melody Strauss había preparado a Bryoni para esa horrible experiencia y le enseñó cómo debía comportarse en esa situación, y le advirtió acerca de las preguntas que podrían hacerle.


  —Haz que tus respuestas sean breves y precisas —le dijo—. No permitas que te desvíen del tema.


  Llegado el momento, Bryoni se comportó como una veterana en esas lides. Respondió a cada pregunta con firmeza y cortesía.


  —¿Cuándo sospechó usted por primera vez que su hermana había sufrido abusos sexuales? —le preguntó Melody.


  —Cuando me advirtió de que no dejara que nadie tocara mis partes íntimas porque después me iban a lastimar. Estaba segura de que alguien le había hecho eso.


  —¡Protesto! ¡Eso es una suposición! —reaccionó de inmediato John Marius poniéndose de pie.


  —Protesta denegada —sentenció el juez Chamberlain.


  —¿Ella le dijo quién era la persona que se lo había hecho?


  —No al principio, pero cuanto más hablaba, más iba recordando. Creo que había tratado de olvidar las cosas feas que le habían pasado.


  —¿Al final recordó el nombre?


  —Sí, señora. Puedo recordar sus palabras exactas. Dijo: «Ahora recuerdo que fue mi hermano Carl quien vino a mi dormitorio aquella noche y se metió en mi cama. Carl fue quien me abrió las piernas y puso su cosa firme y grande muy dentro de mí y la hizo lanzar un chorro. Grité pero nadie me escuchó. Estaba sangrando y me dolía mucho, pero nunca le dije nada a nadie porque Carl me había dicho que no lo hiciera».


  —¡Protesto! —gritó John Martius—. ¡Habladurías!


  —Protesta denegada —dijo el juez—. La testigo está describiendo una conversación en la que ella tomó parte. Los jurados aceptarán esta respuesta.


  Melody Strauss pasó a ocuparse de los hechos después de que Bryoni se hubiera enfrentado a Carl Bannock con las grabaciones que había hecho de Sacha contando la serie de agresiones sufridas.


  —¡Protesto! Las supuestas grabaciones no tienen valor y han sido excluidas de las pruebas —intervino John Martius.


  —¿Señora Strauss? —El juez la invitaba a refutar.


  —Su señoría, no estoy tratando de presentar las grabaciones como pruebas, las estoy usando simplemente como una referencia de tiempo respecto de los hechos de esa noche.


  —Protesta denegada. Puede continuar, señora.


  Bryoni contó cómo Carl la había agredido.


  —Me exigió que le dijera qué había hecho con mi copia de la grabación original de lo que Sacha me había dicho. Me negué a decírselo. Entonces me golpeó en la cara y me empujó sobre mi cama.


  —¿Le produjo alguna lesión?


  —Se me hinchó el ojo izquierdo y se me puso morado. Me sangraba la nariz y tenía el labio partido, de modo que tenía la boca llena de sangre.


  Los miembros de sexo femenino del jurado contuvieron sus exclamaciones, susurraron e intercambiaron miradas de horror.


  En la primera fila de la galería de visitantes, Henry Bannock fruncía el entrecejo y miraba furioso a su hijastro en el banquillo de los acusados. Había estado allí todo el tiempo, todos los días del juicio, con la esperanza de que su presencia le sirviera a Bryoni de apoyo y aliento en aquella terrible experiencia.


  —Después de que te golpeara y derribara sobre la cama, ¿qué ocurrió luego, Bryoni? —preguntó Melody Strauss.


  —Carl me dijo que iba a enseñarme sobre el respeto, como había hecho con mi hermana, con Sacha.


  —¿Cuando dices «Carl» te refieres a tu hermano, a Carl Bannock, al acusado?


  —Así es, señora.


  John Martius intervino rápidamente.


  —¡Protesto! Carl Bannock no es hermano de la testigo.


  —Me corrijo. —Melody Strauss reaccionó con la misma rapidez—. Debí haber dicho medio hermano. Esa relación está también cubierta por la definición de incesto en el Código Penal del estado de Texas.


  —¡Protesto!


  —Retiro ese comentario y lo reservo para mi recapitulación. —Se volvió hacia Bryoni—. ¿Qué hizo entonces el acusado?


  —Se subió encima de mí y me abrió la ropa.


  —¿Trataste de resistirte?


  —Hice todo lo que pude, pero él es mucho más grande y más fuerte que yo, señora. Y además yo estaba mareada por el golpe que me había dado.


  —Después de que aportara la ropa, ¿qué ocurrió?


  —Sacó su pene…


  Sentado a la mesa de la defensa, Carl Bannock se cubrió el rostro con las manos y empezó a sollozar ruidosamente. John Martius se puso de pie rápidamente.


  —Su señoría, mi cliente está sobrecogido por estas acusaciones. Le solicito indulgencia y pido un receso para que él se recupere.


  —Señor Martius, es evidente que su cliente es un individuo fuerte y decidido. Estoy seguro de que puede soportar un poco más. La testigo puede responder la pregunta.


  —Sacó su pene y lo forzó dentro de mí, en mi vagina. —Bryoni tragó saliva y enjugó sus ojos—. Fue muy doloroso. El dolor más fuerte que he sentido jamás. Grité y luché pero él no dejaba de moverlo dentro de mí. Entonces vino Bonzo y lo alejó, pero el dolor no cesó y vi que yo sangraba por ahí abajo. Cookie vino y me abrazó diciéndome que todo había terminado y que Carl nunca volvería a hacerme daño. Me dijo que no iba a dejar que nadie me hiciera daño otra vez. —Bryoni se acurrucó en su asiento y metió la cara entre sus brazos, con sollozos entrecortados.


  —No más preguntas, su señoría —dijo Melody Strauss en voz baja.


  John Martius se puso de pie con su habitual rapidez.


  —Mi turno, su señoría.


  —El tribunal hará un receso hasta mañana a las diez de la mañana. Su turno para interrogar debe esperar hasta entonces, señor Martius.
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  Henry Bannock, Ronnie Bunter y Bonzo Barnes esperaban a Bryoni fuera de la sala cuando ella salió y la escoltaron por entre la multitud de fotógrafos y periodistas que se amontonaban en la acera y le hacían preguntas a gritos. Bryoni mantenía la cabeza en alto y miraba directamente hacia delante, pero su rostro era color ceniza y le temblaban los labios. Iba cogida del brazo de su padre. Bonzo Barnes les abría camino, y su tamaño y su gesto despejaron el lugar hasta la limusina que los esperaba.


  Esa noche Cookie le llevó la cena a Bryoni a su dormitorio en una bandeja y Henry permaneció sentado junto a ella, hablándole mientras comía. Le decía cuánto la quería, y cuánto deseaba haber podido protegerla a ella y a Sacha de las cosas terribles que Carl les hizo. Le prometió que nunca más iba a permitir que le hicieran daño a ninguna de las dos.


  Luego se quedó con ella y le acarició el pelo hasta que se quedó dormida.


  A las diez de la mañana siguiente, Bryoni estaba en el estrado de los testigos otra vez. La sala del tribunal estaba llena y en el sector de la prensa no había ningún asiento libre. Bryoni había sido aleccionada tanto por Melody Strauss como por Ronnie Bunter, de modo que ignoró completamente a los periodistas y miraba a su padre en la primera fila del sector de visitantes, y a Bonzo y Cookie, sentados tres filas más atrás.


  John Martius abandonó su asiento en la mesa de la defensa y caminó hasta quedar delante de ella.


  —¿Comprende que voy a hacerle algunas preguntas, Bryoni?


  —Sí, señor.


  —¿No te molesta si te llamo Bryoni?


  —No, señor.


  —¿Quieres a tu hermano Carl?


  —¡Protesto! El acusado no es el hermano de la testigo. —Melody le pagaba con su propia moneda.


  —Lo diré de otra manera —dijo Martius—. ¿Quieres a tu medio hermano Carl?


  —Quizás alguna vez lo quise, pero no desde que me violó a mí y a Sacha. No, señor. No lo quiero.


  Un murmullo de aprobación recorrió la sala del juzgado al oír eso y el juez Chamberlain dio un golpe con su martillo y dijo con severidad:


  —Silencio en la sala, por favor.


  —¿Alguna vez le pediste que te besara?


  —No, señor.


  —¿Me estás diciendo que nunca besaste a Carl?


  —Dije que nunca le pedí que me besara, señor.


  —¿Alguna vez lo besaste a él?


  —Carl y yo sólo nos besamos en las mejillas naturalmente para saludarnos o despedirnos, como hace todo el mundo, señor.


  —¿Alguna vez le pediste a Carl que te besara en la boca, Bryoni?


  —No, señor. ¿Por qué habría de hacer tal cosa?


  —Sólo responde a mis preguntas, por favor, Bryoni. ¿Alguna vez pusiste tu lengua en la boca de Carl cuando lo besaste?


  —¡Protesto! La testigo ya ha dicho que nunca besó al acusado en la boca —señaló Melody.


  —Protesta aceptada —dijo el juez Chamberlain—. El abogado deberá retirar esa pregunta.


  —Pregunta retirada. —Martius hizo una leve inclinación hacia el juez para luego volver a Bryoni.


  —¿Alguna vez entraste al baño cuando Carl se estaba duchando, Bryoni?


  —No, señor. Tengo mi propio baño. Nunca fui al baño de Carl.


  —¿Alguna vez entraste en el dormitorio de Carl sabiendo que él se estaba cambiando?


  —No, señor. Tengo mi propio dormitorio. Nunca he estado en su dormitorio.


  —¿Nunca?


  —Nunca, señor.


  —¿Qué responderías si te dijera que Carl asegura que tú querías verlo cuando se duchaba y que una vez fuiste a su habitación por la noche y te metiste en la cama con él?


  —¡Protesto! ¡Pregunta ya respondida! La testigo ha dicho que nunca estuvo en el dormitorio del acusado.


  —Se acepta. El abogado retirará la pregunta.


  —Retiro la pregunta, su señoría. —Pero estaba satisfecho. Había puesto una semilla de duda en las mentes de los jurados. Consultó sus notas por un momento y luego miró a Bryoni.


  —¿Alguna vez le preguntaste a tu medio hermano Carl si le gustaría ver tus pechos?


  Melody Strauss pareció estar a punto de oponerse, pero permaneció en silencio, y dejó que Bryoni respondiera espontáneamente y de forma reveladora.


  —No tengo pechos, señor. No todavía, por lo menos. —Parecía realmente perpleja cuando dos miembros del jurado dejaron escuchar su risa, pero fue una risa amable, sin el menor indicio de burla. Dos o tres miembros del jurado de sexo femenino fruncieron el entrecejo desaprobando la ligereza de sus homólogos varones.


  Henry Bannock se dio cuenta de que Melody había retenido su objeción deliberadamente. Fue una decisión astuta. Esperó que los jurados castigaran a Martius por acosar a una niña, especialmente a una tan bonita.


  Martius había corrido un riesgo al presentar el elemento de la incitación al sexo por parte de ella. En ese momento supo que era una apuesta perdedora. Y de inmediato cambió el rumbo.


  —¿Sabes que tu padre tenía una opinión tan alta de tu medio hermano Carl que lo adoptó oficialmente como su propio hijo y después de que Carl se distinguiera al graduarse en Princeton le dio un trabajo muy bien pagado y de responsabilidad en la Bannock Oil Corporation?


  —Sí, señor, por supuesto que lo sabía. Todo el mundo lo sabía.


  —¿Esto te hizo pensar que tu padre quería a Carl más que a ti? ¿Te pusiste celosa? ¿Eso hizo que tú y tu hermana Sacha decidierais inventar historias dañinas sobre Carl?


  —Mi padre me quiere, señor. —Miró a Henry Bannock y sonrió—. Una de las razones por las que mi papá me quiere es porque le digo siempre la verdad. No me querría tanto si le mintiera.


  Henry Bannock le devolvió la sonrisa a su hija y asintió afirmativamente a su declaración. Sus facciones ásperas y obstinadas se suavizaron.


  —No más preguntas para esta testigo, su señoría. —John Martius se dio cuenta de que había sido vencido por una niña de doce años y decidió retirarse con cierta dignidad.


  —Gracias, Bryoni —le dijo el juez Chamberlain—. Has sido muy valiente. Puedes ir con tu padre ahora.


  Henry Bannock se acercó para encontrarse con su hija y le puso un brazo protector sobre los hombros. Le lanzó una última mirada feroz a su hijo adoptivo y luego sacó a Bryoni de la sala del juzgado. Bryoni se aferró a él y empezó a llorar en silencio y muy amargamente.


  Melody Strauss llamó al siguiente testigo. Era la médico de la policía que había examinado a Bryoni aquella fatídica noche, la doctora Ruth MacMurray. Era una mujer madura y de pelo gris, serena y que hablaba en voz muy baja.


  —Doctora MacMurray, ¿usted examinó a Bryoni Lee Bannock en la noche del 15 de agosto pasado en la sala de Urgencias del Hospital de la Universidad de Houston?


  —Sí.


  —¿Puede usted, por favor, relatarle a este juzgado lo que encontró en ese momento, doctora?


  —Era una paciente prepúber. Presentaba lesiones superficiales en la cara, presumiblemente producidas por una mano. Sufría una contusión e hinchazón en el ojo izquierdo. También había laceraciones en el tejido blando de la boca. Además, se le movían el incisivo izquierdo y el primer diente premolar debido al golpe.


  —¿Había algunos otros daños corporales?


  —Sí, efectivamente. Había importantes marcas de golpes en los brazos y en la garganta.


  —¿Qué le indican a usted esas contusiones, doctora?


  —Eso indicaría que la paciente probablemente había sido retenida a la fuerza, agarrándole por los brazos, y que le habían oprimido la garganta en un intento de estrangularla o de impedir que gritara.


  —Gracias, doctora MacMurray. ¿Encontró usted otras lesiones?


  —La paciente presentaba todos los síntomas de que sus genitales habían sido traspasados por un objeto rígido grande.


  —¿Estas lesiones se corresponderían con el hecho de que la paciente inmadura hubiera sido penetrada a la fuerza por un pene humano maduro y erecto?


  —Eran completamente compatibles con esa posibilidad. Le habían roto el himen muy recientemente y todavía estaba sangrando. También tenía roto el perineo entre la vagina y el ano y tuvo que ser tratado quirúrgicamente. Además había desgarros interiores y rotura de la pared vaginal inferior, que también requirió una intervención.


  —En su opinión, ¿estas lesiones serían compatibles con que la paciente hubiera sido violada?


  —En mi opinión esas lesiones eran completamente compatibles con una violación con daños físicos graves y penetración a la fuerza de los genitales.


  —¿Logró usted recoger muestras del fluido corporal encontrado en la vagina de la paciente, doctora?


  —Recogí trece muestras por hisopado de la vagina dañada. Y muestras de sangre de la ropa de la paciente.


  —¿Cuáles fueron las conclusiones de los exámenes patológicos de esas muestras, doctora?


  —En el caso de las muestras tomadas de la ropa, se encontraron dos tipos de sangre presentes. Uno era AB negativo y el otro 0 positivo.


  —¿Coinciden con la sangre del acusado y de la víctima, doctora?


  —El grupo sanguíneo de Carl Bannock es AB negativo y el de Bryoni Bannock es del tipo 0 positivo.


  —¿El tipo 0 es raro o es un tipo de sangre común, doctora?


  —Es el tipo de sangre más común. Aproximadamente el cuarenta por ciento de los seres humanos son tipo 0.


  —¿Y el tipo AB negativo, es común o poco frecuente, doctora?


  —Es el grupo sanguíneo menos frecuente. Sólo lo posee el uno por ciento de los seres humanos.


  —¿Así que eso quiere decir que hay una posibilidad de cuarenta a uno de que las muestras de sangre del tipo AB negativo pertenezcan a Carl Bannock, el acusado?


  —No soy un corredor de apuestas, señora. Así que no podría darle las probabilidades exactas. Diré, sin embargo, que hay muchas más probabilidades de que la sangre tipo AB negativo de la muestra pertenezcan a Carl Bannock que a cualquier otra persona en la Tierra.


  —Gracias, doctora. Mi siguiente pregunta se refiere a las muestras que usted tomó por hisopado de la vagina de Bryoni Bannock, doctora. ¿Cuáles fueron los resultados patológicos de esas muestras?


  —En todos los casos sin excepción se detectó la presencia tanto de sangre como de fluido seminal.


  —¿A qué grupo o grupos sanguíneos correspondían esas muestras, doctora?


  —Solamente tipo 0 positivo.


  —Ese es el grupo sanguíneo de Bryoni Bannock, ¿no?


  —Sí.


  —Ahora bien, doctora, allí había otro fluido corporal en las muestras que usted tomó de la vagina de Bryoni Bannock.


  —Sí, también había fluido seminal masculino.


  —¿Fluido seminal masculino? ¿Pudo el patólogo establecer una coincidencia con las muestras proporcionadas por Carl Bannock, el acusado?


  —El fluido seminal tomado de la vagina de Bryoni Bannock coincidía entre un ochenta y un noventa por ciento con las muestras suministradas por Carl Bannock al cirujano de la policía.


  —¿Cómo fueron comparadas esas muestras entre sí, doctora?


  —Se usaron tres técnicas. La prueba de esperma RSID para su identificación, la prueba del antígeno prostático específico (PSA) y la prueba de fosfatasa ácida.


  —Gracias, doctora. No tengo más preguntas —finalizó Melody y miró a John Martius—. Su testigo, señor.


  —No hay preguntas —dijo Martius sin levantar la vista de sus papeles para el juicio.


  El juez Chamberlain miró el reloj de la sala del juzgado antes de dirigirse a Melody:


  —Por favor, llame a su siguiente testigo, señora.


  —La fiscalía llama a la señora Martha Honeycomb.


  Cookie se levantó de su asiento en la galería de visitantes y avanzó por el pasillo hacia el estrado. A pesar del consejo de Melody Strauss de llevar ropa discreta, Cookie no había podido resistir la tentación de llevar sus mejores galas para la ocasión. En su cabeza lucía un sombrero de paja diminuto colocado en un ángulo desenfadado y un velo negro pequeño sobre un ojo. Su vestido era de una tela estampada con grandes girasoles que tenían el efecto de destacar el tamaño de su trasero. Sus zapatos blancos tenían unos tacones demasiado altos que hacían que caminara de manera un tanto extraña.


  Una vez que estuvo sentada en el estrado, Melody Strauss la condujo por una breve descripción de su relación con la familia Bannock.


  —¿Cuánto tiempo hace que trabaja para el señor Henry Bannock?


  —Desde que dejé la escuela, señora.


  —¿Cuánto tiempo hace que conoce a Bryoni Bannock, señora Honeycomb?


  —Usted puede llamarme Cookie, señora. Todos me llaman así.


  —Gracias, Cookie. ¿Cuánto tiempo hace que conoce a Bryoni?


  —Desde el día en que nació. Y qué hermosa era la pequeña.


  —Y a su hermano, Carl, ¿hace cuánto que lo conoce?


  Cookie hizo girar su cuerpo grande y dirigió una mirada furiosa a Carl, sentado a la mesa de la defensa.


  —Desde el día en que llegó a vivir en nuestra casa, y bien lamentable y triste que fue ese día, aunque ninguno de nosotros lo sabía en ese momento. Todos creíamos que era un buen muchachito.


  —Doctora, por favor, pídale a su testigo que se limite a responder a las preguntas.


  —¿Ha escuchado al juez, Cookie?


  —Perdón, jefe. El señor Bannock también dice que hablo demasiado.


  El juez Chamberlain tosió y se cubrió la boca con una mano para tapar la tos y también para ocultar su sonrisa. Melody Strauss condujo a Cookie a través de los hechos que la llevaron a ella y a Bonzo a rescatar a Bryoni del ataque de Carl, y al arresto de éste por la policía.


  —¿Cómo sabía usted que el acusado había subido a la habitación de su hermana?


  —Bonzo y yo lo oímos llegar por el sendero de entrada en el lujoso coche que su padre le regaló por su cumpleaños. Luego escuchamos que Bryoni lo llamaba desde su habitación porque quería hablar con él.


  —Y luego, ¿qué ocurrió, Cookie?


  —Escuchamos al joven Carl que corría subiendo las escaleras y luego daba un portazo en el dormitorio de Bryoni. Después hubo silencio durante un rato. Luego Bonzo y yo escuchamos que Carl gritaba como un loco. Le dije a Bonzo que mejor subiéramos a ver qué pasaba allá arriba. Pero Bonzo me dijo: «Vamos, sólo están discutiendo como siempre. Será mejor que los dejemos con sus asuntos. Voy a sacar lustre al Cadillac para cuando el señor Bannock vuelva a casa», y allí se fue.


  —Así que la deja a usted sola en la cocina. ¿Y luego qué ocurrió, Cookie?


  —Luego hubo un momento de tranquilidad, hasta que de pronto la señorita Bryoni empieza a gritar como si le estuvieran cortando la garganta. Hasta Bonzo la escuchó allí abajo, en el garaje. Yo le grité a Bonzo: «Será mejor que vengas rápidamente. Parece que hay problemas allá arriba». Subimos las escaleras corriendo y Bonzo atravesó directamente esa puerta grande como si no hubiera nada allí. Yo corría detrás de él y al entrar veo al joven Carl encima de la señorita Bryoni en la cama y a ella que luchaba contra él gritando con todas sus fuerzas, mientras él encima de ella seguía follándosela.


  —¿Cómo puede usted asegurar eso, Cookie?


  —Bastantes muchachos me lo han hecho a mí como para saber con seguridad cuándo se lo están haciendo a otra persona, señora Strauss.


  —Por favor, siga contándonos qué ocurrió después, Cookie.


  —Bueno, Bonzo perdió los estribos. Como todos nosotros, él simplemente adora a la señorita Bryoni. Le gritó a Carl: «¿Qué estás haciéndole, hombre? Ella es tu hermana menor. ¿Qué le estás haciendo?» y otras cosas por el estilo. Luego agarró a Carl y lo lanzó al otro lado de la habitación. Entonces vi que Carl tenía los pantalones desabrochados y su enorme verga colgando fuera, toda mojada con la sangre de mi niña, y yo quise matarlo también, pero le dije a Bonzo que se lo dejara a la policía para que se ocuparan de él. Nosotros teníamos que ocuparnos de Bryoni. Entonces llamé a la policía y llegaron rápidamente. Arrestaron a Carl. Bonzo llevó a Bryoni hasta el coche patrulla porque estaba tan herida que no podía caminar y la llevaron al hospital.


  —Gracias, Cookie. No tengo más preguntas para usted.


  El juez Chamberlain miró hacia la mesa de la defensa.


  —Abogado de la defensa, ¿desea usted preguntar algo a la testigo?


  John Martius dio la impresión de estar a punto de responder negativamente, pero luego se puso de pie lentamente.


  —Señora Honeycomb, usted dice que escuchó a Bryoni invitar al acusado a su dormitorio, ¿correcto?


  —Sí, señor, la escuché decirle que subiera, pero no creo que ella quisiera jugar con él al escondite con la salchicha de cerdo. Creo que le iba a hacer escuchar la grabación de Sacha contando lo que Carl le hizo…


  —¡Protesto, su señoría! La testigo ha respondido a mi pregunta acerca de que Bryoni Bannock invitó a su hermano a su dormitorio. El resto de su testimonio es suposición.


  —Se acepta. El jurado debe ignorar el resto de la respuesta de la testigo.


  —Gracias, su señoría. No tengo más preguntas para este testigo. —Martius se sentó otra vez.


  Luego Melody Strauss llamó a Bonzo Barnes al estrado. Bonzo corroboró cada detalle de las declaraciones de Cookie, pero no de la manera tan articulada y colorida con que ella lo había hecho.


  John Martius hizo una sola pregunta cuando llegó su turno.


  —Señor Barnes, ¿usted escuchó a Bryoni Bannock invitar a su hermano Carl a su dormitorio?


  —Sí, señor. La escuché.


  —¿Bryoni recibía a su hermano Carl a menudo en su dormitorio con la puerta cerrada?


  —Si lo hizo alguna vez, yo nunca vi ni escuché nada, señor.


  —Pero usted no está seguro de que nunca lo haya recibido en su dormitorio a solas, ¿correcto? —Bonzo pensó en la pregunta profundamente y contestó adusto.


  —No es mi trabajo estar de guardia en la puerta de la señorita Bryoni cada minuto del día.


  —Así que usted no sabe si Bryoni Bannock tenía el hábito de recibir a sus amigos en su dormitorio con la puerta cerrada, ¿es así?


  —Estoy seguro de una cosa, señor. Si atrapo a cualquier muchacho en su habitación tratando de hacer lo que Carl le hizo a ella, le tuerzo el pescuezo.


  —Gracias, señor Barnes. No más preguntas a este testigo, su señoría.


  Bonzo se alzó con todo su tamaño para mirar furioso a John Martius.


  —Sé lo que usted trata de hacerme decir, pero lo que le diré es que nuestra pequeña Bryoni es una buena niña. ¡Le romperé el cuello a cualquier que diga que no lo es!


  —Gracias, señor Barnes. —John Martius retrocedió apresuradamente fuera del alcance del largo brazo de Bonzo—. Puede abandonar el estrado.


  Melody llamó al siguiente testigo. Era el sargento Roger Tarantus del Departamento de Policía de Houston. Confirmó que él y su equipo habían respondido a una llamada de emergencia y fueron al número 61 de Forest Drive, la residencia de Henry Bannock y su familia, aquella noche. Melody lo llevó a una descripción detallada de lo que había encontrado en el lugar a su llegada, y las medidas que había tomado. La declaración del sargento Tarantus parecía confirmar las declaraciones de los demás testigos de la fiscalía, incluyendo a Bryoni Bannock, así como a Bonzo Barnes y Martha Honeycomb.


  —Entonces, sargento Tarantus, después de lo que usted vio y escuchó en el número sesenta y uno de Forest Drive, arrestó a Carl Bannock por violación y otros delitos varios y lo llevó a las oficinas centrales de la policía de Houston, donde usted lo detuvo. ¿Es así?


  —Así es, señora.


  El equipo de la defensa decidió no hacerle preguntas al sargento, y los demás testigos presentados por la fiscalía tenían como objetivo destacar la solvencia moral de la principal testigo de la fiscalía, Bryoni Bannock.


  Éstas fueron las maestras de Bryoni y los psiquiatras de Nueve Olmos que habían llegado a conocer bien a Bryoni durante los años que había visitado regularmente a su hermana Sacha. Uno tras otro describieron a Bryoni como una estudiante ejemplar y una niña inteligente, equilibrada y normal.


  Cuando le tocó el turno de hacer preguntas a la defensa, ésta intentó llevar a los testigos a coincidir en que Bryoni tenía un interés anormal en el sexo opuesto para una niña de su edad. En todos los casos, esto fue enérgicamente rechazado por todos ellos.


  Finalmente, Melody pudo decirle al juez Chamberlain:


  —No más preguntas. La fiscalía descansa. Estamos listos para presentar nuestras conclusiones al jurado, si su señoría así lo desea.


  —Gracias, señora Strauss. —El juez se volvió hacia la mesa de la defensa y preguntó—: ¿La defensa desea llamar a sus testigos, señor Martius?


  Un silencio de expectativa se apoderó de la sala del juzgado. Todo el mundo sabía que la defensa tenía que llamar al acusado, Carl Peter Bannock, al estrado para dar el testimonio en su propia defensa. No hacerlo sería una admisión de su culpabilidad. Hacerlo era un riesgo calculado.


  John Martius se puso de pie lentamente, casi de mala gana.


  —La defensa llama al acusado, Carl Peter Bannock, su señoría —dijo. Hubo un audible suspiro de tensión contenida y Melody Strauss apenas sonrió ante la expectativa, como una leona que siente el olor de la gacela en su nariz.


  Carl se puso de pie junto a la mesa de la defensa y se dirigió en medio del silencio palpable de la sala del juzgado hacia el estrado de los testigos. Su aspecto era de profunda contrición.


  Permaneció de pie en el estrado con las manos agarradas por delante y la cabeza agachada. Su expresión era trágica.


  —Puedes tomar asiento, Carl —sugirió John Martius.


  —Gracias, señor, pero prefiero estar de pie. —Carl farfulló como un hombre derrotado.


  —Por favor, díganos cómo se siente respecto de estas actuaciones legales.


  —Estoy totalmente devastado. Siento que he perdido la voluntad de seguir viviendo. Si este tribunal me sentencia a muerte, recibiré al verdugo con los brazos abiertos. —Carl levantó la cabeza y miró a su padre adoptivo, a Henry Bannock, sentado en la primera fila, frente a él—. Siento que he disgustado y decepcionado a mi padre. Él tenía grandes esperanzas para mí y traté de vivir de acuerdo con sus expectativas, pero fallé. —Sollozó y se secó los ojos con la manga—. Estoy profundamente arrepentido de cualquier dolor o daño que pueda haberles infligido a mis dos hermanas queridas. Soy tan culpable como ellas por conducirme al pecado. Las perdono, y pido que ellas me perdonen. Estoy sobrecogido por el remordimiento.


  Henry Bannock resopló con disgusto y apartó su mirada deliberadamente del lamentable espectáculo.


  —¿Eres culpable de las acusaciones levantadas contra ti, Carl Bannock? —preguntó John Martius.


  —Soy culpable solamente de sucumbir a la tentación y a la incitación femeninas, al pecado de Adán y a las artimañas de Eva.


  La frase era tan teatral y artificial que algunos de los presentes hicieron una mueca de desagrado al escucharla.


  —No más preguntas a este testigo, su señoría. —John Martius se sentó.


  Melody Strauss se acercó al acusado como una leona al ataque después de la emboscada.


  —¿Está usted sugiriendo, señor Bannock, que fue deliberadamente arrastrado a cometer la violación por sus dos hermanas menores?


  —Estoy confundido y profundamente angustiado. Todo esto ha sido una conmoción terrible para mí. Mi memoria me falla. Escucho las acusaciones formuladas contra mí y pienso que debe de haber algo de verdad en ellas, pero recuerdo muy poco de todo eso, señora.


  —¿Cómo sugiere usted que llegó su esperma a la vagina de su hermana de doce años? ¿Supone usted, señor Bannock, que ella misma lo puso allí?


  —Pongo a Dios por testigo, no lo sé. No recuerdo nada de eso, pero estoy extremadamente arrepentido de cualquier cosa que yo pueda haber hecho. —Estaba lloriqueando otra vez.


  —¿Usted sugiere que su hermana de doce años se produjo ella misma los morados y las contusiones en su cuerpo? Quizá se desgarró y abrió sus partes íntimas sólo para avergonzarlo a usted, ¿le parece que eso es posible?


  —Tal vez eso fue lo que ocurrió, y si es así, la perdono como espero que ella me perdone.


  —¿Cree usted que esos doce ciudadanos cabales y respetuosos de la ley del jurado son ingenuos y crédulos hasta el punto de la locura como para tragarse estas tonterías? ¿Eso es lo que usted cree, señor?


  —¡No! Ciertamente no creo eso. Sólo dudo de mi propia memoria.


  —¿Cuándo tuvo este extraño ataque de amnesia por primera vez, señor? ¿Fue cuando usted se dio cuenta de que le iban a hacer pagar el daño y la vergüenza que tan fácilmente infligió a sus hermanas menores?


  —No lo recuerdo. De verdad, no lo recuerdo.


  Melody alzó las manos en un gesto de disgusto. Era demasiado perspicaz como para insistir en un punto que ya había mostrado de manera tan convincente. Sabía que la defensa había pagado un precio alto al permitir que su cliente expresara su arrepentimiento en el juicio oral y público, y por ello se sentía satisfecha.


  —No más preguntas para el acusado, su señoría.


  —Muy bien, damas y caballeros —dijo el juez Chamberlain y echó un vistazo al reloj sobre la pared—. Faltan pocos minutos para las cuatro. Así que voy a cerrar la sesión de hoy y la reanudaremos mañana a las diez de la mañana para escuchar las conclusiones de la fiscalía.
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  La exposición de Melody Strauss duró casi tres horas. Expuso los hechos establecidos ante los jurados de un modo convincente y lógico que demostró cómo se había ganado su reputación. Los jurados y todos los demás en la sala del tribunal escucharon con total fascinación. La manera en que presentó el caso fue impecable.


  Por el contrario, John Martius no hizo ningún intento de abordar las pruebas. Trabajó sobre la teoría de que su cliente había sido la víctima de la incitación y la trampa de sus dos hermanas. Expuso la teoría de que el motivo de las niñas era desprestigiar a Carl ante Henry Bannock y reemplazarlo en el cariño de su padre. Su refutación requirió sólo cuarenta y ocho minutos.


  El juez Chamberlain hizo una recapitulación para el jurado. Les dijo que consideraran cuidadosamente si el remordimiento por los crímenes de los que era acusado Carl Bannock era genuino o si era simplemente una mala actuación, y si las lesiones horrendas de Bryoni Bannock eran autoinfligidas.


  —¿Fueron auténticas esas lágrimas de remordimiento que vimos ayer en los ojos del acusado, o eran más parecidas en su naturaleza a la de los saurios? —les preguntó.


  Envió al jurado a deliberar justo después del almuerzo.


  Henry llevó a Melody Strauss, Ronnie Bunter y Bryoni a almorzar en el Burger King cerca del juzgado. Bryoni y Melody compartieron una hamburguesa de queso doble. En ese momento, cuando aquella terrible experiencia estaba a punto de terminar, Bryoni se mostraba otra vez alegre como un pájaro, pero tomaba la mano de su padre para sentirse segura, y en un momento dado le susurró:


  —Si Carl va a prisión, va a estar realmente enfadado conmigo. ¿Crees que vendrá a por mí cuando quede libre otra vez?


  —Carl va a estar ausente durante un largo tiempo. Y vamos a asegurarnos de que nunca pueda molestarte otra vez, cariño.


  Cuando Henry pidió la cuenta ya eran más de las tres de la tarde. Todavía estaba pagando cuando un empleado del juzgado entró presuroso en el restaurante.


  —El jurado ha regresado, señor Bannock. Ya tienen un veredicto. Mejor darse prisa, señor.


  —¡Dios mío! Bastante menos de tres horas, eso es muy bueno o muy malo —opinó Ronnie Bunter.


  —Vámonos de aquí. —Henry agarró la mano de Bryoni y la arrastró calle abajo hacia el juzgado. La sala estaba llena y en la sección reservada a la prensa había reporteros de lugares tan lejanos como la ciudad de Nueva York y Anchorage, en Alaska.
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  Hector Cross había dado órdenes de que no debía ser molestado. Había desviado todas las llamadas telefónicas entrantes a la oficina de Agatha en Abu Zara. Estaba tan profundamente absorto en el texto de «La semilla envenenada» que había perdido la noción del tiempo, hasta que se oyó un discreto golpecito doble en la puerta de su estudio.


  Regresó bruscamente de otro tiempo y de un lugar distante al presente. Había estado tan concentrado en lo escrito por Jo Stanley que durante unos pocos segundos estuvo un tanto desorientado. Miró hacia la ventana y vio por la luz exterior que ya había oscurecido. El día había pasado a gran velocidad. No había comido desde el desayuno y había subsistido a base de tazas de café preparado por él mismo. Apenas si se había tomado el tiempo para visitar el baño que estaba junto a su despacho.


  Saltó del escritorio para dirigirse rápidamente a la puerta. La abrió, y allí estaba ella de pie, sonriéndole. Llevaba puesta una de las batas de baño de toalla blanca y sus piernas y pies estaban desnudos. Tenía el pelo húmedo y se lo había recogido encima de la cabeza. Después de bañarse había desaparecido todo el maquillaje y su piel se veía espléndida. Su aspecto era joven, como el de una colegiala. Obviamente había dormido bien, pues sus ojos brillaban y el blanco del ojo era muy claro. Los iris eran verdes, como la luz del sol del trópico a través del agua de mar, verde y serena.


  —¿Vamos a quedarnos aquí mirándonos toda la noche, o vas a invitarme a entrar en tu madriguera?


  —Perdóname. Casi me había olvidado de lo hermosa que eres.


  —Me has visto hace apenas seis o siete horas.


  —¿Tanto tiempo? —Estaba realmente sorprendido y miró su reloj de pulsera—. Tienes razón. Debo aprender a no discutir contigo. —La cogió de la mano y la hizo entrar en la habitación—. Me disculpo por desatenderte. Pero me temo que ha sido por tu culpa. Me has tenido hipnotizado con tu genio literato. Me has tenido totalmente enganchado.


  —¡Tú, viejo adulador! —replicó ella, pero sonrió con genuino placer.


  —Siéntate, por favor. —La llevó al sillón de cuero. Ella se sentó y recogió las piernas. Luego estiró los faldones de la bata de baño cuando vio que él las miraba. Eran unas piernas encantadoras, pensó él—. ¿Qué has estado haciendo durante todo este tiempo en que he estado ocupado y desatendiéndote?


  —He dormido maravillosamente durante tres o cuatro horas. Luego me he apoderado de tu gimnasio. He cambiado todas las configuraciones de tus máquinas, por lo cual me disculpo.


  El sacudió la cabeza riéndose.


  —Has hecho muy bien.


  —Después me he metido un rato en la sauna, me he dado un baño y me he lavado el pelo. He sacado todas las tentaciones femeninas en frascos de Hermès y de Chanel de tu baño de huéspedes y me ha encantado saber que ninguno de ellos había sido abierto por visitas anteriores.


  —Eres la primera.


  —Y yo soy tan ingenua que me lo creo. Quizá es así porque quiero creerlo.


  —¡Te lo juro! Pero, dime, ¿has comido?


  —No tenía hambre. Estuve demasiado ocupada explorando.


  —¡Oh, Dios mío! Te vas a morir de hambre y nunca me lo perdonaré. Tienes dos opciones. Cynthia, mi chef, es la mejor cocinera de Londres, y posiblemente del universo. El Ivy Club la sigue de cerca en un segundo puesto.


  —Por encantadora que sea esta casa tuya, los dos nos hemos pasado aquí todo el día. Quizá sería mejor que saliéramos a cenar —dijo, y al mismo tiempo apartó sus ojos recatadamente de los de él. El ya la conocía lo suficiente como para adivinar que lo que le estaba en realidad sugiriendo era que todavía era demasiado pronto para que pasaran la noche juntos.


  —Será el Ivy entonces. Es muy relajado en cuanto a su código de vestimenta, pero si quieres cambiarte podemos pasar por tu hotel.


  —Gracias, Hector. Lo preferiría.


  —Me pondré algo apropiado mientras tú te vistes con lo que traías y luego te esperaré en el automóvil fuera del hotel mientras te pones algo distinto.


  Quedó impresionado por el hecho de que lo tuvo esperando solamente veinte minutos, y cuando regresó ella llevaba algo discreto pero elegante.


  —¡Perfecto! —exclamó cuando le abrió la puerta del Bentley—. Estás soberbia.


  —Ése es un adjetivo que suena raro a un oído del oeste del Atlántico, pero lo tomaré como un cumplido.


  La tomó del brazo al atravesar la entrada que parecía una floristería y subieron en el imponente ascensor de vidrio. Las empleadas de la recepción se afanaron mucho por atender a Hector cuando les entregó los abrigos y una de ellas los condujo a otro ascensor hasta el comedor.


  —¿Eres el dueño de este sitio? —susurró Jo.


  —En cualquier lugar donde uno vaya en este pícaro mundo, una buena propina hace milagros —le aseguró.


  —Supongo que tampoco hace daño tener el aspecto que tú tienes.


  —Espero que no seas alérgica al champán —le preguntó él cuando se sentaron a la mesa.


  —¡Haz la prueba! —lo desafió Jo.


  Una vez que probaron y aprobaron el vino y el primer plato, ella hizo la pregunta que había tenido en la punta de la lengua desde que habían salido de Cross Roads.


  —Cuéntame, entonces. ¿Hasta dónde has llegado en mi relato?


  —Llegué a la parte en que Henry y Bryoni están esperando escuchar el veredicto del jurado sobre esa mierda horrible que es Carl Peter Bannock. Perdona mi lenguaje, pero me has hecho odiarlo.


  —Quedas totalmente justificado. Creo que Carl Bannock es una de esas personas que son realmente malvadas en su interior y sin nada en su personalidad que las redima.


  —¿Y dónde está ahora esta criatura monstruosa?


  —Lee lo que he escrito, Hector. No trates de adelantarte al relato. Si lo haces a mi manera comprenderás mucho más a los personajes involucrados aquí, y son muchos. Sin embargo, te aseguro que no has llegado todavía a la mejor parte, ¿o debo decir más bien la peor parte?


  —Está bien, pero permíteme una pregunta que me está carcomiendo. ¿Hazel conocía algo de esto? Si así fue, nunca me dijo nada.


  —Hazel no había aparecido en el escenario aún. Todavía estaba aprendiendo a jugar al tenis en Sudáfrica.


  —Pero debió de haber sabido algo cuando se casó con Henry, ¿no?


  —Dudo de que Henry alguna vez le contara los detalles a Hazel. Ronnie Bunter dice que Henry estaba profundamente avergonzado por el terrible escándalo que fue todo eso. Henry se sintió terriblemente culpable por no haber sabido proteger a sus hijas. Por otro lado, es posible que Hazel lo supiera, pero nunca te lo dijo. Es un enredo tan trágico y sórdido que quizá, al igual que Henry, Hazel sólo quería hacer ver que nunca había ocurrido.


  —¿Qué ha sido de Bryoni Lee? Esa pequeña es una heroína. Me encantaría conocerla, si es que eso es posible.


  —Espera. No voy a decirte nada. Tendrás que leer el relato hasta el final.


  —Se lo advierto, señora. La paciencia no es una de mis muchas virtudes. Cuando quiero algo, lo quiero ya.


  —Hay algunas situaciones en las que el placer final se ve multiplicado muchas veces por la expectativa —sentenció ella—. Y contar historias es precisamente una de ellas. —Su expresión era enigmática, y sólo remotamente tocada por la lascivia.


  —Estoy seguro de que es un buen consejo. —Apenas si podía contener su sonrisa, pero se las arregló para estar a la altura del autocontrol de ella—. ¿Cómo conociste a Ronnie Bunter? —dijo para cambiar de tema.


  —Estaba en la facultad de Derecho con mi padre. Vengo de una larga estirpe de abogados. —Aceptó seguir el camino indicado por él y hablaron largamente durante toda la excelente comida, cada uno averiguando detalles de la vida del otro. Después la llevó a un club nocturno privado llamado Annabel’s. Ella nunca había estado allí, pero Hector fue recibido con gran júbilo por el personal. Cuando bailaron, descubrieron que se movían muy bien juntos. Luego la música cambió y se volvió suave y sentimental. Pareció perfectamente natural que él la acercara un poco más y que ella apoyara la cabeza contra su pecho. La llevó a su hotel y la acompañó hasta la entrada, donde ella le dijo:


  —Buenas noches, Hector. He disfrutado enormemente de la velada. ¿Me llamarás por la mañana, por favor? Todavía tenemos mucho de qué hablar. —Luego le ofreció la mejilla para que la besara y desapareció en un remolino de faldas.
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  Él despertó al salir el sol a la mañana siguiente, sintiéndose descansado y alegre, con la sensación de que algo bueno estaba a punto de ocurrirle. Permaneció tendido algunos minutos preguntándose por el origen de ese estado de ánimo tan entusiasta. Entonces todo le vino a la mente de golpe. Se rio entre dientes con regocijo y bajó las piernas de la cama.


  Mientras procedía apresuradamente con sus abluciones, telefoneó a la cocina y le dijo a Stephen que dispusiera su desayuno en el escritorio del estudio, y no en el comedor. Cuando bajó corriendo las escaleras, duchado y vestido, se encontró con Stephen, que salía de su despacho.


  —Buenos días, Stephen —lo saludó—. Hay otro favor que puedes hacerme.


  Stephen lo siguió cuando entró en la habitación y lo es cuchó con una expresión de incredulidad mientras Hector le daba sus instrucciones.


  —¿Está usted seguro de que eso es lo que quiere, señor Cross? —preguntó cuando Hector terminó.


  —Dime, Stephen, ¿cuándo fue la última vez que te pedí que hicieras algo que no quería que hicieras?


  —No creo que eso haya ocurrido nunca, señor.


  —Y no está ocurriendo ahora —le aseguró Hector.


  —Me ocuparé de ello inmediatamente, señor Cross.


  —Sé que siempre puedo confiar en ti, Stephen.


  Hector se acomodó en el escritorio y encendió el ordenador. Cuando la pantalla se iluminó, cogió el teléfono y marcó el número del móvil que ella le había dado la noche anterior. Mientras esperaba que ella respondiera cortó un trozo de mango maduro y se lo metió en la boca.


  Jo contestó al cuarto timbrazo.


  —Buenos días, Hector. ¿Cómo has dormido?


  —Caí en un profundo agujero negro y me he despertado hace media hora, listo para matar dragones.


  —Hay muchos de ésos por ahí —dijo ella—. Mata uno para mí. Todavía estoy en la cama con una taza de café.


  —¡Eres una perezosa! —la regañó—. La vida es para vivirla.


  —La culpa la tienes tú por mantenerme levantada hasta la madrugada. Pero fue divertido, ¿no? Debemos hacerlo otra vez algún día.


  —¡Pronto! —aceptó él—. Esta misma noche, si quieres.


  —Tengo que verme con algunas personas en la ciudad esta mañana. Se lo prometí a Ronnie Bunter. No tiene nada que ver con «La semilla envenenada». Es un tema totalmente diferente. Pero estaré libre después del almuerzo.


  —Ven. Te estaré esperando.


  —Tú sigue con tu lectura. Te advierto que haré preguntas.


  —Y yo tendré algunas para ti.


  Colgó y concentró toda su atención en la pantalla del ordenador.
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  Henry Bannock con Ronnie Bunter a un lado y Bryoni al otro acababan de sentarse en la sala del juzgado cuando el juez Chamberlain entró por la puerta de su despacho y el oficial de justicia pidió orden en la sala.


  Los doce miembros del jurado, encabezados por uno de ellos en calidad de presidente, salieron de su sala y ocuparon sus lugares en la tribuna del jurado. Ninguno de ellos miró hacia donde Carl Bannock estaba sentado a la mesa de la defensa.


  —¡Buena señal! —le susurró Ronnie a Henry—. Rara vez miran a un hombre al que han condenado.


  —¿Los miembros del jurado han llegado a un veredicto? —preguntó el juez Chamberlain.


  —Sí, su señoría —respondió el presidente del jurado.


  —¿Cuál es su veredicto?


  —Por la acusación de violación común, encontramos al acusado culpable. Por la acusación de estupro con una menor, encontramos al acusado culpable. Por la acusación de agresión sexual y daños físicos graves, encontramos al acusado culpable. Por la acusación de cometer incesto, encontramos al acusado culpable. Por la acusación de corromper la moralidad de un menor, encontramos al acusado culpable.


  —Seis de seis —susurró Ronnie Bunter—. Todos los puntos para Melody Strauss.


  El juez Chamberlain agradeció y despidió a los miembros del jurado para luego hablar con los abogados de la defensa y la fiscalía. Finalmente habló para todos en la sala.


  —Suspenderemos el juicio hasta mañana a las diez y entonces dictaré sentencia.


  Aquella noche Henry ofreció una cena de celebración en Forest Drive para veinte amigos íntimos y parientes. Cookie sirvió solomillo de la mejor carne vacuna de Texas, después de haber cocinado dos lomos enteros con el hueso en sus propios jugos.


  Henry abrió una docena de botellas de Château Lafite Rothschild 1955 para hacer los honores a la carne.


  Ronnie se inclinaba sobre la mesa para apostarle a Melody Strauss que a Carl solamente le caerían diez años en la penitenciaría del estado. Joshua Chamberlain era un conocido progresista, afirmó Ronnie. Melody apostó diez dólares por una sentencia de al menos quince años. De todos modos ambos estuvieron de acuerdo en que el Cháteau Lafite era el mejor vino que alguna vez hubieran probado.


  Bryoni no pudo llegar al postre, pues se le cerraban los ojos y apoyó la cabeza sobre la mesa. Henry la llevó hasta su habitación y la metió en la cama. Se sentó por segunda vez al borde de la cama y le acarició el pelo hasta que se quedó dormida, antes de volver a reunirse con sus invitados. Tan pronto como se fueron, Cookie preparó un gran bol de helado de chocolate que llevó al dormitorio de Bryoni por la escalera de servicio. Bryoni encontró reservas suficientes de fuerza como para despertarse y dejar limpio el bol.


  A la mañana siguiente a las ocho, Bonzo Barnes llevó a Bryoni a la escuela. Henry quería que ella volviera a su rutina lo antes posible. Ya había dispuesto que recibiera tratamiento psicológico de largo plazo y había hablado detenidamente con el director de la escuela y la maestra de la clase de Bryoni. Henry estaba seguro de haber hecho todo lo que estaba en sus manos para ayudarla a capear el huracán y hacer que su vida recuperara el equilibrio. Le habían advertido de que podría ser un proceso largo, pero Henry tenía fe en la fuerza de carácter y la madurez de su hija.


  Esa mañana, Henry salió para el juzgado de mal humor y con sed de venganza. A las diez en punto el oficial de justicia pidió orden en la sala.


  Henry Bannock estaba sentado con Ronnie Bunter en su lugar acostumbrado, en la primera fila de la galería de visitantes.


  Dos guardias uniformados del servicio penitenciario condujeron a Carl Peter Bannock por la escalera desde la sala de detención. Estaba esposado y encadenado. Se lo veía pálido, sin afeitar y descuidado. Había sombras oscuras debajo de sus ojos enrojecidos. Miró a Henry con ojos suplicantes en el otro lado de la sala.


  La expresión de Henry era fría y de enfado. Sostuvo la mirada de Carl durante un momento. Carl sonrió con aire vacilante y le temblaron los labios. Deliberadamente, Henry apartó su rostro en un rechazo total y definitivo.


  Los hombros de Carl se hundieron; arrastró los pies por el suelo hasta llegar al estrado frente al juez Chamberlain.


  —Acusado, ha escuchado usted el veredicto del jurado. ¿Tiene algo que decir en su favor?


  Carl bajó la mirada hacia las cadenas en sus tobillos.


  —Estoy realmente arrepentido por la angustia que le he causado a mi padre y a otros miembros de mi familia. Trataré de compensarlos de cualquier manera que me sea posible.


  —¿Eso es todo lo que usted tiene que decir?


  —Sí, señor juez, lo siento mucho.


  —Este tribunal toma nota de su declaración como atenuante de la sentencia —dijo el juez Chamberlain, y bajó la vista hacia los papeles en el escritorio delante de él, y luego levanto otra vez la mirada.


  La sentencia de este tribunal es: Por la acusación de corromper la moral de una menor, lo condeno a una pena de prisión de cinco años en una penitenciaría federal. Por la acusación de incesto, lo condeno a una pena de prisión de seis años en una penitenciaría federal. Por la acusación de agresión común y daño corporal grave, lo condeno a una pena de prisión de seis años en una penitenciaría federal. Por la acusación de agresión sexual y daños físicos graves a una menor, lo condeno a una pena de veinte años de prisión en una penitenciaría federal. Por la acusación de violación común, lo condeno a una pena de prisión de quince años en una penitenciaría federal. Por la acusación de estupro a una menor, lo condeno a una pena de prisión de quince años en una penitenciaría federal. Ordeno que las penas se cumplan simultáneamente, y que usted sea encarcelado por un período mínimo de quince años.


  El juez Chamberlain miró a John Martius, que estaba expectante. Martius se puso de pie.


  —Su señoría, le ruego me permita presentar una apelación a la Corte Suprema contra la sentencia.


  —Permiso concedido —dijo el juez Joshua Chamberlain—. De todos modos, el prisionero será llevado directamente de este tribunal a la Holliday Induction Unit en Huntsville, y desde allí a la penitenciaría que se le asigne para comenzar a cumplir la sentencia dictada por este tribunal inmediatamente.


  Miró a los dos guardias.


  —Caballeros, por favor, cumplan con su deber.


  Los guardias cogieron a Carl Bannock por los brazos y lo condujeron hasta la escalera. Sus cadenas hacían un ruido metálico al bajar hacia el área de detención.


  —Se levanta la sesión —anunció el oficial de justicia.


  Henry y Ronnie eran los últimos que quedaban en la sala del juzgado.


  —Podría haber ido mejor —fue la opinión de Ronnie—. Esperaba un mínimo de veinticinco años. Pero quince años tendrán que ser suficientes. Al menos, todo ha terminado por fin, y te has librado de la semilla podrida que envenenó a tu familia.


  —Eso mismo me pregunto —dijo Henry misteriosamente—. ¿Habrá realmente terminado, y mis hijas y yo de verdad habremos visto por última vez a este animal pervertido?
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  El furgón estaba estacionado junto a la puerta trasera del edificio del tribunal en la zona de seguridad. Las puertas traseras estaban abiertas para recibir a Carl Bannock. Los lados del furgón llevaban rotuladas las siglas del Departamento de Justicia Penal de Texas, División de Instituciones Correccionales. Carl fue conducido al interior por las puertas traseras y sus cadenas fueron aseguradas a los anillos atornillados al suelo entre sus piernas. Las puertas se cerraron de golpe. El furgón comenzó su viaje de 13 5 kilómetros hacia el centro de distribución de prisioneros de Huntsville.


  La Holliday Induction Unit era un bloque cuadrado de hormigón. Cuatro pisos con ventanas con gruesos barrotes. Estaba protegido por torres de vigilancia y tres vallas de seguridad. En cada una de las tres puertas de acceso, el furgón fue sometido a minuciosos controles. Cuando llegó al edificio principal, liberaron a Carl de sus cadenas, y sus guardianes lo condujeron a través de una serie de puertas electrónicas hasta el área de recepción principal.


  Verificaron sus papeles una vez más y anotaron el nombre y otros datos de Carl en el registro. Luego, el sargento detrás del escritorio firmó el recibo de entrega. Dos nuevos guardias reemplazaron a aquellos que lo habían traído desde Houston. Fue conducido a otra puerta de acceso por control remoto y al área principal de recepción. Todas sus pertenencias personales, incluyendo su anillo de sello de oro, su billetera y su reloj de pulsera Rolex de oro, y su ropa civil, le fueron requeridas, inventariadas y guardadas en una bolsa. Cuando el guardia le dio el libro de recibos para que lo firmara, le entregó un billete de diez dólares de su billetera.


  —¿Para qué es esto? —preguntó Carl.


  —Eres un violador. Esto es para artículos de higiene personal.


  —¿Qué tiene que ver mi condena con esto?


  —Ya te enterarás. —El celador le dirigió una sonrisa irónica.


  Condujo a Carl a la peluquería, donde le cortaron el pelo al rape. El peluquero dio un paso atrás para admirar su trabajo.


  —¡Sorprendente! —opinó—. Los buenos muchachos de Thomas Tusk te van a adorar, chico.


  Los guardias lo llevaron a las duchas para que se lavara. Luego, desnudo y mojado pasó a la sastrería, donde le entregaron su uniforme a través de una ventanilla. Su nueva vestimenta consistía en una camiseta blanca y calzoncillos, chaqueta de lona blanca holgada y pantalones con un cordón como cinturón, y zapatillas blancas de lona sin cordones.


  A través de otra puerta electrónica lo condujeron a una celda individual en una fila larga de celdas y cerraron con llave. El mobiliario consistía en un váter y una litera de madera fijada fuertemente a la pared y al suelo. Había una sola manta y no tenía colchón. Más tarde le pasaron la cena por una ventanilla. Era un tazón de guiso aguado con una gruesa rebanada de pan mojado dentro.


  A la mañana siguiente temprano lo llevaron de su celda a la sala de entrevistas, donde lo esperaban tres miembros de la junta de incorporación. Estaban sentados a una mesa de acero. Los tres eran miembros uniformados del Servicio Penitenciario.


  —Carl Peter Bannock. ¿Es correcto? —preguntó sin levantar la vista el hombre sentado en medio de los tres.


  —Sí.


  —¡«Señor»! —lo corrigió el interrogador.


  —Señor —repitió Carl diligentemente.


  —Una sentencia de quince años, mínimo. ¿Es correcto?


  —Sí, señor.


  —Delincuente sexual y pedófilo. ¿Correcto?


  —Sí, señor. —Carl habló por entre sus dientes apretados.


  —Lo mejor será enviarlo a la Unidad Penitenciaria Thomas Tusk para presos con condenas prolongadas —sugirió uno de los otros miembros de la junta. Carl sabía por sus clases de historia de la escuela secundaria que Thomas Tusk había sido uno de los héroes de la República de Texas. Se había suicidado unas pocas semanas antes de la batalla del Alamo. Seguramente tuvo una premonición de cómo la historia iba a honrar su memoria, pensó Carl irónicamente.


  El miembro más antiguo de la junta sugirió:


  —¿Lo enviamos al sexto nivel, donde los otros presos con sentencias largas no puedan llegar a él?


  —El único lugar donde esos buenos muchachos no lo van a alcanzar es el cielo, y este niño bonito nunca va a llegar tan alto. —El tercer miembro de la junta se rio con disimulo y los otros se rieron entre dientes.


  Esa tarde otro furgón de la Justicia Penal de Texas llevó a Carl unos sesenta kilómetros hacia el sur, en medio de la antigua región esclavista por excelencia donde se hallaba la Penitenciaría Thomas Tusk para presos con sentencias largas, en un terreno deprimente y sin más rasgos característicos como un enorme monumento de hormigón gris a la infamia de la humanidad.


  Allí la seguridad era todavía más impresionante de lo que había sido en el centro de distribución. El vehículo necesitó veinte minutos para atravesar las tres vallas de seguridad y aparcar en la entrada para la recepción de presos. Luego pasaron veinticinco minutos más antes de que a Carl le quitaran las esposas y las cadenas, y fue trasladado de la planta baja hasta su destino final en el sexto y más alto nivel del edificio.


  Desde el ascensor fue conducido por un pasillo pequeño hasta una puerta pintada de verde con un cartel que decía: OFICINA DEL SUPERVISOR DE NIVEL.


  Uno de los guardias llamó a la puerta y fue recompensado con un sordo bramido desde dentro. Abrió la puerta y le hizo un movimiento de cabeza a Carl para que entrara.


  El supervisor de nivel estaba sentado detrás de su escritorio. La tarjeta plástica de identificación con su nombre prendida a su camisa decía que se trataba de Lucas Heller.


  Su silla se balanceaba sobre las dos patas traseras y los pies calzados con botas de Lucas reposaban sobre el escritorio. Con un fuerte ruido dejó que su silla cayera hacia delante sobre sus cuatro patas y se puso de pie. Era alto, de hombros caídos y flaco. Su pelo rubio rojizo comenzaba a escasear, pero lo que quedaba le caía sobre la frente. Sus orejas eran desproporcionadamente grandes para su cara larga y pálida. Los ojos eran también pálidos y acuosos, pero la punta de su nariz era rosada y las ventanas nasales estaban húmedas por la rinitis. Sus dos dientes incisivos superiores sobresalían dándole el aspecto de un conejo anémico.


  Llevaba una fusta de equitación en la mano derecha. Se apartó de su escritorio y dio la vuelta alrededor de Carl, lentamente, sobre sus largas piernas de cigüeña. Aspiró por la nariz con un ruido húmedo mientras levantaba la fusta de montar y pasaba por las nalgas de Carl el extremo flexible. Carl hizo un movimiento de sorpresa, y Lucas aspiró otra vez y se rio tontamente como una chica.


  —Muy bueno —dijo—. Muy bonito. Seguro que te vas a integrar muy bien aquí. —Hizo un guiño a uno de los celadores—. Una bonita y apretada integración. ¿Me entiendes?


  —¡Sí! Lo entiendo, jefe. —El guardia se rio a carcajadas.


  Lucas se plantó delante de Carl y se sentó en el borde del escritorio.


  —¿Tienes los diez dólares para los artículos de higiene personal, Belleza Bannock?


  —Sí, jefe.


  —Dámelos. —Lucas extendió la mano y chasqueó los dedos. Carl buscó en el bolsillo de sus pantalones de lona blancos y sacó el billete arrugado. Lucas se lo arrancó de la mano. Luego volvió al otro lado del escritorio y abrió uno de los cajones. Sacó una botella de plástico grande y la empujó por el escritorio hacia Carl.


  —Ahí tienes.


  Carl tomó la botella y observó la etiqueta: «Aceite esencial de Macasar de la mejor calidad. Excelente para el pelo», leyó en voz alta y su expresión era de perplejidad.


  —¿Qué debo hacer con esto, jefe?


  —Lo sabrás cuando llegue el momento —le aseguró Lucas—. Tú tenla a mano. —Luego miró al guardia—. ¿Tienes el recibo de esta nueva mercancía?


  —Aquí está, jefe. —El guardia puso el libro delante de él, y Lucas estampó su firma.


  —Muy bien, muchachos. Lleváoslo.


  Condujeron a Carl otra vez por el pasillo, franquearon la puerta grande y llegaron a una galería larga de acero gris y hormigón gris más oscuro. El alto techo abovedado era de vidrio blindado. Rayos rectangulares de brillante luz solar caían hasta el suelo, llenos de motas de polvo plateadas. A cada lado de la galería había una larga fila de jaulas de acero con barrotes. Oscuras siluetas se agarraban de los barrotes o estaban agachadas detrás de ellos, observando mientras Carl avanzaba conducido por los guardias. Algunos de ellos gritaron saludos sardónicos y dejaron escapar aullidos de lobo, se reían por lo bajo y ululaban sacando las manos por entre los barrotes para hacerle gestos obscenos.


  Lucas se detuvo en la última celda de la fila y abrió la puerta con su llave maestra electrónica.


  —Bienvenido a la celda número 601, la suite nupcial. —Lucas sonrió y lo invitó a pasar con un gesto. Cuando Carl atravesó el umbral, la puerta se deslizó para cerrarse detrás de él. Lucas y su acompañante lo dejaron y regresaron por el lugar por donde habían venido, sin mirar atrás.


  Carl fue a sentarse sobre la única cama y examinó la celda 601. No era más grande que su celda en el centro de distribución. La única mejora era el pequeño lavabo de acero inoxidable junto al váter a ras del suelo y un banquito junto a un escritorio vacío. Todas las piezas del mobiliario estaban atornilladas a las paredes para que no pudieran ser usadas como armas.


  Éste iba a ser su hogar durante por lo menos los siguientes quince años, y su ánimo decayó.


  A las seis de la tarde sonó una campana y Carl, siguiendo el ejemplo de los otros internos, se dirigió a la puerta de su celda. Todas las puertas de las celdas de ese nivel se abrieron simultáneamente, y los presos salieron a la galería.


  Desde la pasarela metálica más arriba los guardias gritaban las órdenes y los presos giraron y formaron una fila para dirigirse al comedor en un extremo de la galería. Cuando los reclusos pasaban por la ventanilla de la cocina, un preso que trabajaba allí les entregaba una pequeña bandeja de plástico. La cena era un bol de sopa, otro bol de guiso de carne de cordero y una rebanada de pan blanco. Carl ocupó su lugar en una de las mesas de acero vacías, y ninguno de los otros internos se acercó para reunirse con él. Formaban grupos exclusivos con otros de su mismo origen étnico. Algunos de ellos estaban obviamente hablando de Carl, pero no podía escuchar lo que decían, así que hizo caso omiso de ellos. Se dijo que iba a tener muchos años más para encontrar su lugar en esa muy distorsionada sociedad.


  Tenían veinte minutos para comer, y luego los guardias situados en las pasarelas de arriba los hicieron regresar a sus celdas.


  Las puertas se cerraban exactamente a las siete y treinta. Carl estaba echado sobre la espalda en la cama, con los tobillos cruzados y las manos detrás de la cabeza. Estaba exhausto. Había sido un día de temores e incertidumbres. Y la cena había sido a medias horrible y ansiaba que las lámparas que iluminaban su celda se apagaron para poder dormir. Pero los guardias le habían informado de que eso nunca iba a ocurrir.


  Poco a poco se fue dando cuenta de que las voces de los presos en las celdas a su alrededor se habían reducido a susurros expectantes y a sordas risitas disimuladas. Carl se incorporó y miró a través de los barrotes hacia la larga galería, pero su visión era limitada y no podía ver la razón que había cargado el ambiente y parecía haberse apoderado de los otros internos del nivel seis.


  Luego se incorporó otra vez y bajó las piernas de la cama al escuchar ruidos de pasos de muchos pies que se acercaban por la galería. Lucas Heller, el supervisor del nivel, entró en su campo visual. Llevaba la fusta de equitación y el sombrero reglamentario.


  —¡Preso, de pie! —ordenó, y Carl obedeció—. ¿Está disfrutando de su primera noche en Thomas Tusk, Bannock?


  —Sí, jefe.


  —La cena, ¿estuvo bien?


  —Ninguna queja, jefe.


  —Aburrido, ¿no?


  —En realidad no, jefe.


  —Mala suerte, Bannock. Porque he traído a algunos buenos muchachos para que le hagan compañía. Algunos llevan aquí veinte años o más y todos están endemoniadamente aburridos. Ninguno ha estado con una mujer en todo ese tiempo, ¡y están calientes como el infierno, te lo puedo asegurar!


  Carl se enderezó y sintió que la piel se le erizaba. Había escuchado las bromas y los rumores, pero había querido creer que no eran verdaderos y que nunca le pasaría a él. Pero había hombres extraños que se amontonaban detrás de Lucas.


  —Permíteme presentarte al señor Johnny Congo. —Lucas puso la mano sobre el hombro del hombre que tenía más cerca. Lucas era alto pero tuvo que alzar su mano hasta el nivel de su cabeza para hacerlo. El hombre parecía una enorme montaña de antracita. Su cabeza era redonda y suave como una bala de cañón. Sólo llevaba puestos una camiseta y los calzoncillos, así que Carl podía ver que sus piernas eran como bloques de madera dura color ébano, todo músculos y hueso casi sin nada de grasa.


  —El señor Congo vive en el corredor de la muerte mientras la Corte Suprema considera su apelación. Lleva con nosotros ocho años y es muy respetado aquí en Thomas Tusk, así que tiene derechos de visita especiales. —Lucas estiró la mano con la palma hacia arriba y Johnny Congo puso en ella un billete de veinte dólares. Lucas sonrió en agradecimiento y presionó el botón de apertura de la puerta. Los barrotes se deslizaron a un lado.


  —Adelante, señor Congo. Tómese el tiempo que quiera. Que se divierta.


  Congo entró en la celda, y los demás hombres se amontonaron sobre la puerta con barrotes detrás de él, empujándose para ocupar un mejor lugar, sonriendo expectantes.


  —¿Tienes tu aceite de Macasar, Niño Blanco? —le preguntó Congo a Carl—. Tienes unos treinta segundos para lubricarte y ponerte de rodillas, si no, te penetro en seco.


  Carl dio un paso hacia atrás alejándose de él. Estaba mudo de terror y estaba empezando a lloriquear.


  —No. No, por favor, déjeme en paz.


  La celda era pequeña y con tres pasos gigantes Congo lo tuvo acorralado en un rincón. Estiró la mano y agarró el brazo de Carl. Con un rápido movimiento de la muñeca lo tiró boca abajo sobre la cama.


  —Bájate los pantalones, Niño Blanco. Dame el aceite. —Entonces Congo vio la botella de aceite de Macasar sobre el estante encima del lavabo donde Carl la había puesto. La tomó, la abrió y volvió a la cama. Carl se había acurrucado como una pelota, con las rodillas debajo de la barbilla. Congo puso a Carl boca abajo, le puso la rodilla entre los omóplatos y le arrancó el elástico de sus calzoncillos. Sostuvo la botella a gran altura y echó la mitad del contenido sobre las nalgas de Carl.


  —Listo o no, ahí voy —dijo Congo cuando se puso en posición detrás de Carl.


  —No… —lloriqueó Carl, y luego gritó. Fue un sonido de profunda angustia.


  Cada uno de los hombres que esperaba pagó la entrada a Lucas, como los espectadores en un partido de fútbol. Y luego se apiñaron dentro de la celda detrás de la pareja en la cama. Sus voces estaban cargadas de lujuria y emoción. Uno de ellos gritó:


  —¡Vamos, Congo! ¡Vamos, vamos, vamos!


  Los demás se rieron y repitieron el estribillo.


  —¡Vamos, Congo, vamos!


  Súbitamente Congo arqueó la espalda, echó la cabeza hacia atrás y gritó como un ciervo macho en celo. El hombre detrás de él lo ayudó a salir y luego ocupó su lugar inmediatamente. Carl gritó otra vez.


  —Dios mío qué dulce es su canto —dijo el tercer hombre en la fila.


  Después de que el quinto hombre lo montara, Carl ya no gritaba. Cuando el último preso terminó, sacudió la cabeza con pena al apartarse.


  —Me parece que se nos murió, ¿eh?


  Congo había estado descansando sobre la cama al lado de Carl y en ese momento se puso de pie.


  —No… —dijo—, sigue respirando, todavía está bien para el amor. —Se colocó detrás de Carl otra vez.


  El preso que trabajaba en la enfermería había sido invitado a la fiesta no sólo como partícipe, sino también por su cualificación laboral. Finalmente se acercó y palpó debajo de la barbilla, en la arteria carótida, en busca del pulso de Carl.


  —El muchacho ya ha tenido suficiente por esta noche. Ayudarme a llevarlo abajo y estará listo para más diversión dentro de dos o tres semanas.
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  Durante el amanecer el estado de Carl era crítico por la conmoción y la pérdida de sangre. Llamaron al médico del cuartel general, quien ordenó que lo trasladaran al hospital principal de la Penitenciaría Estatal de Huntsville. En el quirófano le limpiaron la cavidad abdominal inferior con una bomba de aspiración y le extrajeron casi dos litros de sangre y semen humano. Luego el médico suturó los vasos sanguíneos rotos y sangrantes y trató quirúrgicamente las lesiones en el colon inferior. Finalmente, le hizo una transfusión de tres litros de sangre.


  Mientras estuvo en el sanatorio de Huntsville, a Carl se le permitió hacer llamadas telefónicas y recibir visitas. Telefoneó al Carson National Bank en Houston y le pidió a su ejecutivo de cuentas que fuera a visitarlo. Carl era un cliente importante, así que el hombre cumplió inmediatamente.


  Carl había trabajado para su padre adoptivo y para la empresa Bannock Oil durante dos años y cuatro meses antes de su arresto. Al principio su sueldo había sido fijado por Henry en ciento diez mil dólares por mes. Henry creía firme tanto en la zanahoria como en el garrote. También creía que su único hijo varón merecía ser tratado como si fuera de la realeza.


  Para asombro y profunda satisfacción de Henry, Carl casi de inmediato dio muestras de una extraordinaria perspicacia para los negocios, mucho más allá de lo que Henry había esperado en alguien de su edad y experiencia. A finales del primer año Henry se había percatado con inmenso orgullo de que Carl era un genio de las finanzas, y de que sus dotes naturales igualaban y en algunos casos superaban las suyas. Carl demostró tener una asombrosa habilidad para olfatear ganancias a grandes distancias al igual que una hiena hambrienta puede oler el cadáver de un animal pudriéndose. El sueldo de Carl subió abruptamente a medida que sus talentos se desarrollaban y florecían. Al final de su segundo año se había ganado su lugar en el directorio de Bannock Oil, y su sueldo más los honorarios de director sumaban más de doscientos cincuenta mil dólares al mes. El Henry Bannock Family Trust, de acuerdo con la escritura fundacional, estaba obligado a triplicarle la cantidad de sus ingresos personales. Como consecuencia de la generosidad de su padre, después de pagar sus impuestos minuciosamente, Carl había amasado un saldo acreedor de bastante más de cinco millones de dólares en su cuenta de ahorros en el banco Carson. Esto aparte de sus otras inversiones lucrativas.


  Al sexto día, Carl estaba suficientemente recuperado de sus lesiones en el recto como para ser trasladado de Huntsville de vuelta a la enfermería en la unidad Thomas Tusk. Llevaba consigo la nueva chequera que su ejecutivo de cuentas le había proporcionado. Desde la enfermería Carl pudo hacerle llegar un mensaje a Lucas Heller, por medio del asistente médico. El mensaje era que Lucas debía visitarlo si deseaba saber algo que lo beneficiaría.


  Lucas se dignó bajar a ver a Carl, principalmente por la oportunidad de burlarse de él mientras estaba en cama.


  Para hacer progresar la conversación, y como muestra de su buena fe, Carl le dio a Lucas un cheque al portador del Carson National Bank por cinco mil dólares. Lucas leyó sorprendido la cifra. Rara vez había tenido tanto dinero en sus manos, pero la experiencia le había enseñado a no confiar en hadas madrinas. Se negó a creer en ese golpe de la fortuna hasta que pudo ir al pueblo y presentó el cheque en la sucursal local del banco.


  El cajero lo pagó sin la menor objeción. La venda cayó de los ojos de Lucas Heller y se convirtió en un creyente. Regresó rápidamente a la unidad Thomas Tusk y visitó a Carl otra vez. En esa ocasión sus modales fueron profundamente deferentes y obsequiosos.


  Carl le ordenó luego que le llevara un mensaje a Johnny Congo en el corredor de la muerte. Carl para entonces había ya evaluado todas las estructuras políticas subyacentes en la unidad Thomas Tusk.


  Se había enterado de que Johnny Congo ejercía una enorme influencia en toda la unidad. Como una grotesca araña devoradora de carne humana, permanecía en el centro de su tela y manipulaba los hilos que se extendían hasta la oficina del director de la cárcel.


  El director había llegado a depender fuertemente de Congo para mantener el orden entre los internos de la prisión. Si Johnny daba la orden de «paz y cooperación», entonces la administración de la unidad podía mantener alguna apariencia de orden en medio de un sistema que parecía específicamente diseñado para producir el caos.


  Pero si Johnny Congo decía «¡Motín!», entonces aparecían los fuegos en toda la unidad; los guardias eran acuchillados en los talleres, o en las galerías o en las pasarelas; los internos tomaban el control de los comedores y del patio de la prisión. Rompían los muebles y todo lo demás. Asesinaban a algunos de sus compañeros para acallar viejos rencores u obedeciendo las órdenes de Johnny Congo. Arrojaban proyectiles y gritaban insultos a los guardias, hasta que se avisaba a la Guardia Nacional era llamada para que acudiera con sus equipos antidisturbios, y la evaluación de la actividad del director se desplomaba.


  Johnny Congo se había ganado privilegios especiales de la administración por su cooperación. Podía elegir entre los nuevos presos más guapos apenas llegaban a la unidad, como Carl había experimentado en carne propia. Su celda nunca era registrada, de modo que su escondite de drogas y otros lujos era inviolable. Se le permitía tener un ordenador escondido en su celda de modo que podía comunicarse on-line con sus contactos y socios delincuentes del mundo exterior. Su pena de muerte había sido bloqueada en alguna parte del sistema, y el rumor decía que el gobernador del estado se había ocupado de ello. Los jugadores inteligentes apostaban su dinero a que Johnny iba a morir de viejo, sin ninguna aguja letal en la cámara de ejecución de azulejos blancos.


  Si alguna persona provocaba el desagrado de Johnny Congo, era sólo cuestión de días para que el asunto fuera liquidado con la hoja de un cuchillo en el patio de la prisión, o en la madrugada, en la privacidad de la celda del ofensor, cuya parte habría sido dejada abierta convenientemente por el supervisor del nivel.


  Se rumoreaba que la influencia de Johnny Congo se extendía más allá de los muros de la prisión. Se creía que mantenía fuertes lazos con los sindicatos criminales y las pandillas de todo Texas y los estados circundantes. Por un precio muy razonable podía organizar cosas en ciudades tan lejanas como San Diego y San Francisco.


  Le llevó casi una semana a Lucas Heller organizar la reunión entre Carl y Johnny Congo, pero finalmente la oficina del supervisor del corredor de la muerte se puso a su disposición, y ambos se reunieron a las tres de la madrugada de un domingo mientras el resto de la unidad dormían encerrados bajo llave. El supervisor de nivel y cuatro de sus guardias esperaron fuera, junto a la puerta, pero no interfirieron.


  Apenas Carl y Congo estuvieron solos cautelosamente se evaluaron uno al otro como dos leones de melena negra, de manadas rivales, reunidos en un territorio en disputa en la meseta sudafricana. Para ese entonces, Congo ya se había enterado de que Carl no era sólo una cara bonita. Sabía que era el hijo de Henry Bannock, y conocía el poder y la riqueza de la Bannock Oil Corporation.


  —¿Querías hablar conmigo, Niño Blanco?


  —Necesito su protección, señor Congo. —Carl no perdió tiempo.


  —Puedes apostar tu suave culito a que la necesitas, si no, dejará de ser suave y hermoso en poco tiempo. Pero ¿por qué debería yo querer protegerte?


  —Puedo pagarle.


  —Sí, claro. Eso podría ser una buena razón. Pero ¿de cuánto dinero estamos hablando aquí, muchacho?


  —Dígamelo usted, señor. —Congo se metió el dedo en la nariz mientras consideraba la pregunta. Finalmente examinó la mucosidad seca y dura que había sacado de su ventana nasal izquierda y sacudió el dedo para dejarla caer antes de decir su precio.


  —Cinco mil dólares todos y cada uno de los meses, en billetes de uno y cinco dólares entregados aquí, en Thomas Tusk. No me sirven para mucho en el exterior. —Había dicho una cifra escandalosamente alta, esperando que Carl regateara.


  —Esa cifra es ridícula, señor Congo —dijo Carl, y Johnny Congo se ofendió. Sus manos se apretaron para convertirse en puños negros y muy fuertes—. Para un hombre de su talla y eminente posición yo calculaba pagar diez o incluso quince mil dólares por mes.


  Johnny Congo pestañeó y sus puños se aflojaron. Empezó a sonreír de manera paternal.


  —Te escucho, Niño Blanco, y me gusta lo que escucho. Quince mil me parece bien.


  —Estoy seguro de que usted podrá organizar la ruta de la entrega desde mi banco hasta donde usted quiera. Sólo dígame qué debo hacer y lo haré. Aquí le tiendo mi mano por el trato, señor.


  Congo tomó la mano que le ofrecía y cuando la apretó, murmuró:


  —Hay más que tu mano en esto, muchacho. Tu dulce vida va en ello.


  —Lo comprendo, señor Congo. Sin embargo, si usted quiere hacer mucho dinero realmente, debemos hacer negocios juntos.


  —¿Qué clase de negocios? —Congo se detuvo casi al borde de la risa—. Dime de qué se trata, Niño Blanco.


  Carl habló durante los siguientes cuarenta minutos y Congo, inclinado hacia delante, lo escuchó casi sin interrupción. Al final de ese tiempo estaba sonriendo y le brillaban los ojos.


  —¿Cómo sé que vas a cumplir, muchacho? —preguntó finalmente.


  —Si no lo hago, usted puede retirarme su protección, señor Congo.


  Fue una reunión trascendental de la que iba a nacer una alianza nada santa; un joven genio deshonesto que combinaba su talento con el de un monstruo despiadado que ejercía un poder de vida y muerte. Ambos hombres eran psicópatas que carecían totalmente de compasión, de escrúpulos y de remordimientos.


  Durante los años siguientes las ganancias de sus varias empresas, concebidas inicialmente por Carl, y luego promovidas por Johnny Congo, primero eran lavadas y blanqueadas. Los amigos de Johnny en el exterior se mostraron dispuestos a ayudar en este proceso. Una vez que el dinero estaba limpio, se le entregaba a Carl personalmente en forma de dividendos y honorarios de director a través de una compañía en las Islas Vírgenes Británicas que Carl había creado cuando todavía estaba en Princeton. El valor de las facturas finales era triplicado por el Henry Bannock Family Trust. Finalmente el resultado total era compartido por Carl y Johnny Congo y ocultado en cuentas bancarias numeradas en Hong Kong, Moscú, Singapur y otras ciudades alrededor del mundo donde ni siquiera el poderoso brazo del Departamento del Tesoro de los Estados Unidos podía llegar.


  Para facilitar la operación de sus empresas tanto dentro como fuera de la prisión, pronto se hizo necesario que Carl y Johnny incluyeran a Marco Merkowski, el director de la Unidad Penitenciaria Thomas Tusk, como un socio pasivo. Una vez que lo involucraron en la primera operación ilegal, el destino de Marco quedó totalmente en manos de Carl Bannock y Johnny Congo.
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  Carl fue trasladado del sexto nivel de la unidad al primer nivel, donde se alojaban los prisioneros de confianza con distintas funciones en la cárcel y otros internos con registros intachables de buena conducta. La celda que le asignaron a Carl era tres veces más grande que la que tenía en el sexto nivel. Tenía un televisor y un teléfono privado.


  El teléfono era un elemento esencial en el manejo de los negocios de aquella alianza. Dio la casualidad de que Carl estaba operando en un mercado fuertemente alcista. Todos sus antiguos contactos seguían en sus puestos y su instinto para obtener ganancias se mantenía intacto.


  Carl aún debía pasar muchos años en prisión y ello le proporcionaba tiempo para dirigir, sin prisas, su mente fecunda a la planificación del futuro. Pasaron cinco años. Su conducta en la prisión era intachable; el director Merkowski se había ocupado de que fuera así. La sentencia mínima original de quince años dictada por el juez Chamberlain había sido reducida después de la apelación a un mínimo de diez años. Carl había llegado a la mitad del camino. Apenas tenía veintiocho años, era un multimillonario experimentado en la vida y astuto, ansioso por dominar el mundo según sus propios términos tan pronto como saliera por las puertas de la Unidad Penitenciaria Thomas Tusk.


  A través de sus propios contactos y de los numerosos de Congo en el exterior, Carl estaba perfectamente informado de los movimientos de su padre, y de los movimientos de todos los demás beneficiarios del Henry Bannock Family Trust.


  Muy desafortunadamente para las aspiraciones financieras finales de Carl, su padre había conocido recientemente a una tenista profesional, cuarenta años menor que él, y considerablemente más joven que el mismo Carl Bannock. Carl había estudiado fotografías de esa mujer. Se llamaba Hazel Nelson y era rubia, atlética y encantadora. Apenas unos pocos meses después de conocerse, su padre y Hazel se casaron en una magnífica ceremonia en la residencia de Forest Drive, en Houston. Menos de un año después, Hazel dio a luz a una niña a la que llamaron Cayla. El récord de Henry de procrear solamente vástagos de sexo femenino seguía intacto. Desde el punto de vista de Carl, esta inoportuna nueva aventura de su padre había añadido dos nombres más a la lista de beneficiarios del Henry Bannock Family Trust.


  La lista completa, incluyendo a Carl, ya ascendía a un total de siete personas: Henry Bannock, Hazel Bannock y su hija Cayla; la madre de Carl, Marlene Imelda Bannock, que había conservado el apellido después de que Henry se divorció de ella, y las dos hermanastras de Carl, Sacha Jean y Bryoni Lee. Usando como guía la cotización de las acciones de la Bannock Oil Corporation en la Bolsa de Nueva York, calculaba que el valor total de los bienes del Henry Bannock Family Trust estaba alrededor de los ciento once mil millones de dólares. Carl estaba ferozmente resentido por tener que compartir incluso esa suma inmensa con cinco o seis personas más.


  Desde su celda Carl había seguido con intenso y sesgado interés la petición de su padre a la Corte Suprema en Washington DC para hacer que Carl Peter Bannock fuera eliminado de la lista de beneficiarios del Henry Bannock Family Trust, ya que no era pariente de sangre del donante y que su condena por una serie de acusaciones de graves crímenes lo había descalificado.


  Cuando los sabios jueces de la Corte Suprema rechazaron por unanimidad la moción de Henry Bannock, Carl supo que sólo la muerte podría negarle su parte de los fondos fiduciarios.


  Carl y Johnny Congo hicieron una discreta y pequeña fiesta de celebración en el corredor de la muerte, a la que asistió Marco Merkowski, el director de la prisión, y varias acompañantes jóvenes traídas de Huntsville para la ocasión. Aunque Carl y Johnny Congo hacía años que se habían convertido en amantes, estaban encantados de compartir su cama conyugal con una o dos muchachas bonitas o incluso muchachos jóvenes, si había disponibles.


  Con la sentencia de la Corte Suprema a su favor, Carl puso su mente a considerar seriamente las muchas y notables condiciones que su padre había puesto en la escritura fundacional del Henry Bannock Family Trust.


  Carl había desarrollado una memoria excelente durante sus años de estudio, y aunque no había tenido en sus manos una copia de aquella escritura desde el día en que puso un pie en la cámara de seguridad de su padre, había tomado notas detalladas del contenido del documento. Todo ese tiempo lo torturó una condición especial que su padre había incluido en la escritura.


  La cláusula que cuando sólo quedara un beneficiario con vida, entonces el Henry Bannock Family Trust debía ser disuelto y la totalidad de los bienes restantes debía ser dividida en partes iguales entre una sociedad benéfica que Henry había elegido y el único beneficiario sobreviviente, fuera hombre o mujer.


  Carl decidió que había llegado el momento de aprovechar al máximo esta cláusula mientras él seguía oculto al público, en las profundidades de la Unidad Penitenciaria Thomas Tusk, y mientras las paredes de hormigón que lo aprisionaban también actuaban como un escudo para desviar las sospechas de él y le suministraran una coartada imbatible.


  El propio Henry era invulnerable, pero estaba envejeciendo rápidamente. Al ritmo con el que vivía su vida, no podía durar mucho tiempo más. Las noticias que le daban sus informantes eran que Henry comenzaba a flaquear. Carl sabía que tenía a la parca como su aliada y estaba dispuesto a esperar.


  Hazel y su hija Cayla, todavía un bebé, estaban protegidas por el pesado manto de majestuosidad que Henry Bannock proyectaba sobre todos los que lo rodeaban y estaban cerca de él. Hazel y Cayla no eran todavía vulnerables. Su momento llegaría cuando Henry estuviera fuera de juego.


  Eso no ocurría con su madre borracha, Marlene Imelda, a quien él despreciaba, ni tampoco se aplicaba a sus hermanastras, a las que odiaba profunda y amargamente. Ellas eran directamente responsables de su encarcelamiento y de los muchos años desperdiciados de su vida que estaba forzado a pasar detrás de barreras de hormigón y acero en compañía de criaturas más infames que cualquier bestia salvaje.


  Carl se enteró de que la condición mental de la mayor de sus hermanas, Sacha, había mejorado tanto después de que Carl ingresara en prisión que sus médicos le habían dado el alta del Hospital Psiquiátrico para dejarla al cuidado de su madre. Sacha se había ido a vivir con Marlene a las Islas Caimán. Madre e hija habían crecido en esta nueva relación de intimidad. Marlene no estaba curada de su dipsomanía, pero el hecho de tener a su cargo a la mayor de sus hijas le había dado la motivación que necesitaba para volverse abstemia. Desde entonces le dedicaba todo su amor y atención a Sacha, y Sacha correspondía de manera gratificante.


  Cuando Henry Bannock se casó con Hazel Nelson y nació Cayla, Bryoni decidió dejar Forest Drive y trasladarse a las Islas Caimán para estar con su madre y su hermana.


  En ese momento Bryoni tenía casi la misma edad que Hazel, su madrastra. Ambas tenían personalidades muy fuertes y competitivas, ambas eran ferozmente posesivas respecto a Henry Bannock. En circunstancias diferentes probablemente se habrían hecho amigas, pero cuando nació Cayla la balanza se inclinó fuertemente a favor de Hazel. A partir de ese momento, no sólo era la nueva ama de Forest Drive, sino también la madre de la hija menor de Henry. Éste estaba locamente enamorado de Hazel y cuando ella empezó a interesarse a fondo en los asuntos de Bannock Oil, él la apoyó. Pronto Henry elevó a Hazel al cargo de directora de la compañía que Carl había dejado vacante cuando fue condenado.


  Hazel ocupó su lugar en la mesa de dirección a la derecha de Henry. Se convirtió en muchas cosas para Henry Bannock: amante, esposa, madre de su hija, socia comercial y compañera para todo.


  Por otro lado, Bryoni no tenía interés especial en Bannock Oil. Tenía todo el dinero que necesitaba gracias al Henry Bannock Family Trust, y no era codiciosa. Tenía pocas de las habilidades que Hazel poseía en abundancia y que la volvía tan valiosa y deseable para el padre de Bryoni. Ésta no podía competir con ella a ningún nivel. Así que voló a Gran Caimán en el Caribe donde Marlene y Sacha le dieron la bienvenida con patético entusiasmo, y donde podía servir para un propósito que era muy valorado por las dos personas a las que tanto quería, y a la vez muy satisfactorio para la misma Bryoni.


  Desde el punto de vista de Carl, esa jugada era también muy favorable. Tenía así a tres de los beneficiarios del Henry Bannock Family Trust fuera del escudo protector de su padre y de la jurisdicción y protección del gobierno de los Estados Unidos, en una isla remota donde eran mucho más vulnerables y accesibles a las atenciones de los amigos de Johnny Congo.


  Carl hizo sus planes con gran cuidado y poniendo atención a los detalles. Congo era un participante entusiasta en la empresa. Tenía conexiones con los cárteles de cocaína en Honduras y Colombia, siempre interesados en hacer algunos dólares adicionales en proyectos más rutinarios.


  El contacto en Honduras de Johnny era el señor Alonso Almanza. Tenía su base de operaciones en el puerto de La Ceiba, donde guardaba dos lanchas Chris Craft de 12 metros, muy rápidas. En general se usaban para el transporte nocturno de mercancía blanca a México, a Texas o a Louisiana. Últimamente la Guardia Costera de Estados Unidos se había puesto un poco fastidiosa, por lo que esos espléndidos botes eran poco utilizados.


  La distancia desde La Ceiba hasta las Islas Caimán era de menos de 500 millas marinas; un viaje fácil para una de esas lanchas rápidas.


  —Alonso es un buen hombre, muy digno de confianza. No le molesta despachar a alguno si el precio es atractivo. No es lo peor que tenemos —le dijo Johnny Congo a Carl.


  —Me gusta y su precio es bueno. Pero ¿y la investigación inicial? ¿Tienes a alguien en Gran Caimán que pueda hacerlo?


  —No hay problema, Niño Blanco. —El apodo que había empezado siendo tan deliberadamente peyorativo se había convertido con el tiempo en una palabra afectuosa entre ellos—. Hay un agente inmobiliario en George Town que alguna vez ha hecho algún trabajito para mí. No es un tipo complicado. Sólo le decimos que queremos hacer una oferta anónima para una propiedad en la isla y que necesitamos una descripción completa de todo lo que hay allí, incluyendo empleados y residentes.


  —Consíguelo, Pájaro Negro. —Cualquier otra persona que llamara a Johnny Congo con ese nombre con toda seguridad moriría de manera prematura y dolorosa—. Sobre todo necesitamos saber acerca de la seguridad en la propiedad. Si conozco a mi padre, y lo conozco bien, ésta será muy estricta. Obviamente debemos saber en qué dormitorio duerme mi madre y dónde podemos encontrar a mis dos hermanas. Es una buena apuesta suponer que sus dormitorios están cerca del de su querida mami.


  El contacto de Johnny en Gran Caimán era un inglés jubilado que se llamaba Trevor Jones y que había decidido pasar sus años otoñales en una isla que fuera un paraíso tropical. Había descubierto para su disgusto que el paraíso tiene un alto precio y su jubilación no se estiraba tanto como había esperado. Se tomó muy en serio ese lucrativo trabajo para Carl Bannock. Sacó de las oficinas del catastro oficial una copia del plano de la residencia The Moorings, la casa frente a la playa de Bannock. Se puso en contacto con una exempleada doméstica de la señora Marlene Bannock que había sido despedida de su empleo por robar un par de aros de perlas de la caja de joyas de la señorita Sacha Bannock. Su nombre era Gladys y había dejado The Moorings con un resentimiento más que grande.


  Juntos, Gladys y Trevor Jones examinaron detenidamente el plano de la casa. Ella le indicó en qué dormitorios dormía cada uno de los tres miembros de la familia y dónde estaba la habitación del personal de seguridad. Conocía también las rutinas de rondas de los guardias. Había varios relojes para marcar en varios puntos de la propiedad que mantenían a esos hombres trabajando según un estricto programa. Los turnos cambiaban precisamente a la hora en punto. Así que los movimientos de los guardias de seguridad eran predecibles. Gladys pudo también proporcionar una lista del personal doméstico. La mayoría de ellos no tenían que trabajar el domingo y regresaban a sus obligaciones después del fin de semana.


  Gladys conocía la ubicación exacta de cada uno de los numerosos sensores de alarma en la propiedad. Naturalmente, las contraseñas habían sido cambiadas después de su despido, pero su amante, con quien convivía, todavía estaba empleado en The Moorings como segundo cocinero. Muy bien dispuesto, le proporcionó a la mujer las nuevas contraseñas.


  El paso en el arrecife de coral estaba marcado con boyas ligeras y también el muelle de atraque delante de The Moorings. Jones fue en su pequeño bote de pesca e hizo algunas mediciones subrepticias, así como un par de otros arreglos. Con la marea alta de la primavera, el canal tenía unos cómodos tres metros de profundidad en el punto menos hondo, agua más que suficiente incluso para una de esas grandes lanchas.


  Este paquete entero de información fue enviado a Johnny Congo. El coste total para Carl fue bastante menos de cuatro mil dólares, un precio que él consideró excelente.


  El documento fue reenviado al señor Alonso Almanza en La Ceiba con detalladas instrucciones adicionales y una transferencia bancaria de setenta y cinco mil dólares como anticipo de un precio total de doscientos cincuenta mil al finalizar el contrato.


  —Voy a decirte un secretito, Pájaro Negro. —Carl le sonrió a Johnny Congo—. Si uno tiene dinero suficiente, uno puede hacer lo que quiera, y tener lo que quiera. Nadie te va a detener.


  —¡Totalmente de acuerdo, Niño Blanco! —Johnny levantó su mano derecha y chocaron los cinco.
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  Veintiocho días después la lancha del señor Almanza, la Pluma de Mar, usó la luz de la luna llena para deslizarse silenciosamente por el paso en el arrecife hacia la bahía Old Man, en el lado norte de la Isla Gran Caimán. Tenía el casco pintado en negro mate, así que incluso a la luz de la luna era casi invisible. Había dejado La Ceiba a mediodía el día anterior, y había calculado la hora de su llegada precisamente a las tres menos cuarto de la madrugada del domingo; una hora de brujas en la que solamente los asaltantes de caminos, los hombres lobo y los piratas andan por ahí.


  La Pluma de Mar llevaba una tripulación de once hombres. Iban vestidos con buzos negros y pasamontañas negros en la cabeza con agujeros para los ojos y la boca. Amarraron en uno de los indicadores del canal, a setenta metros de la playa de The Moorings. Trevor Jones había puesto una diminuta radiobaliza sobre el indicador para guiarlos. Dejaron un tripulante a bordo para cuidar la nave. Lanzaron al agua un bote inflable y el motor fuera borda alimentado con baterías los llevó en silencio a tierra.


  Tocaron la playa exactamente a las tres, cuando sabían que los guardias de seguridad se reunirían en la sala de guardia para cambiar los turnos y tomar café. Dos de los hombres enmascarados se adelantaron para evitar y desactivar los sensores de alarma y limpiar el camino para los que venían atrás. Cuando el grupo de asalto irrumpió en la sala de guardia encontraron a los cuatro hombres allí reunidos totalmente desprevenidos. En unos minutos los habían amordazado y atado a todos con cinta de embalar, y habían apagado el sistema de alarma desde el control principal.


  Luego corrieron alrededor de la piscina y con una palanca abrieron la puerta de la casa principal. Sabían exactamente adonde se dirigían. Atravesaron las salas para luego subir por la escalera principal a las suites. Al final de la escalera se dividieron en tres grupos. Cada grupo fue rápidamente a la suite que le había sido asignada. Entraron corriendo mientras las ocupantes estaban profundamente dormidas. Las arrancaron de sus camas y les ataron las manos por las muñecas con cinta de embalar. Luego las arrastraron escaleras abajo hasta la terraza de la piscina. Esa terraza estaba discretamente protegida por altos muros y vegetación tropical para permitir que las mujeres Bannock se dieran el gusto de tomar el sol desnudas.


  Uno de la banda sacó una cámara de filmación de la mochila. Era un productor profesional de películas pornográficas de Guadalajara, en México. En un inglés pasable les dijo a las tres cautivas, aterrorizadas y llorosas:


  —Me llamo Amaranthus. Con gran placer haré un documental sobre ustedes. Por favor, ignórenme y traten de no mirar a la lente de mi cámara, a menos que yo se lo pida.


  Caminó hacia atrás y les apuntó con la cámara.


  El jefe de la banda ocupó su lugar delante de ellas.


  —Yo soy Miguel. Ustedes van a hacer lo que yo les diga, o las haré sufrir mucho. ¿Nombre? —les gritó, obligando a cada una de las mujeres a decir su nombre mirando a Amaranthus y su cámara. Sacha Jean quedó muda de terror. Bryoni habló por ella y dio su nombre.


  —Es mi hermana Sacha Jean Bannock. Está enferma. Por favor, no le haga daño.


  Sacha cayó de rodillas y ensució los pantalones del pijama de manera explosiva. Miguel se rio y la pateó.


  —¡Vaca mugrienta! ¡Ponte de pie! —La pateó otra vez. Bryoni extendió sus manos atadas y ayudó a Sacha a levantarse.


  Miguel, el jefe, se volvió hacia Marlene y sacó un pedazo de papel del bolsillo.


  —Estas son mis órdenes. —Leyó con su fuerte acento hispánico—. Marlene Imelda Bannock. Usted va a ser ejecutada. Su muerte debe ser presenciada por sus hijas, Sacha Jean y Bryoni Lee. Su ejecución será filmada para beneficio de todas las partes interesadas. Después de eso, sus hijas serán encerradas de por vida en un país extranjero.


  Las piernas de Sacha se aflojaron debajo de ella otra vez. Bryoni no pudo sostenerla y cayó sobre el mármol que bordeaba la piscina. Se acurrucó como una pelota y sus gemidos eran estridentes. Empezó a golpear la frente contra el mármol con tal fuerza que una de sus cejas se abrió y la sangre se le metió en los ojos. Bryoni se arrodilló al lado de Sacha y trató de impedir que se siguiera lastimando.


  Mientras tres de los hombres se llevaban a Marlene arrastrándola, se volvió para gritar con desesperación.


  —¡Sé valiente, Sacha! No llores, mi niña. Cuídala, Bryoni.


  Llevaron a Marlene hasta los escalones de la piscina y la bajaron al agua, que le llegaba a la cintura. Brillantes reflectores subacuáticos iluminaban el escenario para Amaranthus, que estaba arrodillado en el borde de la piscina y lo filmaba todo.


  Dos hombres sujetaban a Marlene por los brazos, uno a cada lado. Miraron a Miguel, que estaba en el borde de la piscina por encima de ellos.


  —¡Bueno! Sumérjanla —ordenó Miguel.


  Los dos hombres empujaron la cabeza de Marlene bajo la superficie del agua. El tercer hombre la agarró por los tobillos y la levantó. La parte superior del cuerpo de Marlene estaba totalmente sumergida. Movía las piernas desenfrenadamente y su cuerpo entero se arqueaba y se retorcía con tanta violencia que los hombres tenían problemas para sujetarla.


  —¡Suficiente! —gritó Miguel—. Sáquenla un minuto. —Sacaron del agua la cabeza de Marlene, que jadeaba y trataba de recobrar el aliento.


  Entonces, repentinamente, una mezcla de agua de la piscina y vómito salió como un chorro de su boca abierta y se ahogó al volver a respirar.


  —Bueno, eso es bueno. Métanla de nuevo. —Metieron la cabeza de ella en el agua otra vez, justo cuando trataba de respirar y Marlene aspiró una bocanada de agua en vez de aire. Repitieron las inmersiones durante períodos cada vez más largos hasta que los movimientos de resistencia de Marlene se debilitaron. Amaranthus, detrás de la cámara, quería aprovechar al máximo esta escena. Ésta era una de las condiciones que sus patrocinadores habían impuesto y Amaranthus comprendía lo fascinante que esto sería para ellos.


  Dividida por el amor que sentía por su hermana y por su madre, Bryoni dejó a Sacha y se arrastró hasta Miguel y trató de cogerle las piernas.


  —Es mi madre. Por favor no le haga esto. —Él la apartó de una patada y les gritó a los tres hombres en la piscina.


  —Ahora terminamos. Mantengan a la vieja bruja abajo.


  Se produjo un estallido violento de burbujas en la superficie cuando los pulmones de Marlene se vaciaron completamente. Sus esfuerzos se hicieron más débiles hasta que al fin se detuvieron.


  —¿Ha muerto? —preguntó uno en español—. ¿Está muerta? —tradujo.


  —No, espera un poco más —ordenó Miguel en español y luego lo repitió en inglés.


  Bryoni comprendía bastante el español. Volvió a gatear hacia Miguel y lo agarró otra vez de las piernas.


  —Por favor, señor. Tenga piedad, se lo ruego. —Esta vez la pateó en la boca y ella cayó hacia atrás con las manos en sus labios que sangraban.


  —Tu turno llegará pronto —se burló—. Pero primero debemos probar tu carne; la tuya y la de tu hermana loca. —Se subió la manga y miró el reloj. Luego les habló a los hombres en el agua.


  —¡Bueno! Eso debe ser suficiente. Levántenla. Veamos cómo está.


  Uno de los hombres agarró un mechón de pelo y sacó la cara de Marlene fuera del agua. Su piel era color cera pálido. Sus ojos estaban muy abiertos, con la mirada fija. El pelo le caía en forma de serpentinas sobre la cara, como algas marinas expuestas sobre una roca en la marea baja. El agua le caía de la boca abierta.


  —Déjala allí —ordenó Miguel. La soltaron y caminaron por el agua hacia los escalones dejando atrás el cadáver de Marlene que flotaba boca abajo en la piscina.


  —Hemos estado aquí demasiado tiempo. Es hora de irnos —les dijo Miguel—. Hagan que esa puta sucia se limpie. —Señaló a Sacha—. El jefe nos matará si llevamos mierda a su hermoso bote.


  Le quitaron el pijama sucio a Sacha y la arrojaron desnuda a la piscina, al lado del cadáver de su madre. Uno de ellos se agachó sobre Bryoni y le cortó la cinta de embalar de las muñecas.


  —Ve con tu hermana la sucia, y límpiale la mierda —le ordenó en español.


  Bryoni caminó por el agua hasta Sacha y le lavó el cuerpo. También le limpió la sangre de la herida sobre el ojo, y luego la llevó otra vez hasta los escalones de la piscina con un brazo alrededor de sus hombros. Sacha seguía lloriqueando y mirando hacia atrás, al cadáver de Marlene que seguía flotando.


  —¿Qué le pasa a mi mamá? ¿Por qué no quiere hablarme, Bryoni? —Sacha había regresado a su viejo estado de niña de cinco años.


  [image: ]


  El amanecer era un majestuoso cúmulo de nubes iluminadas por los rayos del sol naciente. La Pluma de Mar corría veloz hacia el sur sobre un suave y denso oleaje. Estaban a doscientas millas marinas al sur de Gran Caimán, pero no iba directamente de regreso a La Ceiba en Honduras.


  Se dirigía en cambio al puerto de Cartagena, en Colombia. Eso era un ardid deliberado ordenado por Carl y Johnny Congo. La Pluma de Mar había dejado La Ceiba con solamente once tripulantes a bordo. Debía regresar con la misma dotación, de otra manera los funcionarios del puerto podrían empezar a sospechar algo.


  Tan pronto como el sol despejó el horizonte, Miguel ordenó que las cautivas fueran conducidas del camarote de proa a la cabina del piloto. Sacha estaba totalmente confundida y desorientada. No comprendía lo que les estaba pasando. Ni siquiera era consciente de su propia desnudez. Estaba de pie parpadeando a la luz del sol brillante, y seguía preguntándole a Bryoni dónde estaba su madre.


  —¿Quiénes son todos estos hombres extraños, Bree? ¿Por qué están mirándome de esa manera? ¿Por qué dejamos allá a mamá, Bree? —Se había retirado a las oscuras profundidades de su demencia.


  La tripulación había subido algunos de los almohadones de alegres colores de los asientos del camarote principal, para ponerlos en el suelo de la cabina del piloto y usarlos de colchón. Todos se habían quitado sus pasamontañas y buzos negros para quedar sólo vestidos con camisetas y calzoncillos.


  Terminada con éxito la misión, estaban de un humor jovial y festivo. Bromeaban y se reían, bebiendo cerveza Corona mexicana en lata, amontonados alrededor de las dos jóvenes. Miguel bajó por la escalerilla desde el puente. Señaló a Bryoni.


  —Sáquenle la ropa a ésa. No hay secretos a bordo de esta lancha. Veamos qué es lo que tiene para nosotros.


  Mientras Amaranthus los filmaba, apartaron a Bryoni de su hermana y le arrancaron el ligero camisón. Uno de ellos hizo con él una pelota y lo arrojó por la borda. La tripulación la rodeó estirando las manos para tocarle el trasero y acariciarle los pechos. Bryoni trataba de esquivarlos retorciendo el cuerpo y lanzando golpes con las manos.


  Miguel intervino y los apartó.


  —¡Nada de peleas! —les advirtió—. Todo el mundo tendrá su oportunidad. Para cuando lleguemos a Cartagena ustedes habrán disfrutado tanto de esas entrepiernas que tendrán náuseas con sólo verlas. —Mostró un abanico de naipes—. Elijan una carta cada uno, caballeros. Los números van del As a la Jota. El As les da el primer turno, y la jota, el último. —Se amontonaron para sacar una carta de su mano. Uno de ellos lanzó un grito de triunfo y mostró el As de picas.


  —¡Superen esto, hijos de puta! —los desafió.


  —¡Retrocedan! —ordenó Miguel riéndose—. Feliciano tiene el primer turno. ¿Cuál eliges, amigo?


  —Quiero la gorda. —Feliciano se abrió paso a codazos hacia Sacha. Ella le sonrió cuando él le tomó la mano. Seguía sin comprender lo que estaba ocurriendo. Lo siguió, obediente, cuando él la llevó a la pila de almohadones en el suelo y la empujó para que cayera sobre ellos.


  —¡No, Sacha! No dejes que te toque. —Bryoni se esforzaba por librarse de los hombres que la estaban sujetando—. Te va a hacer daño, cariño.


  Sacha sonreía alegremente en ese momento. Sus cambios repentinos de estado de ánimo eran rápidos e imprevisibles.


  —Está bien, Bree. Me gusta. Es un hombre muy guapo.


  Luego Feliciano se arrodilló delante de ella y se bajó los calzoncillos. El cerebro dañado de Sacha hizo otra conexión instantánea con su hermano Carl Peter en una posición semejante y retrocedió asustada. Se necesitaron cuatro hombres para sujetarla antes de que Feliciano pudiera penetrarla. Sacha todavía estaba gritando cuando Feliciano salió y rodó sobre sí, y lanzó un gruñido en español:


  —¡Fantástica! ¡La mejor de la historia! —Y repitió lo mismo en inglés—. Me encanta sentir que corcovean y escucharlas gritar.


  Bryoni fue arrastrada y arrojada sobre los almohadones de colores mientras el siguiente hombre en la fila avanzó con ansias. Ella también empezó a gritar y a defenderse, pero los mismos cuatro hombres la inmovilizaron y le abrieron las piernas. Amaranthus seguía filmando.


  A media tarde, mientras la Pluma de Mar bramaba camino al sur, las dos hermanas habían entrado en un estado de estupor. Ninguna de ellas tenía la fuerza ni la voluntad de seguir resistiéndose. Uno de la banda se puso de pie después de montar a Bryoni por tercera vez, y se quejó ante Miguel:


  —Es como carne en la carnicería: muerta y fría.


  —Bueno, eso puedo arreglarlo. Llévenlas abajo, a la sala principal —dijo Miguel. Bajaron a Bryoni por la escalerilla y la pusieron en la mesa del comedor. Miguel puso un tubo quirúrgico de goma alrededor del brazo de la joven y lo ajustó hasta que las venas a la altura del doblez del codo estuvieron hinchadas y azules. Echó una cucharada de polvo blanco de heroína en un pequeño frasco de agua destilada y lo agitó hasta que el polvo se disolvió. Luego lo extrajo con una jeringa desechable y lo inyectó en la vena hinchada de Bryoni. A los pocos minutos, Bryoni estaba resucitando a medida que el efecto de la droga se hacía sentir. Empezó a gritar y a defenderse otra vez. La arrastraron otra vez a la cabina del piloto, donde el hombre al que le tocaba el turno se presentó bajándose los calzoncillos y acariciándose el pene con la mano.


  En la sala de abajo Miguel se volvió hacia Sacha y preparó una segunda dosis de heroína para ella. Amaranthus registró todo el proceso.


  Aquella noche, a 20 millas náuticas del puerto colombiano de Cartagena, en el breve crepúsculo tropical, la Pluma de Mar se encontró con una barcaza de operaciones del puerto. Otra vez las dos hermanas fueron atadas y amordazadas con cinta de embalar. Luego fueron trasladadas a la barcaza y ocultadas debajo de una vieja y sucia lona impermeable en la popa. Amaranthus con su cámara ubicua siguió a las niñas por la barcaza. Sus órdenes eran quedarse con ellas y seguir filmando hasta el final.


  La Pluma de Mar invirtió el rumbo y se dirigió a La Ceiba a una velocidad de treinta nudos. La barcaza navegó hacia el puerto de Cartagena.
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  En un muelle de una apartada sección del puerto de Cartagena había un viejo camión Ford de tres toneladas que esperaba a la barcaza. Un nuevo grupo de hombres los estaba esperando: un chófer, su compañero y dos matones. Las chicas fueron llevadas rápidamente a tierra y escondidas en la parte de atrás del camión. Sobre ellas arrojaron otra lona impermeable. Amaranthus y los matones treparon a la parte de atrás del camión. El chófer y su compañero subieron a la cabina. Se pusieron en marcha hacia los portones de entrada al puerto. Un funcionario de la aduana salió de su garita. Se produjo una conversación con el chófer y un montón de billetes pasaron a su nuevo dueño. El hombre de la aduana se apartó y les hizo señas para que pasaran y así entraron en Colombia.


  Fueron rumbo al sur durante los siguientes seis días, por caminos cada vez más ásperos y menos cuidados, atravesando selvas y montañas. En algún momento salieron de Colombia y cruzaron otro río a Venezuela en un transbordador. En cada parada del camino, el chófer iba a la parte trasera del camión y les ponía una inyección endovenosa de heroína a las chicas. Para entonces, apenas veían la aguja, las hermanas estiraban el brazo derecho voluntariamente, deseosas de sentir el alivio y consuelo que la droga les proporcionaba.


  Tan pronto como revivían, el compañero del chófer hacía señales a otro vehículo que pasaba por allí y levantaba la cubierta de lona en la parte de atrás del Ford para exhibir a las jóvenes ante aquellos posibles clientes. Si ellas trataban de resistirse, las golpeaban y les negaban la siguiente dosis de heroína. Para cuando llegaron a Minas de Ye, cada una de las hermanas había sido usada con tanta frecuencia que habían perdido la cuenta de todos los hombres que habían subido a la parte trasera del viejo Ford para estar con ellas.


  Minas de Ye estaba en las profundidades de las selvas de la cuenca del Amazonas. Era un área que comprendía las dos orillas del río de Oro, un tributario del Amazonas que atravesaba las montañas. Un ejército de mineros de oro ilegales trabajaba en las excavaciones, arriesgando sus vidas por algunas pepitas de metal amarillo sacadas de las corrientes de agua.


  El camión se detuvo por última vez ante un edificio grande y destartalado sobre la costa del río, donde uno de los muchos compradores de oro de la ciudad de Calabozo había instalado su negocio. El comprador era un embustero gordo y peludo llamado Goyo que estaba sentado detrás de sus balanzas para pesar el oro en la galería, y regateaba con los mineros que traían las pocas pepitas amarillas que aparecían en sus cajas de lavado en las colinas.


  La mujer de Goyo era una cruel criatura, tan delgada como su marido era gordo. Se llamaba Dolorita y vendía marihuana, heroína y tequila casera a los clientes de su marido. También manejaba un burdel en las habitaciones traseras del destartalado edificio. Sacha y Bryoni fueron descargadas del camión y entregadas a Dolorita, que pareció estar esperando su llegada. De inmediato las obligó a despojarse de los andrajos que las cubrían y las revisó rápidamente.


  —Ya están muy estropeadas. Esto no es lo que vi en las fotografías —se quejó cuando vio los moretones—. Pero es demasiado tarde ahora. No puedo devolverlas. Ya pagué más de cien dólares por cada una. De todos modos, siempre necesitamos nuevas chicas.


  Se volvió hacia su capataz. Se llamaba Silvestre y era un bruto con aspecto de villano con un marcado estrabismo. Cuando sonreía, cosa que rara vez hacía, dejaba a la vista un diente de oro y otro negro como el carbón ubicados uno junto al otro en su mandíbula inferior.


  —Mejor tratas de hacer que recupere mi dinero, Silvestre. ¿Me escuchas? Hazlas trabajar mucho —ordenó Dolorita.


  Silvestre llevó a las dos hermanas a la parte posterior del edificio y las empujó a una sucia y pequeña habitación en la que iban a vivir y trabajar sobre dos colchones mugrientos, colocados uno junto al otro en el centro del suelo de barro. No había agua corriente, y las dos no tenían otra opción para lavarse y beber que utilizar un balde con agua de río. Había otro balde idéntico junto al primero. Ésa era la letrina que usarían no solo Sacha y Bryoni, sino también cualquiera de sus clientes que tuviera la necesidad de usarlo. El agua de río contaminada les produjo a las dos mujeres intermitentes y leves ataques de disentería.


  Dolorita fijó sus precios tan bajos que siempre había una fila de tres o cuatro hombres que esperaban su turno en la puerta. Eran todos mineros y sus cuerpos olían al sudor de su trabajo y sus bocas hedían a dientes podridos y tequila barato. Sus ropas andrajosas y sus cuerpos estaban impregnados del barro rojo de las excavaciones que buscaban oro.


  Bryoni nunca supo cuántas mujeres trabajaban en las habitaciones adyacentes. Lo único que sabía era que había muchas. Dolorita alimentaba a sus trabajadoras con una dieta de cantidades mínimas de mandioca hervida y dosis mucho más grandes de heroína de baja calidad. El recambio de mujeres era alto debido a las enfermedades, la desnutrición y las sobredosis de droga.


  El techo de la casucha estaba hecho con hojas de palmera. La lluvia tropical lo atravesaba y ellas rara vez estaban totalmente secas. Al cabo de la primera semana Sacha tenía una tos fuerte y persistente. Se negaba a comer más de unos pocos bocados de aquella mala comida, y perdía peso a un ritmo alarmante.


  Las paredes de su habitación estaban hechas de cartón de cajas de embalaje sin pintar, tan delgadas que podían escuchar casi todo lo que ocurría en las habitaciones cercanas. Dos o tres veces a la semana Bryoni escuchaba a Dolorita que llamaba a Silvestre y le decía:


  —Esta puta está terminada. Llévala a la granja.


  Bryoni no tenía ni idea de qué querían decir con «la granja». Hacía mucho que se había hundido en una niebla de dolor, agotamiento y heroína. Al igual que Sacha, estaba perdiendo lentamente su comprensión de la realidad.


  Cada tantos días, Amaranthus iba para beber tequila con Silvestre y a seguir filmando a Bryoni y Sacha en su miseria. Bryoni apenas si se daba cuenta de su presencia. Lo único por lo que sufría era por el rápido deterioro de la salud de Sacha. Bryoni finalmente se dio cuenta de que Sacha se estaba muriendo.


  Les suplicó a Dolorita y a Silvestre en su español elemental que buscaran un médico, pero se rieron de ella.


  —¿Quién va a pagar a ese médico, querida? —se burló Dolorita—. Si tu hermana trabajara un poco más, podría comprar alguna medicina para su tos, pero es una vaca haragana. ¿Por qué voy a gastar dinero en ella?


  Tres días después Sacha tuvo una fiebre muy alta, y otra vez Bryoni le pidió a Dolorita que buscara ayuda para ella.


  —Mi hermana está muy enferma. Tóquela y sentirá lo caliente que está su cuerpo.


  —¡Qué bueno! A los hombres les gusta eso. Les gusta poner su pan en un horno bien caliente. —Dolorita soltó una carcajada.


  En la madrugada de la mañana siguiente Sacha murió. Bryoni la sostenía en sus brazos cuando sintió que la vida se escapaba de ella. Su cuerpo empezó a enfriarse y Bryoni apenas si tuvo la fuerza de llorar por ella una última vez.


  Al amanecer, Dolorita y Silvestre fueron a la pequeña habitación y observaron el desnudo y esquelético cuerpo de Sacha.


  —Sí —dijo Dolorita con voz enérgica—. Está terminada. Llévala a la granja, Silvestre.


  Bryoni todavía no sabía dónde estaba o qué era la granja, pero no le importaba. Había perdido a Sacha, y después de eso ya nada más tenía importancia. Finalmente había dejado de luchar. Sólo quería morirse y estar con Sacha, dondequiera que estuviese.
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  El cámara Amaranthus llegó a la tarde siguiente y se puso furioso al enterarse de que Sacha había muerto.


  Bryoni lo escuchó gritarle a Silvestre en la galería.


  —¡Por qué no me mandaste llamar! Se van a enojar conmigo ahora. Esto va a costarme dinero. Mi trabajo es filmarlo todo; especialmente si una de estas perras se muere. Reducirán mi paga. Debiste haberme enviado un mensaje.


  Uno de los mineros del oro estaba con Bryoni mientras esta conversación se desarrollaba junto a su ventana. Se movía ruidosamente encima de ella, gruñéndole como un animal en la oreja, de modo que no le resultó fácil comprender lo que Amaranthus había dicho, pero escuchó claramente la respuesta de Silvestre.


  —No te preocupes, Amaranthus, amigo mío. La otra puta no tardará mucho en seguirla. Te llamaré cuando eso ocurra. Ahora, ven y dejaré que me compres un vaso de tequila.


  Cogió a Amaranthus por el brazo y lo llevó hasta el bar. Se sentaron a una de las sucias mesitas y bebieron el primer tequila. El humor de Amaranthus mejoró y le sirvió a Silvestre un segundo trago.


  —Me gustaría ver esa granja de la que tú y Dolorita estáis siempre hablando. Me gustaría filmar algo allí. ¿Me la mostrarás, Silvestre?


  —Cómprame otro trago, primero.


  Silvestre vació su vaso y se puso de pie.


  —Bueno, amigo. Ven conmigo y te mostraré nuestra famosa granja.


  Condujo a Amaranthus por la plantación de plátanos hacia la costa del río y luego por entre un grupo de castaños de cajú. De pronto Amaranthus olfateó el aire y exclamó con asco:


  —¡Uf! ¿Qué es ese olor asqueroso?


  —Lo que hueles es nuestra carnicería y los chiqueros.


  —En la granja crían cerdos, entonces.


  —Sí, nuestros chorizos de cerdo son los mejores de América del Sur. Enviamos toda nuestra producción a las grandes ciudades.


  Salieron de entre los árboles a un claro grande en la selva. Silvestre lo llevó por un sendero entre dos hileras de chiqueros. Los animales allí eran cerdos negros.


  Silvestre se detuvo junto a un chiquero donde había ocho jabalíes enormes. Cada uno de ellos era tan alto que podía llegarle a las caderas a un hombre. Los colmillos cortos y afilados sobresalían de sus mandíbulas. Las cerdas duras del lomo formaban una densa crin. Olfatearon con hambre el aire y golpetearon las mandíbulas gruñendo y excitados, mirando a Silvestre con ojos brillantes y voraces.


  —Te reconocen. Están felices de verte —observó Amaranthus.


  —Son mis mascotas —dijo Silvestre—. Soy yo quien los alimenta. —Señaló al animal más grande—. Ése se llama Hannibal. Cuando vaya al matadero para ser convertido en chorizos, pesará trescientos kilos.


  —Es un monstruo —coincidió Amaranthus—. ¿Con qué los alimentas? ¿Mandioca?


  —Sí, mandioca. —Silvestre se tocó la nariz con un dedo y su expresión era de astucia y conspiración. Bajó la voz—. Y carne también. Les damos de comer mucha carne.


  —¿•Dónde consigues carne para alimentar a los cerdos? —quiso saber Amaranthus—. Pocos hombres en Minas de Ye pueden permitirse comerla, aunque sea un poco, más de una vez al mes. La carne es muy cara.


  —No si diriges un burdel en Minas de Ye. —Silvestre seguía sonriendo. Amaranthus lo miró fijo.


  —¡No! —exclamó cuando entendió lo que Silvestre quería decir—. No. No te creo. —Entonces comenzó él también a sonreír—. ¿Las mujeres? ¿Es eso?


  —¡Sí! —Silvestre respiraba y gruñía ruidosamente y con alegría, como uno de sus cerdos—. ¡Sí! Cuando dejan de trabajar para siempre en el burdel, Dolorita las envía aquí, a la granja.


  —¿Eso es lo que hiciste con la primera vaca yanqui cuando se murió? —preguntó Amaranthus—. ¿Se la diste de comer a los cerdos?


  Silvestre se estaba riendo tanto que no pudo responder. Amaranthus se dio la vuelta y se inclinó sobre la pared baja del chiquero. Su mente trabajaba a toda velocidad. Mientras armaba un cigarrillo de marihuana, sus manos temblaban de emoción. Lo encendió y se volvió hacia Silvestre.


  —¿Te gustaría ganarte cien dólares?


  Silvestre dejó de reírse de repente. Pensó en lo que podría hacer con cien dólares. Decidió que podía hacer mucho con esa suma de dinero. Era casi el doble de lo que Dolorita le pagaba por una semana de trabajo duro.


  —¿Qué quieres que haga?


  —Quiero que me dejes filmar cuando traigas a la otra puta yanqui a la granja, a visitar a tu mascota Hannibal.


  Silvestre gruñó aliviado.


  —Eso no es problema, amigo. Te avisaré apenas ella muera. No creo que dure mucho tiempo más. Extraña a su hermana. Pronto dejará de luchar. Por cien dólares puedes filmar todo lo que quieras.


  —¡No! —replicó Amaranthus—. No, no comprendes. Quiero que la traigas a la granja antes de que muera. Quiero que la traigas a ver a Hannibal mientras todavía puede pelear y patalear. Quiero filmarla mientras todavía pueda gritar.


  Incluso Silvestre quedó anonadado por la crueldad de la propuesta. Su cara palideció y miró a Amaranthus a los ojos.


  —¿Quieres decir viva? —dijo tartamudeando—. ¿Quieres que yo deje que mis cerdos se la coman mientras todavía está con vida? —Apenas podía creer lo que estaba escuchando.


  —Sí, amigo. ¡Viva!


  —¡Por María Santísima! Ahora sí que lo he escuchado todo. Dame una chupada de tu porro. —Silvestre necesitaba tiempo para recuperar la coherencia. Amaranthus le pasó el porro. Silvestre aspiró profundamente y retuvo el humo mientras hablaba—. ¡Cien dólares no son suficientes! —dijo resoplando—. Quiero quinientos.


  —Trescientos cincuenta —respondió Amaranthus.


  —Cuatrocientos.


  —¡Está bien! Cuatrocientos —acordó Amaranthus con felicidad. Había oído hablar de alguien que había hecho cien mil dólares con una filmación de seis minutos vendida en el mercado negro. Había visto la película. No era nada comparada con lo que su película iba a ser.


  «¡Un millón!» soñó. «Podría ganarme un millón; quizá más.»
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  Era lunes por la mañana, así que Silvestre sabía que Dolorita y Goyo, su marido, estaban encerrados en su oficina detrás del bar. Estaban contando las ganancias de la semana, antes de que Goyo las llevara al banco en el pueblo. Silvestre llamó a la puerta.


  —¿Quién es? —gritó Dolorita—. ¿Qué quieres? ¡Estamos ocupados!


  —Soy yo, Silvestre. La segunda puta yanqui, la muy descarada, se murió durante la noche.


  —¿Y qué quieres que haga yo? Llévatela a la granja y déjanos tranquilos. Ya sabes que estamos ocupados.


  —Perdóneme, señora. No volveré a molestarla.


  Silvestre se dirigió a la parte posterior de la casa. Incluso a esa hora, tan temprano por la mañana, había dos mineros esperando en la puerta de la habitación de Bryoni. La puerta estaba abierta y los hombres estaban fumando y mirando con interés lo que estaba ocurriendo dentro. Silvestre los apartó de la puerta y señaló la galería.


  —Vayan con las otras muchachas —les dijo—. Ésta ha terminado por hoy.


  —Quiero ésta —comenzó a protestar uno de los mineros—. La conozco bien. Es enérgica. Pelea. No se queda allí tendida como un bagre muerto…


  Silvestre se volvió hacia él con el entrecejo fruncido. El hombre se retiró apresuradamente. La reputación de Silvestre con el cuchillo era casi tan fea como su cara.


  Silvestre pateó el trasero desnudo del minero que estaba encima de Bryoni, quien se puso de pie de un salto, se levantó los pantalones del mono y salió de la habitación. Silvestre se arrodilló junto a Bryoni.


  —¿Estás lista para un poco de lo que es bueno? —le preguntó, y sacó del bolsillo la caja con lo necesario para la heroína. Bryoni se incorporó con ansiedad y le tendió el brazo izquierdo. Él lo revisó brevemente. El doblez del codo estaba inflamado y ulcerado. Una de las venas grandes había colapsado y las úlceras estaban supurando y llenas de pus. Su otro brazo presentaba las mismas condiciones.


  —Usaré el pie —decidió. Pasó la goma elástica alrededor de la pierna, justo encima del tobillo, y lo apretó hasta que las venas se hincharon. Le inyectó la droga en la pierna. Bryoni cerró los ojos a la expectativa. Luego los abrió otra vez y sonrió a Silvestre. Había perdido dos de sus dientes incisivos unas semanas antes en una discusión con Silvestre, pero eso ya no importaba. Lo único que importaba era la oleada gloriosa de la heroína por todo su cuerpo.


  —Gracias, Silvestre —susurró como en un sueño.


  —Te voy a sacar un rato —le dijo.


  —Está bien —aceptó. Había dejado de importarle lo que pudiera ocurrirle después.


  —Voy a cubrirte con una manta para que nadie vea que estás sin ropa.


  —Gracias —murmuró otra vez. Él colocó la manta sucia de barro y semen alrededor de su cuerpo desnudo, le puso un extremo sobre la cabeza para cubrirle la cara. La cogió en brazos y la sacó por la puerta trasera del edificio. Se dirigió hacia los árboles.


  Cuando llegaron a la granja de cerdos vio que Amaranthus ya estaba allí. Se había trepado a la pared del chiquero de Hannibal y había instalado su cámara sobre el trípode. Los animales se arremolinaban debajo de él, gruñendo y chillando. Habían visto a Silvestre que bajaba la colina, llevando una carga conocida.


  —¿Estás listo? —le gritó Silvestre—. No debemos perder tiempo.


  —¡La cámara ya está funcionando! —Amaranthus se rio excitado. Debajo de donde estaba él, Hannibal se paró sobre las patas traseras y puso las pezuñas delanteras sobre la pared del chiquero. Miró por arriba de ella mientras Silvestre se acercaba.


  —¿Cómo quieres hacerlo? —le preguntó Silvestre mientras dejaba a Bryoni de pie en el suelo. Retiró la manta que la cubría. Con expresión de perplejidad, Bryoni vio la cabeza negra y grande de Hannibal que la miraba por encima de aquella pared. Retrocedió para apoyarse en el pecho de Silvestre. Hannibal respiraba ruidosamente por su hocico rosado y chato a la vez que golpeteaba las mandíbulas.


  —Yo ya estoy listo, si quieres —informó Amaranthus.


  —Creo que necesitamos un poco de sangre para hacer que Hannibal entre en acción —dijo Silvestre.


  Se apartó de Bryoni. Ella estaba tan fascinada por el inmenso animal que tenía delante que no se dio cuenta de lo que Silvestre estaba haciendo. Por la mañana temprano había dejado una pala de punta plana apoyada contra la pared del chiquero. Lo tomó y dijo en voz baja:


  —Eh, Bryoni, mírame.


  Ella se volvió para mirarlo y él la golpeó con la pala sobre las rodillas. El acero cortó hasta llegar al hueso e hizo añicos la rótula. La sangre salió con fuerza de la herida. Su pierna se dobló debajo de ella y Bryoni gritó de dolor y sorpresa mientras empezaba a caer.


  Silvestre dejó caer la pala y tomó a Bryoni en sus brazos. Miró a Amaranthus por encima de la cabeza de ella, que estaba arriba en la pared.


  —¿Sí? —preguntó.


  —Sí. ¡Hazlo! —le gritó Amaranthus.


  Con un empujón de hombros Silvestre tiró a Bryoni por encima de la pared. Ésta cayó entre los cerdos, al otro lado.


  Bryoni estaba atontada por la caída, pero se recuperó rápidamente. Se apoyó en los codos y empezó a arrastrar su cuerpo por la mugre negra del chiquero, de regreso a la seguridad ilusoria de la pared.


  Hannibal encabezó la carga de los grandes cuerpos negros que cayeron sobre ella. Trabó sus colmillos en la pierna herida. Tironeaba del miembro mutilado, tratando de arrancar un bocado de carne, arrastrando a Bryoni de espaldas sobre el barro. Ella levantó la cara hacia la cámara.


  —¡Por favor! —gritó—. Por favor, que alguien me ayude.


  Entonces otro animal la mordió en el hombro y tiró hacia atrás, hasta que entre él y Hannibal destrozaron el cuerpo de Bryoni. Un tercer jabalí entró corriendo y le abrió el vientre para luego retirarse, arrastrando el montón enredado de sus entrañas.


  Bryoni abrió su boca por última vez.


  —¡Papá! —gritó en un tono agudo que lentamente fue descendiendo. Y los cerdos arrancaron trozos ensangrentados de su cuerpo para tragárselos.
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  Carl Bannock y Johnny Congo estaban sentados uno junto al otro en la celda de Johnny y miraban el vídeo en la pantalla del ordenador. Era la tercera noche que lo miraban y ambos se sentían tan excitados y entusiasmados como la primera vez.


  De los cientos de horas de filmación, Amaranthus había editado, con pericia profesional, cuarenta minutos. El resultado final era repugnante y desolador para cualquier mente, salvo para las más sádicas y retorcidas. Carl y Johnny disfrutaban. Gritaban riéndose en los situaciones más notables como si se tratara de momentos de puro genio humorístico.


  —¡Pásala otra vez! —pidió Johnny—. Es tan graciosa. Me encanta cuando ahogan a la vieja bruja de tu madre. Me encanta cuando el agua y el vómito le salen por la nariz, cuando saca su cabeza del agua.


  —Sí, eso está bien. Pero me gusta mucho más cuando Bryoni se arrodilla delante del jefe de los muchachos para pedirle por la vida de su madre, y entonces él le da una patada en la boca y ella cae sentada escupiendo sangre y dientes rotos. Eso realmente está muy bien.


  En cualquier caso, ambos estaban de acuerdo en que la escena final era, de lejos, la mejor parte de la película. Se inclinaron hacia delante a la espera del momento en que Bryoni, destrozada y destripada, levanta la cabeza del barro y llama a su padre. A coro la imitaron, copiando el tono sollozante de descendente intensidad.


  —¡Papá!


  Luego ambos estallaron de risa y encantados cuando los ojos de Bryoni miraron al cielo en agonía y los cerdos se amontonaron sobre ella.


  —Esa escena me vuelve loco —dijo Carl casi ahogado por su propia risa—. Amaranthus, el tipo que encontraste, se merece un Oscar por esto.


  —Sí, claro. Es un genio. Cada vez que miro la parte donde grita «papá» me excito hasta la erección —confesó Johnny.


  —Eso no significa nada especial. Casi cualquier cosa te produce una erección, Pájaro Negro, hasta un autobús que pase cerca —bromeó Carl.


  —Lo del autobús puede ser —aceptó Johnny—, siempre que esté lleno de niñas escolares. Pero ¿no quieres echarle un vistazo a lo que tengo ahora ahí abajo?


  —Está bien —aprobó Carl, excitado e interesado—. Muéstramelo. —Cuando Johnny se reclinó en su silla para exhibirse por completo, Carl se rio con ganas.


  —Podrías hundir un acorazado ruso con ese enorme torpedo negro.


  —¿Qué vas a hacer con él, Niño Blanco?


  —Sabes muy bien lo que voy a hacer, Pájaro Negro —respondió Carl, y se arrodilló delante de él.


  Luego, cuando ambos habían recuperado el aliento, Johnny preguntó:


  —Ahora dime cuándo le vas a enviar el vídeo a tu papá. —Usó la misma inflexión de voz que usó la joven moribunda en el vídeo al pronunciar su última palabra, y los dos se rieron otra vez a coro.


  Carl recuperó la seriedad y respondió:


  —Tan pronto como podamos encontrar la manera de que Henry Bannock no pueda rastrear el vídeo hasta nosotros.


  —Tu padre no se hizo rico siendo estúpido —señaló Johnny—. Apenas lo reciba sabrá de dónde salió la película.


  —Sí, hombre. Eso es lo que quiero. Éste es el castigo por lo que me hizo. Quiero que él lo sepa, pero sin que nunca pueda atribuírmelo a mí.
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  Ronnie Bunter y su esposa Jennie eran fanáticos de la ópera. Rara vez se perdían un estreno en el teatro de la ópera de Houston, un imponente edificio de 1894. La Bohème era una de sus obras favoritas y aquélla era una producción de La Scala que estaba de gira en Texas. Ambos estaban allí la noche del estreno. Después de la función, fueron al aparcamiento subterráneo hablando animadamente del espectáculo. Ronnie abrió la puerta del lado del acompañante de su Porsche 911 y ayudó a su esposa a subir. Luego dio la vuelta hasta el lado del conductor. Al acomodarse en su asiento, de pronto exclamó:


  —¿Y ahora qué diablos has dejado aquí, querida?


  —Yo no he dejado nada, Ronald.


  Ronnie llevó la mano a la parte posterior de su asiento y sacó una pequeña caja de cartón oblonga.


  —Entonces, ¿cómo ha llegado esto aquí?


  —¡Cuidado! Podría ser una bomba, Ronald —dijo Jennie alarmada.


  —Si fuera una bomba ya estaríamos muertos. —Revisó el paquete y leyó la etiqueta manuscrita sobre la caja—: «Para el señor Ronald Bunter. Para ser visto en privado». Parece una cinta de vídeo.


  —Espero que no sea algo asqueroso —reaccionó Jennie remilgadamente.


  —Lo dudo.


  —Entonces ¿por qué dice en privado?


  —Lo llevaré conmigo a la oficina mañana y lo veré con el proyector en la sala de reuniones.


  —Será mejor que no dejes que tu nueva ayudante lo vea. Parece agradable.


  —No te preocupes por Jo Stanley. Acaba de terminar tres años en la facultad de Derecho. Puedes apostar tu último dólar a que ella podría enseñarnos algunas cosas a dos viejos retrógrados como nosotros.
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  Apenas vio el vídeo a la mañana siguiente, Ronnie llamó por teléfono a las oficinas de Bannock Oil Corporation en Anchorage, Alaska. Cuando Henry Bannock cogió el teléfono, le preguntó:


  —Henry, ¿cuándo volverás a Houston?


  —Voy a volar de regreso el viernes. —Henry detectó la seriedad en la voz de su viejo amigo—. ¿De qué se trata, Ronnie? ¿Ha ocurrido algo? ¿Has recibido ya noticias de la policía sobre mis hijas?


  —Escucha, Henry, debes regresar ahora mismo… No, no puedo decirte por qué hasta que estés aquí. Debes regresar, Henry. Ven a mi oficina tan pronto como puedas. No traigas a Hazel contigo, ¿me comprendes? Ven solo.


  —Espera, Ronnie. —Ronald lo escuchó hablarle a alguien que estaba con él y luego volvió a la línea—. Está bien. Estaremos en el aire dentro de una hora. Pero el vuelo tarda más de siete horas. Llegaré a Houston muy tarde.


  —No importa lo tarde que sea, te vienes directamente a mi oficina, Henry. Te estaré esperando. Alguien estará abajo para que puedas entrar en el edificio.


  —Te llamo por teléfono en cuanto aterricemos —le aseguró Henry.


  Bonzo Barnes con su uniforme de chófer estaba esperando en la puerta VIP del aeropuerto de Houston cuando Henry Bannock y Hazel la atravesaron.


  —Bienvenidos, señor y señora. Los hemos echado de menos.


  —¿Cómo estás, Bonzo? —Henry le estrechó la mano. El señor Bannock era un verdadero caballero. Trataba con gran respeto hasta a sus empleados; pero la fuerza de su mano ya no era tan firme.


  Bonzo se volvió hacia Hazel y durante el breve apretón de manos hizo una pregunta sin palabras, inclinando su gran cabeza negra ligeramente a un lado y levantando una ceja. Tenía miedo de mencionar a las chicas desaparecidas delante de su padre.


  Sacha y Bryoni habían desaparecido hacía casi un año. Habían dejado sólo tristeza y desesperación. Quizá la peor parte de su pérdida era la incertidumbre; mes tras mes de angustioso suspenso.


  Henry Bannock lo sufría mucho más que cualquiera de ellos. Sus fuertes y arrugadas facciones parecían estar desintegrándose. Sus ojos ya no buscaban nuevos horizontes para conquistar; se habían vuelto opacos e introspectivos. Tenía los hombros caídos y la espalda encorvada. Caminaba como un anciano, arrastrando los pies y tomaba el brazo de Hazel en busca de consuelo y apoyo. Pero en ese momento logró recuperarse y le sonrió con tristeza a Bonzo.


  —La sutileza nunca ha sido uno de tus muchos y notables dones, Bonzo Barnes. La respuesta es no. No sabemos nada de las chicas.


  Bonzo hizo una mueca. Había trabajado con el señor Bannock durante casi treinta años. Debió de haber recordado que tenía ojos hasta en la nuca.


  —Disculpe, señor Bannock.


  Henry le dio una palmada en el hombro con algo de su antiguo vigor.


  —Todos debemos hacer frente a la situación. Ahora llévame a la oficina del señor Bunter. Después puedes llevar a la señora Bannock a casa. Luego vuelve a la ciudad y espérame. No sé cuánto tiempo voy a tardar.


  En el asiento trasero del Cadillac, Hazel iba sentada al lado de Henry y le apretaba el brazo.


  —Si has cambiado de idea, Henry, iré contigo para escuchar lo que Ronnie tiene que decirnos.


  —Cayla no ha visto a su mamá en cuatro días. Tú vuelve a casa.


  —En mi vida, tú estás primero, Henry Bannock. Cayla está en segundo lugar.


  Henry giró en su asiento y la miró a los ojos.


  —Eres una buena mujer. La mejor que jamás he conocido. Voy a echarle de menos.


  —¿Por qué dices eso? —Lo miró alarmada.


  —No sé por qué. Me ha salido así.


  —No estarás planeando hacer algo estúpido, ¿no?


  —No, te lo aseguro.


  —Crees que Ronnie tiene malas noticias, ¿no?


  —Sí, sé que Ronnie Bunter tiene malas noticias.
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  Hazel caminó con él desde el automóvil hasta la puerta principal del alto edificio donde estaba el estudio de abogados Bunter and Theobald Associates, Inc.


  Más allá de las puertas de vidrio doble, Jo Stanley, la nueva ayudante legal de Ronnie, estaba sentada en uno de los sillones de cuero blanco en el amplio vestíbulo, leyendo una revista femenina. Levantó la vista y los vio cruzar la acera. Dejó la revista y se acercó a recibirlos. Cuando se inclinó para abrir la cerradura de la puerta, Hazel abrazó a Henry.


  —¡Toma nota de lo que te digo, esposo mío! —dijo en voz baja—. Nunca te voy a echar de menos porque siempre estaré caminando a tu lado, cerca de ti. —Se puso de puntillas y lo besó en la boca, y luego dio la vuelta y regresó rápidamente hacia donde Bonzo tenía abierta la puerta trasera del automóvil.


  Henry los vio alejarse y luego entró en el vestíbulo por la puerta que Jo Stanley le había abierto.


  —Lamento tenerte trabajando hasta tan tarde, Jo.


  —No hay problema, señor. No tengo muchas razones para regresar deprisa a casa.


  —¿Ronnie todavía está aquí?


  —Lo está esperando en el décimo piso en la sala principal de reuniones. Lo acompaño, señor Bannock.


  —Conozco el camino mejor que tú, Jo Stanley. He estado viniendo aquí desde antes de que tú nacieras. Vete a casa como una buena niña. —Le sonrió, pero ella vio que la sonrisa era forzada y sus ojos estaban cansados.


  Cuando las puertas del ascensor se abrieron en el décimo piso Henry encontró a Ronnie esperándolo en el pasillo.


  —Disculpa por hacerte pasar por todo este… palabrerío —empezó a decir, pero Henry lo interrumpió.


  —Deja las sandeces para otro momento, Ronnie. Dímelo directamente, ¿han encontrado a Bryoni?


  —No es tan simple como eso, Henry. —Tomó el brazo de Henry.


  Henry le apartó la mano con un movimiento de hombros.


  —Vamos, Ronnie. Todavía puedo caminar. —Enderezó los hombros, se irguió cuan alto era y se dirigió a la sala de reuniones. Se sentó en su lugar acostumbrado en la mesa larga y miró a Ronnie.


  —Te escucho —dijo.


  Ronnie estaba sentado al otro lado de la mesa frente a él.


  —Recibí una cinta de vídeo —comenzó.


  —¿De quién?


  —No lo sé. Mientras Jennie y yo estábamos en la ópera el sábado por la noche alguien lo dejó en el asiento de mi Porsche.


  —¿Lo has visto? —Ronnie asintió con la cabeza—. ¿Qué contiene?


  —No puedo describirlo. Es la mugre más desoladora y repugnante imaginable. Sólo una mente muy enferma y cruel podría haber concebido esto. Por eso te pedí que no trajeras a Hazel contigo.


  —¿Guarda relación con mis niñas?


  —Sí. Pero ahora que te lo he advertido, ¿todavía quieres verlo?


  —Si se refiere a mis niñas, ¿tengo alguna otra opción? Pasa la maldita película, Ronnie. Basta de tonterías y hazlo.


  Ronnie estiró la mano hacia el panel de control sobre el escritorio delante de él y las luces se fueron atenuando mientras la pantalla de cine se desenrollaba desde el techo para cubrir la pared más lejana. Henry hizo girar su sillón para quedar frente a ella.


  —Ármate de valor, Henry, mi viejo amigo. —El tono de Ronnie era compasivo cuando apretó el botón de «Play» en el panel de la consola.


  Los sones melodiosos de los violines que tocaban un vals de Strauss llenaron la sala mientras la pantalla se iluminaba con la imagen de un hombre atlético y alto acariciando a dos niñas muy pequeñas en el amplio césped de una espléndida mansión. En el fondo, una mujer joven y encantadora los miraba cariñosamente.


  Henry se enderezó en su asiento.


  —¡Qué demonios! Ése es un fragmento de una de mis propias películas caseras. Ése soy yo con Marlene y las niñas cuando eran bebés.


  La escena fue desapareciendo para ser reemplazada por una visión magnífica de un cielo de pleno verano y cumulonimbus elevándose. Sobreimpreso en dorado podía leerse lo siguiente:


  «El máximo júbilo está sólo separado de las profundidades de la desesperación por el temblor de una hoja…».


  La imagen del cielo se interrumpió para pasar a una escena nocturna de una piscina rodeada por las formas oscuras de las palmeras.


  Tres hombres enmascarados sostenían a Marlene en el agua. La iluminación subacuática mostraba todo con simple e implacable detalle. Marlene estaba desnuda, y mientras Henry miraba la ahogaban, en un proceso exhibido con exquisito sadismo.


  Luego la cámara pasó a Bryoni, desnuda en el borde de la piscina, llorando y suplicando por la vida de su madre. Estaba a los pies de otro asaltante vestido de negro. Sacha estaba acurrucada en el borde. Se golpeaba la cabeza con tanta fuerza que su sangre manchaba las lajas de mármol.


  —Por el nombre sagrado de Jesucristo, no permitas que esto esté ocurriendo —susurró Henry con la voz áspera por el sufrimiento.


  Luego quedó en silencio e inmóvil como una estatua de bronce mientras los horrores se multiplicaban. No podía apartar los ojos de la pantalla cuando las violaciones siguieron a las palizas, cuando sus niñas eran inyectadas a la fuerza con narcóticos para luego ser sometidas por obscenas criaturas infrahumanas y montadas por otras todavía más obscenas.


  Los sonidos registrados, el ruido sordo de la carne al ser flagelada, el clamor lujurioso de los torturadores, y los gemidos y sollozos de las niñas así atormentadas eran casi tan terribles como las imágenes.


  En el final, cuando su amada Bryoni yacía en el barro y la mugre del chiquero para ser sangrientamente destrozada por la piara de cerdos que babeaban, Henry se puso penosamente de pie y se quedó tambaleándose en la cabecera de la larga mesa.


  En la pantalla, Bryoni levantó la cabeza y pareció mirarlo directamente.


  —¡Papá! —gritó.


  Henry levantó la mano derecha en un gesto de súplica, como si estuviera pidiéndole perdón por haberle fallado en el momento de mayor necesidad.


  —¡Bryoni! —le respondió Henry con su propio grito, un grito que denotaba la más tremenda angustia espiritual.


  Entonces empezó a caer como una secuoya gigante, lentamente al principio pero rápidamente después, hasta que quedó tendido boca abajo sobre la larga mesa y allí quedó mortalmente inmóvil.
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  Ya había pasado la medianoche, y Hazel le había pedido a Cookie que guardara la cena para Henry. Era una noche templada y el cielo estaba lleno de estrellas. Esperaba a su marido en la terraza.


  Había escogido un vestido de noche azul sin mangas, en un tono que armonizaba con sus ojos. Le dejaba la espalda desnuda y destacaba sus pechos y la delicada musculatura de sus brazos. Sabía que eso le iba a gustar a Henry.


  Había sido muy estricta consigo misma después del nacimiento de Cayla y estaba tan delgada y hermosa como cuando se conocieron.


  No podía quedarse quieta. Con impaciencia, iba de un lado al otro de la terraza con la gracia de una pantera, bebiendo la única copa de Pouilly-Fuisse que se permitía todas las noches y tarareaba en voz muy baja junto con la música que salía de los altavoces ocultos. Pensó en llamar por teléfono a Henry para asegurarse de que estaba bien, pero luego movió la cabeza. A Henry no le gustaban las interrupciones cuando estaba en una reunión de negocios.


  Se detuvo al lado de la mesa de la cena y realineó los cubiertos de plata en el lugar de Henry. El vino estaba en el decantador de cristal. Había abierto y servido uno de los borgoñas favoritos de Henry para dejarlo respirar y desplegar todos sus sabores. Decidió encender las velas tan pronto escuchó al Cadillac que subía la colina, y verificó que el encendedor Ronson clásico para ese propósito estuviera a mano.


  «Sé que algo les ha ocurrido a las niñas. Sea lo que fuese que Ronnie le haya dicho a Henry esta noche, tengo que ser fuerte», se prometió a sí misma. «No voy a ponerme a llorar. Voy a ser fuerte para él.»


  Reanudó su nervioso ir y venir. De pronto sonó el teléfono que había puesto al lado de su asiento y corrió hacia la mesa. Lo cogió con una gran sensación de alivio.


  —¡Henry! —dijo—. ¡Querido! ¿Dónde estás? —Su voz sonaba alegre y cantarina.


  —No, Hazel, soy yo, Ronnie.


  —¡Oh, Dios mío! —La música desapareció de su voz—. ¿Henry está bien? ¿Dónde está?


  —Hay sólo una manera de decirte esto, Hazel. Con cualquier otra mujer trataría de suavizarlo, pero tú eres diferente. Eres tan fuerte como cualquier hombre que yo conozca.


  Hazel podía escuchar su corazón palpitándole en las orejas. No habló durante cinco lentos latidos, y luego habló en voz baja.


  —Tuve una premonición. Está muerto, ¿no, Ronnie?


  —Estoy tan terriblemente apenado, querida mía.


  —¿Cómo fue?


  —Apoplejía. Un ataque masivo. Fue casi instantáneo. No sintió nada.


  —¿Dónde está? —Sintió frío, un frío ártico punzante que se apoderaba de los más profundos recovecos de su alma.


  —En el hospital —informó él—. El Saint Luke’s Episcopal.


  —Envía a Bonzo a buscarme, por favor, Ronnie.


  —Ya está en camino.
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  Hazel estaba al lado de la alta cama de hospital, mirando la forma humana debajo de la sábana blanca. El frío todavía seguía en su corazón y en sus huesos.


  Ronnie estuvo al lado de ella. Le cogió la mano.


  —Gracias, Ronnie. No quiero ofenderte, pero esto tengo que hacerlo sola. —Con delicadeza retiró su mano de la de él.


  —Comprendo, Hazel. —Ronnie dio un paso atrás y miró al otro lado de la cama, a la enfermera que estaba allí.


  —Gracias, enfermera. —La mujer asió el extremo superior de la sábana y la apartó con suavidad.


  En la muerte Henry Bannock había recobrado el manto imperial que el pesar le había quitado.


  —Era un hombre hermoso —dijo Ronnie en voz baja—. Era el mejor hombre que jamás he conocido.


  —Todavía lo es —agregó Hazel. Se inclinó y besó a Henry. Los labios de él estaban tan fríos como el corazón de ella.


  —Au revoir, Henry —susurró—. Buen viaje, mi amor. Deberías haberte muerto después. Cayla y yo estamos desoladas. Sólo nos dejas polvo y oscuridad.


  —No, Hazel —intervino Ronnie con voz apenas audible—. Henry te ha dejado un imperio y el faro luminoso de su ejemplo para iluminaros el camino a ti y a Cayla.


  [image: ]


  —¡Un derrame cerebral! —exclamó Carl Peter Bannock con alegría—. Un ataque masivo. Lo único malo de esto es que dicen que no sufrió. Los médicos en la televisión están diciendo que fue tan rápido que casi no debió de sentir ningún dolor. Lo habría disfrutado todavía más si me dijeran que se fue gritando y lloriqueando en su agonía.


  Johnny sonrió.


  —Nunca lo conocí, pero odio al viejo de mierda tanto como tú. Deberían dárselo de comer a los cerdos como hiciste con sus estúpidas hijas.


  —Desafortunadamente, mi padre se construyó un templo de mármol grande en la cima de una colina donde yacerá para siempre como Napoleón, relleno y embalsamado.


  —Eso es grandioso, Niño Blanco. Apenas quedes en libertad, podrás ir allá y mear sobre él.


  Carl gritó de alegría.


  —¡Qué gran idea! Y ya que voy a estar ahí, podría hacerlo completo y cagarle en la cabeza.


  —¿Sabías que iba a ocurrir esto cuando le enviaste el vídeo? ¿Sabías que eso iba a matar al viejo cabrón? —quiso saber Johnny Congo.


  —¡Por supuesto que lo sabía! —se ufanó perversamente Carl—. ¿No lo sabías? Tengo algunos poderes raros. Mi padre guardó las cenizas de todos los judíos asquerosos que quemó en los hornos de gas en Bergen Belsen, y el día en que yo nací frotó un poco de esas cenizas en mi cabeza.


  Johnny dejó de sonreír y se mostró incómodo.


  —No me digas ese tipo de porquerías. Me dan escalofríos.


  —Te lo aseguro, Johnny. ¡Cosas de vudú! ¡El mal de ojo! Tengo el poder del mal de ojo. —Carl abrió sus grandes ojos y miró fijamente a Johnny Congo—. Puedo transformarte en un sapo. ¿Quieres convertirte en un sapo, Johnny? Sólo mírame a los ojos. —La cara de Carl se retorció en un rictus horrible y dio vuelta a los ojos.


  —Termina con eso, tío. Te lo estoy advirtiendo. Deja de jugar con ese tipo de cosas. —Johnny saltó de su litera y fue hacia la ventana con barrotes. Deliberadamente le dio la espalda a Johnny y miró el trozo diminuto de cielo que era considerado un panorama en Thomas Tusk—. Te lo estoy advirtiendo. ¡No me hagas enfadar!


  —Tu madre te convirtió en un loco, Johnny. Lo hizo al dejarte caer de cabeza cuando eras bebé.


  Johnny se dio media vuelta desde la ventana y lo miró furioso.


  —Deja tranquila a mi madre, Niño Blanco.


  —Carl entendió que esta vez no era una expresión de cariño. Carl también supo hasta dónde podía llegar su buena suerte con el otro y supo que había llegado al límite.


  —Vamos, Johnny. —Carl alzó las manos en un gesto de rendición—. Soy tu amigo, ¿recuerdas? Tú mismo me has dicho que hago las mejores mamadas del mundo. No tengo ningún poder vudú. Te quiero, hombre. Sólo estaba bromeando.


  —Bien, no bromees con mi madre. —Johnny había olvidado el tema principal de la discusión—. Era una santa. Te lo aseguro. —Estaba sólo ligeramente aplacado.


  —Y te creo, Johnny. Me mostraste su fotografía, ¿recuerdas? Me pareció una mujer muy santa. —Cambió de tema rápidamente—. Sólo piensa en esto. Tú y yo decidimos atrapar a esas tres perras de mi familia, y conseguimos más que eso. También atrapamos al hombre principal. Derribé a mi propio padre. ¿Qué te parece eso?


  —Excelente. Eso es tan bueno como medio kilo de mierda en un congelador. —Johnny volvió de la ventana. Estaba sonriendo otra vez.


  —Atrapamos a más de la mitad de ellos de un solo golpe. Sólo quedan dos ahora; la nueva esposa del viejo y su bastarda niña. Sólo falta que caigan dos más y el dinero será todo mío.


  —¿Cuánto dinero es, mi pequeño Carl? —Johnny había olvidado y perdonado la afrenta a la memoria de su santa madre—. Dime cuánto dinero vas a recibir.


  —Un día muy pronto voy a recibir cincuenta mil millones de billetes verdes del viejo Trust, mi pequeño Johnny.


  Johnny movió los ojos en un gesto teatral.


  —Dios, eso es mucho dinero. Tanto que todavía no lo puedo imaginar. Dime cuánto es de una manera en que pueda comprenderlo. Dime ese asunto de los automóviles.


  Carl pensó por un momento.


  —Bien, déjame decirlo de esta manera, Johnny. Tendré suficiente dinero como para comprar todos los automóviles de los Estados Unidos.


  Johnny abrió los ojos como si lo estuviera escuchando por primera vez.


  —Impresionante, pequeño Carl. ¡Eso es simplemente impresionante! —Johnny Congo meneó la cabeza y se rio tontamente como una niña adolescente. Carl siempre se sorprendía cuando hacía eso.


  —Y te digo otra cosa. Si uno de mis buenos amigos está conmigo cuando eso ocurra, seguro que se va a llevar uno o diez camiones cargados con esas golosinas verdes.


  —Yo estaré a tu lado siempre, pequeño Carl. —En ese momento la cara de Johnny se arrugó en un gesto como la cara de un bulldog—. Es decir, siempre que alguien no me meta una aguja caliente primero.


  El buen humor que había entre ellos cambió rápidamente. Unos días antes el abogado de Johnny Congo le había informado que su apelación contra la pena de muerte había llegado finalmente a la Corte Suprema y que ésta se iba a pronunciar casi con seguridad dentro de los siguientes dieciocho meses. Hasta ese momento, la apelación parecía haberse atascado en el sistema legal. Con el correr de los años, Johnny Congo se había acomodado en un estado de autocomplacencia. Había llegado a creer que su existencia tranquila dentro de las paredes de la Unidad Thomas Tusk se iba a prolongar durante el resto de su vida natural.


  Pero en ese momento, de repente, la figura espectral del verdugo con su temible aguja había reaparecido en el horizonte de Johnny y se estaba acercando lenta pero inexorablemente.


  Hacía mucho tiempo la Corte Suprema de Texas lo había encontrado culpable de varios homicidios con circunstancias agravantes. Hasta el momento el número exacto de sus condenas capitales era doce. El fiscal había decidido que eso era suficiente para su propósito. Sin embargo, en caso de que eso no ocurriera, Johnny se las arreglaría para salir del aprieto de algún modo: tenía reservados los casos de veintiocho asesinatos más que podía usar contra Johnny en cualquier momento en el futuro.


  La ley de Texas reconocía nueve delitos que merecían la pena capital. Como se había jactado ante Carl Bannock en más de una ocasión, Johnny había reunido las condiciones necesarias para ser acusado de cinco de los nueve. Lo habían condenado por homicidio simple, por homicidio sexualmente agravado porque a veces a Johnny le gustaba sazonar el trabajo, por homicidios por encargo, que había sido la profesión principal de Johnny después de haber terminado dos temporadas de servicio en la Infantería de Marina de los Estados Unidos.


  También lo habían acusado de varios asesinatos inevitables en su trabajo y también de homicidio en el transcurso de una fuga de la prisión. En su caso, la fuga de la cárcel no había tenido éxito.


  Como Johnny muy razonablemente se quejó ante Carl:


  —¿Cómo esperan que alguien escape de aquí sin eliminar a nadie? Eso es totalmente ilógico, hombre.


  Todos esos pensamientos suyos estaban volviendo para quedarse, y ninguno de ellos presagiaba nada bueno. Era un hombre apesadumbrado.


  —Cálmate, Pájaro Negro. No te preocupes —le aconsejó Carl.


  —Apenas alguien me dice «no te preocupes» es cuando realmente empiezo a preocuparme.


  —Tenemos a Marco y a la mitad de los guardias comiendo de nuestras manos. Cuando llegue el momento, ellos pondrán la alfombra roja para que salgas alegremente por las puertas sin ensuciarte los zapatos.


  —¿Y cuándo va a ocurrir eso? —insistió Johnny.


  —No van a tocarte con la aguja durante otros dos años, como dice tu abogado. Así que por lo menos tenemos ese tiempo —explicó Carl—. Dentro de diez meses habré cumplido la pena, y estaré fuera de este lugar. Ya tenemos todo organizado aquí. Tan pronto como quede en libertad, haré que todo lo demás se organice en el exterior. Haremos que nada falle.


  —Así que entonces haremos negocios juntos en el exterior, exactamente como hicimos aquí.


  —Puedes apostar que sí.


  —No sé, Carl. —Johnny parecía dubitativo—. He estado pensando en esto. Cuando salga seré un hombre fichado. Con doce condenas por homicidio a mis espaldas van a ofrecer un millón de dólares por mi cabeza, y pondrán carteles de «Se busca» en todas las paredes de Texas y de todos los Estados Unidos. Con una cara como la mía, la gente me va a reconocer muy fácilmente. Tendré a todos los cazadores de recompensas del hemisferio norte buscándome. —Sombríamente, Johnny recitó de un tirón la lista de sus infortunios—. ¿Dónde voy a esconderme? —Ambos quedaron en silencio después de esa pregunta.


  —¿De dónde eres, Johnny? —preguntó de pronto Carl y Johnny lo miró sin comprender.


  —Ésa es una pregunta estúpida. Ya te dije que soy de Nacogdoches, el pueblo más violento del estado de una sola estrella, ¿no?


  —Quiero decir dónde naciste. No hablas como alguien nacido en Texas.


  —Nací en África, hombre.


  —¿Dónde en África?


  —Cuál es mi nombre, Niño Blanco. —Johnny estaba ya de mejor humor y sonreía.


  —Johnny.


  —Johnny ¿qué?


  —Johnny Congo.


  —¡Correcto! Johnny Congo. Ése soy yo. Mi abuelo era dueño de la mitad del país. Era el jefe de todo el lugar.


  —¿El más poderoso?


  —Era el rey. Tenía quinientas esposas. ¡Eso es lo máximo que un rey puede tener!


  —¿Hablas el idioma? —preguntó Carl.


  —Mi madre me lo enseñó. Hay dos lenguas. El inhutu es la lengua del lugar de donde soy yo. Y el swahili es la jerga de todo África Oriental. Hablo las dos.


  —¿Por qué decidió tu padre salir de África, Johnny?


  —Cuando mi abuelo murió, mi padre era su hijo número veintiséis. Se largó tan pronto como pudo, antes de que su hermano mayor, que era el hijo número uno, lo metiera en una olla y lo cocinara para la cena. En el lugar de donde yo vengo, no perdemos el tiempo. Somos unos verdaderos cabrones, te lo aseguro, hombre.


  —¿Cuál Congo es tu Congo, Johnny? ¿Dónde naciste?


  —Mi país se llama Kazundu.


  —¿Cómo se deletrea?


  —A la mierda, no lo sé. Yo solamente nací allí, Niño Blanco. No descubrí el maldito lugar.


  En ese momento se oyó el ruido de las llaves en los barrotes de acero de la celda y Carl se puso de pie.


  —Es hora de irme —dijo, resignado. Con la influencia que ambos ejercían podían estar juntos todas las noches, desde la medianoche hasta las tres de la mañana. Cada visita les costaba unos miles de dólares en sobornos. Ninguno de ellos se quejaba por el dinero. Durante el largo período de su asociación, Johnny se había convertido en multimillonario, gracias a la habilidad financiera de Carl.


  Aparte de Carl, Johnny había sido privado de cualquier otra forma de contacto humano cordial, íntimo y comprensivo. Las celdas en el corredor de la muerte estaban dispuestas de tal manera que los internos no podían verse. Su único contacto era verbal, gritándose por la galería que producía un eco. Tenían prohibidas todas las visitas del exterior.


  Johnny Congo había sido un psicópata declarado incluso antes de que fuera encarcelado. Sin el beneficio de la compañía de Carl durante los ocho años previos, muy probablemente se habría convertido en un suicida o en un loco de atar.


  Por su parte, la rutina de Carl en la prisión como preso de confianza era relativamente fácil. Se le permitían cuatro horas al día en el patio de ejercicios, donde su contacto con otros seres inferiores carecía de restricciones.


  Tenía autorizadas las visitas dos veces por semana. Pero nadie del exterior lo visitaba, salvo el ejecutivo de cuentas del banco. En otros tiempos Carl había contado a sus amigos por centenares, pero en ese momento no tenía ninguno, aparte de Johnny Congo. La celebridad de sus crímenes había puesto la marca de la bestia en su frente para que todo el mundo la viera. Había sido rechazado y abandonado por todo el mundo exterior.


  Pero Carl tenía profundamente arraigada la necesidad de contacto humano; de aduladores que dieran vuelta a su alrededor diciéndole que realmente era una persona maravillosa. Sabía que cuando saliera de la prisión tendría que comprar amigos, o buscarlos entre los parias de la sociedad, entre los que se encontraba en ese momento.


  Repentinamente la idea de África le resultó muy atractiva. Su padre lo había llevado a un safari de caza a esa región cuando tenía dieciséis años. Había matado a más de cincuenta animales salvajes, y había tenido relaciones sexuales con varias muchachas masái y samburu. Lo había disfrutado enormemente.


  [image: ]


  Los dos guardias que fueron a buscar a Carl a la celda de Johnny Congo lo llevaron de vuelta a través de puertas de seguridad y escáneres a su propia celda en la planta baja. Carl le entregó a escondidas un rollo de billetes de cien dólares al oficial, que le hizo un guiño y luego lo encerró con llave para el resto de la noche.


  Incluso a esa hora tan tardía, Carl no podía dormir. Inquieto, se movió de un lado a otro dentro de su celda. Estaba excitado y su imaginación echaba chispas. No sabía por qué le había preguntado a Johnny Congo por su lugar de nacimiento. La idea le surgió en la mente como si siempre hubiera estado ahí, oculta hasta el momento adecuado. Aceptó esto sin cuestionarlo y como una prueba adicional de su propio genio natural.


  Él y Johnny necesitaban un refugio, una fortaleza en la que pudieran estar a salvo de los enemigos que los rodeaban. Para ambos, Estados Unidos era ya un lugar extremadamente hostil. Tenían que encontrar otro país más agradable y establecer allí un refugio desde el cual pudieran operar.


  Carl se detuvo delante de su escritorio, que estaba oculto detrás de una cortina en el rincón trasero de la celda. Se sentó y encendió el odenador. Apenas la pantalla se iluminó, escribió la palabra «Kazundu» y golpeó la tecla de búsqueda de Google.


  A los pocos segundos la página se llenó de filas de datos y la leyenda al comienzo de la página decía: «Página uno de aproximadamente 32.000.000 de resultados». Los ojos de Carl recorrieron la pantalla a medida que iban apareciendo los datos. Las descripciones del país eran abrumadoramente desfavorables.


  Kazundu era el país soberano más pequeño del continente africano. Su extensión era de unos 9.064 kilómetros cuadrados, casi la mitad del tamaño de Gales o del estado de Nueva Jersey en Estados Unidos. Se calculaba que su población alcanzaba los 250.000 habitantes. Nunca había habido un censo oficial.


  También era el país más pobre del continente africano, con una renta per cápita de cien dólares por año. Carl dejó escapar un casi silencioso silbido. «¡Cada uno de esos pobres imbéciles ganan menos de diez dólares por mes! ¿Qué se podría comprar ahí con diez millones de dólares?», se preguntó en un impresionado susurro. «La respuesta, mis queridos amigos, es que probablemente se podría comprar el maldito país entero.»


  Carl continuó revisando la información en su pantalla y se enteró que Kazundu estaba situado en la orilla occidental norte del lago Tanganica, como un arbusto diminuto aferrado a la panza de la masa enorme y torpe de la República Democrática del Congo.


  El lago Tanganica es un vasto mar de tierra adentro. Es uno de los lagos más largos y más profundos del mundo, con una longitud de norte a sur de más de 600 kilómetros y un ancho promedio de 45 kilómetros. Kazundu tiene sobre el lago un frente de tan sólo unos treinta y tantos kilómetros. La pesca y una primitiva agricultura son sus únicas fuentes de ingresos y alimentos.


  En los oscuros tiempos de los traficantes árabes de esclavos había sido un eslabón importante en la cadena de factorías comerciales ubicadas en la ruta desde el este hasta la costa del océano índico. Los esclavos capturados en el interior del Congo eran retenidos allí en barracones antes de ser enviados en los dhows árabes al otro lado del lago, a Ujiji, y desde allí hasta la costa.


  En 1680, en el apogeo del tráfico de seres humanos, el sultán de Omán construyó un castillo sobre un alto promontorio de un acantilado rocoso que daba al lago. El puerto para el tráfico de esclavos estaba en la pequeña ensenada debajo del acantilado.


  Cuando los árabes fueron expulsados de los grandes distritos del gran lago africano por los colonizadores europeos y los ejércitos antiesclavistas de Francia y Gran Bretaña, el máximo jefe de la tribu local de los inhutu se mudó con toda su corte y su harén al abandonado castillo de Kazundu. Sus herederos han vivido allí desde entonces.


  El gobernante actual de Kazundu era el rey Justin Kikuu TemboXII. Ese nombre en swahili se traduce como Gran Elefante. Su retrato lo mostraba como un hombre extraordinariamente grande con expresión melancólica, barba gris descuidada y una panza enorme que le colgaba por encima del faldón de colas de leopardo. En la cabeza llevaba un turbante de piel de leopardo, y estaba sentado en un trono de colmillos de elefante. Estaba rodeado por sus numerosas esposas y su guardia oficial de cinco askaris armados con rifles automáticos.


  Según los abundantes comentarios despectivos en Internet, gobernaba el diminuto estado con mano dura, libre de excentricidades modernas tales como los parlamentos y las elecciones. Era tratado por los gobernantes de los países circundantes con benigna indiferencia. Ninguno de ellos jamás había mostrado mucho interés en arrebatar el pequeño país insalubre de las manos del rey Justin. Su padre había mantenido una cercana asociación con el general Idi Amin en Uganda, y era un ardiente admirador del presidente Robert Mugabe de Zimbabue.


  Carl hizo clic en la colección de imágenes y fotografías del reino. Había muchas vistas de la orilla del lago y de la región montañosa y densamente arbolada que se elevaba más allá. Los lugares eran magníficos y los panoramas al otro lado del lago eran maravillosos, salvajes y brutales. Las águilas pescadoras de cabeza blanca daban vueltas a gran altura por encima de las playas color crema, y filas de flamencos rosados sobrevolaban a baja altura las lustrosas aguas del lago.


  Había fotos del aeropuerto construido por South African Airways para atraer a turistas que nunca llegaron. Los edificios estaban abandonados y descuidados, pero la pista de aterrizaje que corría paralela a la orilla de lago parecía que todavía era útil.


  El castillo había sido construido en estilo indo-islámico. Elegantes minaretes se alzaban por encima de las formidables murallas. Las entradas eran portales en arco de herradura y las ventanas estaban cubiertas con paneles calados.


  Las fotografías del interior del castillo mostraban salones públicos espaciosos y lujosos. Las paredes estaban cubiertas de azulejos de cerámica vidriada en tonos de azul que iban, del azul celeste, al índigo y al azul marino. Éstos estaban decorados con versos del Corán escritos en lengua árabe con caracteres en negro.


  Estos salones para la vida oficial eran un gran contraste con los sórdidos subsuelos y los calabozos donde otrora se encadenaba a los esclavos.


  A Carl Bannock le costó contenerse y controlar sus ambiciones hasta que pudiera reanudar su interrumpida charla con Johnny Congo. Apenas los dos estuvieron solos otra vez retomaron la conversación en el punto en que la habían interrumpido.


  —¿Recuerdas de qué estábamos hablando la última vez, Johnny?


  —Por cierto que me acuerdo, mi niño Carl. —Johnny sonrió—. Te estaba contando cómo mi padre y toda su familia tuvieron que huir de Kazundu antes de que el amado tío de mi madre nos comiera a todos.


  —¿Cómo se llamaba tu tío?


  —Justin Kikuu Tembo.


  —Así que tu nombre no es realmente Congo, ¿no?


  —Mi padre lo cambió por Congo cuando llegamos a Texas, pero antes de eso se siguió llamando Kikuu Tembo. Sin embargo, la gente de los Estados Unidos no logran que sus lenguas estúpidas pronuncien bien mi verdadero nombre.


  —¿Qué te parece volver a cambiarlo por el de rey John Kikuu Tembo?


  Johnny parpadeó y luego empezó a reír entre dientes.


  —No me estarás tomando el pelo, ¿no, Niño Blanco? Pero parece que hablas en serio, ¿es así, Niño Blanco?


  —¿Recuerdas cuando hablamos de que si uno tiene suficiente dinero uno puede tener cualquier cosa y hacer lo que quiera sin que nadie vaya a detenerte?


  —Lo recuerdo.


  —Bien, Johnny, tú y yo tenemos suficiente dinero. Sólo dame un poco de tiempo y Kazundu va a ser nuestro, Su Majestad. —Y chocó los cinco con Johnny Congo.
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  Tres noches antes de abandonar la Unidad Thomas Tusk, Carl Bannock fue a visitar a Johnny Congo en el Corredor de la Muerte por última vez.


  Primero tuvieron relaciones sexuales. Habían sido amantes durante ocho años y cada uno de ellos sabía exactamente lo que al otro más le gustaba. Dado que la ocasión era de despedida, Carl adoptó un papel pasivo y dejó que Johnny hiciera lo que quisiera.


  Después compartieron la botella de whisky Dimple Haigh que Carl había llevado escondida a la celda. Sentados en la litera con las cabezas juntas, bebiendo el whisky en vasos de plástico y en un discreto susurro, hablaban de la fuga de Johnny.


  La semana anterior el abogado de Johnny había ido a visitarlo. Era la única persona del exterior que tenía ese derecho. Le dijo a Johnny con toda franqueza que habían llegado al final de la línea después de casi diez años de maniobras legales.


  La Corte Suprema finalmente había considerado la apelación de Johnny contra la pena de muerte y la había rechazado. El gobernador del estado de Texas fijó la fecha de ejecución de Johnny para el 18 de septiembre.


  —Ha ocurrido mucho antes de lo que esperábamos —le recordó Carl—. Nos deja sólo un par de meses para sacarte de este lugar. Por suerte empezamos a trabajar en la planificación con mucho tiempo de antelación. Ahora sólo tenemos que ocuparnos de algunos detalles menores.


  Cuando el supervisor de la unidad fue a sacar a Carl de la celda de Johnny para llevarlo de vuelta al nivel de los presos de confianza en el nivel de la planta baja, ya habían resuelto cada uno de esos detalles menores.


  El supervisor de la unidad era Lucas Heller, el primero en darle la bienvenida a Carl en Thomas Tusk ocho años antes. Desde entonces había sido ascendido a su alto cargo actual en la jerarquía de la prisión. Cuando llegaron a la planta baja, Lucas llevó a Carl a su oficina, y cerró con llave la puerta y comenzaron a hablar sobre los detalles finales del plan que Carl acababa de acordar con Johnny Congo. Cuando terminaron, Lucas sacó a colación el tema del pago de los sobornos, a los que se refería eufemísticamente como «consideraciones de motivación».


  Carl había aceptado hacer los pagos de manera fraccionada. La mitad de la suma acordada de inmediato, y el resto, el día previo a la fuga.


  El director de la prisión, Marco Merkowski, iba a recibir un total de doscientos cincuenta mil dólares depositados en una cuenta numerada en el Banco de Shanghai en Singapur. Los cien mil dólares para los dos supervisores de nivel serían transferidos a una cuenta en las Islas Vírgenes británicas. Lucas Heller era el principal promotor e impulsor. Iba a recibir doscientos mil dólares en las Islas Caimán y doscientos mil adicionales apenas Johnny estuviera fuera de los muros de Thomas Tusk y libre. Carl le iba a entregar personalmente la última suma a Lucas Heller en billetes de cien dólares usados, y luego se darían la mano para despedirse como amigos, para no volver a verse nunca más.
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  Habitualmente, cuando un preso abandonaba la Unidad Thomas Tusk, primero lo llevaban al área de ingreso para que hiciera entrega del uniforme de la prisión. Luego le devolvían la bolsa con la ropa que llevaba al entrar en el establecimiento y le hacían firmar un recibo. Finalmente, dos guardias armados lo acompañaban hasta la puerta principal, y allí lo empujaban firmemente afuera, al dulce aire de la libertad, y el portón se cerraba con fuerza detrás de él. Si uno de los guardias estaba de humor caritativo, tal vez le indicara el camino a la terminal de autobuses Greyhound, a poco más de cuatro kilómetros de marcha por la ruta.


  El día de la liberación de Carl Bannock, el director Marco Merkowski fue a su celda a estrecharle la mano y desearle buen viaje. Luego Lucas Heller lo acompañó al área de ingreso donde entregó el uniforme de la prisión y recibió, después de firmar por ellos, los grandes paquetes que sus sastres en Houston le habían enviado. Éstos contenían un traje a medida de franela gris perla, una camisa del mejor algodón, gemelos de oro con monograma; una corbata de cordón negra con un broche de lapislázuli, un sombrero tejano de ala ancha color crema, y un par de botas del Oeste de tacón alto.


  Lucas fue con Carl en el autobús de la prisión hasta el portón principal, donde lo esperaba una limusina negra con chófer uniformado que había pedido on-line. La limusina llevó a Carl en un silencioso recorrido, con aire acondicionado, hasta el hotel Four Seasons de la calle Lamar, en Houston.


  La recepcionista lo acompañó hasta su suite. Después de darle como propina un billete de cincuenta dólares, pidió una botella de Dom Pérignon helado al servicio de habitaciones. Bebió en una copa flauta el champán mientras llamaba por teléfono al conserje. Su nombre era Hank y recordaba muy bien a Carl y su generosidad de los viejos tiempos.


  —Quiero a un par de amigas para esta noche, Hank.


  —Por supuesto, señor Bannock —aseguró Hank—. Una rubia y una morena, como de costumbre, ¿no, señor?


  —Tienes buena memoria. Asegúrate de que sean lo más jóvenes posible, pero que no sean menores de edad. Diles que les pediré un documento de identidad con foto que demuestre su edad.
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  La semana siguiente fue de gran actividad para Carl, que retomaba los hilos cortados de su existencia previa, restablecía los viejos contactos y hacía los nuevos, tomados de la lista que Johnny Congo le había proporcionado.


  Estuvo una mañana con su contable en el Carson National Bank de Houston, reorganizando y poniendo a punto sus cuentas e inversiones. Luego pasó una hora glacial en el estudio jurídico de Bunter & Theobald Inc. con el jefe de los fideicomisarios de Henry Bannock Family Trust.


  Ronald Bunter lo trató como si fuera algún tipo de reptil venenoso y respondió a sus preguntas sólo hasta donde una interpretación estricta de la escritura fundacional del Trust se lo permitiría.


  Ronald tenía a su ayudante legal a su lado. Era una mujer joven llamada Jo Stanley. Era atractiva y parecía sumamente eficiente, pero era demasiado vieja para los gustos especiales de Carl. Aunque consideró que ella podría darle una visión más amplia y actualizada sobre los asuntos del Trust de lo que Bunter estaba dispuesto a darle.


  A la mañana siguiente telefoneó a Jo Stanley desde su suite para invitarla a cenar con él. Estaba decidido a analizar la capacidad de la libido de ella y la eficacia de sus propios encantos irresistibles. Si esto resultaba negativo, seguramente no se negaría a un soborno. Carl no había conocido a nadie hasta entonces que no fuera sensible a alguno de estos dos estímulos.


  Sin embargo, Jo Stanley se negó a aceptar su llamada y, para incomodidad de Carl, la hizo transferir directamente al despacho de Ronald Bunter.


  Carl cortó la comunicación apenas reconoció la voz de Ronnie.


  Decidió posponer su asalto al Trust familiar hasta haber liberado a Johnny Congo. Johnny se estaba quedando sin tiempo.


  Uno de los nombres en la lista de contactos fiables de Johnny era un tal Aleutiano Brown.


  —Aleutiano es joven pero también es brillante y malo. Está bien relacionado. Nunca me ha decepcionado. Es seguramente el mejor hombre en toda la maldita Costa Oeste. —Johnny lo había recomendado y le había dado a Carl su teléfono de contacto.


  En respuesta a su llamada telefónica, Aleutiano Brown voló desde Los Ángeles y Carl lo recibió en el aeropuerto. Durante el breve viaje desde el aeropuerto hasta el hotel donde le había hecho una reserva, Carl lo evaluó lo suficiente como para aceptar la recomendación de Johnny Congo.


  Aleutiano era uno de los máximos jefes de una pandilla de negros conocida como los Ángeles de maalik. La pandilla era internacional. Sus tentáculos se extendían más allá de los Estados Unidos por todos los océanos a todas las ciudades más importantes del mundo, a todos los lugares donde hubiera una significativa presencia de población musulmana.


  En pocos días Aleutiano se había ocupado de toda la planificación y la logística de la operación, y Carl pudo fijar una fecha para el rescate de Johnny. Decidió que fuera el 29 de julio, dos semanas antes del día señalado para la ejecución de Johnny.


  El 23 de julio se produjo una explosión en la lavandería de la prisión Thomas Tusk. Murieron dos internos y todas las máquinas de lavar y secar fueron destruidas o seriamente dañadas. Esto era clave para el buen funcionamiento de toda la unidad. La administración de la prisión debió adoptar medidas de emergencia. Una de las lavanderías comerciales que atendía a algunos de los hoteles más importantes de la ciudad estaba a sólo veintitantos kilómetros de la prisión Thomas Tusk.


  La lavandería Polar White fue elegida de una corta lista, y la elección fue aprobada por el director de la prisión, Marco Merkowski, por sugerencia de Johnny Congo y una «motivación» de Carl. El treinta por ciento de los empleados de Polar White eran miembros de la pandilla Ángeles de maalik.


  La mañana del 29 de julio temprano un camión blanco de cinco toneladas se detuvo en el principal portón de servicio de Thomas Tusk. A cada lado del cuerpo del camión estaba estampado el nombre de la lavandería con imágenes de una sonriente osa polar con sus tres oseznos retozando y con impecables pañales blancos. Durante la semana anterior, desde la destrucción de la lavandería, los guardias en la entrada principal de la prisión se habían acostumbrado al movimiento diario de esos vehículos.


  Ese día había cinco hombres a bordo. Todos vestían monos blancos con el nombre y el logotipo de la compañía bordados en la espalda.


  Carl Bannock iba al volante del camión y Aleutiano Brown era su acompañante. Los otros tres, que iban en la parte trasera atrás del camión, eran todos maalik. Carl era un tipo cauteloso y se preocupaba mucho por su seguridad personal. Había evaluado el factor riesgo de formar parte del equipo de rescate, y decidió que era mínimo. De todas maneras, estaba nervioso y tenso cuando atravesó los portones de entrada a la prisión Thomas Tusk.


  La frente le sudó un poco cuando su documento de identidad falsificado fue meticulosamente examinado por los guardias de la cárcel en la puerta de entrada. Por fin, les hicieron señas para que pasaran.


  Después de su residencia de ocho años en Thomas Tusk, Carl conocía perfectamente el diseño de la unidad carcelaria. Se dirigió a la entrada de servicio del edificio de la prisión. Allí dio marcha atrás con el camión hacia la plataforma de carga para recoger la ropa para lavar. Apenas las puertas dobles de la parte trasera se abrieron, los carritos fueron empujados afuera del camión. En la lavandería los cargaron con bolsas de lona con ropa sucia para lavar y fueron enviados de regreso al camión de Polar White que esperaba.


  Los tres intercambios y sustituciones que siguieron fueron prolijos y perfectos como los trucos ilusionistas de un mago.


  En una de las últimas bolsas de ropa sucia que se cargaron en el camión iba escondido Johnny Congo. El bulto estaba marcado y fue tratado con gran cuidado al meterlo en la parte trasera del camión. Aleutiano, que estaba supervisando la carga, se ocupó de que fuera ubicado en un sitio donde estuviera oculto por las otras bolsas de ropa sucia, y donde Johnny Congo no corriera peligro de asfixiarse.


  El último carrito que fue empujado desde el camión hasta la lavandería sólo llevaba una bolsa. También contenía un cuerpo humano, pero éste estaba bien muerto.


  La semana anterior, Aleutiano había visitado el suburbio de Gulfton, una de las áreas más pobres de Houston, habitada principalmente por hispanos e inmigrantes. En un bar barato había escogido a alguien que tenía un cierto parecido con Johnny, pues era grande, negro e intimidante. Aleutiano le había comprado un trago y le había ofrecido un trabajo bien pagado. El hombre había aceptado con entusiasmo. Aleutiano le había dado doscientos dólares como prueba de su buena fe, y arreglaron para encontrarse en el mismo bar la noche del 28 de julio.


  Se encontraron como habían convenido. Aleutiano lo había llenado de licor hasta que el hombre estuvo alegre y con poco equilibrio. Luego lo estranguló en el aparcamiento detrás del bar, y metió el cuerpo en la bolsa de ropa sucia en el maletero de su coche alquilado. Este saco fue el último en ser descargado del camión de White Polar.


  El cadáver en la bolsa fue llevado al Corredor de la Muerte. Trabajaron con rapidez hasta que fue ubicado en la litera de Johnny Congo con la cara hacia la pared, y cubierto con una manta, dejando a la vista sólo la parte posterior de su cabeza. Para un observador que pasara, Congo estaba todavía bien acostado en su litera.


  Luego Lucas Heller se metió en la bolsa vacía y fue llevado en el carrito al camión de White Polar, y donde lo pusieron al lado de Johnny Congo.


  Una vez que el camión del lavadero estuvo completamente cargado, cerraron las puertas traseras de golpe. Carl Bannock se subió a la cabina y puso en marcha el motor. Aleutiano ya estaba en el asiento del acompañante y Carl condujo tranquilamente de regreso a los puestos interiores de control y finalmente afuera, a la carretera interestatal.


  A quince kilómetros por la autopista se detuvieron en un área de servicio y Carl estacionó entre los otros vehículos grandes en la parada de camiones. Él y Aleutiano abrieron las puertas traseras. Los tres empleados de la lavandería bajaron de un salto y de inmediato se dirigieron a donde habían aparcado un pequeño sedán Toyota la noche anterior. Se fueron sin mirar atrás. Ninguno de ellos volvió a aparecer en la lavandería White Polar.


  Carl y Aleutiano se metieron en la parte de atrás del camión de la lavandería y cerraron las puertas. Liberaron a Johnny Congo y a Lucas de sus bolsas de lona.


  Johnny y Carl se abrazaron con fuerza mientras Aleutiano y Lucas Heller miraban divertidos. Entonces Johnny se volvió hacia Aleutiano y lo levantó para sostenerlo en el aire con un abrazo de oso.


  —Aleutiano Brown, eres un gran muchacho. Le dije a Carl que podíamos confiar en ti.


  Lucas Heller fue hacia Carl y le dio la mano. Carl la tomó y la apretó. Lucas se retorció por la presión.


  —Está bien, Carl —dijo, incómodo—. Si me das ahora lo que me debes os dejaré para que tú y tus amigos lo celebréis y yo me iré.


  Todavía sosteniéndole la mano, Carl le dijo con toda seriedad:


  —Gracias, Lucas. Ha sido un verdadero placer conocerte. —Luego, sin soltarle la mano, inclinó la cabeza hacia Aleutiano—. Está bien, Aleutiano. Dale lo que le debemos.


  Del bolsillo interior de su mono Aleutiano sacó una pistola de pequeño calibre provista de un silenciador. Disparó una sola bala en la parte posterior del cráneo de Lucas Heller.


  Carl le soltó la mano y el cuerpo de Lucas cayó al suelo. Sus piernas patearon un par de veces y su cuerpo tembló. Aleutiano se agachó sobre el cadáver e hizo dos disparos más espaciados en la sien derecha de Lucas. Sus piernas dejaron de patalear.


  —¿Qué demonios? —exclamó Johnny Congo—. ¿Por qué diablos has hecho eso?


  —Nunca me gustó ese hijo de puta —explicó Carl—. Y nos ahorramos doscientos mil dólares.


  —Cómo te quiero, Carl Bannock. —Johnny se agarró la panza y se rio a carcajadas.


  Aleutiano había llevado ropa para que cada uno se cambiara. Descartaron los uniformes y se vistieron rápidamente con ropa de calle. Luego saltaron del lugar de carga del camión. Carl cerró con llave todas las puertas y dejaron el camión para dirigirse tranquilamente al otro lado del aparcamiento, donde la tarde anterior Aleutiano había dejado un Ford alquilado.


  Se subieron a él y durante sesenta kilómetros fueron hacia el norte por la ruta 45 y luego giraron por una carretera secundaria para dirigirse hacia el oeste, a Waco. A última hora de la tarde llegaron a una pista de aterrizaje de fumigación aérea en el centro de una extensa zona de cultivo de sorgo. Allí había un avión bimotor Barón G58 a hélice que esperaba en la pista. Este tipo de aeronave despegaba y aterrizaba en espacios cortos, ideal para sus necesidades.


  El dueño era uno de los contactos de la droga de Aleutiano. Había telefoneado con anticipación y el piloto tenía ya los motores en marcha y el mono alineado con la pista de aterrizaje. Carl y Aleutiano le dieron la mano a Johnny Congo. Luego Johnny subió por el ala, se agachó y metió su enorme cuerpo por la puerta abierta de la cabina.


  El copiloto cerró la puerta apenas entró y el piloto aceleró los motores y rugió por la pista, con destino a La Ceiba, en Honduras, donde el señor Alonso Almanza estaba esperando disfrutar de la compañía de Johnny.
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  Johnny y Carl se encontraron otra vez catorce días después en una suite en el último piso del hotel Four Seasons en Buenos Aires, Argentina. Carl tenía una tarjeta de fidelidad Gold Rewards emitida por el Four Seasons. Siempre había disfrutado del ambiente y el servicio que la empresa le brindaba.


  Después de haber hecho el amor, se ducharon juntos y luego tomaron un taxi hasta Puerto Madero para comer inmensos filetes jugosos en la Cabaña las Lilas. Lo acompañaron con una botella de Malbec Catena Alta y luego regresaron a la suite del hotel.


  Habían prevenido al conserje y tan pronto como llegaron les envió a dos personas jóvenes a su habitación.


  Carl revisó cuidadosamente el documento de identidad de los dos visitantes. La chica parecía tener unos doce años, pero sus papeles demostraban que tenía dieciséis años y dos meses. Carl la besó y le apretó su pequeño y flaco trasero.


  —Eres muy hermosa, mi ángel.


  El muchacho era cuatro meses mayor que la chica. Era también muy guapo, aunque excesivamente afeminado. Cuando Johnny le sonrió desde el sofá, se contoneó al atravesar la habitación y se sentó en el regazo de éste.


  La noche siguiente Carl y Johnny se acomodaron en la sección de primera clase del vuelo de Air Malaysia a Ciudad del Cabo, en el extremo meridional de África. Desde la suite presidencial del hotel One and Only en la costa de esa ciudad, Carl llamó por teléfono a un número que no aparecía en la guía y habló con el general Horatio Mukambera en Harare, la capital de Zimbabue.


  El general le dijo a Carl que el presidente Mugabe había sido informado perfectamente sobre su propuesta y había ordenado la cooperación de los militares. Confirmó que los fondos hubieran sido recibidos en el banco en Singapur, y que él los iría a buscar en persona cuando llegaran al aeropuerto de Harare en un vuelo de South African Airways.


  Carl pasó luego el teléfono a Johnny Congo. Johnny había pasado dos períodos completos con la Infantería de Marina en Irak, de modo que su experiencia de combate era amplia. Había alcanzado el grado de sargento mayor, y actuó en el centro de la acción en numerosas ocasiones.


  A los pocos minutos había dejado claro cuáles eran sus antecedentes y el general se dio cuenta de que estaba hablando con un hombre que sabía de lo que estaban hablando. Su conversación se volvió más relajada y cordial cuando hablaron de la logística de la operación.


  —Puedo poner a su disposición hasta dos compañías de paracaidistas de asalto de primera línea —informó el general.


  —¿Cuántos hombres tiene una de sus compañías, general?


  —Ciento veinte.


  —No queremos estar en inferioridad de condiciones. Vamos a necesitar sus dos compañías —dijo Johnny—. ¿Dispone de un lugar seguro donde yo pueda conocer a los hombres y trabajar con ellos antes de partir hacia el norte? —Johnny había empezado a hablar en swahili, dejando a Carl fuera de la conversación. Pero el general se entusiasmó con él todavía más y le respondió en esa misma lengua.


  —Sí, tenemos un área de operaciones que puedo poner a su disposición. Pero, dígame, ¿cómo es que habla usted una de nuestras lenguas tan bien? Creí que era estadounidense.


  —Nací en África Oriental. Soy miembro de la tribu inhutu.


  —¡Ah, ya veo! Eso explica muchas cosas. Bienvenido de regreso a su patria, señor Kikuu Tembo.


  —Gracias, general Mukambera. —Johnny volvió a hablar en inglés—. Tengo entendido que le han informado de que nosotros también necesitamos transporte aéreo.


  —Puedo poner a su disposición un Douglas DakotaC47 Skytrain.


  —Ese modelo es una antigualla de la Segunda Guerra Mundial —protestó Johnny.


  —Le aseguro que ha sido muy cuidadosamente mantenido, señor Kikuu Tembo. —Johnny miró a Carl para que lo ayudara.


  —¿Qué alcance tiene, general? —intervino Carl.


  —Su alcance es de 2.700 kilómetros con carga completa, pero esta máquina tiene tanques de combustible adicionales que le dan 900 kilómetros más. Yo mismo he volado desde Harare hasta Nairobi en este mismo avión en varias ocasiones.


  —¿Cuál es la capacidad de carga?


  —El Skytrain puede llevar setenta hombres completamente equipados para el combate.


  —Así que necesitaremos hacer tres vuelos —reflexionó Johnny—. ¿Cuánto calcula usted, general, que será el tiempo para ir y volver?


  —Podemos operar desde Kariba, en nuestra frontera norte. Ida y vuelta hasta Kazundu será menos de siete horas.


  —El transporte no tiene que aterrizar en Kazundu. Los hombres saltarán. Esto quiere decir que el primer día podremos llevar ciento cuarenta hombres al lugar. La segunda tanda puede llegar temprano el segundo día.


  —He recibido un informe sobre la fuerza actual de Kazundu. No están en condiciones de oponer demasiada resistencia ante esos números. Creo que después del primer ataque, los supervivientes, casi con seguridad, estarán encantados de cambiar de bando.
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  Cuatro días después, Carl y Johnny se separaron en el aeropuerto de Harare en Zimbabue. Johnny fue recogido por un camión de transporte del ejército de Zimbabue y conducido durante trescientos kilómetros por el valle de Zambezi a un campo de entrenamiento militar en una alejada zona rural.


  El teniente Samuel Ngewenyama lo estaba esperando para darle la bienvenida y acompañarlo a su alojamiento en una de las cabañas prefabricadas. Allí Johnny se cambió de ropa para ponerse el traje de camuflaje y las botas de paracaidista que habían sido colocadas sobre su litera. Luego Sam Ngewenyama hizo formar a los hombres para que los inspeccionara.


  Johnny Congo quedó satisfecho con el resultado. Había esperado algo mucho peor. Éstos no eran ciertamente infantes de marina de los Estados Unidos, pero consideró que eran combatientes decididos. Con un poco de entrenamiento serían útiles para la tarea que les esperaba.


  Estaba especialmente contento con Sam Ngewenyama. Era un veterano de la pequeña guerra sucia en la selva contra las fuerzas rhodesianas de Ian Smith. Era un hombre duro con los ojos fríos de un devorador de carne humana. Sam pronto reconoció las mismas cualidades en Johnny Congo.


  Durante los días siguientes Sam y sus hombres se esforzaron por estar a la altura de la capacidad de resistencia de Johnny. No podían igualar su destreza con el cuchillo, con la pistola y con el rifle, ni su habilidad para el combate hombre a hombre o su destreza para moverse en la selva. No pasó mucho tiempo para que Sam Ngewenyama le ofreciera a Johnny su respeto y lealtad incondicionales.


  Johnny conducía a los hombres con firmeza y al cabo de tres semanas los había transformado casi, pero no del todo, en infantes de marina.
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  Mientras tanto Carl voló hacia el norte, a Kinshasa, la capital de la República Democrática del Congo. Éste es el Corazón de las Tinieblas de Joseph Conrad. Es uno de los países más grandes de África. Ha sido devastado por décadas de sangrientas guerras internas en las que se calcula que murieron un poco menos de cinco millones y medio de personas. Es el país con más alto índice de portadores de VIH del mundo.


  Los gobiernos congoleños suben y caen. La corrupción es cosa de rutina. La guerra, las violaciones masivas y los saqueos son un estilo de vida. Bandas de matones saqueadores sin relación con ninguna autoridad acreditada vagan por las más alejadas zonas rurales.


  Allá en las nieblas de los tiempos, cuando el gran valle del Rift partió la corteza de la Tierra, un vasto tesoro de recursos naturales quedó al alcance de la mano. Éstos incluyen la columbita-tantalita, localmente conocida como coltan. Este mineral es la mena del tántalo, un metal esencial para la fabricación de capacitares, móviles, marcapasos, GPS, ordenadores portátiles, sistemas de encendido, sistemas de seguridad, cámaras de vídeo y digitales y toda la lista de modernos superartilugios.


  El ochenta por ciento de las reservas conocidas de coltan del mundo se encuentran en las regiones orientales del Congo, en la frontera con Kazundu.


  El precio de mercado del tantalum es de 80 dólares el gramo, frente a los 50 dólares por gramo del oro puro.


  Los demás minerales extraídos en el Congo oriental son los diamantes de calidad industrial y de calidad de gema, oro, casiterita y wolframita.


  Éstos son los conocidos y conflictivos minerales y diamantes de sangre cuya producción Europa y el resto de Occidente tratan de evitar y controlar. Paradójicamente, las naciones industriales mismas han desarrollado una necesidad insaciable de todos ellos. En el proceso de intentar imponer un límite sobre ellos, los altruistas elevan su cotización en el mercado a alturas astronómicas.


  El diminuto reino de Kazundu está situado en el borde de las remotas y peligrosas áreas orientales, donde la población local, incluyendo a las mujeres y los niños pequeños, es obligada por soldados armados de facciones de distinto cuño a trabajar en turnos de cuarenta y ocho horas en los barrosos y poco seguros túneles de las primitivas minas.


  Para un hombre como Carl Peter Bannock esta situación podía ser resumida en una sola palabra, dulce y melodiosa: «ganancias».


  En Kinshasa Carl se reunió clandestinamente con tres hombres que eran parientes del recién declarado presidente de la nación.


  El francés es la lengua oficial del Congo, una lengua que Carl Bannock conocía muy bien, de modo que no hubo inconvenientes en las negociaciones.


  Al principio los caballeros congoleños se mostraron cautelosos y prevenidos, aunque Carl había sido muy recomendado por altos funcionarios del gobierno de Zimbabue.


  Pero poco a poco se fueron entusiasmando con Carl a medida que éste les explicaba en detalle su convincente plan, en el que el vecino país de Kazundu podía ser convertido de un apéndice olvidado sin utilidad ni verdadero valor en un canal fundamental para la exportación segura y lucrativa de minerales conflictivos.


  Carl destacó el hecho de que no les iba a costar nada en dinero en efectivo. Lo único que se requería de ellos era que el gobierno de la República Democrática del Congo mirara hacia otro lado mientras el rey Justin, ese tirano brutal y odiado, era derrocado en favor de su sobrino, el benévolo e ilustrado rey John Kikuu Tembo, que era el heredero legítimo del trono. Naturalmente, una vez que el cambio de monarcas hubiera sido efectuado, el Congo pondría a su diminuto vecino bajo su protección, saliendo en su defensa en los cónclaves de las Naciones Unidas y la Unión Africana en caso de que el cambio en la monarquía alguna vez fuera puesto en cuestión.


  De esta manera, uno podía estar seguro de que el suministro de minerales sangrientos por las fronteras no sería obstaculizado por la sensibilidad mojigata de los gobiernos de los Estados Unidos y de Europa Occidental.


  Finalmente se acordó que el gobierno del Congo le enviaría un mensaje diplomático al rey Justin para informarle que Carl Bannock y sus socios deseaban reunirse con él para hablar de un plan para construir un centro de vacaciones y un spa de lujo en las costas de Kazundu. Le informarían que estos visitantes tenían decenas de millones de dólares para invertir en el proyecto.


  Las reuniones terminaron con sonrisas, apretones de manos y la mayor cordialidad.
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  Carl y Johnny se reunieron en la suite imperial del hotel Meikles, en Harare. Repasaron y hablaron de sus avances y pusieron los toques finales al plan maestro.


  Al día siguiente Johnny le presentó a Carl al teniente Sam Ngewenyama. Carl estaba encantado con él. Carl no era de los que se impresionaba demasiado con los actos de arrojo, pero reconocía y valoraba el instinto asesino en otros. No necesitó la confirmación de Johnny para darse cuenta de que Sam era un hombre duro. Le hizo una inclinación de cabeza de aprobación a Johnny y escuchó cuando Johnny le daba sus órdenes a Sam. Tenía que entrar a Kazundu con la apariencia de trabajador itinerante en busca de empleo, y hacer un reconocimiento preliminar.


  La única manera viable de llegar a Kazundu era por barco a través del lago. Sam voló en Air Zambia desde Harare hasta el puerto de Kigoma, en la orilla oriental del lago Tanganica. En el lavabo del aeropuerto se cambió de ropa para ponerse andrajos y adoptar su papel de buscador de empleo. Allí abordó el MVLiemba, que había sido originariamente usado como cañonero alemán en la Primera Guerra Mundial.


  Había otros doscientos pasajeros a bordo. Todos ellos acampando en la cubierta abierta. No había baños. Pero esto de ninguna manera incomodaba a nadie. Ambos sexos simplemente se acercaban a la borda de la embarcación cuando la necesidad lo requería.


  Necesitaron cuatro días y ocho puertos de escala antes de que el MVLiemba entrara en el pequeño y hermoso puerto de Kazundu. Sam fue uno de los seis únicos pasajeros que desembarcaron. Fueron recibidos en el muelle por dos milicianos armados que ordenaron a los recién llegados que abrieran su equipaje. Luego escogieron entre los contenidos de los diferentes bultos y cajas de cartón para seleccionar lo que mejor les pareciera. Uno de los pasajeros era una madre adolescente con un bebé colgado en la espalda. Riéndose y bromeando, uno de los milicianos le entregó su rifle a Sam para que se lo sostuviera y llevó a la jovencita al baño público, en un extremo del muelle. Un rato después ella regresó riéndose, con su bebé todavía en la espalda, aparentemente muy alegre y encantada después de la breve pausa.


  Sam le devolvió el rifle al miliciano. Pero había aprovechado la ocasión para revisar el arma en su ausencia. Era una copia VZ 58 del AK47 ruso de los años cincuenta. No había restos de pólvora en el metal del cañón, y ninguna bala en el cargador. Sam sonrió al pensar en la clase de resistencia que podrían esperar cuando regresara a Kazundu con intenciones más serias.


  Salió del puerto y entró en el pueblo deteniéndose para hablar con cada persona que encontraba sobre las posibilidades de encontrar un trabajo. Todos estaban vestidos con andrajos. Tenían rostros demacrados y sus expresiones eran de miedo o de apatía. Muchos de ellos parecían estar en las etapas avanzadas del hambre. La mayoría se alejó deprisa sin responder a sus preguntas.


  Cruzó la pista de aterrizaje abandonada al dirigirse al castillo. Calculó que el Dakota Skytrain no tendría dificultad en aterrizar una vez que se retirara parte de la basura más voluminosa, que hacía que la pista fuera inservible. Había un grupo de milicianos y sus mujeres acampando en las ruinas del edificio de la terminal. A diferencia de los otros habitantes de Kazundu que había encontrado, éstos estaban bien alimentados.


  Subió por el sendero al castillo en la cima y se puso en cuclillas junto a los otros que buscaban trabajo y a los mendigos en el patio mientras estudiaba el diseño del edificio. Había sólo una entrada que daba al lago. Los portones se hundían en sus bisagras. Estaba claro que no habían sido cerradas en años.


  A pesar de las magníficas vistas del lago y las colinas arboladas del interior, había un aire de desaliento que lo envolvía todo como una nube tóxica y venenosa.


  Finalmente una de las puertas interiores del castillo se abrió y aparecieron cuatro hombres armados que les ordenaron dispersarse, reforzando esa orden con las culatas de sus rifles. Uno de ellos golpeó a Sam en la cara. Cuando Sam hizo un movimiento instintivo de reacción, el hombre dio un paso atrás y le apuntó el cañón a la cara, a la vez que cargaba una bala en la recámara del arma.


  —¡Sí! —alentó a Sam, sonriendo—. ¡Ataca!


  Sam controló su furia y le devolvió la mirada al hombre durante unos segundos, para luego tocarse su labio sangrante y decir en voz baja:


  —Volveré, y recordaré tu cara. —Se dio la vuelta y el guardia se burló de él mientras salía por la puerta abierta.


  Tres días después Sam volvió a subir al MVLiemba y regresó a Kigoma, en la orilla oriental del lago. Mientras el Liemba se dirigía rápidamente al muelle de pasajeros, Sam vio que había una lancha a motor grande amarrada en la bahía. Una de las tareas que Johnny Congo le había encomendado era buscar esta nave y reunir toda la información que pudiera sobre ella. No había estado en la bahía cuando pasó rumbo a Kazundu, pero ya había regresado.


  Vestido otra vez con sus ropas nuevas y elegantes, Sam fue a la oficina del capitán del puerto en el extremo del muelle y habló con el oficinista, al que encontró sentado en la galería. El hombre le dijo que la lancha pertenecía a la administración del gobierno del distrito de Kigoma. Era usada principalmente por el gobernador provincial en misiones oficiales, aunque de vez en cuando era alquilada a terceros. El oficinista le aseguró a Sam que era una embarcación que podía navegar en el mar y estaba en condiciones de cruzar a la orilla opuesta del lago, incluso con las peores condiciones del viento y del agua.


  Johnny Congo le había encomendado otra tarea más. Kigoma era un centro importante de distribución de alimentos en todo el lado occidental del lago. Sam captó la total atención del director del área local dándole un billete de cincuenta dólares para cubrir sus «gastos personales», luego hablaron del suministro de cantidades grandes de harina de maíz, el principal alimento en África. El director le aseguró que cualquier cantidad de este alimento podía ser puesta a su disposición rápidamente.


  Sam cogió el último vuelo de la tarde para regresar a Harare e informó a Johnny Congo y Carl. La conversación fue en swahili y Carl no pudo participar. Johnny escuchó atentamente e hizo algunas preguntas, y luego se reclinó en su sillón y cruzó los brazos.


  —Bien, mi niño Carl —informó—. Ya está todo organizado. Hemos recibido una cordial invitación de mi tío Justin para visitarlo y llevar nuestros diez millones de dólares. Así que partimos a nuestro nuevo hogar.


  Carl se acarició la barbilla y quedó pensativo.


  —Creo que dejaré que vayas tú primero —sugirió—. Te seguiré tan pronto me mandes llamar. —Conociendo a Johnny como lo conocía, Carl no tenía la menor duda de que el aire iba a ponerse azul con las balas voladoras cuando Johnny Congo llegara a Kazundu.


  —Te mando llamar ahora, niño. No quiero que te pierdas nada de la diversión —dijo Johnny sin vacilar y los hombros de Carl cayeron con resignación.
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  En el espigón de pasajeros del puerto de Kigoma, Carl hizo su último intento de salir sigilosamente del sendero del peligro. Hizo visera con la mano y miró hacia el otro lado del lago. Los bancos de niebla del amanecer todavía no se habían disipado por el sol naciente.


  —Parece muy poco apacible por allí —señaló—. Creo que amenaza tormenta. No soy un buen marinero. Me parece que lo mejor sería…


  —De acuerdo. Coincido contigo —dijo Johnny—. Pero todavía está bastante lejos. Será mejor que movamos nuestros pesados culos y partamos ahora mismo. —Tomó la mochila de Carl y la lanzó por encima del pasamano a la cubierta de la lancha. Luego tomó a Carl del brazo y lo condujo hacia la planchada de acceso.


  Cuando tuvieron a la vista el castillo y el puerto de Kazundu, Johnny hizo una llamada con su teléfono vía satélite. Mientras esperaba que el piloto del Dakota Skytrain respondiera, miró al cielo hacia el sur tratando de descubrirlo, aunque sabía que todavía era demasiado pronto para poder ver al avión entre las nubes que se elevaban altísimas.


  —Éste es un momento decisivo, Niño Blanco —le advirtió a Carl—. Si ha habido alguna traición; si alguien nos ha delatado, esos cabrones de ahí… —señaló con la barbilla el pequeño comité de recepción en el muelle del puerto de Kazundu—… van a disparar hasta hacernos mierda antes de que podamos poner un pie sobre la dársena.


  Carl no dijo nada, pero su rostro apuesto adquirió un pálido tono verde.


  En ese momento, el piloto del entrante Dakota de Zimbabwe respondió a la llamada de Johnny.


  —Aquí Sopa de Pollo —se identificó.


  —Aquí Mamá Gallina. ¿Cuál es su posición? —preguntó Johnny.


  —Cuarenta y dos minutos para bajar.


  —Entendido. Siga —le dijo Johnny—. Cambio y fuera.


  Repentinamente los hombres que esperaban en el muelle de Kazundu empezaron a saludar con la mano y sus gritos de salutación les llegaron por encima del agua del lago. Carl se inclinó sobre el pasamano y con alivio vomitó abundante y ruidosamente.


  Su Majestad había enviado su antiguo Land Rover desde el castillo para ir a buscarlos. Era el único vehículo motorizado que funcionaba en el reino. Apenas Johnny, Sam y Carl subieron, cuatro milicianos lo empujaron para que arrancara y cuando el motor encendió, saltaron para agarrarse de los costados.


  Al acercarse a la cima de la colina, el Land Rover empezó a fallar. Nubes de humo azul salían por el tubo de escape. Los milicianos saltaron y lo empujaron los últimos cincuenta metros para atravesar las puertas del castillo y detenerse en el patio.


  No había mendigos ni pedigüeños y el patio estaba libre de gente. Pero apenas el motor del vehículo, con una explosión final, se quedó en silencio, el chambelán de la corte salió por las puertas principales con un pequeño séquito para darles la bienvenida. Era un personaje rollizo con un par de tetas oscilantes, vestido sólo con un faldón de colas blancas de monos colobo.


  Les hizo señas desde la entrada. Los tres bajaron del Land Rover y subieron la escalinata. Carl y Sam llevaban sus maletines de cuero. Carl permaneció detrás de ellos. Entraron y siguieron al chambelán, que caminaba delante de ellos, llevándolos por una serie de grandes salones carentes de todo mueble o adorno. Tuvieron que andar con cuidado y esquivar grupos de mujeres en cuclillas alrededor de los fuegos encendidos sobre los pisos de azulejos de cerámica bellamente decorados. Las paredes y los techos altos estaban ennegrecidos por el hollín de los fuegos de leña. Basura y excrementos de animales ensuciaban el suelo. Bebés negros desnudos con mucosidades secas en las narices chillaban y gemían, cayéndose unos sobre otros como cachorros sobre los azulejos mugrientos. Se quedaron en silencio y con sus enormes ojos oscuros miraban a los tres desconocidos al pasar. Los perros dormidos despertaron y corrieron hacia ellos ladrando furiosamente, hasta que Johnny Congo pateó al jefe de la jauría en la panza con tal fuerza que lo hizo patinar sobre el lomo por encima de los azulejos, aullando de sorpresa y dolor. El resto se dispersó presa del pánico.


  El aire apestaba a humanidad poco limpia, a humo de madera y a cloacas.


  Cuando se acercaron a la puerta en el extremo del salón, el chambelán empezó a cantar en un falsete agudo y a retorcerse en una reumática y grotesca danza.


  —¿Qué está diciendo? —quiso saber Carl, preocupado.


  —Es el encargado de cantar las alabanzas al rey —tradujo Johnny—. Nos está diciendo cómo el rey Justin, el poderoso elefante, devora los árboles del bosque y los caga sobre las cabezas de sus enemigos.


  Entraron en el salón del trono. Sobre un estrado levantado contra la pared del fondo, el rey Justin estaba sentado en su trono de colmillos de elefante. Tal como se lo veía en su retrato oficial, era un hombre corpulento, vestido con faldón y turbante de piel de leopardo. Su barba era espesa, gris y rizada. Los ojos estaban enrojecidos y olía fuertemente a cerveza de mijo. Tenía un gran recipiente de arcilla lleno de esta cerveza casera apoyado en el regazo.


  A los pies del rey se sentaban dos chicas jóvenes, núbiles, desnudas, con los pechos al aire. A cada lado del trono estaban sus guardias personales. Eran seis. Sus uniformes iban desde unos pantalones vaqueros desteñidos hasta faldones de piel de cabra. Todos estaban descalzos. Uno de ellos era un niño de no más de trece años. El rifle automático ruso sobre el que se apoyaba le llegaba hasta el hombro.


  —¡Dios mío! —dijo Carl en voz baja—. Ese todavía es un bebé.


  —Probablemente ha matado a más personas que las moscas que tú has aplastado —señaló Johnny Congo. Luego, en inglés, le dijo a Sam Ngewenyama a su lado—: Saluda al viejo bribón como se acostumbra y dile que su fama es conocida en lugares tan lejanos como Estados Unidos. Que los hombres susurran su nombre con miedo y profundo respeto.


  Sam repitió el saludo en swahili y el rey Justin asintió con la cabeza; su expresión sombría se iluminó perceptiblemente cuando habló con el chambelán en inhutu.


  —Di que me complace mucho dar la bienvenida a estas personas a Kazundu. Me han dicho que es un hombre rico que tiene muchos miles de vacas. Estas dos niñas… —las tocó con los dedos del pie desnudo— son sus esposas durante el tiempo que permanezca aquí como mi invitado.


  El chambelán hizo una genuflexión profunda ante el rey y luego se volvió hacia las visitas y repitió lo dicho en swahili. Luego Sam Ngewenyama lo tradujo al inglés.


  Carl le sonrió a Johnny.


  —La pollita de la izquierda tiene una buena dosis de sífilis, y la de la derecha está infectada con sida. Elige lo que quieras, mi querido.


  La tediosa y vana conversación con su majestad continuó largamente mientras Johnny miraba cada tanto su reloj.


  —El Dakota lleva cuatro minutos de retraso —masculló en voz muy baja dirigiéndose a Carl—. Espero que el piloto no se haya perdido. —Entonces, de pronto su cara se iluminó—. ¡Aquí viene!


  Carl inclinó la cabeza y escuchó la suave vibración de una aeronave de varios motores. Era todavía apenas un ruido tembloroso en el aire, pero que aumentaba rápidamente la intensidad. Johnny se apartó del grupo reunido frente al trono y con unos pocos pasos largos llegó a las puertas abiertas que conducían a las murallas y las almenas del castillo. Salió al aire libre y miró el cielo hacia el sur.


  El enorme avión se movía pesadamente en su abrupto descenso hacia la abandonada pista de aterrizaje. Estaba a una altitud de apenas ciento cincuenta o doscientos metros cuando la primera forma humana saltó al vacío por la portezuela para hundirse en caída libre durante unos segundos antes de que se abriera su paracaídas y su rápido descenso fuera detenido bruscamente. Fue seguido por una fila de otros hombres, a breves intervalos, que fueron saltando por las portezuelas a cada lado del fuselaje. De pronto el cielo se llenó de nubecillas de seda blanca, como un campo lleno de margaritas al comienzo de la primavera.


  Johnny se dio media vuelta y regresó corriendo hacia la sala del trono gritando histéricamente en inhutu.


  —¡Corran! ¡Corran! El enemigo está aquí. Nos matarán a todos. —Ni el rey ni ninguno de sus súbditos cuestionaron la fluidez repentina de Johnny en su lengua.


  Las chicas se pusieron de pie de un salto y corrieron hacia la puerta del harén, gritando aterrorizadas.


  El rey Justin se puso de pie cuan enorme era y les habló a sus guardias, señalando la puerta que conducía a las almenas, mientras su propia saliva volaba para asentarse como el rocío sobre su barba blanca. Sus hombres corrieron hacia la puerta, acompañados por el ruido de sus rifles al abrirse los cerrojos para ser cargados. Estaban todos de espaldas a Johnny y a Sam.


  Johnny le habló a Sam en voz baja por un lado de la boca:


  —Está bien, Sam. Que empiece el baile.


  Carl Bannock se arrojó al suelo con las manos protegiéndose la cabeza. Su mejilla quedó apoyada sobre los mugrientos azulejos. Ya estaba lloriqueando de miedo.


  Johnny y Sam sacaron sus armas. Llevaban pistolas ametralladoras CV-75 de 9 mm que habían llevado ocultas en los maletines que cada uno de ellos tenía. El cargador largo con treinta balas estaba ya en su lugar en cada arma. Los gruesos cañones sólo tenían precisión a veinticinco metros, pero el alcance era solamente la mitad de eso. Tenían el selector de fuego en tiro individual en lugar de automático. Empezaron a disparar.


  Johnny le dio primero a su tío, hiriéndolo dos veces deliberadamente en la parte baja de la columna vertebral. El anciano cayó de rodillas y se tambaleó, tratando de mantener el equilibrio, hasta que se desplomó hacia delante para caer de cara al suelo. Luego Johnny se volvió contra el niño soldado. Era tan peligroso como cualquiera de los hombres de mayor edad. Le disparó a la cabeza y vio que el muchacho caía con su rifle, que golpeó ruidosamente los azulejos al lado de su cuerpo.


  En ese momento, Sam también había derribado a dos de sus blancos y los milicianos que quedaban estaban girando sobre sí mismos para mirarlos con expresiones de asombro en sus rostros. Johnny y Sam dispararon otra vez simultáneamente y cayeron dos más. Uno de los milicianos sobrevivientes disparó una breve andanada y le dio al chambelán real y lo hizo caer hacia atrás.


  Johnny y Sam se volvieron a la vez contra él. Sam le dio en el hombro derecho, pero la bala de Johnny se hizo añicos en la boca abierta en el momento en que profería una maldición. Los dos dientes incisivos inferiores se quebraron y la bala continuó su recorrido para salir por la parte posterior del cráneo. Cayó hacia atrás. Detrás de él, el último hombre que quedaba de pie había dejado caer su arma y corría hacia la puerta que daba a las murallas. Sam falló el disparo, pero Johnny le dio justo encima de la rodilla izquierda, destrozándole el fémur. Cayó despatarrado y gateó por la puerta abierta, arrastrando la pierna y dejando un brillante rastro de sangre sobre las lajas. Johnny levantó su arma para liquidarlo, pero Sam lo detuvo.


  —Es mío. Lo conozco. Se lo debo.


  Johnny bajó su arma y apuntó hacia el suelo.


  —Está bien, Sam. Es todo tuyo —dijo amablemente.


  Sam caminó hasta las murallas mientras cambiaba el cargador de su CV-75 por otro con la carga completa. Se detuvo delante del hombre herido y le habló en voz baja, en swahili. Su tono era ominoso.


  —Mírame, camarada. ¿Me reconoces?


  El hombre le miró a la cara, con lágrimas provocadas por la conmoción y el terror que le llenaban los ojos. Sam continuó:


  —Soy el que golpeaste en la boca con tu rifle. Te prometí que volvería y ahora aquí estoy.


  El reconocimiento apareció en sus ojos y cuando miró la cara de Sam pudo ver allí la promesa de su muerte.


  —¡Bien! —dijo Sam—. Veo que me recuerdas. —Sam caminó lentamente alrededor de él en círculo. Le hizo un disparo en la corva de la rodilla sana y le rompió el hueso; luego disparó dos veces más, en la región lumbar, para asegurarse de romperle la columna vertebral. Ambos disparos eran mortales, pero iba a ser una muerte lenta.


  En la sala del trono Johnny se dirigió al rincón hasta donde Carl había gateado buscando refugio, protegiéndose la cara con los brazos doblados. Todavía seguía lloriqueando. Johnny lo empujó con el pie.


  —Todo está en calma, Carl, mi niño. Papá ha hecho que el coco se vaya. Ya puedes salir de debajo de las mantas y ver cómo despido a mi tío Justin.


  Carl bajó los brazos y miró tímidamente a su alrededor. Vio que toda la resistencia había caído. Sonrió con alivio y se puso de pie.


  —No quería estorbar. No es que estuviera asustado; real mente no tenía miedo —protestó.


  —Por supuesto que no. Sé que eres un pequeño y valiente héroe. Sólo que no te gustan los ruidos fuertes —le explicó Johnny ante su comportamiento. Carl lo siguió hasta donde yacía el rey Justin. De pie junto al cuerpo despatarrado de su tío, Johnny recargó la pistola ametralladora con un nuevo cargador completo.


  —Todavía respira —exclamó alegremente. Le dio una palmada a Carl en el hombro—. ¿Has matado a un hombre alguna vez, niño?


  Carl sacudió la cabeza con tristeza.


  —Nunca tuve la oportunidad. Siempre hay otra persona que lo hace por mí.


  —Bien, ahora tienes la oportunidad. Puedes liquidar al tío Justin. ¿Te gustaría eso, Niño Blanco?


  La cara de Carl se iluminó.


  —¡Demonios, sí! —exclamó—. Gracias, Pájaro Negro, siempre he querido probarlo. —Johnny le pasó la pistola ametralladora. Carl la tomó y la sostuvo con torpeza.


  —¿Ahora qué hago?


  —Apunta al viejo bastardo y aprieta el gatillo.


  Carl apuntó al cuerpo del rey, giró la cabeza y cerró los ojos. Apretó el gatillo hasta que su índice quedó blanco por la presión. Luego abrió los ojos y se volvió para mirar otra vez a Johnny.


  —No dispara —dijo en tono lastimero.


  —No me apuntes con esa arma. —Suavemente Johnny empujó el cañón de la pistola a un lado—. Primero, tienes que sacar el seguro. Prueba ahora de nuevo. Pero trata de mantener los ojos abiertos esta vez.


  Carl apuntó, se preparó y apretó el gatillo. El cargador se vació con el ruido de seda que se rompe y las balas abrieron la espalda del viejo como una sierra eléctrica. Luego el arma quedó en silencio.


  —Ya no dispara, Johnny —se quejó Carl.


  —Eso es porque has usado todas las balas.


  —¿Se ha muerto ya?


  —Debe de estar muerto. Casi cortas al viejo bribón por la mitad. ¿Pero has disfrutado, mi niño?


  —¡Claro que sí! Ha estado muy bien. Gracias, Johnny.


  —Cuando quieras, niño. Cuando quieras.


  Salieron a las murallas para ver al último de los soldados paracaidistas de Zimbabue que tocaba tierra en la pista de aterrizaje debajo de la colina, e inmediatamente empezaron a posicionarse. Se escuchaba el ruido de disparos aislados. El Dakota dio una vuelta por la colina a baja altura y Johnny llamó al piloto por el teléfono vía satélite.


  —¡Buen trabajo, Sopa de Pollo! Cuando regreses tendremos la pista en condiciones. Marcaremos la pista con la seda de los paracaídas.


  El Dakota se dirigió hacia el sur. Johnny se volvió a Sam.


  —Ve allí y toma el mando de tus hombres. Atrapa a cuantos locales puedas antes de que desaparezcan en la selva. Oblígalos a limpiar la pista de aterrizaje. No hay lugar para celebraciones hasta que no haya desembarcado el resto de los soldados y tengamos el control total del país.


  Sam y sus zimbabuenses tuvieron una sección de la pista de aterrizaje limpia esa noche, cuando regresó el Dakota. El avión aterrizó y desembarcaron otros sesenta hombres y raciones para los siguientes diez días. Apenas quedaba suficiente luz del día como para que el Dakota despegara para regresar a Harare y volver con la siguiente carga.


  Durante los cuatro días siguientes trajeron al resto de la tropa zimbabuense desde Kariba y raciones para mantenerlos alimentados durante los siguientes meses. Luego la lancha transportó una carga completa de sacos de harina de maíz del depósito en Kigoma, al otro lado del lago.


  Con el primer ruido de disparos el pequeño ejército de milicianos del rey Justin, al igual que la población entera de Kazundu, había desaparecido como humo en un día ventoso.


  Esto no causó preocupación alguna a Carl y Johnny. Con el lago enfrente y la selva detrás, esos pobres desgraciados no tenían demasiadas opciones. Sabían lo que les esperaba al otro lado de la frontera con el Congo. Serían capturados y puestos a trabajar en los túneles traicioneros de las minas hasta que se murieran de hambre, o ahogados o asfixiados en algunos de los inevitables aludes de barro o derrumbes.


  Cuando terminaron con los preparativos iniciales, Johnny fue llevado en el Dakota a baja altura por sobre la orilla del lago y la selva detrás del puerto. El avión tenía un sistema de altavoces instalado debajo del fuselaje. A través de él, el rey John Kikuu Tembo se dirigió a sus súbditos en inhutu. Su voz retumbó y fue repetida por el eco en las colinas.


  —¡El rey Justin está muerto! Yo soy el nuevo rey. Soy el rey Johnny. Vosotros me daréis vuestra lealtad y obediencia. A cambio, yo os cuidaré y os alimentaré. Venid al viejo aeropuerto debajo del castillo. No tengáis miedo. No os haré daño. El avión del sur ha traído una montaña de harina de maíz para alimentaros, para que no volváis a pasar hambre. Vuestro nuevo rey Johnny os ama. No os hará daño. Os alimentará. Os dará trabajo y les pagará muchos chelines de plata.


  A las pocas horas, los primeros de los nuevos súbditos de Johnny, decididos a comprobar la veracidad de las garantías reales, salieron tímidamente de sus refugios. Sólo un tonto se habría ofrecido para semejante misión peligrosa. Éstos habían sido obligados a hacerlo. Se trataba de tres pequeñas niñas negras, flacas, todas de menos de diez años, vestidas sólo con andrajosos taparrabos. Se tomaban mutuamente de las manos llorando de terror.


  Cuando vieron a Johnny Congo esperándolas en la pista de aterrizaje, dieron la vuelta y huyeron chillando hacia la selva. Al poco rato, fueron empujadas otra vez por sus padres, todavía agarrándose entre sí y sollozando. Su majestad les acarició las cabezas y les dio a cada una un puñado de dulces baratos, un pedazo de tela de algodón de brillantes colores y una buena cantidad de harina de maíz envuelta en una hoja de plátano. Las tres regresaron deprisa con sus tesoros, para ser rápidamente despojadas de ellos por sus mayores, que las esperaban.


  Después de otro breve intervalo, las tres pequeñas heroínas volvieron de nuevo. Esta vez conducían a sus madres y a muchas de sus parientes de sexo femenino. Los guerreros de la tribu todavía seguían evaluando la situación. Las damas recibieron sus raciones y regresaron corriendo a sus hombres, ululando de alegría. Luego fueron enviados los muchachos. Cuando éstos también sobrevivieron a su primer encuentro con el nuevo rey John, finalmente aparecieron los hombres.


  Pronto el campo de aviación se llenó con una multitud ruidosa que celebraba la muerte del viejo rey y la ascensión del nuevo y munificente monarca al trono de marfil de Kazundu.


  Sam Ngewenyama y sus hombres se movían entre ellos organizando a todos en batallones de trabajo. La primera tarea que les aguardaba era la reparación de la pista de aterrizaje y su prolongación para recibir los modernos productos pesados que llegarían en avión. Después de eso podrían concentrarse en la ampliación del pequeño puerto para prepararlo para la llegada de los envíos de material de construcción y equipo pesado.
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  La primera aeronave en aterrizar sobre la renovada pista de aterrizaje fue un Antonov An-124 Cóndor, de 1985, que había pasado muchos miles de horas de servicio en el ejército ruso, antes de ser vendido. Era un avión de carga de cuatro motores de reacción, uno de los más grandes en servicio, con una capacidad de carga enorme. Carl Bannock era el sexto propietario registrado. Se lo había comprado a un comerciante de material militar antiguo en Bulgaria. Sus dos pilotos habían sido retirados de la fuerza aérea rusa debido a su edad. Ambos estaban desesperados por un trabajo y Carl los consiguió a ellos y al avión por un precio muy favorable.


  Con los motores reacondicionados, que Carl había hecho instalar en Dubái, el Cóndor tenía alcance suficiente para un vuelo sin escalas desde Kazundu hasta Hong Kong o hasta Teherán, en Irán. Uno de los compradores más grandes del mundo de coltan, el mineral conflictivo, es la China comunista. Mientras que Irán también necesita desesperadamente tantalita para su programa de expansión nuclear. Carl y Johnny estaban ya en condiciones de suministrar a sus clientes más grandes un servicio de entrega directa en sus domicilios.


  La primera carga que el Cóndor transportó a Kazundu fue el gran generador diésel para suministrar energía al castillo; y la antena de satélite y todos los aparatos electrónicos de comunicaciones que Carl necesitaba para mantenerse en contacto directo con los mercados financieros de todo el mundo. En el mismo vuelo viajó un equipo de siete expertos muy bien pagados para instalar y hacer operativo todo este equipamiento.


  También había un médico a bordo del Antonov. Iba a hacerse cargo de un empleo a tiempo completo en el nuevo gobierno de Kazundu debía estar permanentemente a mano y ocuparse de la leve hipocondría que afectaba a Carl.


  Al mismo comerciante búlgaro que proveyó el Cóndor, Carl también le había comprado dos antiguas lanchas de desembarco rusas. Las hizo equipar con motores nuevos, para luego enviarlas por mar desde el puerto búlgaro de Varna, en el mar Negro, hasta Dar es-Salaam, el puerto principal de Tanzania. El Cóndor voló a la costa y las transportó una a Kazundu una a una. Podían cruzar el lago hasta Kigoma en un poco más de dos horas y entregar cincuenta toneladas de cemento u otro material de construcción en cada viaje.


  Mientras se realizaba todo este trabajo pesado, Johnny Congo hizo una solución entre los exmilicianos de su tío muerto. Los hombres elegidos quedaron asombrados por su habilidad para identificarlos fácilmente. Johnny se ganó la reputación de poseer poderes sobrenaturales, lo que contribuyó en gran parte al temor reverencial con que era tratado por sus súbditos. Ninguno de ellos cayó en la cuenta del simple hecho de que, al ser el segmento mejor alimentado de toda la población de Kazundu, se destacaban del montón por sus barrigas y sus traseros.


  Johnny puso a estos reclutas en manos de Sam Ngewenyama, que debía entrenarlos como soldados y policías para mantener al resto de sus hermanos y hermanas tribales trabajando duro. Golpear cabezas y patear traseros era su tarea preferida. Iban a trabajar con entusiasmo al servicio del rey John y su primer ministro blanco, su excelencia Carl Peter Bannock.
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  Una vez que la infraestructura del nuevo gobierno de Kazundu estuvo organizada y funcionando sin problemas, Johnny reunió a su nueva guardia personal, formada por más de treinta hombres fuertemente armados. Envió representantes para anunciar su inminente llegada a los caudillos militares de la República Democrática del Congo y luego, acompañado por Sam Ngewenyama y su guardia personal, cruzó la frontera. Carl decidió no acompañar la expedición argumentando que no estaba en condiciones de participar en la misión debido a su ignorancia de las lenguas locales y a la importancia de que él estuviera en contacto permanente con los movimientos de los mercados financieros mundiales. Esta vez, Johnny no rechazó las excusas y lo dejó con un largo beso en la boca.


  El viaje de Johnny a las provincias orientales congoleñas fue un triunfo. Cada provincia estaba gobernada por el caudillo local y su propio ejército privado. Éstos escucharon, con apenas disimulado regocijo, el anuncio de que iba a pagar en dólares norteamericanos cada gramo de concentrado de coltan, cada gramo de oro, cada quilate de diamantes y cada quintal de casiterita o wolframita que le entregaran en la frontera de Kazundu, donde Johnny tenía su propio equipo para probar la pureza de los minerales.


  Como Johnny les señaló a los caudillos, no había riesgos para ellos. No iban a perder de vista sus productos hasta que el dinero estuviera seguro en sus manos.


  Tan sólo unas semanas después de que Johnny regresara de esta visita, largas filas de porteadores empezaron a llegar al cruce de la frontera. Eran guiados y empujados por los gritos, las patadas y los látigos de los hombres armados que los acompañaban. Estos porteadores eran sobre todo mujeres, que caminaban con sacos de minerales que mantenían en equilibrio sobre las cabezas. Los hombres y los niños eran empleados de manera útil en las tareas subterráneas de las primitivas minas.


  El peso de la carga de cada porteadora era cuidadosamente calculado según la fuerza y resistencia de cada una de ellas. Cuando una caía era azotada hasta que se levantaba y se ponía en marcha. Cuando ya no podía levantarse, su carga se repartía entre los demás de la fila, que ya estaban cerca del límite de su resistencia.


  Luego aquélla era asesinada de un disparo y su cuerpo quedaba al lado del sendero como ejemplo y advertencia para los que venían detrás.


  El camino a Kazundu por las colinas arboladas pronto quedó claramente marcado no sólo por el paso de miles de pies, sino también por el hedor de los cadáveres en descomposición abandonados en los lados.


  Muy pronto estuvo lista la primera carga completa de mineral de coltan para que el Cóndor la llevara a Hong Kong. En el viaje de regreso, se le ordenó detenerse en Tailandia para reabastecerse de combustible y recoger a varias prostitutas jóvenes, así como muchachos prostitutos, quienes fueron acomodados a bordo. Tanto Johnny como Carl encontraban las caras tailandesas y sus cuerpos pequeños particularmente atractivos. Johnny y Carl se sentían particularmente atraídos por los muchachos travestís que satisfacían a la perfección el gusto por ambos sexos de Johnny y Carl.


  Éstos habían rechazado constantemente el contacto físico con la gente de Kazundu, infectados con toda clase de enfermedades venéreas, a diferencia de los cuidadosos controles a los que se sometían a los prostitutos y prostitutas tailandeses.


  Después de los primeros dos años del gobierno del rey John, cuando las ganancias del comercio con los minerales conflictivos y del genio financiero de Carl fueron triplicados de mala gana por los fideicomisarios del Henry Bannock Family Trust, Carl y Johnny dirigieron sus energías combinadas y sus inmensas fortunas a la transformación del castillo sobre la cima de la colina. De una ruina pestilente lo iban a convertir en una joya brillante engarzada en el espléndido escenario del lago, las montañas y la selva verde.


  Hicieron viajar a arquitectos, paisajistas, ingenieros hidráulicos, maestros constructores y otros con oficios especializados para ayudarlos a hacer realidad sus proyectos. Transportaron los mejores materiales de construcción desde el otro lado del lago. Coleccionaron artefactos raros y hermosos, varios tipos de maderas exóticas, pinturas, sedas y cerámicas y otras obras de arte y adornos de todas partes del mundo. Bombearon las aguas del lago para irrigar sus jardines en la colina y hacerlas fluir por cavernas subterráneas y piscinas, para luego caer en cascadas artísticamente diseñadas y otros saltos de agua, que las hacían regresar al imponente lago de donde habían salido.


  Para ayudarlos en la realización de esta obra de arte, Carl Bannock eligió al famoso y premiado arquitecto estadounidense Andrew Moorcroft, de Moorcroft y Haye, que había diseñado la mansión de Forest Drive que Henry Bannock hizo construir para su familia.


  A Carl le daba un cierto placer maligno emplear al mismo hombre elegido por su padre adoptivo y benefactor, a quien él mismo había destruido, y a cuya familia había diezmado.
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  Carl había conservado con sumo cuidado varias copias de la película documental que le había encargado a Amaranthus, el cineasta porno mexicano. Carl y Johnny nunca se cansaban de mirarlo. Cada semana se sentaban fascinados a ver una vez más la película. Siempre se reían de la pelea final de Bryoni en el barro y la mugre del chiquero contra Hannibal, el enorme jabalí negro.


  Luego, al final, imitaban al unísono el grito de muerte llamando a su padre; el grito que había matado a Henry Bannock: «¡Papá!». Fue Johnny quien hizo la importante sugerencia:


  —¿Por qué no construimos nuestro propio chiquero de la muerte? —Carl recibió la idea con alegría.


  —Pájaro Negro, eres un genio. Es una idea brillante. Podríamos tener nuestro propio espectáculo cuando quisiéramos.


  —Sería también fenomenal para la disciplina aquí. Cualquiera que nos haga enfadar será entregado como alimento a los cerdos mientras los demás observan. —Johnny ampliaba así la propuesta, y Carl dejó escapar una risita adolescente y se plegó a la idea.


  —Podríamos construir un anfiteatro como el Coliseo de Roma. Ya sabes, el lugar donde los antiguos emperadores romanos hacían que los gladiadores lucharan a muerte y donde hacían que mujeres hermosas fueran comidas por los leones y otros buenos espectáculos parecidos.


  —No sé de quiénes estás hablando, pero me gusta lo que me dices sobre ellos. Deben de ser muchachos luchadores de verdad. Debemos ir a verlos algún día.


  —Es un poco tarde para eso. Unos dos mil años tarde —explicó Carl—. Pero somos tan listos como cualquier tipo con laureles en la cabeza. Como alguien dijo, podemos tener lo que queramos porque somos superricos y superlistos.


  —¿Te parece que los cerdos son lo mejor, Niño Blanco? —bromeó Johnny—. Seguramente podemos tener algo mejor que un montón de cerdos. ¿Qué te parece un montón de leones? ¡Esto es África, después de todo! Los leones son más divertidos que los cerdos en cualquier caso.


  Carl pensó en la sugerencia por un momento y su expresión se volvió seria.


  —No me gustan los leones. —Sacudió la cabeza—. Son peligrosos.


  —¿Qué tiene de peligroso un grupo de leones en una jaula? —preguntó Johnny.


  —Corren más rápido que los cerdos, si se escapan de su jaula. ¿Qué pasa si escapan de la jaula? ¿Eh? No quisiera estar ahí cuando eso ocurra.


  —Está bien, que corra despacio pero que coma a la gente. —Johnny pensó en el asunto.


  —¿El cocodrilo corre rápido, Johnny? ¿Tienes idea?


  —He visto fotografías de cocodrilos. Tienen patas cortas. Supongo que no corren tan rápido como un león.


  —¿Dónde podríamos conseguir un par de grandes cocodrilos devoradores de carne humana, Johnny?


  —Si giras la cabeza lentamente y miras detrás de ti, verás el lago más grande del mundo. —Carl hizo lo que el otro le sugería y se dio vuelta en su asiento. Estaban sentados en las almenas del castillo y la vista del agua era estupenda.


  Pero Carl lo corrigió remilgadamente.


  —No es el más grande; es solamente el segundo lago más grande del mundo.


  —A mí me parece el más grande. —Johnny ignoró la corrección—. Apuesto a que hay algunos cocodrilos monstruosos en él, Niño Blanco.


  —Voy a conectarme y lo averiguo.


  Carl se levantó y entró en la sala del trono, que había convertido en su centro de comunicaciones. Volvió a las almenas unos minutos después con expresión petulante.


  —Sírveme otra cerveza Tusker, Pájaro Negro —dijo cuando se sentó frente a Johnny—. Sírvete una tú también. Te lo mereces. Tenías razón en ambas cosas. Los cocodrilos no pueden correr tan rápido como un hombre, y de todos modos nunca correrían detrás de ti. Son asesinos al acecho, no cazadores a la carrera. Uno nunca los ve venir, especialmente si uno está cerca del agua. Un punto para ti. —Carl tomó un trago de la lata de cerveza y eructó—. El segundo punto que has ganado es porque el lago Tanganica y sus ríos tributarios —señaló el lago interior con un movimiento amplio del brazo— constituyen el hogar propio del Crocodylus niloticus.


  —¿Y eso qué mierda es?


  —Ése es el cocodrilo del Nilo, Johnny. Hay uno en este lago que dicen que mide siete metros de largo. Se llama Gustave. Dicen que podría comerse incluso a un imbécil grande como tú sin masticar.


  —Sólo deja que uno de esos cabrones escamosos trate de hacerlo conmigo —dijo Johnny belicosamente, y luego echó la cabeza hacia atrás y lanzó un bramido—. ¡Sam! ¡Samuel! ¡Mueve tu culo negro y perezoso y ven aquí!


  Sam se acercó tranquilamente a la terraza sin mostrar la menor preocupación por las palabras de la llamada del rey Johnny. Johnny había empezado a dirigirse a él con un lenguaje realmente agresivo, después de haberse convertido en verdaderos y fiables camaradas de armas. Sam había aceptado ser el segundo al mando después de la captura de Kazundu, cuando todos los otros soldados zimbabuenses fueron repatriados. Johnny lo había ascendido inmediatamente al rango de coronel. Su salario era varias veces mayor que el que había recibido en el ejército de Zimbabue. Entre sus otros beneficios adicionales y privilegios tenía derecho a elegir en tercer lugar las damas o muchachos orientales que los visitaban. Samuel Ngewenyama era un hombre feliz.


  —Hola, señor rey. ¿Me ha llamado?


  —Sabes que sí, negro bribón. —Johnny le pasó una lata de cerveza Tusker—. Necesitamos algunos cocodrilos, Sam.


  —¿Cuántos, jefe?


  —No lo sé con seguridad. Digamos dos para empezar, pero asegúrate de que sean unas bestias realmente grandes, y que estén vivos y hambrientos.


  —Haré correr la voz, pero podría llevar un poco de tiempo. No muchas personas por aquí se sienten dispuestas a entrar en contacto con los cocodrilos.


  —Eso está bien, Sam. Todavía tenemos que construir un corral para los cocodrilos.


  Durante los siguientes meses dedicaron mucho tiempo y energías a planear y construir el lugar para exhibir a los cocodrilos. Las cuadrillas de trabajo forzado excavaron laboriosamente un foso circular a medio camino en la pendiente de la colina del castillo. No tenía que ser demasiado grande, pero Carl insistió en que fuera suficientemente hondo como para impedir que alguno de sus huéspedes se escapara obligándolo a hacer carreras de velocidad.


  Las paredes del foso estaban forradas con bloques de piedra escalonados a la inversa para que fuera imposible escalarlos. Una de las cascadas artificiales fue desviada para que el agua cayera en la laguna grande que ocupaba casi la mitad del área total del foso. El suelo seco estaba cubierto por una gruesa capa de la arena dorada oscura de la playa del lago. Esto proporcionaba el terreno seco para asolearse que necesitaban estos reptiles de sangre fría para mantenerse calientes, y una laguna para revolcarse y enfriarse otra vez. En el espacio por encima del hoyo había sitio para cien espectadores y un palco real de piedra especial para el rey John y su primer ministro, que les permitía una visión libre de obstáculos de todo lo que se encontrara en el suelo del anfiteatro. También había una plataforma para la cámara desde donde lo que allí ocurriera podía ser filmado.


  Había un túnel subterráneo a través del cual se podía llegar a la arena por medio de una fuerte puerta de hierro a prueba de cocodrilos. En el dintel de piedra encima de la puerta se había tallado una severa advertencia: «Abandonad toda esperanza, vosotros que entráis aquí».


  Cuando Johnny lo leyó por primera vez preguntó:


  —¿Quién diablos es vosotros?


  —Vosotros es cualquiera que pasa por esta puerta —explicó Carl pacientemente.


  —¿Lo has pensado tú mismo?


  —¡Vaya pregunta absurda, Pájaro Negro! Por supuesto que lo he pensado yo —le aseguró Carl, y Johnny sacudió la cabeza con gesto de admiración.


  —Eres muy listo para ser un Niño Blanco; ¿lo sabías, bebé?
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  Escucharon los tambores y los gritos que venían del puerto, incluso desde la altura de las murallas del castillo.


  —¡Será mejor que vayamos a ver qué diablos está ocurriendo allá abajo! —sugirió Johnny. Se subieron a la flamante y blanca Range Rover que Carl había importado recientemente como regalo de cumpleaños para Johnny. Éste tomó el volante y fueron colina abajo, hacia el puerto, y aparcaron en el muelle. La multitud había sido apartada por las culatas de los rifles de la Guardia Real para dejarles espacio.


  Carl y Johnny estaban en el borde del muelle de piedra y se daban sombra a los ojos para mirar hacia el otro lado del lago. Una flotilla de canoas nativas se acercaba desde el norte. Era imposible contarlas a esa distancia, pero Carl calculó que había al menos veinte embarcaciones más pequeñas, rodeando y acompañando a dos canoas de guerra mucho más grandes.


  Los tamborileros iban en el centro de las canoas más pequeñas. Marcaban un ritmo triunfal y antiquísimo. Los remeros se ponían a popa y proa, con los largos remos moviéndose al ritmo de los tambores, hombres flacos y altos cuyos cuerpos desnudos brillaban en la luz del sol como carbón recién lavado. Cantaban mientras remaban.


  Las dos grandes canoas de guerra en el centro de la formación estaban tan cargadas que tan sólo sobresalían unos pocos centímetros de sus bordas por encima del agua. Había una docena o más de remeros a cada lado. Al acercarse al puerto, doblaron y se dirigieron a la playa. La multitud en la orilla bajó corriendo por el muelle hasta saltar a la playa para recibirlos. Johnny y Carl hicieron lo mismo con Sam y sus hombres abriéndoles paso, golpeando cabezas y hombros negros desnudos con pesadas varillas de bambú que siempre llevaban consigo.


  Llegaron al borde del agua justo cuando la canoa de guerra más grande dirigió su proa a tierra. Los espectadores se lanzaron al agua del lago hasta que les llegó a la cintura para ayudar a empujar las canoas hasta lugares altos y secos. Luego se aglomeraron alrededor de ellas riéndose y gritando emocionados y asombrados al ver la carga que llevaban. Los guardias del rey los apartaron para que Carl y Johnny se acercaran a contemplar las enormes bestias tendidas en el fondo de las canoas. Sus mandíbulas habían sido cerradas y atadas con fibras de papiro trenzadas, y les habían tapado los ojos con viejas bolsas de maíz para mantenerlos tranquilos.


  Johnny caminó a lo largo del cocodrilo más grande, para luego silbar con admiración.


  —Este imbécil mide cinco pasos de largo, lo que equivale a unos cinco metros. ¿Cómo diablos lo han atrapado?


  —Construyeron una trampa larga con palos y pusieron a una cabra en ella como cebo —explicó Sam Ngewenyama—. Una vez que le cubren los ojos, el cocodrilo se duerme.


  Se necesitó una cuadrilla de veinte hombres para arrastrar al monstruo dormido sobre la rampa de una de las lanchas rusas de desembarco y justo entonces pudo ser trasladado en camión hasta el foso de los cocodrilos. Otra cuadrilla de cincuenta hombres lo bajó al hoyo con sogas.


  El segundo cocodrilo medía no más de tres metros y medio. Se suponía que era una hembra, no era posible estar seguros debido a la ausencia de genitales exteriores. Los colocaron juntos en las arenas del foso junto a la piscina, mientras Carl y Johnny se inclinaban sobre la barandilla y daban instrucciones.


  —¡Quitadles las vendas de los ojos ahora! —ordenó Johnny en swahili. Dos de los espíritus más audaces obedecieron y el resto se dispersó y huyó, atascándose en el túnel de salida en su intento de encontrar un lugar seguro.


  Los dos monstruosos saurios fueron lentamente saliendo de su estupor. Luego, caminando como los patos con sus piernas regordetas, se dirigieron a la piscina color verde alga para meterse en el agua tibia. Allí permanecieron sumergidos con solamente sus ojos y ventanas nasales por encima de la superficie.


  Johnny le gritó a Sam que pagara su recompensa a los cazadores de cocodrilos. Sam contó los gruesos fajos de chelines de Tanzania para ponerlos en las manos del jefe de la tribu que había dirigido la operación de captura. Era dinero suficiente como para comprar un buen número de reses. El jefe bajó alegremente la colina, seguido por sus hombres, que cantaban y tocaban el tambor, exultantes.


  Johnny y Carl se quedaron solos en los asientos de piedra del palco real, disfrutando de sus nuevas mascotas.


  —Tenemos que ponerles algún nombre —propuso Carl—. ¿Qué sugieres?


  Johnny frunció el entrecejo, señal de que estaba concentrándose, para luego decir:


  —¿Qué te parece llamarlos Tonto Grande y Tonto Chico?


  —¡No es una idea mala! ¡Muy poético! —asintió Carl pensativo—. Pero me gusta el nombre Hannibal, el mismo del vídeo del grito de «Papá». —Se rieron al recordarlo, y Johnny le dio un puñetazo cariñoso en el brazo.


  —Eso es excelente, niño. Me alegra que hayas pensado en eso. Llamaremos Hannibal al tonto grande y Aline al tonto chico.


  —¿Quién? —Carl se mostraba perplejo.


  —Aline, hombre, la esposa de Hannibal Gadafi. Era una pollita fantástica. Le gustaba verter agua hirviendo sobre las cabezas de sus criados cuando la hacían enfadar.


  —Creía que estábamos hablando de Hannibal, el hijo de Amílcar Barca, el azote de Roma, no de Hannibal, el hijo de Muammar Gadafi —dijo Carl riéndose—. Pero no importa, cualquiera puede cometer un error absurdo. Aline será la cocodrilo hembra.


  —Ya la quiero —confesó Johnny.


  —Demostremos tu amor. ¿Tienes a alguien en mente para la cena de nuestra Aline? ¿Alguien te ha hecho enfadar recientemente? —preguntó Carl—. La gente siempre te hace enfadar, ¿no, niño Johnny?


  —Tienes razón, Niño Blanco. No sé por qué siempre se aprovechan de mí. Supongo que soy demasiado amable con todos estos imbéciles.


  —Escoge a uno de ellos, cualquiera.


  —Sam atrapó a alguien en el depósito de cereales anoche robando un balde de harina de maíz. La muy estúpida dijo que los llorones de sus hijos tenían hambre.


  —Eso es imperdonable —dijo Carl—. Cualquiera en su sano juicio tiene que sentirse enfadado ante semejante comportamiento. Dile a Sam que la traiga.


  La mujer estaba tan paralizada por el miedo que no podía caminar. Dos de los hombres de Sam la arrastraron colina arriba para enfrentarse al rey John.


  —¿Sabes lo que hay en ese agujero? —Johnny señaló el foso. La mujer sacudió la cabeza.


  —Pues bien, te voy a enviar allí para que lo descubras y me lo cuentes. —La mujer lo miró fijamente sin comprender nada.


  —Su expresión es hermosamente cómica. ¿Te parece que sabrá lo que le va a ocurrir? —preguntó Carl.


  —No —respondió Johnny—. Sam la ha tenido encadenada en uno de los calabozos del castillo desde su arresto. No ha visto todavía a los cocodrilos. Será una bonita sorpresa para ella. —Johnny se volvió hacia los hombres que la sujetaban y les dijo—: Sacadle la ropa, llevadla abajo y metedla en el foso.


  Le quitaron a la mujer la tela rústica que la cubría y la arrastraron escaleras abajo hasta la puerta con barrotes. Mientras Carl y Johnny se inclinaban sobre el pasamano para mirar, se abrió la puerta y empujaron a la mujer por ella, y luego la cerraron de golpe.


  Ella golpeó los barrotes de hierro de la puerta con sus puños desnudos hasta que le sangraron los nudillos. Luego miró a los hombres arriba, gimiendo y suplicando piedad.


  —Ven aquí —le gritó Johnny en swahili—. Ven y te levantaré.


  Se apartó de la puerta y se dirigió vacilante hacia donde él estaba inclinado y haciéndole señas sobre la saliente de la pared de piedra. Pasó junto a la piscina sin mirar el agua.


  De repente la superficie color verde alga de la piscina estalló con tal violencia que hasta los dos hombres inclinados sobre el pasamano, arriba, fueron salpicados. Hannibal saltó del agua como un gran torpedo gris.


  No abrió sus mandíbulas para atrapar a su víctima; en lugar de ello, las mantuvo fuertemente cerradas de modo que los colmillos de la mandíbula superior le sobresalían sobre el labio inferior en una sonrisa sardónica. Balanceó la cabeza hacia ella. Las escamas que le cubrían el cráneo eran duras como cota de malla. Golpeó a la mujer en las costillas mientras levantaba el brazo hacia Johnny Congo. Fue lanzada por el golpe contra la pared de piedra del foso. Las costillas le crujieron como astillas al encender el fuego. Cayó al pie de la pared.


  Hannibal abrió las mandíbulas al máximo al lanzarse sobre ella, y luego metió sus largos colmillos amarillos en su cuerpo. Sus mandíbulas se cerraron con un ruido semejante al de las puertas con barrotes. Hannibal levantó el cuerpo sujetándolo transversalmente en sus mandíbulas, de modo que las puntas de los dedos de los pies y de las manos de la mujer se arrastraban por la arena mientras era llevada hacia la piscina. Entonces el agua verde estalló una segunda vez.


  —Allí viene la preciosa Aline para unirse a la diversión —gritó Carl, emocionado. La hembra salió rápidamente del agua dirigiéndose hacia Hannibal, quien no hizo ningún movimiento para evitarla. En cambio, se detuvo y giró la cabeza hacia ella, casi como si le estuviera ofreciendo el cuerpo desnudo que llevaba entre sus mandíbulas.


  Entonces, con un movimiento de su monstruosa cabeza, lanzó a la mujer a gran altura y la atrapó otra vez al caer, pero en ese momento la agarraba por uno de sus brazos.


  La mujer gritaba con fuerza cuando Aline abrió la boca y cerró violentamente sus mandíbulas sobre las piernas. Cuando los dos enormes reptiles la tuvieron en sus bocas, realizaron una maniobra extraordinariamente bien ensayada. Ambos entraron en una danza de la muerte. Hannibal hizo girar su cuerpo inmenso a la derecha. Su panza color crema quedó expuesta a la luz del sol por un momento antes de que la hembra volviera a clavar las uñas en el suelo. Al mismo tiempo, Aline giró hacia la izquierda. Ninguno soltó a la mujer mientras giraban en direcciones opuestas.


  —¿Has visto eso? —gritó Johnny—. ¿Qué diablos están haciendo?


  —No pueden arrancar pedazos de carne con sus dientes puntiagudos. Tienen que arrancarlos retorciendo. —Carl había leído on-line algo sobre el comportamiento de los cocodrilos, y estaba encantado de alardear de sus conocimientos.


  Entre las dos grandes bestias, las extremidades de la mujer fueron arrancadas del tronco como las alas de un pollo bien asado.


  —¡Mira eso! Esos imbéciles están haciendo exactamente lo que tú dijiste. —Johnny estaba muy impresionado por la erudición de Carl.


  Mientras el cuerpo era así destrozado, saltaron chorros de sangre de las arterias rotas. Algo de esa sangre salpicó a Carl. Pero estaba tan absorto con el espectáculo que no pareció notarlo.


  Ambos cocodrilos retrocedieron, partiendo carne y hueso entre sus mandíbulas y tragando todo de una vez.


  Luego Hannibal volvió a lo que quedaba del cadáver y lo levantó con las mandíbulas, para caminar a su manera hacia la piscina. Aline lo siguió hasta el agua y reanudaron su alimentación cooperativa. En el agua podían girar con menos esfuerzo. Fue un desmembramiento y festín pausado y ordenado. Aline sacó las entrañas del cuerpo de la mujer. Luego Hannibal tuvo el turno y retorció la cabeza de la mujer hasta arrancarla de los hombros. Le aplastó el cráneo con las mandíbulas, abriéndolo como si fuera un melón maduro y tragándolo de una sola vez.


  Los dos hombres encima de la pared miraban con total fascinación. Cuando Aline rompió el brazo que quedaba de la mujer y convirtió los huesos en astillas, la mano de rosada palma se movió por un costado de la boca.


  —¡Mira eso! —Johnny estalló de risa—. ¡Se está despidiendo de nosotros!


  —Tal como hizo mi hermana menor Bryoni, se está despidiendo de papá. —Carl imitó la cadencia de aquella última palabra, y se abrazaron con gran regocijo. Por fin Johnny se apartó, todavía sin aliento por la risa.


  —Lo diré otra vez. Solamente un genio vivito y coleando pudo haber pensado en un espectáculo en vivo con cocodrilos. Ésta es una de las cosas más fantásticas que alguna vez he visto. Tenemos que hacer esto más a menudo.


  —No te preocupes, Niño Blanco. Me aseguraré de que Hannibal y Aline tengan siempre todo lo que quieran comer.
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  Una semana después de la apertura y puesta en marcha del recinto para los cocodrilos y la primera ofrenda humana, se realizó la acostumbrada y alegre reunión familiar antes de la cena en la sala del trono del castillo.


  Samuel Ngewenyama estaba bailando con el muchacho travestí tailandés que le habían cedido Carl y Johnny no hacía mucho. El rey Johnny estaba jugando al mahjong striptease con otro muchacho travestí y una mujer que estaba totalmente equipada por la naturaleza más que por la cirugía. Johnny había fijado las reglas del juego de mahjong, que era muy diferente de la versión china original. Los dos adversarios de Johnny habían retomado sus manías lingüísticas y había mucho parloteo y risitas tontas con algunas de las palabrotas que usaba el rey.


  Carl y una de las otras visitas tailandesas, que se llamaba apropiadamente Am-Porn, estaban mirando el canal de la CNN en la televisión por satélite. Carl en particular estaba esperando los precios de cierre de la Bolsa de Nueva York. Am-Porn estaba sentada en las piernas de él y estaba recatadamente vestida con un cheongsam de seda de cuello alto, pero la falda ajustada estaba recogida hasta la altura del ombligo. Debajo de éste quedaba sumamente claro que no era un muchacho travestí. Carl pasaba el tiempo, mientras esperaba la información televisiva explorando distraídamente esa área expuesta.


  En la pantalla, el presentador de la CNN empezó a leer las noticias. Repentinamente Carl se puso de pie de un salto, dejando caer a Am-Porn sobre la alfombra persa a la vez que tomaba el mando a distancia y lo apuntaba al televisor para subir el volumen. La voz del presentador retumbó en la sala del trono: «El homicidio horripilante de Cayla Bannock hace recordar a la película de terror de 1974 La masacre de Texas. La cabeza de la niña decapitada fue enviada a su madre por el asesino». Una serie de fotografías de la rubia y encantadora Cayla se vio por la pantalla. En una montaba un semental árabe de pura sangre y en otra vestía un traje de noche para la fiesta de graduación de su colegio.


  «La madre de la niña es la señora Hazel Bannock, la viuda del magnate del petróleo Henry Bannock. Ella sucedió a su marido como directora general de Bannock Oil Corporation. Se dice que la señora Hazel Bannock es una de las diez mujeres más ricas del mundo.»


  Johnny saltó apartándose de la mesa de mahjong y fue a reunirse con Carl delante del televisor. Pasaron de un canal a otro y vieron que la nota se estaba repitiendo por todas partes en Estados Unidos, pero los datos concretos eran limitados y todos los canales de televisión estaban ampliando y rellenando la noticia con material de archivo.


  —Hay sólo una cosa segura —dijo Carl cuando apagó el televisor—. Y hay sólo una cosa importante.


  —¿Cuál es, Niño Blanco?


  —Que la bruja está muerta.


  —Tienen la cabeza que así lo demuestra. —Johnny se rio a carcajadas y lanzó su enorme brazo alrededor de los hombros de Carl—. Felicitaciones, Carl, mi niño. Sólo una bruja más para eliminar y toda esa marea verde será tuya.


  —Falta Hazel Bannock —dijo Carl—. Creo que ha llegado el momento para que llames a tu amigo Aleutiano Browu otra vez.


  —Me pregunto qué se sentirá al hacer el amor con un multimillonario. —Johnny ponderó la pregunta.
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  Hector leyó la última línea de la última página de «La semilla envenenada» en la pantalla de su ordenador. Luego se meció hacia atrás en su silla y sacudió la cabeza, como si quisiera aclararla. Era un largo camino de regreso desde los violentos e iracundos salones del castillo de Kazundu hasta su despacho civilizado y urbano en Cross Roads.


  Miró su reloj de pulsera e hizo una mueca de incredulidad. Luego verificó la hora en la pantalla del ordenador.


  —¡Santo cielo! ¿Adónde se ha ido el día? —Eran más de las cuatro de la tarde. Cogió el teléfono y marcó el número de ella, que respondió al segundo timbrazo.


  —Así que, finalmente, recordaste que yo existía. Muy amable de tu parte, Hector Cross —dijo ella—. He estado esperando tu llamada al borde de mi asiento.


  —Perdóname, Jo. Soy un perfecto capullo.


  —Me atengo a tus conocimientos superiores sobre ese tema. —Lo dijo con un trasfondo de risa en su tono—. ¿Ha ocurrido algo interesante es todo este largo tiempo en que no nos hemos visto?


  —He leído un libro.


  —El primero, sin duda.


  —¿Quién está siendo perverso ahora? ¿Hacemos una tregua?


  —Está bien —aceptó ella—. ¿Qué te ha parecido el libro?


  —¡Sorprendente! Completamente fascinante. Tengo que verte inmediatamente para hablar de él contigo. ¿Dónde estás, Jo?


  —Sentada, triste y abandonada, en el vestíbulo del hotel Dorchester. Mi almuerzo de negocios terminó más temprano de lo que esperaba.


  —¿Por qué no coges un taxi y te vienes aquí?


  —No sé la dirección. Estaba pensando en otras cosas cuando me llevaste allí ayer.


  —No te vayas a ninguna parte. Iré a buscarte. Estaré ahí en diez o veinte minutos.


  Ella apareció alegremente por los escalones de la entrada del hotel cuando el Bentley se detuvo al borde de la acera. Llevaba un traje sastre oscuro y chaqueta de visón. Hector bajó para abrirle la puerta del acompañante, pero ella fue directamente a él y le ofreció la mejilla para que la besara. Su mejilla estaba sedosa y tibia y finalmente reconoció su perfume. Era Chanel N.º22. Podría haber sido creado especialmente para ella por la misma Coco. Se sentó en el asiento delantero del Bentley y su falda se subió hasta bien por encima de la rodilla. Vio la dirección de la mirada de él y la bajó un poco. Su expresión era inescrutable.


  Él asió el volante y al salir de Park Lane dijo:


  —Si te dijera que te he echado de menos, sería una mentira, porque has estado conmigo desde la mañana temprano.


  —He conseguido tu atención entonces, ¿no?


  —Por Dios, Jo, has escrito algunas cosas terribles. Mucho de lo que hay allí es suficiente como para revolverle el estómago al más fuerte.


  —Ésa es la razón por la que no podía contarlo yo misma. Bastante con escribir las palabras. Imposible contarte eso cara a cara.


  —Así y todo, tengo algunas preguntas —dijo él. Y ella giró en su asiento para mirarlo.


  —Me preocuparía mucho que no fuera así.


  —Cuando digo algunas preguntas, quiero decir muchas preguntas.


  —No tengo pensado ir a ninguna parte de inmediato. Soy toda tuya mientras me necesites.


  —Eso puede ser más largo de lo que imaginas.


  Los ojos se suavizaron y ella sonrió.


  —¿Siempre ves un doble sentido en todo lo que digo? Haz tus preguntas, señor, y trata de ser serio.


  —Primera pregunta: ¿lo que escribiste es la verdad?


  —Sí. Es absolutamente verdadero.


  —Pero ¿cómo reuniste tantos detalles?


  —Tanto Henry Bannock como su hija Bryoni eran ávidos escritores de diarios personales. Supongo que Bryoni lo aprendió de su papá. Tengo acceso a todos sus diarios. Ellos son descripciones detalladas de sus vidas. Lo sé todo y lo he escrito todo para ti.


  —Pero ¿cómo llegaron a ti esos diarios?


  —Cuando Henry y Bryoni murieron, su esposa, Hazel, revisó todas sus pertenencias. Seleccionó todo el material valioso y más delicado, incluyendo sus diarios, y le pidió a Ronnie Bunter que los sellara y los guardara en los archivos de Bunter & Theobald. Ronnie y yo rompimos los sellos. Leerlos fue como hablar directamente con los muertos. Para mí fue una experiencia terriblemente conmovedora. —Hector sacudió la cabeza asombrado, y Jo siguió hablando—. Por supuesto, ésa no fue mi única fuente de información. Hice que me abrieran todos los registros acumulados del Trust; todas las cartas y los correos electrónicos de Henry, además de toda la correspondencia con los beneficiarios.


  —¿Carl Bannock?


  —Por supuesto. Hasta llegué a conocerlo personalmente.


  Hector apartó los ojos del camino, sorprendido.


  —¿Cómo? ¿Cuándo?


  —¡Cuidado! —le advirtió—. Eso de delante es un autobús.


  Él pisó el freno y se detuvo cerca detrás de él.


  —¿Cómo lo conociste? —insistió.


  —Vino a Bunter y Theobald para tratar de sacar algún dinero más del Trust. Yo estaba con Ronnie en calidad de ayudante durante la reunión. Era muy zalamero y persuasivo, pero huelga decir que no pasó mucho tiempo antes de que Ronnie lo despidiera.


  —¿Esa fue la última vez que lo viste?


  —Me telefoneó directamente al día siguiente.


  —¿Y qué ocurrió entonces?


  —Me negué a aceptar la llamada y la transferí al despacho de Ronnie. —Hector se rio.


  —Por eso sabías mucho sobre él cuando empezaste a describirlo.


  —También tengo un montón de fotografías suyas, desde los años de escuela primaria hasta la actualidad. Conozco la cantidad exacta de cada pago que recibió del Trust. Tengo copias de toda su correspondencia y registros de todas sus reuniones con los fideicomisarios, además de los registros de su juicio; todo eso y mucho más.


  —¿Y Johnny Congo?


  —Así es en la vida real, tal como lo describí. Tengo sus registros militares y los registros del tribunal de su juicio y condena por homicidios múltiples. La mayor parte de eso está en los archivos del pendrive que te di ayer.


  Un Maserati escarlata con matrícula Saudita cambió de carril repentinamente delante de ellos y obligó a Hector a frenar bruscamente.


  —Sugiero que te concentres en el tránsito hasta que lleguemos a tu casa, Hector.


  —Excelente consejo —reconoció éste.


  Hector estacionó en su espacio exclusivo en la puerta principal de Cross Roads y abrió la puerta de la calle con su propia llave antes de que Stephen pudiera llegar desde el sótano.


  —Vamos a estar en el estudio durante un buen rato —le dijo al mayordomo—. Que nadie nos interrumpa. Ni siquiera una llamada telefónica, por favor.


  Tan pronto como Hector la hizo pasar a su estudio, los ojos de Jo fueron a la pared frente a su escritorio. Se acercó, mirándola fijamente. Él se le acercó por detrás y le puso las manos sobre las caderas para calmarla.


  —¿Qué te ocurre, Jo?


  —Has cambiado el cuadro —dijo casi en voz baja. El retrato de verano de Hazel en el campo de trigo ya no estaba allí. En su lugar había colgado un paisaje lleno de color de la campiña inglesa de David Hockney.


  —¿No te gusta? A diferencia del Gauguin que viste abajo, éste es un original.


  —¿Hazel se ha ido?


  —Sí, Hazel se ha ido. Encontré mucha resistencia por parte de Stephen. No quería hacerlo.


  —¿Por qué? —preguntó ella—. ¿Por qué lo cambiaste?


  —Déjame ayudarte con el abrigo. —Sacó el visón de sus hombros y la condujo al sillón—. Ponte cómoda mientras preparo un poco de café. Luego te explicaré por qué lo hice.


  Puso la taza de café delante de ella, pero Jo no la tocó. Él fue a su asiento y se sentó frente a ella. Levantó su propia taza hasta mitad de camino hacia sus labios para volver a dejarla sobre el platillo sin probarlo. Entrelazó los dedos y se reclinó en su silla giratoria tocándose la barbilla con los pulgares.


  —Tú sabes que Hazel desapareció hace mucho tiempo —dijo, y ella asintió con la cabeza sin apartar sus ojos de los de él—. Me dejó una carta póstuma. Era una carta larga, pero el último párrafo era el más conmovedor. —Su voz se entrecortó ligeramente y tosió para aclarar la garganta antes de continuar—. Sé de memoria cada palabra de ella. Quiero recitártela, porque nos afecta directamente. ¿Puedo hacerlo, Jo?


  Ella asintió lentamente con la cabeza.


  —Si sientes que eso es lo que quieres, hazlo —aceptó ella.


  —Esto es lo que Hazel escribió: «No lamentes demasiado mi partida. Recuérdame con alegría, y encuentra otra compañera. Un hombre como tú no fue creado para vivir como un monje. De todos modos, asegúrate de que sea una buena mujer, si no, volveré y la perseguiré».


  Ella no dijo nada, pero siguió mirándolo a los ojos. Luego su expresión se suavizó y empezó a llorar en silencio.


  —Mi pobre Hector —susurró. Todavía sin bajar su mirada, abrió la cartera que tenía en el regazo y sacó un pañuelo de papel y se lo llevó a los ojos.


  —Por favor, no me tengas lástima, Jo —le pidió—. Yo ya lo hice por mi cuenta. He atravesado el valle de la sombra, y ahora estoy saliendo al sol otra vez; de regreso a la tierra feliz de la risa y el amor. Tengo a Catherine Cayla y ahora he encontrado…


  Ella levantó la mano para detenerlo.


  —Por favor, Hector. Necesito unos minutos a solas. Me veo hecha un desastre cuando lloro. Por favor, permíteme ir al baño para arreglar mi maquillaje. —Él se puso de pie de un salto, solícito, y se le acercó, y ella le sonrío a través de las lágrimas.


  —Conozco la casa —le dijo—. Bebe tu café y volveré en un momento.
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  Cuando regresó había recuperado por completo su serenidad.


  —Lamento mucho esa escena, Hector —le dijo—. Histrionismo femenino es lo último que tú necesitas ahora. Prometo que no volverá a ocurrir.


  —No te disculpes, Jo. Eso prueba que eres la persona afectuosa y encantadora que siempre he considerado que eras.


  —Basta —lo detuvo ella—. Harás que empiece de nuevo, lloriqueando por todas partes. Estábamos hablando de Johnny Congo. Podemos volver a este otro tema después.


  —Muy bien. Estoy de acuerdo en que ambos tenemos que serenarnos un poco antes de que alguno diga algo que después pueda lamentar. Nos ocuparemos de Johnny Congo. Mi última pregunta: ¿Cómo conoces tantos detalles sobre él?


  —Tengo una gran cantidad de documentación sobre él, desde sus registros militares hasta sus registros judiciales y de la prisión.


  —Eso lo doy por supuesto, Jo. Pero aquí en «La semilla envenenada» tú nos presentas su discurso directo. Voy a hacer del abogado de diablo ahora. El lenguaje que has puesto en boca de Johnny parece muy moderado y correcto para alguien así.


  —Eso es muy perspicaz de tu parte, Hector. —Jo apartó los ojos—. No pude llegar a escribir sus palabras exactas. Tiene la boca más sucia que jamás he imaginado. Casi todas las oraciones que pronuncia incluyen malas palabras e improperios sexuales. Por supuesto, la excesiva utilización de ese tipo de lenguaje es característica de un vocabulario limitado y una inteligencia enana. Ronnie y yo tenemos horas de grabaciones de las conversaciones entre Johnny y Carl. Así es como se hablan entre ellos. Después de muy poco tiempo, pierde su efecto sorpresa y se vuelve trivial y aburrido. Pero no pude convencerme a mí misma para incluirlo, ni siquiera para retratar la personalidad de Johnny Congo con más precisión —respondió Jo—. Simplemente lo eliminé. No creo que eso haya cambiado en lo más mínimo el sentido y el significado.


  —No, no puedo aceptar eso sin una explicación adicional. ¿Dónde conseguisteis tú y Ronnie todas esas grabaciones?


  —Esa es la razón por la que quise escribirlo todo en orden cronológico. Es una historia tan complicada que no quiero cortar e ir hacia atrás y hacia delante tratando de explicar y justificarme a mí y a mi relato. Eso sólo serviría para confundir más las cosas y hacerlas más difíciles de comprender. Quiero presentarlo en una secuencia lógica.


  —Está bien. Trataré de contenerme.


  —Antes de que nos ocupemos de la procedencia de las grabaciones, quiero decirte qué otra cosa tengo para ti. Tengo todos los planos y dibujos arquitectónicos del interior del castillo de Kazundu sobre la colina. Creo que te podrían ser útiles para no perderte si alguna vez entras allí.


  La miró asombrado por un momento.


  —Santo cielo. ¿Cómo haces para conseguir todo esto…? —Se interrumpió en medio de la frase—. Ya me lo dijiste en tu relato, el arquitecto de Houston, ¿cómo se llama? Andrew Moorcroft, ¿no? Debes de haber tenido una razón para incluir su nombre tan pronto en la historia.


  —¡Bien pensado! —Jo lo aplaudió—. Eres el mejor de la clase. Andrew es un amigo de Ronny Bunter. Fueron compañeros en Harvard. Se habían distanciado, pero volvieron a encontrarse en los funerales de tu encantadora esposa Hazel, en la iglesia presbiteriana, en Houston. Ambos retomaron su amistad y estuvieron hablando de lo que había ocurrido durante todo aquel tiempo. Andrew sabía que Ronnie era fideicomisario del Trust de Bannock, de modo que mencionó de pasada el trabajo que había hecho para Carl Bannock en África. Dio por supuesto que Ronnie estaría al tanto de eso, pero naturalmente Ronnie se abalanzó sobre ello y preguntó por todos los detalles. Andrew pudo darle copias de todos sus planos del castillo sobre la colina en Kazundu.


  —Ahora todo empieza a tener sentido —reconoció Hector—. Eso explica cómo llegaron a tus manos los dibujos del arquitecto, pero ¿qué hay sobre las grabaciones de las voces de Carl y Johnny Congo de las que me hablaste?


  —Eso también fue posible con la ayuda de Andrew Moorcroft —explicó Jo—. Al parecer Carl le había pedido a Andrew que le recomendara a alguien para la instalación de sus equipos electrónicos. Andrew le habló de Emma Purdom y su equipo, cuya sede está en Texas. Emma es un genio de la electrónica. Carl siguió la recomendación de Andrew y contrató a Emma, y ella se fue con su equipo a Kazundu. Instaló todas las comunicaciones y la vigilancia en el castillo. Pero Carl trató mal a Emma. Le estafó varios cientos de miles de dólares. Como muchos genios reconocidos, Carl puede ser muy estúpido a veces. Emma no es la persona adecuada para estafar. Cuando Ronnie y yo nos acercamos a ella, Emma se mostró encantada de ayudarnos. Fue muy fácil para ella hackear sus propias instalaciones en Kazundu desde Houston, sentada en su laboratorio. Descargó las cintas de Carl para nosotros, todas, desde la primera hasta la última.


  —Todo encaja. Menos un detalle pequeño; el foso de los cocodrilos. Si he seguido la historia correctamente, Carl lo instaló muy recientemente, mucho después de que Andrew y Emma Purdom regresaron a Texas. ¿Cómo sabes eso?


  —Gracias a Emma Purdom otra vez —respondió—. Cuando Emma estuvo en Kazundu hizo amistad con el misionero que estaba a cargo de la pequeña iglesia y la escuela al otro lado del lago, en Kigoma. Emma instaló un programa de ordenador para los escolares negros. Incluso después de abandonar África, mantuvo un contacto regular con el sacerdote y sus niños. Habla con ellos on-line constantemente. La mantienen informada sobre todo lo que ocurre alrededor del lago. La captura de los cocodrilos fue una gran noticia para ellos. Y, más adelante, hubo rumores feos acerca de cómo Carl y Johnny alimentaban sus mascotas. Le contaron todo esto a Emma. Yo conocía el final que habían organizado para Bryoni. No se necesitó demasiada imaginación para unir las dos historias.


  —Está bien, lo acepto todo. Creo que tienes un gran futuro como novelista. Es más, creo que eres una maravilla; un don de los dioses vivito y coleando.


  —Pienso lo mismo de ti —replicó ella—. Pero te sugiero que me permitas continuar con la historia.


  —No hay ninguna prisa —dijo él—. Se está acercando la hora de cenar y sé que Cynthia ha preparado una de sus obras maestras. Te quedarás para la cena, ¿no?


  —Eso me parece estupendo. Me va a encantar cenar aquí contigo.


  Hector llamó por teléfono a la cocina para avisarle a Cynthia que había una invitada.


  —Eso está muy bien, señor. Ya he previsto que la señorita Stanley podría quedarse —respondió.


  —Ellos siempre se me adelantan —murmuró Hector cuando colgó—. Pero por lo menos tenemos toda la noche por delante. No debes apresurarte.


  —Muy bien, entonces. Pienso disfrutarla al máximo, te lo advierto. La siguiente noticia que tengo para ti es que el FBI también está interesado en los asuntos de Carl y Johnny.


  —¡Maldición! ¿Se me van a adelantar también ellos? Esto es un asunto completamente mío; deberían mantener sus narices fuera de esto.


  —Así es como están las cosas ahora —respondió Jo—. Congo es uno de los hombres más buscados en los Estados Unidos. Además de los homicidios múltiples por los que fue conde nado, también está el asesinato de Lucas Heller durante la fuga de la prisión. Lucas era considerado un funcionario al servicio de la ley. No es una buena idea matar a uno de ellos. Cuando estuvo claro que Johnny había huido de los Estados Unidos, llamaron al FBI. La investigación fue difícil y prolongada. Al principio nadie sospechaba que Carl Bannock estuviera implicado. Congo simplemente había desaparecido, y no había ninguna pista sobre su paradero. Pasó el tiempo, pero el FBI nunca abandonó el caso.


  »Finalmente, en un tema en apariencia inconexo, los del Departamento del Tesoro empezaron a investigar a Marco Merkowski, director de la prisión Thomas Tusk, por evasión de impuestos. No había podido justificar la posesión de grandes sumas de dinero en cuentas bancarias extraterritoriales. Merkowski fue llevado a juicio por evasión de impuestos y sentenciado a cinco años de prisión. El FBI pudo relacionar el momento de la fuga de Johnny de Congo de la prisión con un misterioso ingreso de dinero de Marco. Le ofrecieron a Marco un trato si cooperaba con la investigación de la fuga de Congo.


  —Apuesto a que Merkowski aceptó en el acto la oportunidad de quedar libre —sugirió Hector.


  —Lo hizo muy rápidamente —dijo Jo—. Así que el FBI pudo finalmente establecer la conexión entre Carl, Congo y el Henry Bannock Family Trust. Fueron a ver a Ronnie Bunter como principal fideicomisario. Aunque con el paso de los años Ronnie había mantenido un contacto regular con Carl por correo electrónico, Ronnie todavía no tenía idea de dónde se estaba escondiendo Carl. Al vivir una doble vida y proteger a Johnny Congo, Carl se había convertido en un experto en borrar sus huellas. Sin embargo, Ronnie Bunter tuvo que decirle al FBI que su relación con Carl era de cliente y abogado, y no podía divulgar información sobre el Trust o sus beneficiarios sin traicionar su confianza.


  Sonó el intercomunicador y Jo se interrumpió para permitir que Hector respondiera.


  —Gracias, Cynthia. Sí, ya estamos listos para la cena. —Miró inquisitivamente a Jo y él asintió—. Puedes pedirle a Stephen que esté listo para servirla en unos diez minutos. —Hector apagó el intercomunicador y se volvió a Jo—: Si quieres lávate las manos y enseguida podemos bajar. Cynthia tiene el temperamento de una gran artista. Cuando ella dice «¡coman!», comemos.


  Una vez que estuvieron sentados a la mesa para cenar, Jo retomó el relato.


  —Así que el FBI solicitó a la Corte Suprema una orden de revelación de información contra el Henry Bannock Family Trust y sus fideicomisarios. Ronnie, en su calidad de fideicomisario principal, defendió el caso y cuando el resultado le fue adverso, apeló. Perdimos otra vez en la apelación, de modo que Ronnie tuvo que admitir la derrota y hacer lo que sus propios principios morales le habían instado a hacer todo el tiempo. Entregó todo lo que teníamos sobre Carl y Johnny Congo al FBI. Esto ocurrió hace cinco años, mucho antes de que Ronnie y Andrew Moorcroft se volvieran a encontrar. Incluso con todo lo que les dimos en ese momento, el poderoso FBI todavía seguía sin poder hallar a Carl y Johnny.


  —¿Entonces tú y Ronnie estáis ahora obligados a dar al FBI la información que habéis recibido recientemente a través de Andrew y de Emma Purdom, para localizar con toda precisión el paradero de Carl? —preguntó él, y Jo suspiró.


  —Ése es un asunto discutible, Hector. Ronnie y yo estamos convencidos de que la orden de revelación de información es sólo válida para la información que recibimos hasta la fecha de la orden, y estamos dispuestos a actuar sobre esa suposición. Incluso si el FBI se entera de la verdadera situación y exige que les entreguemos una actualización de la información, estamos dispuestos a apelar esa decisión. Así que dispones de un plazo de alrededor de un año sin la interferencia del Gran Hermano para hacer lo que tienes que hacer.


  —¿Qué es lo que piensas que tengo que hacer, Jo Stanley?


  —Me duele la garganta de tanto hablar. —Le sonrió dulcemente—. No puedo decir ni una palabra más. Como abogada, ciertamente no puedo incitarte a cometer un delito, como matar o secuestrar a alguien. Ya eres mayorcito, Hector Cross. Tú sabes lo que tienes que hacer. No necesitas que yo te lo diga.


  —Coincido contigo en cuanto a lo último, Jo Stanley. Sé lo que debo hacer ahora mismo. Debo asegurarme de que disfrutes de tu cena, y le rindas el debido homenaje al vino excelente que he escogido para nosotros. Creo que ya hemos tenido bastante de Carl y Johnny por un día. Hablemos de temas más saludables durante el resto de la velada, y volvamos a ellos otra vez mañana por la mañana.


  Durante el resto de la cena hablaron solamente sobre ellos mismos. Por supuesto, ella sabía casi todo sobre él, pero él sabía muy poco sobre ella. Escuchó con total atención lo que Jo le contaba y casi todo lo que ella le dijo no hizo más que confirmar la alta opinión que él se estaba formando de ella. Cuando terminaron el plato principal había una fuerte corriente silenciosa y casi tangible entre ellos. Se dio cuenta de que el hecho de haber retirado el retrato de Hazel de la pared de su estudio había puesto su relación en un nuevo nivel. Podían mirarse mutuamente a los ojos con franqueza y confianza. Ambos sabían que habían llegado a un acuerdo sin palabras. Estaban relajados y confiaban el uno en el otro.


  Cuando Stephen retiró los platos, Hector le preguntó:


  —¿Postre? ¿Queso? ¿Cigarros? —Ella se rio y sacudió la cabeza.


  —Ha sido una espléndida comida, y creo que ignoraré los cigarros. Gracias.


  —Entonces, podemos ir a la sala a tomar café —sugirió él. Se levantó y se dirigió hacia ella. Detrás de su silla, la ayudó a retirarla para luego darle el brazo y conducirla a la sala.


  —Ah, ¡qué encantador! —exclamó ella cuando vio el fuego en la chimenea. Permanecieron de pie delante de ella, recibiendo el calor en la espalda. Ella se acercó un poco más a él y lo miró. Ambos sostuvieron la mirada mientras él inclinaba la cabeza sobre Jo; los labios de ella se separaron ligeramente y su respiración se hizo más rápida.


  Fue su primer beso de verdad, una declaración y una promesa. Al terminar, permanecieron abrazados. Por fin, él habló con sus labios apenas unos centímetros separados de los de ella. Ambos todavía tenían el gusto del otro en sus bocas.


  —Esto es en serio, Jo —dijo él.


  —Para mí también —susurró ella.


  —Por favor, quédate conmigo esta noche —propuso él, y ella vaciló durante un largo momento antes de responder.


  —Hector, no voy a esconderte nada. Yo sabía muchas cosas sobre ti, incluso antes de llegar a conocernos personalmente, y pensaba que tú debías de ser un hombre fascinante. Luego te conocí y descubrí que eras exactamente lo que yo esperaba que fueras. —Lo miró y había fuego verde en los ojos de ella—. Te he querido desde ese día, pero sabía que todavía era demasiado pronto para ti. Estaba dispuesta a esperar. Pero ahora creo que la espera ha llegado a su fin. Has sacado el retrato de tu estudio. Para mí ésa ha sido una declaración importante. Lo considero un punto de no retorno.


  Él abrió la boca para responderle, pero ella estiró la mano rápidamente y puso el dedo índice sobre sus labios.


  —¡Espera! Escúchame, por favor. No soy una virgen que sonríe ingenuamente, pero tampoco soy una cualquiera. Incluso estuve casada una vez, es cierto que no por mucho tiempo. Sin embargo, nunca antes me he ido a la cama con un hombre sin pensarlo y evaluarlo muy bien.


  Con delicadeza, él apartó la mano de ella de su boca.


  —No tenemos que decir nada más. De ahora en adelante, demasiadas palabras podrían estropear lo que me parece algo muy especial. Estar enamorados es divertido, divirtámonos, mi querida Jo.


  —Es la primera vez que me dices «querida», querido Hector.


  —¿Puedo mostrarte el camino hacia arriba?


  —¡Vamos! —dijo ella—. Muéstrame de qué camino en particular estamos hablando.


  Se detuvieron al pie de la escalera.


  —La cima está lejos —señaló ella—. No creo que pueda llegar sin un poco más de estímulo.


  Se volvió hacia él, lo tomó por las solapas de su chaqueta, levantó su cara y se puso de puntillas. Él la acercó e inclinó su cabeza para besarla otra vez. Sus brazos acariciaron el cuello de ella. Sus cuerpos se unieron. La boca de ella se abrió y él pudo sentir el olor natural de su excitación mezclado con el perfume. La quería. Su cuerpo sentía profundamente que la necesitaba. La levantó en sus brazos y ella mantuvo sus propios brazos entrelazados del cuello de él y su boca pegada a la suya.


  Hector corrió escaleras arriba con ella en brazos mientras Jo se reía en la boca de él.


  —¡Estás loco! Si te caes, nos mataremos los dos.


  —Caí hace un año, y sobrevivimos.


  —Apenas.


  Todavía con ella en sus brazos, abrió la puerta de dormitorio con el hombro y así entraron. Luego cerró la puerta con una patada hacia atrás y la llevó al otro lado de la habitación para ponerla de pie en el suelo, frente al espejo del suelo al techo.


  Permaneció detrás de ella rodeándola con los brazos, mirando por encima de su hombro y estudiando su imagen en el espejo.


  —No puedo dejar de ver lo encantadora que eres.


  Ella le tomó las manos y las puso sobre sus pechos.


  —Creo que me veo mucho mejor de este modo. Ciertamente se siente mucho mejor. —Miraba los ojos de él en el espejo.


  Hector le desabotonó la blusa y ella dejó caer los brazos para que se la quitara de los hombros. La dejó caer sobre los pies de la cama y luego cubrió sus pechos otra vez para apretarlos suavemente.


  —Son tan grandes. —La besó desde atrás en la oreja y ella tembló.


  —Me estás haciendo poner la piel de gallina —informó ella—. Por dentro y por fuera.


  Él abrió el broche del sujetador entre sus pechos y lo arrojó a la cama, encima de la blusa. La envolvió otra vez con los brazos y tomó sus pezones entre el índice y el pulgar con ambas manos y los apretó con suavidad. Los pezones se endurecieron, sus puntas se irguieron y se pusieron del color de las moras maduras mientras la sangre se precipitaba hacia ellos. Los estiró hasta donde fue posible y luego los soltó. Volvieron a su lugar como si fueran de goma.


  —¿Te estás divirtiendo? —Ella trató de hacer que su voz sonara severa, pero su aliento era borrascoso.


  —No puedo recordar si alguna vez me divertí tanto. Como alguien dijo, estar enamorado es divertido. —Le besó el hombro—. Tu piel es tan blanca y suave.


  Recorrió con la punta de los dedos el espacio entre sus pechos y el ombligo. Su abdomen era cóncavo, blanco y tibio como el mármol a la luz del sol.


  —¿Crees que estoy gorda? —Ella hizo la eterna pregunta femenina.


  —Mataré a quien responda afirmativamente a eso —le advirtió.


  Desabotonó la parte de arriba de la falda y siguió hasta las caderas. La falda cayó alrededor de los tobillos y ella se des hizo con un movimiento del pie de sus zapatos de tacón alto.


  Sus braguitas eran de raso blanco con encaje en forma de corazón en la parte de delante. En el espejo él pudo ver la neblina oscura de su pubis a través del encaje. Pasó las puntas de los dedos ligeramente sobre el raso, y ella susurró jadeando:


  —No me estás acariciando, me estás torturando.


  —Basta de tortura —prometió él y estiró el elástico de su braga para meter la mano por debajo del raso. Ella separó los pies para permitirle el acceso.


  —Está tan maravillosamente lubricado —murmuró él.


  —Esa es simplemente la manera de saludar de esa parte de mi cuerpo y es tan maravilloso conocerte por fin —explicó ella.


  —Hay otra persona por aquí que también quiere desesperadamente conocer tu cuerpo —replicó él.


  —Ya sé exactamente a quién te refieres —respondió ella—. Ha estado haciendo sentir su presencia recientemente.


  —No tiene buenos modales. Por favor, perdona su comportamiento agresivo y atropellador.


  —Es bueno que sea atropellador. —Ella se rio—. Empujador es todavía mejor. Creo que a esa parte de mi cuerpo le gustaría mucho conocerlo. ¿Te molesta si hago las presentaciones?


  —Por favor, adelante —invitó él, y ella giró sobre sí entre sus brazos para quedar cara a cara con él, y lo besó. Y al mismo tiempo bajaba el cierre de su pantalón.


  —¡Por todos los santos! —exclamó ella de pronto.


  —¿Qué pasa? —preguntó él.


  —Esa fue una exclamación de deleite, no de consternación. Sabía que tenía que ser grande, pero nunca pensé que lo fuera tanto. Mi problema inmediato ahora es que estás demasiado vestido, pero pienso solucionarlo. —Con una mano todavía metida a través del cierre y la otra mano sobre el pecho de él, lo empujó hacia atrás hasta que llegó a la cama y cayó de espaldas sobre el cubrecama—. Quédate como estás —ordenó—. ¡No te muevas! —Se arrodilló y le sacó los zapatos y los calcetines. Luego agarró los bajos de sus pantalones y le dijo—: ¡Levanta el culito, amigo mío!


  Cuando él obedeció, ella le sacó los pantalones de una vez para luego hacer lo mismo con los calzoncillos. Jo se echó atrás blandiendo los calzoncillos bóxer por encima de la cabeza y riéndose como una chiquilla.


  —Mírate, erguido en el aire y desordenando el lugar. No, ¡no te muevas! ¡Le haré encontrar su lugar prolijamente antes de que puedas decir una palabra!


  Dejó los bóxers sobre un hombro y puso los puños sobre las caderas. Lo estudió con la cabeza inclinada a un lado.


  —Eh, vamos —dijo Hector después de un rato—. ¿A qué estamos esperando?


  —Oh, lo siento. Creo que me he quedado hipnotizada durante un momento, como un pájaro ante la cobra. No sólo es grande sino también muy apuesto, ¿lo sabías? —Saltó a la cama al lado de él y le pasó una pierna por encima. Maniobró por un momento y luego respiró hondo—. Oh, Dios mío, ¡entra bien! Tenía serias dudas al respecto.


  Hicieron el amor con entusiasmo y alegría, de una manera mutuamente satisfactoria después de su prolongada abstinencia. Después quedaron abrazados, mientras su aliento y su transpiración se mezclaban. Hablaron y luego hicieron el amor otra vez. Mucho después de la medianoche se quedaron dormidos, todavía unidos.


  Al amanecer ella despertó primero, pero él sintió aquellos ojos sobre su cara y abrió los suyos.


  —Estaba tan asustada —dijo, y lo abrazó ferozmente—. Soñé que te habías ido otra vez.


  —Eso no va a ocurrir, lo prometo.


  Era media mañana cuando Cynthia les envió el desayuno y lo tomaron cubiertos con sus batas de baño. Habían compartido un baño y sus cuerpos todavía brillaban a causa del amor y del agua caliente. Cuando Jo sirvió el café, preguntó:


  —¿Entonces qué hacemos ahora? —El uso del plural acudió a sus labios con toda naturalidad.


  —El tiempo de hablar ya pasó. Ahora empezamos a movernos.


  —¿Adónde vamos?


  —A Abu Zara, para empezar. Tengo que reunir al equipo, informarlo y prepararlo. Tú tienes que conocer a Catherine Cayla.


  —¡Gran plan! ¿Cuándo podemos partir?


  —En cuanto estés lista.


  —Ya estoy lista. Viajo ligera de equipaje, ¿recuerdas?


  —Eres una chica de virtudes infinitas.
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  Agatha se las arregló para reservar los últimos dos asientos en primera clase disponibles en el vuelo de Emirates desde Heathrow esa misma noche. Paddy y Nastiya los recibieron en el aeropuerto de Abu Zara a la mañana siguiente. Trataron de ocultar su curiosidad y fascinación cuando Jo salió por la puerta de llegadas al lado de Hector.


  Éste le dio la mano a Paddy y besó a Nastiya en ambas mejillas, y luego les dijo:


  —Quiero que conozcáis a Jo Stanley —dijo, y se las presentó.


  —¡Ah, un placer! —dijo Nastiya mientras las damas se daban la mano—. No he visto esa expresión en la cara de Hector desde mucho tiempo. Ten cuidado con éste, Jo Stanley. Hector tiene muchas dificultades.


  —Creo que mi esposa quiere decir que Hector es un tipo difícil —explicó Paddy.


  —¿Y cuál es la diferencia? —quiso saber Nastiya.


  Paddy los condujo a Seascape Mansions y cuando subieron en el ascensor hasta el último piso, Paddy llevaba el pesado equipaje de Jo. En el vestíbulo estaba reunido el comité de recepción habitual para dar la bienvenida a Hector. Catherine Cayla reconoció a su padre cuando éste salió del ascensor y casi se cae de los brazos de la niñera Bonnie gritando alegremente:


  —¡Baba!


  —Déjala en el suelo, Bonnie —pidió Hector, y luego le dijo a Jo—: Mírala. —Catherine corrió gateando sobre el suelo y trató de trepar por la pierna de él. Hector la alzó y la puso sobre la cadera. Se volvió hacia Jo—: Muy impresionante, ¿no te parece?


  —Creo que es sencillamente preciosa. ¿Puedo cogerla?


  —Puede mojarte. Si lo hace, tómalo como una señal de amor. Se me hace pis encima todo el tiempo.


  —Correré el riesgo.


  Jo la tomó en sus brazos. Catherine la miró seriamente durante un momento y luego se decidió.


  —¡Hombre! —dijo y aceptó los brazos de Jo.


  —¿Hombre? —preguntó Hector sin entender—. ¿Qué dice?


  —Es su nueva palabra —se apresuró a explicar Bonnie—. A toda persona que le gusta le dice «hombre».


  Dave Imbiss se adelantó para dar la bienvenida a Hector y cuando se dieron la mano, éste le dijo:


  —Las cosas se están precipitando, Dave. Te quiero con Paddy y Nazzy en el cine ahora mismo.


  Hector condujo a su equipo principal al cine. Jo llevó a Catherine consigo, y ésta aprovechó la oportunidad para explorar el interior de las ventanas nasales de Jo con el dedo.


  Cuando estuvieron todos sentados, Hector conectó el pendrive en el ordenador, y la primera página de la novela corta de Jo apareció en la pantalla:


  —Karl Pieter Kurtmeyer, «La semilla envenenada». ¿Qué diablos es esto, Hector? —quiso saber Nastiya.


  —Léelo, Nazzy. Leedlo todos. Jo y yo vamos a llevar a Catherine a la playa a nadar. Regresaremos antes del anochecer para responder a vuestras preguntas, y para iniciar el juego.
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  Cuando Hector y Jo regresaron fueron directamente a la sala de cine y Hector abrió la puerta silenciosamente. Los tres estaban tan absortos en sus asientos que durante un momento no se dieron cuenta de que ellos dos estaban observándolos.


  Entonces Nastiya dijo:


  —Vamos, Paddy. Lee más rápido. Quiero llegar al final. —Entonces se dio cuenta de pronto de que estaba siendo observada, y se acomodó en su butaca—. Hector, ¿esto que pasa en el libro es la verdad o es sólo otra broma mala tuya?


  —Es la verdad, Nazzy. Ni siquiera yo haría una broma como ésa.


  —¡Nuestro bebé! ¡Nuestra pequeña Cathy! Primero debemos detener a ambos animales, antes de que puedan hacerle esto a nuestro bebé.


  —Para eso estamos todos aquí —estuvo de acuerdo Hector. Paddy y Dave Imbiss miraban a Hector. Sus expresiones eran de dureza y frialdad.


  —Este castillo en Kazundu… —intervino Paddy—. Cuéntanos sobre eso. ¿Carl y Johnny Congo todavía están escondidos allí?


  —¿Has acabado de leer el relato de Jo? —Hector evitó la pregunta.


  —Todavía no —admitió Paddy—. Sólo me faltan algunas páginas.


  —Termínalo. Jo y yo vamos a darnos una ducha para quitarnos la sal del mar y la arena. Volveremos dentro de un rato. Mientras tanto llama a la cocina y dile al chef que prepare algo de comida y un par de jarras de café. Vamos a estar levantados hasta muy tarde esta noche.


  Media hora después, cuando regresaron al cine, encontraron la caja negra y una serie de enormes fuentes de plata llenas de sándwiches sobre la mesa. La habitación olía al café de la jarra de plata.


  —¿Has acabado de leer toda la historia? —le preguntó Hector a Paddy mientras estaban todos alrededor de la mesa devorando sándwiches y bebiendo café.


  —Son cosas muy terribles —dijo Paddy.


  Tan pronto como terminaron de comer los platos fueron retirados. Paddy cerró la puerta con llave y se instalaron en las butacas en fila. Jo se ocupó del proyector, conectando su ordenador portátil a él y enfocando la imagen sobre la pantalla en la pared del auditorio. Hector iba de un lado al otro sobre el escenario.


  —Está bien, amigos. Ahora ya sabemos en qué nos estamos metiendo. —Hubo un murmullo de asentimiento—. Ésta es una misión de persecución y muerte. Sin hacer preguntas ni tomar prisioneros. Vamos a entrar para eliminar a Carl Bannock y a Johnny Congo. Entramos rápido y salimos con la misma rapidez. ¿Eso lo tenemos todos muy en claro? —Otra vez hubo acuerdo tácito—. Paddy ya ha hecho la primera pregunta. ¿Los objetivos están todavía en el castillo sobre la colina? La respuesta es que hasta hace cuarenta minutos estaban ahí.


  Los tres se mostraron con dudas y Paddy habló en nombre de todos:


  —¿Hace cuarenta minutos? Eso es bastante rápido. El castillo está a casi cuatro mil quinientos kilómetros de donde estamos nosotros, ¿cómo puedes estar tan seguro tan rápidamente? Vamos, Hector, no esperarás que creamos en tus nuevos poderes sobrenaturales.


  —Jo tiene a alguien que se ocupa de la vigilancia en el castillo sobre la colina. Llamó por teléfono hace cuarenta minutos mientras regresábamos de la playa; hizo la pregunta. La respuesta es que Carl y Johnny todavía están en el castillo.


  Todos se volvieron a mirar a Jo con creciente respeto.


  —¿Jo puso a este observador? —quiso saber Nastiya.


  —Jo lo encontró y lo puso en marcha —confirmó Hector.


  —No es sólo un adorno bonito tu nueva dama —señaló Nastiya—. Bienvenida al equipo, Jo Stanley.


  Jo levantó la vista del proyector y expresó con una sonrisa su agradecimiento.


  —¡Eh, Jo! Has impresionado a Nazzy. Eso no es fácil de lograr —le dijo Hector—. ¿Estás lista para ofrecernos tu pequeño espectáculo?


  —Todo listo —respondió Jo—. Dime cuándo empezar.


  —Un momento, por favor —dijo Hector y luego se volvió hacia los otros—. Tenemos que asegurarnos de que podréis identificar los objetivos a primera vista y reconocer el sonido de sus voces. Jo va a empezar con Carl Bannock. Ustedes saben mucho sobre Carl por el relato de Jo. Así que sólo para recapitular: Carl es un académico; un producto de un buen colegio secundario privado y Princeton. Es listo y tramposo. Es un genio financiero. Es atractivo, brillante y zalamero. Es bisexual y pervertido. En particular es un sádico patológico y un pederasta. Es un psicópata; sin ninguna conciencia; sin ninguna compasión y sin el menor remordimiento. Es un megalómano. Sólo una cosa le importa a Carl Bannock y esa cosa es Carl Bannock. Tened siempre en mente lo que les hizo a su propia madre y a sus hermanas. Ya sabéis cuáles son sus planes para Catherine Cayla.


  La habitación se puso repentinamente tensa ante la referencia a la niña, y los ojos de Nastiya se convirtieron en frías hendiduras azules. Hector volvió a mirar a Jo.


  —Gracias, Jo. Puedes empezar la función ahora.


  Bajó las luces y puso en marcha el proyector. La cinta que había preparado duraba un poco menos de diez minutos. Comenzó con la secuencia de los archivos de la familia Bannock que Ronnie Bunter había tomado de sus propios archivos. Empezaba con Carl como estudiante universitario en Princeton. Seguían secuencias de Carl corriendo, caminando y jugando al golf y al tenis, de modo que ellos pudieran estudiar sus movimientos. Luego se vieron breves tomas de Carl dirigiéndose a los accionistas en la reunión general anual de la Bannock Oil Corporation, siendo entrevistado en la televisión y conversando con sus amigos. Luego había un corte en el espacio y aparecía el juzgado, durante el juicio de Carl, con él llorando y suplicando perdón. Terminaba con algunas tomas breves de las cámaras de vigilancia ocultas en el castillo sobre la colina. Emma Purdom las había empalmado para Jo. Éstos eran sobre todo fragmentos de Carl y Johnny conversando, pero incluían breves y gráficas imágenes de Carl manteniendo relaciones sexuales con Johnny y otros varones, mujeres y travestis.


  Cuando la cinta terminó y Jo encendió las luces, Hector dijo:


  —Bien, ahora todos debéis ser capaces de poder reconocer a Carl Bannock incluso a distancia, y aunque esté disfrazado, e incluso sin pantalones. ¿Alguna pregunta?


  —Es una serpiente, una serpiente venenosa —dijo Nastiya—. Es repugnante. Es la cosa más repugnante que haya visto nunca.


  —Ésa no es una pregunta, Nazzy.


  —Está bien, aquí va mi pregunta —aceptó Nastiya—. ¿Lo eliminamos apenas podamos meterle una bala o lo agarramos para que tú puedas hablarle primero?


  —Usa tu criterio, Nazzy. Si existe la menor posibilidad de que pueda escapar, liquídalo, y dispara a matar. Pero si puedes apresarlo, entonces te estaría sumamente agradecido si pudieras traérmelo para una breve charla de despedida.


  —Hazel era una dama estupenda y su hija es adorable. Quiero estar ahí cuando le señales a Carl Bannock que eligió el camino equivocado —dijo Paddy sin una sonrisa.


  —¿Hay más preguntas o comentarios? —Hector miró a su alrededor—. Si no, podemos pasar a considerar a Johnny Congo. Éste es otro sujeto interesante y poco común.


  —Quiero verlo bien, echarle una buena mirada a éste —comentó Nastiya en voz bien alta—. Quiero decidir a cuál de los dos odio más. Quiero que ninguno vuelva a pensar en meterse con nuestro bebé.


  —Jo, ya has escuchado a la dama. Por favor, ¿puedes mostrarnos a Johnny Congo?


  La secuencia inicial era de Johnny Congo como sargento de la Marina de los Estados Unidos, cuando lo condecoraron con la Estrella de Plata al valor en el delta del río Mekong, en Vietnam, con su general al mando y la compañía formando detrás de ellos.


  —No hay la menor duda de que Congo carece totalmente de miedo, es absolutamente intrépido —comentó Hector—. Estuvo dos veces destinado allí con la Infantería de Marina de los Estados Unidos. Y como podéis ver fue condecorado por su valor y recibió una baja honorable de las fuerzas con el rango de sargento mayor. Cuando regresó a la vida civil se concentró en la única actividad para la que estaba realmente preparado y que le producía auténtico placer, es decir, matar gente. Se convirtió en un asesino a sueldo, un pistolero profesional. Al igual que Carl, es un psicópata y un sádico. A diferencia de Carl es una bestia mal hablada, pero no lo subestiméis ni por un momento. Está dotado de una astucia animal innata. Todos sabéis mucho de él por las descripciones de Jo. Pero voy a recordaros algunas de las cosas más importantes sobre él. Johnny tiene un apetito sexual omnívoro. Carl es su compañero sexual permanente, pero ambos copulan con cualquiera sin distinción. Johnny Congo es enorme y físicamente fuerte, un adversario temible. Como un perro rabioso, debe ser destruido a la distancia, sin enfrentarlo de cerca.


  La cinta de Johnny terminaba con las secuencias agregadas por Emma Purdom, tomadas de las cámaras escondidas en el castillo sobre la colina. Cuando la pantalla se puso en blanco y Jo encendió las luces, Hector continuó:


  —Está bien, ya habéis visto bien a nuestras presas. Ahora Jo os mostrará el terreno de caza. Esperamos encontrar a Johnny y a Carl en el castillo o cerca de él, y podríamos tener que perseguirlos dentro de las murallas. El castillo es un edificio grande y laberíntico. Tiene más de trescientos años, y fue construido por albañiles árabes para el sultán de Omán. Es una extensa maraña de cientos de habitaciones. Desde los sótanos y los calabozos de abajo, hasta las torres y los minaretes en las alturas, es un laberinto en el que un extraño pronto puede perderse. Jo comenzará con fotografías del exterior.


  Esas fotografías habían sido tomadas por profesionales y eran todas impresionantes. Los fondos del lago y las montañas cubiertas de bosques eran magníficos. Jo las pasó rápidamente.


  —Está bien, ése es el aviso comercial turístico, pero ahora tenemos algo mucho más valioso. Jo ha podido conseguir dibujos del arquitecto y planos del interior del castillo actualizados.


  El primer plano apareció en la pantalla. Indicaba la ubicación de los calabozos debajo de las paredes del castillo.


  Paddy se entusiasmó tanto que se golpeó la rodilla con el puño.


  —Esto es mejor que un billete de lotería premiado. Debo admitir que no me hacía muy feliz la idea de entrar a ciegas en un laberinto en el que podríamos tropezar con una emboscada a cada paso.


  —De dónde diablos has sacado esto, Jo. —Dave Imbiss estaba tan encantado como Paddy—. Probablemente has salvado nuestras vidas. Lo digo literalmente.


  —Sólo recordad lo que dijo Maggie Thatcher: cuando la situación se pone realmente fea, enviad a una mujer para hacer el trabajo. —Nastiya se unió al coro de aprobación—. Afortunadamente para vosotros, hombres, ahora tenéis una mujer más en el equipo.


  Hector levantó la voz para atraer la atención.


  —Jo ha preparado un juego de planos para cada uno de vosotros. —Echó un vistazo a la libreta de notas que tenía abierta en su mano izquierda—. Bien, ya conocemos a nuestros objetivos, y sabemos dónde esperamos encontrarlos. Ahora debemos decidir de qué manera vamos a entrar en Kazundu. Esto es difícil. No es un país al que se llega fácilmente.


  Inclinó la cabeza hacia Jo, quien manipuló el proyector para mostrar un mapa a gran escala de la zona sobre la pantalla. Hector siguió hablando.


  —Al este tiene al lago Tanganica, como un foso gigantesco. Tiene unos cuarenta y cinco kilómetros de ancho. Cruzarlo en algún tipo de nave desde el lado de Tanzania no es realmente una alternativa atractiva. Como reza el dicho: «África es una tierra vacía con un par de ojos mirando desde detrás de cada arbusto». Seguro que Johnny Congo tiene agentes en el lado de Tanzania. Sabría nuestras intenciones antes de que zarpáramos de la orilla oriental, y tendríamos que atracar en el lago de Kazundu bajo fuego enemigo.


  —¿Podemos entrar desde el oeste, a través de la República Democrática del Congo? —preguntó Dave Imbiss, y Hector negó con la cabeza.


  —Eso significaría una marcha de aproximación de al menos setecientos cincuenta kilómetros por una selva espesa y teniendo que atravesar grandes ríos. Prácticamente no hay ningún camino. Los caudillos tribales que controlan esa parte del país son todos amigos incondicionales y aliados de la empresa de Johnny. Es la salida para la venta de sus minerales conflictivos. No llegaríamos demasiado lejos.


  —Así que, al parecer, la única manera de entrar es por avión. Tendremos que saltar en paracaídas. Eso no es ningún problema, entonces. —Paddy se encogió de hombros.


  —Buena idea, irlandés —lo elogió Hector—. Eso es perfecto para entrar. Pero ¿cómo nos retiramos después de haber hecho el trabajo? Ya hemos oído que sería imposible salir de Kazundu a pie.


  —El avión desde el que saltemos, podría aterrizar para recogernos —dijo Paddy defendiendo su idea—. Tal como Johnny lo hizo al principio.


  —Johnny no estaba en una misión de búsqueda y muerte, como estaremos nosotros. No tuvo que tomar el control del aeropuerto para tener una ruta de escape. Estaba ahí para eliminar a Justin y quedarse de forma permanente —señaló Hector—. De todos modos, ésta es una situación diferente. El ejército del rey Justin era una broma de music hall, un pequeño grupo de imbéciles sin munición en los rifles, que no sabían ni siquiera disparar. Ahora, la pandilla de Johnny esta formada por hombres bien equipados, seleccionados cuidadosamente y entrenados con la ayuda de Sam Ngewenyama. Tanto Johnny como Sam son veteranos militares. Podemos desembarcar sólo a cuarenta o cincuenta hombres por vez. Andrew Moorcroft, que estuvo en el terreno en Kazundu, calcula que Johnny tiene un par de cientos de hombres en trenados. Nos enfrentamos a profesionales; ningún imbécil entre ellos. Y encima de todo, nos superan ampliamente en número.


  —¡Mierda! —dijo Dave Imbiss en voz baja, pero con vehemencia.


  —Así es —dijo Hector—. Un gran montón hediondo de mierda. Andrew también nos ha dicho que Johnny Congo es completamente consciente de que el campo de aviación es su talón de Aquiles. Él mismo lo usó para hacer entrar a sus hombres. Así que lo que ha hecho es construir refugios fuertemente protegidos con sacos de arena en cada extremo de la pista de aterrizaje. En las troneras de las paredes hay baterías de ametralladoras pesadas calibre cincuenta. Ninguna aeronave no invitada o no deseada puede aterrizar o despegar sin ser barrida por el fuego de las ametralladoras tanto desde atrás como desde delante, incluso antes de que sus ruedas toquen el suelo o despeguen de él, según sea el caso.


  Consideraron la propuesta con expresiones de frío desagrado, hasta que Jo Stanley rompió finalmente el silencio.


  —A menos que, por supuesto, se trate del Cóndor Antonov de Carl —dijo Jo con delicadeza.


  —¡Por supuesto! —dijo Hector aceptó con desdén—. Pero nosotros no vamos a estar en su Cóndor, ¿no?


  —No —dijo Jo recatadamente—. A menos que tú lo secuestres para nosotros.


  Un silencio solemne siguió a esta sugerencia. Nastiya lo rompió con una explosión de risa.


  —Mira sus caras, Jo. Se han quedado sin réplicas masculinas inteligentes. Vamos, muchachos. ¿Qué tenéis que decirle a la dama?


  —¡Por todos los santos del cielo, Jo Stanley! —Hector sacudió la cabeza en un gesto de falsa incredulidad—. Sabía que eras brillante, pero no me di cuenta de que eres tan brillante que puedes iluminar el cielo.


  —¡Hector Cross! —Jo trató de mantener una expresión seria en su cara cuando respondió—. No te atrevas a copiar mis expresiones lingüísticas. ¿Por qué más bien no vas y secuestras un avión?
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  Necesitaron dos días más de intensiva planificación antes de que Hector estuviera satisfecho con la logística para el ataque a Kazundu.


  —El Cóndor sólo podrá llevar un máximo seguro de ochenta y cuatro hombres totalmente equipados y combustible suficiente para un vuelo de ida y vuelta desde Abu Zara hasta Kazundu —había decidido Hector—. Y vamos a necesitarlos a todos y cada uno de ellos. ¿Cuál es la fuerza actual de Crossbow Security, Paddy? ¿Con cuántos hombres podemos contar en este momento?


  —Nos faltarán unos quince, más o menos —admitió Paddy, y miró a Dave Imbiss—. ¿Son correctos mis cálculos, Davie?


  —Aquí en Abu Zara nos faltan unos dieciséis hombres. Pero puedo hacer venir refuerzos de nuestros otros campos petroleros en América del Sur y Asia. Dame cinco o seis días y puedo tener la dotación completa y lista para ir a la pista de aterrizaje de la concesión Zara número trece.


  —Hazlo ahora mismo, Dave —le ordenó Hector, y luego se volvió hacia los otros—. En cuanto hayamos descendido en el aeropuerto de Kazundu y dominado a los hombres en las dos fortificaciones que lo protegen, tendremos el control. Dejaremos al Cóndor bajo la protección de las armas en la fortificación del norte. Esa es la más cercana al castillo sobre la colina.


  —No es una buena idea aparcarlo al aire libre —aconsejó Paddy—. Va a haber muchas balas incendiarias y metralla volando. Sólo basta que una de ellas lo toque y el Cóndor estallará.


  —¡No! —Hector alzó la mano—. No tengo fotografías de eso, pero Emma Purdom grabó una conversación de Carl y Johnny hablando de la construcción de algún tipo de defensa para proteger al Cóndor cuando está en tierra. Parece que el suelo de las fortificaciones está muy por debajo del nivel normal, con una rampa de entrada en cada extremo. Los lados de los refugios están protegidos por paredes de sacos de arena. Una vez que el Cóndor se desliza por la rampa, es inmune al fuego de armas portátiles y lanzacohetes. El único problema es que este refugio está situado bastante lejos de los edificios principales donde vamos a desembarcar. Bernie podrá poner a salvo el Cóndor cuando todos hayamos salido de allí.


  Los miró a la cara.


  —¿Más preguntas? —Negaron con la cabeza, y Hector continuó—. Estoy suponiendo que vamos a tener que perseguir a nuestros objetivos en el castillo. Voy a dejar a doce hombres para defender cada una de las fortificaciones en el campo de aviación. Su poder de fuego se verá aumentado por las ametralladoras pesadas capturadas que Johnny Congo ha montado allí. Voy a dejar a Dave al mando de estos contingentes para cubrir y proteger el campo de aviación del contraataque.


  En ese momento a Hector se le presentó un problema imprevisto. Nunca se le había ocurrido que Jo Stanley pudiera formar parte del equipo de asalto. Carecía del entrenamiento militar que tenían los otros. Para él, el lugar de Jo estaría en la seguridad de Abu Zara, tal vez ayudando a la niñera Bonnie a cuidar de Catherine Cayla.


  Pero repentinamente Jo habló claro, en un tono más fuerte y más enérgico del que solía usar generalmente.


  —La fortificación del norte será también el mejor lugar para montar mi puesto de comunicaciones —dijo.


  Se produjo un repentino y completo silencio en la sala. Todos los ojos se volvieron hacia Jo, y luego, de inmediato, otra vez hacia Hector.


  Nastiya estaba en el surtidor de agua llenando un jarro de agua fresca. Estaba tan sorprendida como cualquiera de ellos por el arrebato de Jo, pero se recuperó y fue rápidamente a colocarse a su lado, antes de que Hector hubiera decidido su respuesta. No le quedaba ninguna duda acerca de qué lado estaba Nastiya.


  —No entraba en mis planes que tú vinieras con el equipo de ataque a Kazundu, Jo. —Hector rompió el significativo silencio con sumo cuidado.


  —Bien, debes pensarlo ahora. —Había un tono en la voz de Jo que nunca había escuchado hasta ese momento—. Estoy preparando con Emma Purdom un sistema de comunicación especial para que mientras se esté produciendo la incursión, ella pueda mantenernos informados de todo lo que ocurre en el castillo. Me va a enviar el equipo aquí, a Abu Zara, dentro de unos días. Mi tarea específica será mantener el contacto permanente con Emma Purdom en Houston. Ella es la única de nosotros que tiene ojos dentro del castillo. Si Johnny Congo o Carl Bannock van a esconderse ahí, vas a necesitar que Emma y yo te suministremos cobertura en directo de sus movimientos.


  —Jo tiene un diploma en comunicaciones electrónicas, además de su título de abogado —señaló Nastiya durante la pausa que produjo el anuncio de Jo.


  —¿Cómo lo sabes? —le preguntó Hector a Nastiya. Estaba siendo atacado por dos frentes.


  —Me lo contó cuando estábamos en la habitación de tu hija hace un rato. Conoce el diseño del castillo mejor que cualquiera de nosotros aquí sentados —explicó Nastiya como si se estuviera dirigiendo a un niño—. Si quieres saber cómo se eso, pues bien, piensa en quién nos dio los planos del lugar.


  —Nazzy y Jo tienen razón —intervino Paddy—. Si uno o ambos hijoputas se esconden en el castillo, necesitaremos todas las ventajas que podamos conseguir. Yo, por ejemplo, me sentiría muy feliz de tener a Jo susurrándome en la oreja para indicarme el camino en el laberinto.


  —Estás siendo ampliamente superado por las armas de ellas, Heck —dijo Dave Imbiss uniéndose a la conversación—. Un hombre prudente se rendiría elegantemente.


  —Pero ¿quién está hablando de hombres prudentes aquí? —preguntó Nastiya ingenuamente—. Creí que estábamos hablando de Hector Cross.


  —Está bien. —Hector continuó como si fuera totalmente sordo a aquella andanada de sutiles argumentos—. Entonces ¿estamos todos de acuerdo con mi sugerencia de que Jo nos acompañe como directora de campo para las comunicaciones? Continuemos entonces. —Hizo una pausa para servirse otra taza de café él mismo y recuperar su equilibrio. Luego lanzó una sonrisa conciliadora a Jo, antes de seguir—. Usaremos dos equipos de ataque de quince hombres cada uno. Yo dirigiré el primero y Paddy el segundo. Carl Bannock será mi blanco principal, de modo que mi indicativo de llamada será «Blanco». Paddy, tu blanco será Johnny Congo, así que naturalmente tu indicativo de llamada será «Negro». Paddy, puedes escoger a tu segundo.


  —Elijo a Nastiya —dijo Paddy.


  —¿Por qué estoy tan sorprendido por tu elección? La habría elegido yo si tú no lo hubieras hecho —reflexionó Hector en voz alta—. Tendré que conformarme con Paul Stowe como mi número dos.


  El exjefe de guardabosques de Hector en Brandon Hall había rápidamente encontrado el camino para alcanzar el nivel superior en Crossbow después de que Hector le dio el trabajo. Había demostrado ser un combatiente muy entrenado. Era listo, inteligente y completamente fiable; un buen hombre para tener al lado en cualquier pelea.


  —A propósito, ¿dónde diablos está Paul? —Hector miró a Paddy.


  —Está en la vieja concesión número doce haciendo una inspección rutinaria de la seguridad allí —respondió Paddy.


  —Hazlo volver aquí tan pronto como puedas. Debe de estar al tanto de nuestros planes a la mayor brevedad.


  Paddy gruñó su asentimiento y garabateó una nota en su libreta.


  —Repasaremos los detalles otra vez más tarde, pero esto cubre casi todo en líneas generales, con una excepción notable —resumió Hector—. ¿Cómo diablos nos apoderamos del Antonov Cóndor y quién lo va a pilotar hasta Kazundu con cincuenta hombres armados a bordo sin que Johnny Congo y Carl Bannock se enteren de lo que estamos haciendo? —Hizo una pausa para dejarlos considerar la pregunta y luego continuó—: Sé quién quiero que lo pilote.


  Hubo un murmullo de acuerdo de todo el mundo, excepto Jo, que se mostró perpleja. Hector se dirigió a ella directamente.


  —Disculpa, Jo. —Su expresión se ablandó—. No tienes por qué saber que me estoy refiriendo a Bernie y a Nella Vosloo. Son un par de pilotos comerciales, un equipo formado por marido y mujer y poseen y dirigen una pequeña compañía de chárter aéreo que opera en toda África. Pueden volar con cualquier cosa que tenga alas, y no son muy quisquillosos en cuanto a cumplir estrictamente con las leyes de la aviación ni con ninguna otra ley. Hicieron un trabajo tremendo para nosotros hace algunos años.


  —Sé quiénes son los Vosloo, Hector —lo corrigió suavemente—. Son las personas que os llevaron a ti y a tu equipo a Somalia para rescatar a la hija de Hazel, que había sido secuestrada por la banda de piratas, ¿no?


  —¿Cómo sabes eso? —Hector la miró a los ojos.


  —Hazel nos lo dijo a Ronnie y a mí. El Henry Bannock Family Trust tuvo que pagar la factura de Vosloo, ¿recuerdas?


  —¡Llegas a la meta ganadora sin empezar siquiera a correr! —reconoció él—. Bien, entonces, quizá también sepas que los Vosloo operan sólo con un avión. Es un viejo HérculesC-130. Pero el tipo de aeronave es casi igual al Antonov Cóndor, aparte de la posibilidad de que el manual de instrucciones esté impreso en alfabeto cirílico. Pero Bernie y Nella no necesitan un manual para hacer volar una copia rusa de un Hércules.


  —¿Estamos seguros de eso, Heck? ¿Aceptarán el trabajo? —interrumpió Nastiya.


  —En ambos aspectos seguros de eso estamos, efectivamente, Nazzy, si puedes seguir esta pieza de enredada gramática. Envié un texto de correo electrónico a Nella anoche. Le pregunté: «¿Puedes hacer volar un Antonov Cóndor? Con cariño, Hector». Recibí su respuesta hace unas horas.


  Sacó su iPhone para que todos pudieran leer el texto en la pantalla.


  —Esta es la típica respuesta de Nella Vosloo. «¿Puede un pavo real hacer pis en el parque? ¿Cuán lejos? ¿Cuán alto? ¿Qué cantidad? Cariños, Nella.» Todos se rieron entre dientes. Pero Hector miró a Jo seriamente.


  —¿Puede tu amiga Emma backear el sistema de comunicaciones del Cóndor, Jo?


  —Ya te lo dije, Emma es la niña prodigio de las telecomunicaciones. No te preocupes.


  —¿Puede transmitir un mensaje para los pilotos del Cóndor como si lo hubiera enviado Carl Bannock desde Kazundu, y luego interceptar la respuesta del Cóndor de modo que Carl Bannock no sepa nada de ese intercambio?


  —Por supuesto que puede. Puso su propio aparato espía en el Cóndor y puede jugar con él sin limitaciones, como cuando Little Water toca su armónica.


  —¿Quién diablos es Littl…? —empezó Hector, pero luego cambió de rumbo—. Olvida esa pregunta. Siguiente pregunta. ¿Puedo suponer que nuestra Emma sería capaz de usar su dispositivo para detectar al Cóndor en vuelo, y darnos detalles sobre él cuando se lo pidamos? —presionó Hector a Jo buscando más detalles concretos.


  —Por supuesto. No hay ningún secreto seguro con nuestra niña —respondió Jo sin vacilar—. Puede leer el tablero de instrumentos del Cóndor desde una distancia de cuatro mil quinientos kilómetros como si estuviera sentada en el asiento del piloto.


  —¿Podrías pedirle un análisis de los vuelos recientes del Cóndor y los destinos de cada vuelo, cubriendo los últimos seis meses? —Hizo una pausa para pensar y luego siguió—. También pídele, por favor, los datos personales de los dos pilotos rusos. Si de alguna manera fuera posible, me gustaría que nos diera fotografías de identificación de ambos, y quizás incluso copia de sus licencias.


  —Estoy segura de que podrá hacer todo eso para ti.


  —¿Cuánto tiempo crees que le llevará? Por favor, recálcale que es urgente.


  —No necesitará mucho tiempo. Emma está siempre conectada —respondió Jo—, incluso teniendo en cuenta los diferentes husos horarios, será cuestión de un día, más o menos. Emma duerme con el ordenador sobre una almohada y la cabeza de su novio en la otra. Si le dan a elegir, creo que prefiere el ordenador.


  —Está bien. —Hector se puso de pie y se estiró para luego verificar su reloj de pulsera—. Ya son casi las siete. Así que podemos hacer una pausa. Se dice que el chef ha preparado un banquete para esta noche, así que estáis todos invitados a las ocho de la noche. Eso os da una hora para prepararos y acicalaros. Os veo más tarde.


  La cena fue copiosa, con mejillones de Nueva Zelanda, langosta de Maine, atún de aleta azul, pargos cuberas del golfo y Chablis. Hector fue el único que prefirió el vino tinto de Borgoña.


  Antes de terminar, recibieron la prueba de que incluso Jo había subestimado la eficiencia de Emma Purdom. Mientras servían el postre, uno de los operadores de radio del centro de comunicaciones de Crossbow llevó la respuesta de Emma a las preguntas de Jo. Hector abrió el sobre y echó un vistazo a la página rápidamente, antes de mirar otra vez a sus invitados.


  —Damas y caballeros, escuchad el evangelio según santa Emma. El Cóndor despegó de Kazundu esta mañana a las ocho en punto, hora de Greenwich, rumbo a Teherán en Irán, con una carga no declarada. Su hora estimada de llegada a Teherán está prevista para aproximadamente dentro de una hora y treinta minutos. En las tres visitas previas a esa ciudad durante los seis meses anteriores, el Cóndor permaneció en Teherán durante veinticuatro horas. Por supuesto, eso responde a las reglas del Departamento de Aviación Civil de Tailandia para permitir a los pilotos el descanso estipulado. Después de eso, voló a Hong Kong o a Rusia. Sin embargo, siempre regresa a Kazundu vía Bangkok, donde recoge pasajeros. Voy a apostar todas mis fichas a que el Cóndor hará el mismo vuelo de regreso a casa vía Bangkok. Más o menos ahora Carl y Johnny estarán listos para un poco de carne tailandesa fresca de los mercados de carne de Bangkok. De acuerdo con santa Emma, cuando están en la ciudad del pecado, los pilotos rusos pasan la noche en el hotel Mandarín Oriental para su obligado descanso de veinticuatro horas. Así que eso les proporciona un margen de seis días a Nastiya y Nella Vosloo para llegar a Bangkok antes que ellos e instalarse en el Oriental para encontrarse con la tripulación del Cóndor cuando lleguen. Emma enviará un mensaje al piloto principal, supuestamente de Carl Bannock, para que se encuentren con nuestras dos damas y transportarlas a Kazundu.
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  Hector y Jo se despertaron temprano a la mañana siguiente, uno en brazos del otro. Había sido una noche agitada y los dos estaban de un humor animado.


  —¿Te molesta si invito a Catherine Cayla a reunirse con nosotros? —preguntó Hector.


  —¡Ah, qué divertido! Es una idea brillante —se entusiasmó Jo y, muy pronto, después de su breve llamada por el intercomunicador a la niñera Bonnie en el dormitorio de los niños, se escuchó un discreto golpe en la puerta.


  —¿Quién es? —preguntó Hector.


  —Sólo somos nosotras. —La voz de la niñera Bonnie respondió cantarina.


  —Está abierto. Ponga a la parte más pequeña de «nosotras» tras la puerta, por favor, Bonnie.


  La puerta se abrió un poco y Catherine fue dejada en el umbral. Estaba vestida con un mono rosado impecable y tenía una cinta haciendo juego en el pelo. Se sentó muy decidida y miró alrededor de la habitación extraña con una expresión de cierta perplejidad.


  —¡Por aquí, Cathy! ¡Cariño! —la llamó Hector, y a la niña le llevó un momento enfocar aquellas dos cabezas en la cama desordenada. Luego lo reconoció y emitió un gritito feliz:


  —Baba. —Y se puso de pie. Se tambaleó a medio camino por el amplio suelo antes de reconocer también a Jo. Se rio entre dientes con alegría—. ¡Hombre! —La saludó claramente—. ¡Buen hombre!


  —¡Oh, Dios mío! —exclamó Jo—. ¿«Buen» es una nueva palabra?


  —Y la ha usado para ti, no para mí —masculló Hector—. Estoy celoso.


  En su urgencia por llegar a la cama, Catherine abandonó su andar vertical y volvió a las manos y las rodillas. Completó los últimos centímetros en un medio galope. Hector estiró sus manos hacia abajo y la recogió en sus brazos. Se la sentía tibia y firme, y despedía un fuerte aroma a talco de bebé. Se turnaron para abrazarla mientras hablaban.


  —Vosotras dos, chicas ¿podéis poneros serias por un momento? —Hector dijo finalmente.


  —Por supuesto que podemos. ¿Respecto a qué quieres hablar en serio?


  —Puesto que he tomado la decisión de que formes parte del equipo de asalto de Kazundu… —empezó, pero Jo le lanzó un resoplido.


  Cathy pensó que eso era muy gracioso. Se rio con alegría, e imitó a Jo, salpicándolos a ambos con una fina nube de baba de bebé.


  —Ahora que vosotros dos, señoritas, habéis dicho lo que teníais que decir, continuaré. —Hector retomó su discurso—. Jo, tú y Emma Purdom tendréis que instalar esas comunicaciones de las que te jactabas con gran rapidez. Entraremos en acción bastante pronto, en seis o siete días.


  —Tienes toda la razón, cariño. Hablé con Emma apenas decidí que tenía que ir contigo. Ella supo exactamente lo que necesitábamos. Trabaja en un contrato para la Marina de los Estados Unidos y ha desarrollado un pequeño cacharro inteligente para ellos que es exactamente lo que necesitamos. Es secreto, por supuesto, pero ayer por la noche ella me envió uno de esos artefactos por correo. Debe llegar aquí hoy o mañana a más tardar.


  El artilugio prometido fue entregado por DHL en Seascape Mansions esa misma tarde, temprano. En tamaño y apariencia se parecía a un bolso Hermès Birkin. Esto inspiró a Emma para llamarlo «El Birkin». Pesaba un poquito más de cuatro kilos.


  Hector y Jo fueron al desierto con el Birkin y estacionaron el Range Rover cerca de la autopista principal, bien oculto detrás de una pequeña elevación de rocas oscuras de siderosa.


  Cuando Jo lo encendió, explicó:


  —La batería recargable tiene una vida operativa de setenta y dos horas sin interrupciones. Lleva una antena incorporada. Aquí vamos. Se está poniendo en contacto con el satélite. —Se detuvo unos segundos y luego continuó—. ¡Listo! Ahora se pondrá en contacto con la estación de Emma automáticamente.


  De pronto la voz de una chica amable y joven habló claramente:


  —Eco Papa Siete Nueve en estado de alerta.


  —Esas son las iniciales de Emma y su año de nacimiento, pero nunca le digas que te lo dije. Me mataría —explicó Jo antes de apretar el botón para transmitir—. Aquí Juliette Sierra. Hola allí, Emma. Esto es sólo una prueba de radio para que sepas que he recibido tu obsequio y estoy en línea.


  —Me gusta escuchar tu voz, mi querida Jo.


  —¿Todavía estás cubriendo a Niño Pequeño y Niño Grande? —Hector dedujo que se referían a Carl y a Johnny Congo.


  —Afirmativo a eso, Jo.


  —Empezaremos la operación muy probablemente en los siguientes seis días. Te avisaré tan pronto como ocurra. Mientras tanto mantente a la espera. Cambio y fuera.


  —Estaré a la espera, si tú no lo haces esperar a él. Salúdalo de mi parte —dijo Emma e interrumpió el contacto.


  —Sabe de ti —explicó Jo a manera de disculpa—. Y puede ser muy indiscreta.


  —Ya me he dado cuenta de eso —dijo Hector con una sonrisa—. Ahora dime qué es lo especial de este Birkin. Me da la impresión de que es algo bastante común.


  —Antes que nada están su tamaño y su peso; así como su alcance increíble y la recepción en las condiciones más adversas.


  —Sí, tú acabas de demostrar esas cualidades, pero todavía no estoy seguro de por qué tanto escándalo.


  —Soporta hasta diez puestos adicionales de escucha. Eso quiere decir que mientras estén dentro de los quince kilómetros, tú y tus jefes de equipo podéis seguir la transmisión entre Emma y yo simultáneamente en vuestros auriculares. Eso te deja libres las manos para que te rasques la nariz o cualquier cosa que quieras hacer.


  —Eso está bien —aceptó Hector—. ¿Qué otra cosa lo hace único?


  —Es totalmente seguro. Nadie puede de ninguna manera hackear nuestras transmisiones —explicó ella, y Hector pareció dudar.


  —¿Y eso cómo lo consigue?


  —¿Notaste el suave clic cada cinco segundos mientras Emma y yo estábamos transmitiendo?


  —Ahora que lo mencionas, sí. Pero creí que se trataba solamente de la interferencia estática.


  —No escucharás interferencias en este equipo. Está modulado para estar tan limpio como la cocina de mi madre. —Hector sonrió ante la comparación, y ella continuó—. Lo que escuchaste fue en realidad la radio de Emma que cambiaba de frecuencia. Cada cinco segundos hace un cambio aleatorio, y mi equipo la sigue y hace el cambio exactamente a la misma frecuencia en el mismo instante preciso. El equipo elige entre casi 5.000 frecuencias de AM. Ningún otro equipo que no esté conectado con el nuestro puede seguir ese ritmo.


  —Ahora realmente me has impresionado, pero qué otra cosa, si es que existe, lo hace tan especial.


  —En alcances de hasta quince kilómetros prácticamente no hay nada que pueda impedir las transmisiones de nuestro Birkin a sus auriculares. ¿Tienes idea de lo gruesas que son las paredes del castillo de Kazundu?


  —No lo sé con exactitud, pero supongo que son bastante gruesas, ¿no?


  —En algunas zonas, especialmente abajo, en los calabozos, tienen hasta cuatro y cinco metros de grosor, ¡y ésa es roca sólida!


  —Impresionante —aceptó Hector—. Pero continúa e impresióname un poco más.


  —Está bien, si estuvieras abajo, en los calabozos del castillo buscando a Carl y a Johnny, Emma en Houston podría verlos en sus cámaras allí instaladas, pero no podría pasarte la información. Debido al grosor de las paredes del castillo vosotros dos no podríais comunicaros.


  —Eso es malo —coincidió Hector—. Pero creo que veo adonde vas.


  —Escuchemos al muchacho. Es tu turno para impresionarme con lo listo que eres.


  —Estoy en el calabozo de Kazundu y no puedo hablar con Emma, pero puedo hablar contigo porque estás en el campo de aviación al pie de la colina, o tal vez estás incluso en las almenas del fuerte. Emma ve qué están haciendo nuestras dos bellezas, Carl y Johnny, entonces ella te lo dice a ti, y tú me lo transmites a mí.


  —Eres tan listo como esperaba que fueras —admitió Jo—. Así que ya ves por qué tengo que ir a Kazundu contigo. No puedes dejarme sentada sin hacer nada aquí en Abu Zara.


  —¡Eres una intrigante, Jo Stanley! —le dijo Hector severamente, y luego continuó—: Necesitaremos auriculares incorporados a las orejas para cada uno de nuestros jefes de grupo. Debemos tener las manos libres para poder usar nuestras armas, si llega el caso.


  —Emma me ha mandado diez juegos de auriculares en el mismo paquete del Birkin. —Jo lo abrió y se los mostró.


  —Ciertamente se trata de una mujer muy previsora —reconoció él—. Y me gusta el sonido de su voz. Parece muy encantadora.


  —Mejor olvídate de eso, señorito —le dijo Jo con severidad—. Emma es tan fea como el mono de un organillero. Además, en cualquier momento en que sientas el impulso, este pequeño Birkin aquí mismo al lado tuyo estará encantado de hacerte un favor.
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  Las mujeres hicieron el viaje a Bangkok en aerolíneas distintas. Nastiya fue la primera en llegar y Nella la siguió ocho horas después en un vuelo desde Nairobi, en Kenia. Se encontraron en la suite de Nastiya en un ala del hotel Mandarín Oriental que daba al río Chao Phraya. Ambas se habían cambiado para lucir sus mejores vestidos de cóctel y después de abrazarse se separaron, sin soltarse de las manos, para inspeccionarse mutuamente con afectuoso interés.


  —Estás estupenda, Nella. Parece que fue ayer que nos vimos por última vez —le dijo Nastiya.


  —¡Y tú también! Adoro ese vestido. El color te sienta muy bien. ¿Es un Prada?


  —Sí, es Prada. —Nastiya la abrazó otra vez—. ¿Nos tomamos un trago para brindar por el encuentro? He encontrado una botella de vodka muy bueno en el minibar.


  Sirvió dos copas llenas de cubitos de hielo y brindaron con los vasos congelados. Luego Nastiya tomó a Nella del brazo y la llevó afuera, al balcón.


  —He revisado la habitación. —Nastiya bajó la voz—. Creo que está limpia. Pero es mejor no correr riesgos. Hablemos aquí. ¿Sabes lo que tenemos que hacer?


  —Sí, Hector me lo dijo todo. Me dijo que tú tendrías fotografías de esas otras personas que nos van a entregar algo. —Nella lo formuló diplomáticamente.


  Nastiya la dejó por un momento para ir a buscar su bolso en la sala de estar y cerró la puerta detrás de sí cuando regresó. Juntas estudiaron las fotografías.


  —Este es el capitán —explicó—. Su nombre es Yuri Volkov. En ruso Volkov quiere decir lobo. Con un nombre así, sus antepasados deben de haber sido aristócratas antes de la revolución. Cuando era más joven pilotó aviones Mig Z9 Fulcrum para la Unión Soviética.


  —Ese es su caza más importante. Sólo los mejores pilotos rusos llegar a volar en ellos.


  —Da —estuvo de acuerdo Nastiya—. Pero ahora la edad y el licor lo han vencido, y ya no es el mejor. Su copiloto es Román Spartak. También es viejo, pero no tan viejo como Yuri.


  Nella decidió no pedirle a Nastiya su definición de viejo. Tenía la incómoda sospecha de que ella podría caer en esa categoría. En cambio, preguntó:


  —¿Cuándo vamos a conocerlos?


  —Se registraron en el hotel esta mañana. Hablé por teléfono con Yuri Volkov esta tarde después de que tú te registraste. Ha recibido el mensaje que él cree que le envió por Carl Bannock, y está esperando nuestra llegada. Él y su segundo piloto están en este hotel. Organicé con Yuri que nos encontraríamos para un trago en el bar Bambú a las siete y treinta. Eso quiere decir que disponemos de una hora para repasar nuestros planes y asegurarnos de no cometer ningún error —dijo Nastiya.


  A la hora señalada las dos mujeres tomaron el ascensor para bajar al bar Bambú.


  —Recuerda que no debemos reconocerlos —le advirtió Nastiya a Nella cuando entraron en la sala que latía al ritmo de un conjunto de jazz tailandés. Los dos rusos estaban en el bar, sentados en taburetes altos con piel imitación tigre y ambos estaban mirando la puerta. Reaccionaron de inmediato apenas ellas aparecieron en la entrada del bar.


  —Nos han descubierto. —Nastiya habló sin mover los labios—. Emma Purdom les envió copias de nuestros pasaportes cuando les hackeó las comunicaciones. Aquí viene Yuri. Debe de haber sido un tipo muy atractivo cuando era más joven.


  —Soy Yuri Volkov. —El ruso se inclinó ante las dos mujeres, luego sus ojos volvieron al rostro de Nastiya—. Usted debe de ser Nastiya O’Brien —la saludó en inglés—. Es un extraño nombre de pila para una chica irlandesa. —Le dio la mano y Nastiya la tomó.


  —Antes era Nastiya Voronova —respondió en ruso—, pero me casé con un irlandés.


  —¡Ah, por eso! ¡Está bien conocer a una encantadora compatriota! —Yuri volvió a hablar en su propia lengua.


  —Puedes llamarme Nastiya y tutearme —sugirió, y volvió al inglés para que Nella pudiera participar—. Ésta es mi amiga Nella Vosloo. Es una empresaria sudafricana.


  Yuri se volvió hacia Nella y le estrechó la mano.


  —Espero que usted perdone mi inglés muy malo.


  —Su inglés es muy bueno —respondió Nella a la vez que observaba sus facciones otrora atractivas y en ese momento enrojecidas por la bebida.


  —Gracias, pero no es verdad. —Yuri se volvió a Nastiya—. Tengo instrucciones del propietario de conducirlas a Kazundu para encontrarse con él.


  —Así es. Tenemos un negocio especial con su majestad el rey John —confirmó Nastiya.


  —Con su permiso, le presento a mi colega y copiloto, Román Spartak.


  Yuri los presentó y pidió vodka para todos. Brindaron entre sí y Yuri preguntó en tono de disculpa si podría ver los documentos de las mujeres para compararlos con las copias que le habían sido enviadas por su empleador. Después de comparar los pasaportes con las copias que él tenía, Yuri se relajó más y pidió otra ronda de vodka. Una hora después, Nastiya pidió a los hombres que las disculparan y llevó a Ne-11a al lavabo de señoras. Mientras se retocaban el maquillaje en el gran espejo, preguntó diplomáticamente:


  —Nella, ¿tienes algún interés personal en alguno de nuestros nuevos amigos?


  —No, gracias. Yuri es muy amable. Pero estoy felizmente casada con un buen hombre. Dejé de jugar a esos juegos extramatrimoniales hace mucho tiempo.


  —Lo mismo me pasa a mí. Además, mañana tenemos un día muy ajetreado.


  Cuando se despidieron de los pilotos, acordaron volver a verse en el vestíbulo del hotel después del desayuno, a la mañana siguiente.


  Cuando bajaron al vestíbulo, Yuri tenía dos automóviles de cortesía del hotel esperando en la entrada y fueron en convoy a Don Mueang, el aeropuerto privado para jets. Había otros catorce pasajeros que iban a embarcar en el Cóndor en la sala privada de espera. Eran todas jovencitas tailandesas sorprendentemente hermosas. Estaban de buen humor parloteando y riendo entre ellas, excitadas por iniciar aquella aventura en África.


  —No creo que todas sean niñas —comentó Nastiya—. Carl debe de estar dando rienda suelta a sus peculiares gustos. Pero baja la voz y trata de borrar ese gesto de desagrado de tu cara.


  Yuri reunió a todos sus pasajeros y los guio a través de la oficina de migraciones y de seguridad aeroportuaria. Luego, se les permitió subir al minibús que los llevó a la gigantesca aeronave Antonov de cuatro reactores que los esperaba en la pista. Subieron por la rampa en la parte trasera del fuselaje.


  Una única azafata africana recibió a todos los pasajeros y los llevó a la parte de delante atravesando la vacía zona de carga, hasta la cabina de pasajeros presurizada, detrás de la cocina y la cabina del piloto. Cuando todos los pasajeros estuvieron sentados en la enorme cabina y con los cinturones de seguridad abrochados, la azafata cerró la puerta hermética e hizo una demostración de los procedimientos de emergencia. Mientras tanto los pilotos encendieron los motores y empezaron a moverse hacia la cabecera de la pista de despegue.


  El Cóndor levantó vuelo, alcanzó la altitud de crucero y se estabilizó rumbo al aeropuerto de Kazundu, en África Oriental. Al poco tiempo, los pasajeros cayeron en el letargo de un vuelo de larga distancia, mientras el Cóndor seguía volando hacia el oeste a una velocidad de un poco menos de 750 kilómetros por hora.


  Una hora después del despegue, la azafata se acercó al lugar donde las dos mujeres estaban sentadas.


  —El capitán las invita a la cabina para que vean cómo se pilota un avión.


  Nastiya miró a Nella, que asintió con un gesto. Dejaron sus asientos y siguieron a la azafata por el pasillo.


  Sin que fuera obvio, ambas aprovecharon al máximo esta oportunidad de observar el diseño del área delantera del fuselaje y la cabina del piloto. Pasaron una agradable media hora con los dos rusos. Yuri hizo todo lo que estuvo en sus manos para impresionarlas con las especificaciones del Cóndor. Permitió que Nella se sentara en el asiento de mando e incluso que se hiciera cargo de los controles. Ella dejó escapar una risita tonta con fingida emoción, y Yuri se sintió tan alentado por eso que puso su mano sobre la rodilla de ella. Pero la mujer la retiró con firmeza, y las dos mujeres regresaron a sus asientos en la cabina de pasajeros.


  —Ahora ya debes de ser capaz de pilotarlo, después de las instrucciones de Yuri —bromeó Nastiya.


  —Creo que quería darme el curso completo.


  Nella sonrió y metió la mano en su bolso para sacar una novela de Stephen King en edición rústica.


  Cinco horas después, Nastiya encendió subrepticiamente el GPS que llevaba en la mano y confirmó que la posición del Cóndor era doscientos veinte kilómetros al este de Malé, la capital de la República de Maldivas, en el océano índico. Escribió un mensaje de una sola palabra en clave y lo transmitió a una dirección de Hotmail que nunca había sido usada antes y nunca volvería a ser usada otra vez. Esta breve transmisión fue para comunicar a la central de Crossbow que estaban a punto de entrar en acción.


  Cuatro minutos después recibió la respuesta y la orden de seguir. Esta decía sólo: «MLTA». Sonrió ante este ejemplo del sentido del humor juvenil de Hector. La sigla quería decir: «Mantengan Las Tripas Abiertas».


  Nastiya se inclinó hacia el otro lado del pasillo y le tocó el brazo a Nella. Ésta abrió los ojos, se irguió e inclinó la cabeza hacia ella. Nastiya se desabrochó el cinturón de seguridad, se puso de pie y tomó su maletín del portaequipajes encima de su cabeza. Luego fue al baño entre la cocina y la cabina del piloto. Detrás de las cortinas que protegían el área anterior de la cabina de pasajeros, la azafata estaba sentada en su asiento abatible en la cocina, leyendo una revista. La puerta de la cabina del piloto estaba abierta, y a través de ella Nastiya pudo ver las nucas de los pilotos sentados ante los con troles del Cóndor. Nastiya hizo una mueca cuando se dio cuenta por primera vez de que Yuri tenía una calva pronunciada en la parte de atrás de su cabeza, sobre la que había colocado unos mechones grises con fijador.


  Los tres miembros de la tripulación del Cóndor estaban relajados, aburridos y desprevenidos. Obviamente habían volado cientos de horas juntos en esta ruta, y sus precauciones de seguridad eran mínimas o inexistentes.


  La azafata negra levantó la vista y le sonrió a Nastiya. Esta le devolvió la sonrisa y entró en el baño. Cerró con llave la puerta y puso su maletín en el suelo. Luego abrió el cierre de sus vaqueros y los dejó caer junto con sus bragas hasta los tobillos y se sentó. Tal como Hector le había recordado con su mensaje de cifrado, era siempre una prudente precaución evacuar la vejiga y los intestinos antes de entrar en acción.


  Todavía sentada, se inclinó hacia delante, puso el maletín entre los pies y lo abrió. De la parte inferior sacó una caja de tampones femeninos. Con sumo cuidado retiró cuatro de los tubos de aplicación de cartón blanco de la caja. En lugar del contenido anunciado, cada tubo contenía una jeringa hipodérmica del poderoso Hypnos que Dave Imbiss le había proporcionado. Nastiya había modificado el bolsillo interior de su chaqueta vaquera y había cosido allí cuatro fundas. En cada funda cabía perfectamente una jeringa hipodérmica ya cargada con Hypnos que podía ser sacada en un instante.


  Nastiya terminó sus abluciones y se acomodó la ropa. Verificó su maquillaje y su aspecto en el espejo encima del lavabo. Frunció el entrecejo y anotó mentalmente que debía pedir una cita con su dermatólogo para otra serie de inyecciones de Botox apenas regresara a Londres. Le gustaba verse espléndida, incluso cuando estaba a punto de entrar en combate. Hizo correr el agua del váter y abrió la puerta. La azafata levantó la vista y le sonrió otra vez.


  —Hay algo para picar, si tiene hambre. —La joven señaló una serie de bandejas sobre la mesa de la cocina.


  —Muchas gracias. —Nastiya puso el maletín en el suelo para tener las manos libres. Tomó sólo una uva madura de una de las fuentes, se la puso en la boca y con la lengua la abrió rápidamente contra el paladar superior de la boca. Saboreó el dulzor mientras esperaba que la azafata volviera su atención a la revista. Luego tomó uno de los tubos de Hypnos del bolsillo interior, sacó con un movimiento del pulgar la tapa para dejar a la vista la aguja y se volvió hacia la joven allí sentada.


  La azafata llevaba la camisa azul del uniforme, de mangas cortas. Su espalda estaba a medias apartada de Nastiya.


  —Por favor discúlpeme, señorita. —Nastiya habló en un tono calmo y sereno cuando agarró ligeramente el hombro de la muchacha con la mano izquierda. La joven levantó la vista un tanto sorprendida cuando Nastiya clavó la punta de la aguja en su satinado tríceps negro. La aguja era tan afilada que entró sin dolor. La rusa apretó el tubo de PVC blando y le sonrió a los ojos a la chica. Ésta le devolvió la sonrisa y luego sus ojos vidriosos y su cuerpo entero cayeron en la inconsciencia. Nastiya la sostuvo erguida con un brazo alrededor de sus hombros, y con la otra mano abrochó la hebilla de las correas del asiento abatible para evitar que se cayera y se hiciera daño.


  Nastiya dio un paso adelante y pudo ver la entrada a la cabina del piloto.


  Ambos hombres seguían en sus asientos. Llevaban voluminosos auriculares de radio y camisas tropicales de algodón de manga corta. Román, el copiloto, estaba hablando en el micrófono de mano. Nastiya lo escuchó informar de la posición del Cóndor al control de Malé, en las islas Maldivas, en ese momento a sólo ciento veinte kilómetros, a cuarenta y cinco grados a estribor del puerto.


  Nastiya se inclinó hacia delante para mirar por encima de la cabeza de Yuri y verificar la luz verde en el panel de control, que indicaba que el Cóndor estaba volando en piloto automático. La lucecita verde se encendía y se apagaba de un modo tranquilizador. Esperó a que Román terminara su transmisión por radio y dejara en su sitio el micrófono de mano.


  Tras la espalda Nastiya sostenía una jeringa de Hypnos en cada mano. Hizo saltar las tapas protectoras de las agujas. Entró en silencio en la cabina del piloto. Los dos rusos permanecían ajenos a su presencia. Se acercó por detrás de ellos y simultáneamente dio un golpecito con las manos en el hombro a cada uno. Las diminutas agujas atravesaron la tela y la piel sin detenerse y ella les inyectó el anestésico.


  Ambos hombres tuvieron tiempo de mirar a su alrededor y reconocerla. Yuri abrió la boca para hablar, pero antes de que pudiera hacerlo cayó hacia delante, sostenido por sus correas de seguridad. Román lo siguió en la inconsciencia unos segundos después. Rápidamente, Nastiya verificó que estuvieran bien sostenidos, sin ningún impedimento para respirar. Luego se inclinó sobre el hombro de Román para alcanzar los controles de la radio y la apagó. Satisfecha por fin, fue hasta la entrada de la cabina de pasajeros y miró por entre las cortinas. Todos los pasajeros tailandeses estaban dormidos. Pero Nella Vosloo estaba sentada en su asiento, inclinada hacia delante, alerta a su llamada. Nastiya le hizo señas con la cabeza y Nella se puso de pie para recorrer el pasillo y reunirse con ella.


  En la cabina del piloto Nella ayudó a Nastiya a levantar a los dos pilotos para sacarlos de sus asientos y ponerlos en el suelo. De su maletín Nastiya sacó un rollo de fuerte cable de PVC. Con él inmovilizaron los brazos y las piernas de los pilotos. Luego los arrastraron de uno en uno hacia la cocina.


  —¿Cuánto tiempo durarán los efectos de la droga? —preguntó Nella en voz baja—. Según Dave Imbiss, deberían estar inconscientes unas tres o cuatro horas. Todo depende de la resistencia de cada uno frente a la droga. Pero si los necesitamos despiertos antes, Dave me dio un antídoto que los despertará de inmediato —explicó Nastiya para luego continuar enérgicamente—. Debemos separar a los pilotos. Si los dejamos juntos, cuando despierten tratarán de tramar algo contra nosotras.


  Arrastraron a Yuri al pequeño compartimento de almacenamiento entre el baño y la cocina. Lo sentaron en el suelo, con la espalda contra los estantes. Usaron más cable para atarlo bien a la estructura de acero de los estantes. Luego le pusieron un trozo de cinta de embalar sobre la boca a manera de mordaza. Cerraron con llave la puerta al salir.


  Después, volvieron y arrastraron a Román al baño. Lo sentaron en el suelo y le ataron las muñecas a los agarres en la pared encima de su cabeza. Luego lo amordazaron como habían hecho con Yuri. Nella encontró la llave del baño en el bolsillo del delantal de la azafata. Cerró con llave la puerta y puso un cartel que decía FUERA DE SERVICIO.


  Dejaron a la azafata atada a su asiento abatible, y también la amordazaron, y usaron más cable para atarle las manos a la espalda para que no pudiera alcanzar la hebilla de su cinturón de seguridad. Luego corrieron la cortina sobre ese lugar para evitar que alguno de los pasajeros tailandeses pudiera encontrarla y diera la alarma.


  En cuanto los tres tripulantes quedaron inmovilizados, Nastiya dejó que Nella tomara el mando de la aeronave, mientras ella regresaba a su asiento, desde donde podía vigilar maternalmente a los otros pasajeros y asegurarse de que ninguno fuera al área de delante de la aeronave para usar el baño en el que Román estaba durmiendo.


  Nella fue delante y se encerró con llave en la cabina del piloto. Luego ocupó su lugar en el asiento de mando de Yuri. Marcó en el SatNav las coordenadas de la pista de aterrizaje en la instalación de perforación de Bannock Oil en la concesión Zara N.º13. Luego desconectó el piloto automático y tomó el control manual del Cóndor. Lo dirigió a un nuevo rumbo en un giro de 325 grados. El cambio de curso fue tan apacible que no alarmó a ninguno de los pasajeros que dormitaban.


  Mucho más tarde, cuando sólo faltaba una hora para llegar a destino, Yuri Volkov recuperó la conciencia. Empezó a patear el tabique de separación con ambos pies todavía atados y a bramar detrás de la mordaza como un búfalo macho atascado en un pantano. Nastiya fue presurosa al pequeño compartimiento y se puso en cuclillas delante de él.


  —Por favor, pórtate bien y guarda silencio, Yuri. —Le habló razonablemente en ruso—. Estás molestando a los otros pasajeros. —Le mostró otra jeringa de Hypnos—. Pareces un hombre agradable y sensato, y no quiero verme forzada a clavarte otra de estas agujas.


  Yuri dejó de gritar.


  —Gracias. —Nastiya le dirigió una sonrisa afectuosa—. Te aseguro que no tenemos ningún problema con vosotros. Mi jefe me ha dicho que si cooperáis, muy pronto saldréis ilesos. Además, se os pagará el sueldo de un año como compensación por la molestia que habéis sufrido, y otro año por la pérdida de vuestro actual empleo. Esto vale también tanto para Román como para su azafata. Puedes decirles eso cuando tengas la oportunidad. —Hizo una pausa para dejarlo pensar en lo que le había dicho, y luego continuó—. Si prometes no causar más problemas, te sacaré la mordaza para que podamos hablar. Pero ya sabes lo que ocurrirá si empiezas a gritar otra vez. Asiente con la cabeza si comprendes y estás de acuerdo.


  Yuri asintió con la cabeza enérgicamente. Cuando le arrancó la cinta de embalar, Yuri abrió la boca y movió las mandíbulas para aflojarlas y permitir una mejor circulación. Al mismo tiempo estudiaba el rostro de Nastiya.


  —¡Ah, es por eso! —habló por fin en ruso—. Ahora comprendo cuál es tu objetivo. Está persiguiendo esos dos trozos de mierda en Kazundu, ¿no? —Usó el sustantivo «Gavno», que es una palabra rusa particularmente ofensiva para decir «excremento».


  —¿Tu madre no te enseñó que no hablaras de ese modo delante de una dama? —lo reprendió Nastiya remilgadamente—. De todos modos, no tengo ni idea de a quién te refieres con esos términos tan despectivos.


  —¡Chepukha! Seguro que no. —Yuri le sonrió—. Estoy hablando de su majestad el rey John y su primer ministro, Carl Bannock. Puedes hacerme un gran favor y darles una buena de mi parte cuando atrapéis a esos dos animales.


  Nastiya lo escuchó, y luego lo miró detenidamente, antes de preguntarle:


  —¿Te han tratado muy mal estos dos caballeros?


  —Caballeros no son. —Yuri la corrigió apasionadamente—. Son basura criminal. Nos tratan a todos nosotros como si fuéramos mierda. Se burlan de mí y me insultan cada vez que me hablan. Siempre me estafan con los sueldos. —Hizo una pausa para tomar aliento y calmar su enfado—. Son animales pervertidos. Si te dijera qué van a hacer con estos pasajeros que van ahí atrás, vomitarías.


  —¡Dímelo! —lo invitó Nastiya.


  —Van a llenarlos de alcohol y drogas, para luego obligarlos a hacer toda clase de cosas obscenas y repugnantes. Cuando se cansen de éstos, se desharán de ellos y se harán enviar otra carga semejante para corromperlos y abusar de ellos. Odio a esos dos hijos de puta. Me encantaría verlos arder en el fuego, te lo aseguro.


  —¿Por qué no hiciste nada al respecto tú mismo? —preguntó ella con delicadeza, y Yuri parecía avergonzado.


  —Lo pensé muchas veces, pero tienen mucho poder y dinero. ¿Qué podía hacer un anciano sin nada como yo? Tengo que comer. Ellos son los únicos que me proporcionan un empleo. —Ella contempló su obvia angustia y cambió el tono.


  —Ahora que nos hemos hecho amigos y nos entendemos y confiamos el uno en el otro, ¿me dirías cuál es el procedimiento de radio al acercarnos al campo de aviación de Kazundu? —sugirió Nastiya con una de sus sonrisas más atractivas. Yuri se rio entre dientes.


  —Te ayudaré de todas las maneras posibles. Cuando cruzo el lago de regreso, llamo al castillo en 121.97 5 MHz. Luego ese cabrón grasiento de Bannock me grita un rato. Me trata como si yo fuera su saco de arena verbal. Después de eso me da la autorización, y yo sobrevuelo el campo de aviación a ciento cincuenta metros de altitud para verificar la dirección del viento. No confío en ese cerdo zalamero y temo que me dé información falsa deliberadamente. Luego doblo en la dirección del viento, con viento cruzado y aterrizo.


  —¿Alguna señal de llamada específica para identificarte?


  —No, Carl Bannock reconoce mi voz. Dice que hablo inglés como un elefante tirándose pedos.


  —¿Qué ocurriría si decidieras aterrizar sin autorización?


  —No lo sé. Nunca lo intenté. Probablemente me dispararía a matar con esas ametralladoras calibre 50 que han instalado en cada extremo de la pista de aterrizaje.


  —Gracias, Yuri. —Se puso de pie.


  —Ahora que somos amigos y nos comprendemos y confiamos el uno en el otro, qué tal si cortas estas cosas de mis muñecas —suplicó.


  —No nos comprendemos ni confiamos tanto —respondió Nastiya lamentándolo.


  —Bien, por lo menos podrías conseguirme algo para beber —pidió—. Esa droga que me suministraste me ha dado mucha sed.


  —Te traeré un vaso de agua.


  —No estaba pensando en agua. —El tono de Yuri era de ofendido. Ella se rio y fue a la cocina para volver con una botella de vodka.


  —Eres la mujer más hermosa y más amable que jamás haya conocido, pero no puedo beber a menos que me sueltes las manos.


  —Sí, soy realmente hermosa y amable —estuvo de acuerdo Nastiya—. Pero no soy estúpida. —Llevaba una pajita para beber en la otra mano, y se puso en cuclillas a su lado. Puso un extremo entre sus labios. Luego metió el otro en el cuello de la botella. Yuri chupó varias veces antes de que ella retirara la pajita de su boca para que respirara.


  —No estás casada, ¿verdad? —preguntó con una voz todavía áspera y disonante después del áspero licor.


  —¿No te has fijado en esto? —Movió su anillo delante de sus ojos.


  —Da, lo vi, pero tenía la esperanza de que fuera sólo un camuflaje, para protegerte de los lobos —dijo Yuri con toda seriedad—. Por favor, dime que me quieres tanto como yo te quiero, querida Nazzy.


  Nastiya echó la cabeza hacia atrás y rio alegremente.


  —¡Pobre Yuri Volkov! Te has equivocado de profesión. Podrías trabajar en el Circo de Moscú. Allí siempre necesitan payasos —le dijo—. Ésta es tu recompensa por seguir intentándolo. —Metió la pajita para beber en su boca.
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  Para mantener el silencio de la radio, Nella sobrevoló el campo de aviación del Zara N.º13 a baja altura para anunciar su llegada. Cuando ya se había alineado con la pista y había bajado el tren de aterrizaje, Paddy O’Brien había formado a todo el contingente de Crossbow para dar la bienvenida al Cóndor.


  Nella detuvo la monstruosa aeronave en la pista de aterrizaje de manera tan delicada como el beso de una virgen. Luego rodó por el suelo hacia atrás y con un estallido de los motores de babor y los frenos opuestos de las ruedas hizo que el enorme Cóndor hiciera una pirueta como una bailarina para llegar a su lugar de estacionamiento antes de bajar la rampa de carga en la parte trasera.


  Finalmente apagó los cuatro motores y, en medio del repentino silencio, los hombres de Paddy se pusieron a dar gritos de aclamación y a lanzar sus gorras al aire, mientras avanzaban para amontonarse al pie de la rampa de carga para dar la bienvenida a las dos heroínas.


  Paddy O’Brien fue el primer hombre que ascendió por la rampa para encontrarse con Nastiya. Bernie Vosloo estaba apenas dos pasos detrás de él. Los dos hombres abrazaron a sus esposas con alegría y alivio. Las confundidas y aterradas prostitutas tailandesas fueron conducidas por la rampa y de una manera casi afable las cargaron en la parte de atrás de un camión que las esperaba.


  —Ya tiene sus órdenes, sargento —le advirtió Hector al hombre que había puesto a cargo de su destacamento de guardia—. Si cualquiera de sus hombres entra en contacto con estas chicas, yo mismo le aplastaré las pelotas.


  —Me aseguraré de que se comporten como es debido, señor.


  El sargento saludó, pero miró con nostalgia a algunas de las bonitas prisioneras antes de que sus hombres se las llevaran, todavía gimiendo y llorando, al edificio de detención donde quedarían entre rejas para sacarlas de la vista y la mente de los cincuenta y tantos jóvenes salvajes cargados de testosterona que formaban la fuerza especial de Crossbow. En una lucha, Hector no vacilaría en poner su vida en manos de sus muchachos, pero cuando se trataba de la libido, no confiaba en ninguno de ellos, aun cuando estuvieran metidos en un cinturón de castidad.


  Hector volvió su atención hacia Paddy y Nastiya, que todavía estaban enzarzados en un abrazo.


  —Cuando interrumpas para respirar, Nazzy, me gustaría hablar contigo.


  Ella lo miró por encima del hombro de su marido.


  —Adelante, Hector. Puedo hacer dos cosas a la vez. Háblame. Te estoy escuchando.


  —¿Qué has hecho con la tripulación del Cóndor? —Nastiya le dirigió una mirada sufrida.


  —¿Por qué siempre eliges el momento inadecuado, Hector Cross? Está bien. Ven conmigo. Te lo mostraré. Pero primero te diré que, por dinero, Yuri Volkov, el piloto principal, cooperará. Johnny y Carl lo han tratado muy mal, y desaprueba fuertemente su orientación sexual.


  Los tres tripulantes del Cóndor le dieron su palabra a Hector voluntariamente, y él ordenó que les quitaran las ataduras de las muñecas y los tobillos. Ya había escasez de alojamiento para la fuerza especial allí reunida. De todos modos, a los pilotos rusos se les asignó una tienda de campaña para ellos solos. Era muy poco probable que intentaran escapar. No tenían ningún indicio de dónde estaban, o en qué dirección o a qué distancia estaba su libertad. No obstante, Hector apostó un par de centinelas para asegurarse de que cumplían con su palabra.


  Hector no estaba dispuesto a hacer lo mismo con la núbil azafata negra. Quería mantenerla fuera del alcance de cualquiera de sus hombres. La acomodó en una habitación en el edificio principal, al lado del espartano alojamiento de Paddy y Nastiya, donde los hombres de Crossbow no se iban a atrever a correr riesgo alguno.


  Antes de que Yuri Volkov fuera acompañado a su tienda de campaña, Hector caminó con él por el desierto. Fuera del alcance del oído de sus colegas, negoció con Yuri un acuerdo para su total cooperación. Luego Hector lo llevó de vuelta a la sala de comunicaciones y lo puso delante de la radio. Le entregó a Yuri una hoja escrita a máquina en la que podía leerse exactamente lo que tenía que transmitirle a Carl en Kazundu. Luego Hector se sentó a su lado, con la mano en el interruptor lista para cortar la transmisión si Yuri se desviaba en algún detalle de lo que tenía escrito delante.


  Les llevó casi veinte minutos contactar con el centro de comunicación en la sala del trono del castillo en Kazundu, y hubo otra demora más mientras el hombre de guardia avisaba a Carl Bannock. Por fin, apareció en la línea.


  —¿Dónde diablos estás, Volkov? Llevas un retraso de casi seis horas, estúpido imbécil.


  —Lo siento mucho, señor. —El tono de Yuri era timorato y obsequioso—. Tuvimos una falla total de radio a cinco horas de Bangkok, y fui obligado a desviarme al aeropuerto en la ciudad de Abu Zara para hacer las reparaciones.


  —¿Has perdido tu pesada cabeza? Tu aeropuerto más cercano era Malé en las Maldivas, o incluso Sri Lanka, o Mumbai. —Carl Bannock estaba enfurecido por la frustración—. ¿Por qué te saliste tanto de tu ruta, idiota?


  —Señor Bannock, Abu Zara es el centro más cercano en Asia o el Oriente Medio que tiene repuestos para nuestro transistor Swiss EX 12 AYRAN. —Yuri sabía que podía descolocar a Carl con la jerga técnica. Hubo un breve silencio en el aire y luego Carl ladró la pregunta.


  —¿En cuánto calculas la demora aproximadamente, Volkov, malparido?


  —Más de setenta y dos horas si usted quiere que yo espere las reparaciones a la radio, señor. Eso no incluye el tiempo de vuelo.


  —¿Recogiste a esos pasajeros en Bangkok? —Carl escapó por la tangente.


  —¡Sí, señor Bannock! Están todos aquí conmigo.


  Hector imaginó a Carl echando humo por la lujuria de poner sus manos en sus pequeños juguetes sexuales. Yuri sonreía, ya que también él estaba disfrutando de ese momento, pero continuó en un tono de voz a la vez contrito y deseoso por complacer.


  —Puedo volar sin radio y estar en Kazundu en menos de diez horas, si usted da la orden, señor Bannock. Naturalmente no podré iniciar el procedimiento de radio acostumbrado al llegar a Kazundu.


  —Control nunca te dejará despegar de Abu Zara sin comunicación por radio, ¡estúpido viejo cabrón!


  —Puedo arreglarlo, señor. Tengo un contacto en el control, pero costará algún dinero de soborno. Me piden mil dólares estadounidenses.


  —Está bien, Yuri Volkov, págale y luego saca esos horribles traseros rusos y vuela hacia aquí pronto, ¿me escuchas? Debería despedirte, viejo tonto y gagá.


  La comunicación de radio se cortó repentinamente.


  —Ahora comprendo por qué quieres y respetas a tu jefe con tanta devoción, Yuri. —Hector se puso de pie y le palmeó el hombro—. Hiciste un buen trabajo convenciéndolo. Quiero que tú y tu tripulación permanezcáis en esta base hasta que regresemos de esta misión. Luego os pagaré la cantidad que hemos acordado. Después de eso, los tres volaréis a Dubái para tomar un vuelo a cualquier lugar del mundo donde queráis desaparecer. Hasta podría pagaros los pasajes de avión.
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  Hector y Paddy habían planificado minuciosamente los complicados programas de carga del Cóndor. Los soldados y el equipo que iban a ser los primeros en llegar al campo de aviación de Kazundu, tenían que ser los últimos en subir al Cóndor, ahí en el Zara N.º13.


  Aun así, les llevó casi dos horas, desde el momento en que Hector decidió dar la orden de partida, que Bernie y Nella Vosloo levantaran las ruedas del Cóndor muy cargado de la pista de aterrizaje, para subir rugiendo al cielo iluminado por la luna. A cuatrocientos cincuenta metros sobre el desierto, Bernie lo puso en rumbo sudoeste, para atravesar el Cuerno de África y desde allí enfilar rumbo al lago Tanganica y el reino de Kazundu, en la orilla occidental.


  Hector había calculado la hora del despegue cuidadosamente para llegar a Kazundu una hora después del amanecer. Era un compromiso. Si llegaban con luz apenas suficiente como para un aterrizaje seguro, entonces era muy probable que Johnny y Carl no abandonarían sus lechos para ir a la pista de aterrizaje a dar la bienvenida a sus invitados tailandeses. La mejor situación sería tener a los dos objetivos en la pista de aterrizaje cuando la rampa de cola del Cóndor estuviera lista y los hombres de Crossbow cayeran sobre ellos.


  Si el Cóndor llegaba mucho más tarde durante el día, y si se veían envueltos en una lucha prolongada contra los hombres de Johnny y de Sam Ngewenyama, existía la posibilidad de quedar atrapados en un combate nocturno. En la oscuridad, el equipo local, decididamente, tendría la ventaja.


  Pero las cartas ya había sido repartidas y no había nada que hacer más que volar para enfrentarse al amanecer y al enemigo.


  Hector no tenía ninguna duda respecto a cómo deseaba pasar la noche. Sin embargo, la única área aislada en todo el avión cargado y superpoblado era el diminuto compartimento entre la cabina del piloto y la cocina en el que Nastiya encerró a Yuri Volkov. Hector decidió que ése iba a ser su dominio privado, y tan pronto como las luces del interior fueron apagadas y los hombres se pusieron a dormir, tomó a Jo de la mano y la llevó allí.


  No había ninguna cerradura en la parte interior de la puerta, pero la cerraron con sus cuerpos. Las paredes divisorias eran delgadas, pero no les preocupó si alguien escuchaba sus gritos. No había suficiente espacio para acostarse uno al lado del otro, pero ésa nunca había sido la intención de Hector. El suelo era duro, pero a ellos les pareció tan blando como un colchón de plumas. La noche era larga, sin embargo se les pasó volando. Se dirigían al valle de las sombras de la muerte, pero se susurraron entre ellos palabras de una vida larga compartida y amor eterno. Por la mañana no habían descansado, pero estaban renovados y fortalecidos, creyendo que eran tan inmortales como su amor.


  Cuando la alarma del reloj de pulsera de Hector los alertó, dejaron su escondite y fueron a la cabina del piloto y juntos se detuvieron en la entrada. Bernie se dio la vuelta en el asiento de la izquierda, el del piloto, para saludarlos.


  —¿Habéis dormido bien? —Disimuló una gran sonrisa.


  —Maravillosamente —dijo Hector—. Totalmente bien. ¿Cuánto tiempo más nos falta de viaje, Bernie?


  —No me preguntes a mí. —Bernie se encogió de hombros. Yo soy sólo el piloto. Pregúntale a tu navegante.


  —¿Cómo andamos, Nella? —Hector se volvió hacia ella.


  —Cuarenta y tres minutos para llegar a destino. Esa cosa grande y brillante delante de nosotros es el lago Tanganica.


  Hector y Jo estaban, el uno junto al otro, apoyados en los respaldos de los asientos de los pilotos y mirando atentamente hacia delante.


  El sol estaba encima del horizonte por el lado de babor y estaban volando por un valle hondo de nubes cumulonimbus que bajaban. Las alturas máximas de las nubes llegaban mucho más arriba de los apenas 4.500 metros de altitud que indicaban los instrumentos del tablero de mando. Las montañas de nubes parecían sólidas como el hielo, con tonos plateados y azules morados.


  El sol naciente enviaba la sombra del Cóndor sobre las laderas brillantes de las nubes. Sumamente agrandada y distorsionada, estaba rodeada por un halo con los colores del arco iris, y se movía con ellos.


  —¡Oh, mira! —gritó Jo y señaló el morro del Cóndor. A su mismo nivel y directamente delante de ellos la forma oscura de un águila pescadora en vuelo fue iluminada desde atrás por el reflejo de las nubes. Estaba suspendida de las puntas de las alas extendidas y parecía inmóvil. Pero cuando el Cóndor se acercaba a ella, el ave bajó un ala y cayó a plomo en una zambullida inclinada pasando cerca de las puntas de las alas del avión. Pasó tan cerca que pudieron ver el brillo marrón ágata del ojo en la máscara amarilla de piel facial y distinguir cada pluma en su cabeza, aplastada contra el cráneo por la velocidad del descenso.


  —Dios mío, ¡qué criatura tan magnífica! —exclamó Jo encantada cuando el águila desapareció de su vista para ser tragada por la inmensidad del espacio.


  Lejos debajo de ellos, la sabana africana y la selva se veían moteadas con la sombra de las nubes y la luz del sol brillante. Directamente delante, la superficie plateada del lago los deslumbró.


  Bernie movió los aceleradores para empezar el descenso, y cayeron hacia la tierra entre las laderas brillantes de las nubes. Las agujas del altímetro giraron suavemente en sentido contrario a las agujas del reloj y cruzaron la orilla noreste del lago a 2.500 metros de altura.


  —Veintiún minutos para llegar a destino —les advirtió Nella.


  Hector cogió el micrófono de radio que ella tenía y se lo acercó a la boca. Su voz resonó por el sistema de circuito cerrado del Cóndor.


  —¡Arriba, arriba, caballeros! ¡Despierten! Veinte minutos para llegar al objetivo.


  Debajo de ellos la superficie del lago estaba cubierta por delgadas hilachas de neblina. Bandadas de cientos de flamencos volaban bajo sobre ellas. Las aves volaban en fila de a uno. Las corrientes ascendentes de aire templado las levantaban de manera sucesiva y luego descendían cuando se encontraban con corrientes descendentes más frías, de modo que tejían cadenas rosadas que ondeaban por sobre la superficie del lago. Desde la cabina del piloto observaban en un silencio de asombro.


  —Quince minutos para llegar a destino. —Nella rompió el hechizo. Casi inmediatamente después de ella, Jo gritó:


  —¡Allí está! ¡Directamente delante! ¡El castillo sobre la colina!


  Hector desenganchó el micrófono de mano del sistema de comunicación interna.


  —Bien, todos los jefes de equipo enciendan sus auriculares del repetidor Birkin. Vamos a hablar con Emma en Houston. —Inclinó la cabeza hacia Jo para que hiciera el contacto.


  —¿Me escuchas, Emma? —Jo habló en un tono coloquial en su Birkin y la respuesta llegó inmediatamente.


  —Te escucho, Jo. Tengo un contacto en directo sobre los dos objetivos. Tanto Niño Grande como Niño Pequeño están en el área del dormitorio principal del castillo. Tienen compañía con ellos, como de costumbre. Todos parecen estar dormidos. —El tono de Emma cambió repentinamente, haciéndose más agudo—. Espera. Niño Grande se está moviendo. Está saliendo de la cama y ahora está cruzando la habitación hacia las puertas del balcón. Lo he perdido ahora. Debe de haberse retirado al balcón.


  —¿Te parece que ha escuchado los motores de nuestra aeronave y ha salido a ver? —sugirió Jo.


  —Sí, casi sin duda eso es lo que está ocurriendo —afirmó Emma—. Los otros se están moviendo ahora. Sí, estoy escuchando el ruido de los motores de vuestro avión en mis auriculares. Ahora todo el mundo está saliendo de la cama. No he visto tanta carne desnuda desfilando desde la última vez que estuve en Las Vegas.
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  Carl Bannock abrió los ojos. Lo despertó el hecho de que Johnny Congo ya no estaba en la cama con él. Durante los años que habían estado juntos se había acostumbrado totalmente al estruendo y el silbido de los ronquidos de Johnny. Le daba una sensación reconfortante de seguridad y total protección. Se incorporó en la enorme cama amigada y miró con ojos llorosos. El dormitorio era del tamaño de un salón de baile. Contando aquella sobre la que estaba tendido, había veinticuatro camas ordenadas en el centro del lugar. Sobre todas ellas, salvo una, los cuerpos desnudos de ambos sexos se extendían en la misma profusión salvaje de los caídos en un combate épico y reñido.


  —Gettysburg y El Álamo mezclados en uno solo. —Sonrió, y la imagen lo hizo sentirse mejor. Había una chica echada sobre sus piernas, y su trasero flaco volvió a despertar su interés por un breve momento, pero entonces se tocó sus propios genitales y todavía estaban hinchados e irritados por la juerga de la noche anterior.


  —Sal de encima, mi preciosa y pequeña putita. —La apartó de una patada y ella cayó de espaldas sin despertarse, todavía hundida en una neblina de drogas y alcohol.


  Él se sentó lentamente y se frotó las sienes, donde el dolor latía sordamente. Miró la habitación. Su atención se concentró en la única cama desocupada. Por un momento quedó desconcertado por el hecho de que las sábanas en esa cama estaban mojadas con sangre y otros fluidos corporales.


  Hasta que poco a poco los hechos de la diversión de la noche anterior le volvían a la memoria. Sacudió la cabeza y frunció el entrecejo mientras empezaba a recordar vagamente que en un momento dado de la juerga, Johnny Congo había insistido en violar por el ano a la mujer más joven y pequeña. Aunque sus documentos decían que tenía dieciocho años, el cuerpo era el de un duende infantil, que fue lo que excitó a Johnny. Hasta ese momento ella se había resistido firmemente a todos los esfuerzos de él para engatusarla y llevarla a realizar lo que él deseaba, hasta el punto de ofrecerle una absurda cantidad de dinero. Pero aquélla era la última noche y Johnny había llegado al límite de su paciencia. Carl se rio entre dientes cuando sus recuerdos volvieron con todas sus fuerzas. Se habían necesitado todos los esfuerzos de Carl y de dos de los más fuertes muchachos travestís para sujetar a la niña y permitir que Johnny lograra su propósito. Los esfuerzos de ella, los gritos y finalmente sus sollozos entrecortados fueron ocultados por los rugidos del éxtasis y entrega salvaje de Johnny Congo, y por los gritos y las risas de los hombres que la sujetaban y de los espectadores que se habían reunido alrededor de la cama para mirar y alentar a Johnny a realizar hazañas más grandes.


  Fue justo más tarde cuando Carl se dio cuenta, a pesar de su inteligencia embotada por la droga, de las graves heridas internas que Johnny había infligido a la chica.


  —Mierda, Pájaro Negro, la has destrozado horriblemente. La pequeña puta se está desangrando. La sangre ha atravesado el colchón por completo.


  —Bueno, pues ya sabes qué vamos a hacer con ella, ¿no, Niño Blanco? —gruñó Johnny.


  Sin esperar una respuesta, Johnny sacó a la chica de la cama y la llevó afuera, a las murallas. Carl los siguió. Ninguno de los otros estaba en condiciones como para advertir que ambos salían de la habitación.


  Había una luna llena alta en el cielo de la noche, que hacía palidecer a las estrellas y bañaba el balcón con una luminosidad de perlas. Carl se sintió dominado por una sensación de temor casi religioso al seguir a Johnny por las escalinatas hacia los jardines. Su silueta desnuda y gigantesca era tocada por la luz de la luna de plata, como un sumo sacerdote de alguna secta arcana que lleva el sacrificio para ponerlo sobre el altar de un antiguo dios africano.


  Cuando Johnny llegó al muro de contención de piedra del foso de los cocodrilos, levantó a la chica a gran altura por encima de su cabeza. Aquella imagen fue tan sorprendente que Carl se conmovió hasta las lágrimas y las palabras de un papel que había representado alguna vez en su escuela secundaria en Houston, le vinieron a la cabeza de repente. Cayó de rodillas y recitó sonoramente:


  
    Debió haber retrasado su muerte;


    habría tenido yo tiempo para tamaña palabra.


    El mañana, el mañana, y el mañana


    se deslizan paso a paso de día en día


    hasta la última sílaba del tiempo registrado,


    y todos nuestros ayeres no son más que bufones


    que le han abierto el camino


    a la polvorienta muerte.

  


  Todavía sosteniendo a la chica por encima de la cabeza, Johnny se volvió y miró a Carl con asombro. Cuando habló, su tono era como si se sintiera impresionado.


  —¡Maldito infierno, Carl, querido niño! Eso estuvo realmente bueno. Nunca pensé que podrías decir esa clase de jerigonza de mierda espeluznante. ¿Qué significa?


  —Significa que la arrojes, Johnny.


  Escucharon el ruido de la chica al golpear el agua allá abajo, y luego a los grandes cuerpos escamosos que la destrozaban para comérsela.


  Carl permaneció de rodillas hasta que hubo silencio y luego se puso de pie lentamente.


  —Eso ha sido hermoso, Johnny —dijo en voz baja—. Es una de las cosas más hermosas y conmovedoras que he visto nunca.


  El recuerdo de ello seguía con él en ese momento, aunque trató de hacerlo a un lado.


  Luego pensó en Johnny otra vez y miró la habitación desordenada. No había señales de él. Carl bajó las piernas a un lado de la cama y se puso de pie. Se dirigió hacia las puertas del balcón. Caminó con cuidado por entre las jeringas hipodérmicas descartadas y los charcos de vómito, las botellas rotas de vino y de vodka, y los zapatos y ropas abandonados. Estaba a mitad de camino hacia la puerta cuando escuchó a Johnny, que gritaba desde las murallas al otro lado.


  —Aquí viene. Despierta a todo el mundo. Aquí viene el Cóndor.


  La mayoría de las siluetas dormidas se levantaron y siguieron a Carl, yendo en tropel afuera, a las murallas donde estaba Johnny, y hacían visera con ambas manos para protegerse de los rayos del sol naciente cuando miraban al cielo. Se aglomeraron alrededor de él, una plétora de colores de piel que iba desde el blanco lechoso de Carl, al amarillo claro y el dorado de sus invitados, hasta la antracita brillante de Johnny.


  —Estaba empezando a dudar de que ese zoquete de Volkov alguna vez encontrara su camino de regreso sin ayuda de la radio. ¡Pero aquí viene! —dijo Carl—. Bajemos y veamos qué material nos ha traído para reemplazar esta carga de cansadas putas amarillas. —Pellizcó los pezones marrones de la prostituta tailandesa que estaba a su lado, quien chilló servicialmente. Incluso después de tan breve contacto, todos habían aprendido en qué dirección iban las ideas de Carl, y cuánto le gustaba escuchar un grito de dolor—. Le voy a dar unos buenos latigazos verbales a Yuri. He estado pensando en algunos insultos más selectos para él. Vamos, todo el mundo, bajemos y conozcamos a nuestros nuevos amigos, y permitámonos insultar un poco a Yuri.


  Carl los llevó de vuelta al dormitorio donde rápidamente recuperaron la ropa de la noche anterior, que estaba esparcida por el suelo y los muebles en salvaje abandono. Se fueron vistiendo mientras bajaban en ruidoso tropel escaleras abajo y se dirigieron al patio.


  El regreso del Cóndor era siempre un motivo de celebración, cargado como venía con obsequios, lujos y estimulantes nuevas caras y nuevos cuerpos. Para los invitados que se habían quedado un tiempo en este lugar extraño y espantoso, era la promesa de un regreso al hogar y la seguridad.


  Emma, en la lejana Houston, vio este movimiento concertado en sus cámaras escondidas en las habitaciones principales e incluso una en el minarete más alto, por encima de las murallas del castillo. Informó sobre ello a Jo Stanley en el Cóndor que se acercaba.


  —Hay tres vehículos saliendo por la puerta principal y el convoy baja por la colina hacia el campo de aterrizaje…
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  El convoy era encabezado por Johnny Congo. Iba conduciendo el blanco Rover a su acostumbrada velocidad vertiginosa. Sam Ngewenyama iba en el asiento del acompañante, al lado de él. Estaba casi tan ansioso como Johnny por echarle una primera mirada a las más recientes importaciones de Bangkok. Sabía que, a su debido tiempo, él también haría uso de la mercancía. En el asiento trasero, se amontonaban cinco de sus matones armados. Estaban vestidos con ropa de camuflaje que había sido del ejército de los Estados Unidos, y engalanados con bandoleras de municiones. Los cañones de sus rifles automáticos salían por las ventanillas abiertas. Cada vez que Johnny golpeaba una protuberancia en el camino, eran lanzados los unos contra los otros. Sus cascos y armas chocaban entre sí o se golpeaban contra el techo del robusto Rover.


  Carl Bannock iba conduciendo cerca detrás de Johnny en una de las lanchas anfibias de desembarco rusas. Estaba vestido con una bata de seda con dibujos búlgaros estampados en vivos colores. Tenía el pelo despeinado, que ondeaba en la estela del vehículo poco elegante que conducía.


  A su alrededor, chicas y travestis tailandeses se agarraban de donde podían mientras el vehículo saltaba de un lado a otro en el camino desparejo.


  Todos estaban de un humor festivo producido por los porros y diversas sustancias estimulantes que Carl había hecho circular libremente durante la noche. La mayoría de ellos estaban casi toscamente desnudos. Uno de los travestis sólo llevaba un par de los calzoncillos anchos de Johnny, y le colgaban de las caderas dejando al descubierto la raya de su trasero, y mucho más en la parte de delante. Apenas se los levantaba, los calzoncillos comenzaban de inmediato a deslizarse hacia abajo. Una de las chicas reales iba detrás de Carl vestida solamente con una camisa de él, desabotonada delante y volando detrás de ella como una capa. Le tapaba los ojos con las manos a Carl cada vez que éste corría hacia la siguiente curva cerrada en el camino. Todos chillaban y gritaban de risa cuando la lancha anfibia de desembarco se precipitaba por la curva con sus ruedas exteriores tambaleándose en el vacío.


  El último vehículo en el convoy era una segunda lancha anfibia de desembarco conducida por uno de los sargentos de milicias. Había quedado muy lejos detrás de los otros dos. Llevaba un pelotón de guardias del castillo que había sido reunido tan apresuradamente que la mayoría de ellos todavía trataba de terminar de ponerse el uniforme, y algunos de ellos hasta habían olvidado sus armas. Johnny, en el Rover, era el primero colina abajo y corría hacia los portones en la valla de alambre tejido que rodeaba la pista de aterrizaje. Tocaba la bocina para avisar de su llegada inminente a los guardias aeroportuarios en sus casetas. Dos salieron de la casilla de la guardia y corrieron a abrir los portones. Johnny condujo al convoy a través de ellos y se dirigió al extremo de la pista de aterrizaje más alejado de la orilla del lago.


  Aparcaron al lado de la fortificación defendida con sacos de arena que albergaba las ametralladoras pesadas que protegían la pista de aterrizaje, que estaba delante de otros edificios del aeropuerto. Uno de éstos era el lugar donde se alojaban los matones de Sam Ngewenyama y sus familias. El otro edificio grande era el depósito donde se guardaban los cargamentos que traía el Cóndor, así como los productos para la exportación: el valioso coltan y otros minerales de conflicto de las minas congoleñas.


  Para permitir que el Cóndor llegara a las puertas principales del lado sur del depósito, cuando recibía o descargaba productos, había un sendero que conducía desde la pista de aterrizaje hasta las altas puertas corredizas del depósito.


  Para entonces, el sol naciente estaba bastante arriba del horizonte. Todas las cabezas estaban levantadas y mirando al Cóndor, que se acercaba a baja altura sobre el lago. Cuando la inmensa aeronave cruzó la angosta playa marrón en el borde del lago y se alineó con la pista de aterrizaje, Bernie Vosloo, al mando, meneó las alas a manera de saludo. La multitud que se encontraba esperando alrededor de los camiones en el extremo oeste del campo de aviación tenía el sol directamente sobre los ojos, como Hector había planeado cuando ordenó el acercamiento. No quería permitirles una visión clara del Cóndor hasta que estuviera en tierra, tan cerca como para disparar a quemarropa.


  Pero las multitudes que daban la bienvenida se mostraban impertérritas. Gritaban y bailaban entusiasmadas. Cuando el Cóndor rugió volando bajo sobre sus cabezas, algunos se agacharon instintivamente, pero la mayoría quiso echar una mirada a las encantadoras mujeres de largo pelo oscuro que se veían en las ventanillas del Cóndor y saludaban con la mano. Incluso los encargados de las ametralladoras de Sam Ngewenyama abandonaron sus armas y treparon por encima de los sacos de arena para poder participar en la tumultuosa bienvenida.


  Fueron necesarios todos los poderes persuasivos de Paddy O’Brien, casi hasta la amenaza del pelotón de fusilamiento, para hacer que quince de sus hombres más jóvenes se pusieran pelucas y coloridas blusas y dejaran que Jo y Nastiya les aplicaran maquillaje y lápiz de labios.


  Hector estaba agachado entre los asientos de los dos pilotos, donde no podía ser visto desde tierra, pero sí podía dar instrucciones rápidas a Bernie y Nella en los controles. Para ocultar su feminidad a los ojos de los observadores en tierra, Nella llevaba la gorra de béisbol y las gafas oscuras que usaba habitualmente Yuri Volkov. Esperaba que quienes miraban desde abajo reconocieran esas prendas.


  Tanto Bernie como Nella se estaban divirtiendo enormemente. Movían el enorme Cóndor por el cielo con el alegre desenfreno de adolescentes en una juerga de sábado por la noche. Nunca habrían tratado a su propio y preciado Hércules con esa misma falta de respeto imprudente.


  —Está bien, llevad el avión a su aproximación final —les dijo Hector mientras se agarraba de los brazos del asiento de mando con las dos manos. Entre ambos Vosloo levantaron el morro en una pronunciada subida y dieron una amplia vuelta sobre las boscosas montañas en la frontera del territorio congoleño. Luego cerraron el amplio círculo con viento de costado y después enfilaron la aproximación final por encima de los edificios del aeropuerto. Delante de ellos la pista de aterrizaje se extendía 3.000 metros hacia la orilla de lago. En el extremo oriental se levantaba la segunda fortificación protegida con sacos de arena que alojaba la segunda batería de ametralladoras pesadas calibre 50.


  Bernie dejó caer los flaps del ala para reducir la velocidad de vuelo del Cóndor y Nella lo ayudó a tirar de los obturadores de la gasolina entre los asientos. Entre ambos hicieron descender la aeronave suavemente a la superficie de tierra roja de la pista de aterrizaje, y tan pronto se estabilizó pusieron los motores en reversa y activaron los frenos de las ruedas para aminorar la velocidad.


  El empuje de los poderosos motores arrancó una densa y arremolinada nube de polvo rojo de la superficie de la pista de aterrizaje detrás del Cóndor.


  —¡Escúchame ahora, Dave! —Hector habló por el sistema de megafonía interna—. Estamos a ochocientos metros de tu punto de desembarco. —Leyó las distancias indicadas en los carteles que se alzaban a lo largo del costado izquierdo de la pista mientras pasaban volando—. Quinientos metros. Trescientos metros… —Dave Imbiss y su equipo rojo ya habían dejado sus asientos para ubicarse atrás, en la zona de carga del avión. En ese momento esperaban con tensión en el extremo de la rampa en la parte trasera.


  —Apenas la rampa baje, no esperes mi orden, Dave, ¡sólo ve con todo! —La voz de Hector se alzó bruscamente. Rugieron sobre los últimos 200 metros hacia la fortificación armada donde los cañones gemelos de las ametralladoras estaban apuntados hacia ellos como los ojos de un verdugo. Bernie medía la distancia que iba a recorrer con ojo de experto.


  Por un momento, Hector pensó que había calculado mal y que iban a estrellarse contra la pared de sacos de arena a noventa kilómetros por hora. Se preparó y apretó los dedos en los brazos de los asientos.


  En el último momento, Bernie aceleró al máximo los motores de estribor del Cóndor, y al mismo tiempo Nella le dio a los motores de babor el total impulso contrario. Simultáneamente apretaron los pedales de freno de la izquierda. El Cóndor giró en una vuelta violenta de 180 grados y se detuvo con una fuerte vibración con los escapes de sus cuatro reactores apuntados al emplazamiento de las ametralladoras a una distancia de sólo cien metros.


  Durante diez segundos Bernie y Nella mantuvieron los motores aullando con toda su fuerza, y al mismo tiempo impedían que el Cóndor saliera hacia delante apretando al máximo los frenos de las ruedas. Todo el fuselaje daba tumbos y corcoveos como un animal salvaje en una trampa, protestando por ese trato intolerablemente duro. La velocidad de los gases emitidos por los escapes del motor excedía en mucho la de cualquier tornado, se acercaba a la velocidad del sonido. Hizo volar la primera hilera de sacos de arena en la parte alta de la pared de la fortificación. Los gases del escape levantaban la arena y la grava suelta de la superficie de la pista de aterrizaje y las lanzaban como balas diminutas a las caras de los artilleros que observaban por las troneras en la pared de sacos de arena. Eso los encegueció de inmediato, lastimándoles los ojos, cubriéndoles los párpados y la piel de sus rostros con arena a gran velocidad. Luego lanzó su armamento pesado contra sus caras, matando o hiriendo a la mayoría de ellos. Sus cuerpos flojos fueron empujados hacia atrás, al otro lado del interior del refugio para estrellarse contra la pared trasera.


  —¡Apaga los motores! —le gritó Hector a Bernie por encima del rugido de los reactores, y palmeó los hombros de los pilotos para reforzar la orden. El trueno de los motores se convirtió en un susurro apacible y el Cóndor dejó de moverse desenfrenadamente.


  —¡Abrir la rampa trasera! —La voz de Hector resonó en el relativo silencio—. ¡Equipo rojo! ¡Salid! ¡Afuera, afuera! —Las órdenes eran superfluas, pero en plena exaltación las gritó de todos modos.


  La panza del Cóndor se separaba del suelo apenas un mero metro y medio, así que la rampa de salida no tuvo mucho para caer antes de golpear el suelo, y Dave Imbiss condujo a su equipo de doce hombres corriendo para bajar la rampa y cruzar el espacio abierto hacia la fortificación. Se amontonaron encima de la pared y entraron con la velocidad y la agilidad de un ejército de monos hambrientos trepando un bananero. Las órdenes de Hector eran no tomar prisioneros y no dejar atrás a ningún enemigo con vida; pero debían hacerlo silenciosamente. Encontraron poca resistencia dentro del refugio.


  Los artilleros y sus cargadores estaban cegados y fuera de combate. La mayoría de ellos ya estaban totalmente inactivos, esparcidos en el interior del refugio como las muñecas de trapo de una niña desobediente. Algunos rodaban sobre el suelo arenoso, gimiendo del dolor y tapándose las caras destrozadas con las manos. Un golpe de karate con el canto de la mano fue suficiente para hacerlos callar para siempre. El hombre que era evidentemente el jefe de pelotón del equipo de ametralladoras era el único que seguía en pie. Salió de su escondite detrás de la pila de cajones de munición que lo había librado de la fuerza de los gases de escape que entraron por las troneras.


  Llegó a la puerta angosta en la parte de atrás de la fortificación. Entonces Dave Imbiss levantó el pesado puñal de combate con su mano derecha. Lo echó hacia atrás por sobre el hombro y luego impulsó toda la parte superior del cuerpo para lanzarlo. La hoja de treinta centímetros dio una vuelta y media en el aire, antes de clavarse entre los omóplatos del hombre, que perdió la dirección y tropezó con el muro de sacos de arena. Cayó deslizándose lentamente por la pared, tratando de llevar las manos por encima de los hombros para alcanzar el mango del cuchillo. Tosió una vez y un chorro de sangre le saltó de la boca hacia el saco de arena delante de su cara. Sus manos cayeron a los lados, se le doblaron las rodillas y pegó la frente al suelo, como si estuviera orando.


  Dave Imbiss se le acercó por detrás y le puso una bota en la nuca para sostenerlo, mientras sacaba la hoja ensangrentada de su cuerpo y la limpiaba en la manga de la camisa del hombre muerto. Al mismo tiempo habló en voz baja en el micrófono del Birkin que se activaba con la voz.


  —Éste es Jefe Rojo. Objetivo asegurado.


  Todo había terminado en poco más de dos minutos desde el momento en que bajaron del Cóndor. La pista de aterrizaje tenía tres kilómetros de largo. A esa distancia ni Johnny Congo ni Carl Bannock en el otro extremo habían podido ver nada debido a la nube de polvo levantada por los gases de escape de los motores, ni escuchar otra cosa que el breve rugido de los motores del Cóndor a máxima potencia.


  —¡Está bien! Iniciamos fase dos —respondió Hector—. Dave, inutiliza las armas de fuego que has capturado y luego corred a la pista de aterrizaje para apoyarnos.


  Las ametralladoras montadas en las troneras eran todas Browning calibre 50 provenientes del ejército de los Estados Unidos, que Dave conocía a la perfección. Las recorrió rápidamente y les quitó los cierres de carga a cada una de ellas. Le entregó las piezas a uno de los hombres que estaba con él. Corrieron por la puerta de atrás de la fortificación y las lanzaron lejos al lago. Apenas las armas de fuego estuvieron fuera de servicio, Dave formó a sus hombres en orden abierto, y los llevó al trote por la pista de aterrizaje hacia el edificio del aeropuerto a tres kilómetros de distancia. Habían cubierto menos de un cuarto de esa distancia cuando se oyó un súbito tiroteo con armas de mano delante de ellos.
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  El Cóndor carreteó sobre el suelo sosegadamente hacia atrás por la pista de aterrizaje en dirección al edificio principal del aeropuerto, al lado del cual estaban estacionados los tres vehículos y el comité de recepción de Johnny Congo.


  Hector se mantenía bien atrás, contra el tabique trasero de la cabina del piloto, agachado detrás de los asientos, donde no podía ser visto a través del parabrisas de la cabina. Con un par de binoculares estudiaba el diseño de los edificios de la terminal y la fortificación con sacos de arena.


  —Está bien, tengo una identificación positiva de Johnny Congo. Es la bestia negra grande sobre el techo del vehículo blanco a la derecha de la fortificación. Camisa azul oscura y pantalones color crema. Es imposible confundir a los cerdos. —Habló por el micrófono para que todos sus jefes de equipo lo escucharan—. Y también está Carl Bannock sobre la pared de sacos de arena por encima del emplazamiento de las ametralladoras. Está haciendo una danza de guerra y agitando un rifle automático sobre la cabeza. El pequeño bastardo lleva una colorida bata de seda estampada. Parece una bata para salir del baño. Está descalzo, como si acabara de levantarse de la cama. Debe de estar totalmente loco de tanta droga. Recordad todos que es mío. —Su tono era feroz—. Hay un montón de gente apiñada alrededor de los vehículos estacionados. Es difícil decir cuántos; tal vez cincuenta o sesenta, o tal vez cien; todas las putas y todos los matones de Johnny. Sus putas visten toda clase de ropa rara. Todos están casi desnudos y parece que algunos lo están completamente, dejando todo a la vista. Se va a producir un maldito pandemonio cuando empiece el tiroteo. Cuando entremos en acción, no sean demasiado cuidadosos con los daños colaterales. Más vale que caigan algunos espectadores inocentes, que permitir que un espíritu maligno quede en pie para disparar contra nosotros.


  —No he oído eso —intervino Jo—. Lo juro por Dios, ¡nunca lo he oído!


  Hector frunció el entrecejo y luego quedó en silencio mientras el Cóndor se acercaba al final de la pista. La distancia se reducía rápidamente y era mejor para sopesar las probabilidades y tomar las decisiones definitivas. Empezó a hablar otra vez, sabiendo muy bien que era el único hombre a bordo, aparte de los pilotos, que podía ver lo que los estaba esperando al final de la pista de aterrizaje.


  —El diseño de esta fortificación parece ser exactamente igual al de la fortificación que Dave acaba de silenciar. Tienen también un par de ametralladoras calibre 50 de dos cañones emplazadas en las troneras y apuntando hacia nosotros. La buena noticia es que los lados de las troneras son demasiado profundos como para permitir que las ametralladoras barran a la izquierda o a la derecha. La mala noticia es que no tenemos la opción de lanzar polvo a las caras de los artilleros. Si tratamos de usar ese truco otra vez, todos esos matones que quedan fuera del chorro del reactor nos van a lanzar una sólida cortina de fuego… —Hector se interrumpió repentina mente cuando sintió un delicado toque en el hombro y se dio la vuelta con rapidez.


  Jo estaba cerca, detrás de él. Hasta ese momento no se había dado cuenta de que ella había abandonado el asiento abatible en la cocina.


  —Hector, escúchame —lo exhortó en voz baja—. ¿Por qué no usas el edificio del depósito como escudo? —Señaló hacia delante a través del parabrisas—. Si Bernie lleva el Cóndor por el sendero hacia la izquierda del depósito quedaremos fuera de la vista de Johnny Congo el tiempo necesario para desplegar el resto de tus equipos de ataque. Johnny va a seguir creyendo que sois un grupo de pequeñas prostitutas jugosas hasta que aparezcan rugiendo desde atrás del depósito.


  Hector la miró por un momento, despreciándose en silencio para no haber visto la solución tan rápidamente como ella.


  —Buena chica —dijo—. Te debo otra. —Y luego se volvió hacia los pilotos—. Bernie, ¡ya has escuchado a la dama! Ve derecho más allá de la fortificación. Métenos detrás de ese depósito lo más cerca que puedas. Luego deja caer la rampa de desembarco inmediatamente. Mantén los cuatro motores en marcha y prepárate para dar la vuelta rápidamente y para un escape de emergencia si las cosas se vuelven caóticas.


  Luego habló con voz serena por el sistema de comunicaciones.


  —¡Todo el mundo listo! Estamos apenas a unos minutos de empezar. Vamos a estacionar detrás de los edificios principales del aeropuerto. Estaremos protegidos del fuego hostil mientras desembarcamos. ¡Equipos Blanco y Negro, ubicaos en vuestras posiciones de salida, ahora!


  Palmeó a Bernie y a Nella en los hombros.


  —Hay un refugio seguro para el Cóndor —les dijo—. Lleva este autobús viejo a ese lugar tan pronto bajemos. Ahora me voy. ¡Adiós, adiós! ¡No hagáis nada! Volveremos.


  —Feliz cacería, Hector —respondió Nella, y él dio la vuelta y salió de la cabina. Se detuvo en la cocina sólo para abrazar a Jo Stanley y besar sus labios abiertos. Luego susurró en su boca:


  —Te adoro, pero haz lo que te pido por una vez, por favor. Quédate aquí y no me sigas. Es un mundo peligroso el de afuera. Necesito que estés conmigo durante otros cincuenta años más o menos.


  La dejó y volvió corriendo a través de la cabina de pasajeros vacía. Sus hombres ya se habían trasladado a sus posiciones en la rampa de salida. Los siguió hasta la puerta de presurización abierta en el enorme compartimento de carga. El equipo Negro de Paddy estaba ubicado en el lado de estribor. Paul tenía al equipo Blanco en el lado de babor.


  Mientras Hector pasaba rápidamente entre los subordinados hacia la parte trasera del espacio para cargas, iba verificando su equipo por última vez.


  Llevaba un chaleco antibalas de camuflaje con armadura de Kevlar y un casco del mismo material. Ambos eran resistentes a los disparos de varias armas portátiles usadas por la OTAN. En los bolsillos Molle fijados a su chaqueta con velero llevaba dos granadasM84 aturdidoras y 20 cargadores de repuesto, cada uno con 40 balas parabellum de 9 mm para su metralleta. En el cierre delantero de la chaqueta había un pequeño bolsillo escondido. Tenía el tamaño justo para acomodar una de las poderosas jeringas hipodérmicas de Hypnos del arsenal de trucos sucios de Dave Imbiss.


  Llevaba una metralleta Brugger & Thomet MP-9 como arma principal. La adoraba por su tamaño pequeño, poco peso, fácil manejo y precisión excelente. Con un golpecito del pulgar podía cambiar de disparo individual a un ciclo de fuego de 900 balas por minuto. A pesar de su cañón pequeño, la mira óptica montada encima le permitía asegurarle un blanco del tamaño de un huevo de gallina con cuatro disparos de cinco, a una distancia de 50 metros, disparando sin esperar.


  Hector llegó a la rampa de carga donde Paddy y Nastiya esperaban a la cabeza del equipo Negro, y les dijo en voz baja:


  —Bernie nos va a dejar detrás del depósito, en el lado más alejado del aeropuerto, de modo que inicialmente el edificio nos va a proteger de Johnny Congo y sus matones. Tan pronto como desembarquemos vamos a separarnos. Voy a llevar a mi equipo a la derecha y saldré detrás de la fortificación protegida con sacos de arena. Tú harás el camino largo alrededor de la parte posterior del depósito y los barracones para quedar detrás de ellos. Los mantendré ocupados en mi lado hasta que vosotros los ataquéis por atrás. Entre nosotros tenemos que impedirles que se retiren colina arriba. Tened siempre presente que estamos aquí sólo para atrapar a Johnny y Carl, no para luchar mientras haya un hombre en pie. Tan pronto como atrapemos a esos dos, salimos de aquí a toda velocidad. Si nos vemos obligados a perseguirlos por el laberinto del castillo, vamos a tener bajas.


  —Ni pensarlo —gruñó Paddy.


  —Mi equipo saldrá primero. Apenas estemos lejos, vosotros podéis desembarcar. —Hector le dio un ligero golpe en el brazo a Paddy—. ¡Buena suerte! —Le sonrió y Paddy le devolvió la sonrisa. Ambos estaban estimulados por la efervescencia de la sangre en sus venas, por la emoción embriagadora del peligro mortal que los hacía regresar a la lucha.


  Hector se dio la vuelta y fue a reunirse con Paul Stowe al frente del equipo Blanco, en el otro lado del sitio de carga. El Cóndor se detuvo tan de golpe que casi caen todos al suelo. La rampa de carga empezó a bajar, pero de manera tan terriblemente lenta que Hector no pudo contener su impaciencia.


  —¡Seguidme! —le dijo bruscamente a Paul. Luego corrió por la rampa móvil y se zambulló de cabeza por la angosta abertura. Fue un salto de dos metros y medio al exterior. Mientras caía, volteó su cuerpo para caer sobre los pies como un gato. Absorbió el golpe con las piernas y luego saltó hacia delante, hacia la esquina del depósito. Escuchaba a sus hombres que golpeaban el suelo detrás de él y lo seguían, pero en ningún momento miró hacia atrás.


  Llegó a la esquina y se aplastó contra la pared. Respiraba tranquilo, pero podía sentir que su corazón bombeaba como un motor de carreras bien afinado. Cuando miró al otro lado de la esquina, su visión era tan brillante y nítida como la de la mira de un arma de fuego.


  Poco había cambiado allí en los minutos transcurridos desde que lo había visto por última vez. Johnny todavía estaba encima del Rover con las manos sobre las caderas. Alrededor del vehículo se amontonaba un grupo variopinto de milicianos y putas jóvenes. Casi todos estaban mirando perplejos al lugar donde habían visto desaparecer al Cóndor detrás del depósito. Algunos de los juguetes tailandeses todavía seguían bailando y marcando el ritmo con las manos, pero una de las chicas semidesnudas se apoyaba sobre un costado del Rover y vomitaba copiosamente el licor que le habían dado.


  Los artilleros que manejaban la ametralladora en la fortificación habían dejado sus armas para trepar a la pared y mirar en su dirección. Sin embargo, lo que atrajo de inmediato la atención de Hector fue la extraña imagen de Carl Bannock todavía haciendo equilibrio encima de la pared. Ya no bailaba, pero, a diferencia de los otros, su espalda estaba a medias girada hacia Hector y le estaba gritando a Johnny Congo.


  —¿A qué diablos está jugando ahora ese estúpido inútil de Yuri Volkov?


  No tenía la menor idea de que la mirada de Hector estaba posada en él. La distancia era de menos de cincuenta metros. En sus manos, Hector tenía una de las armas de fuego pequeñas más encantadora que jamás había disparado. Ante él, la posibilidad de tiro más limpia que los inconstantes dioses de la guerra jamás le habían ofrecido. El hombre al que había ido a matar estaba totalmente a su merced.


  Había sólo una consideración que le impedía hacerlo. Quería estar mirando a Carl a los ojos cuando muriera. Quería sentir el olor rancio del terror abrumador en su último aliento. Quería que lo último que Carl escuchara fuera el nombre de la mujer a la que Hector había amado. Quería susurrar el nombre de Hazel en su oreja en el momento final, para que Carl lo llevara consigo a las llamas del infierno.


  Mientras vacilaba, el momento pasó. Empezó a levantar el arma, pero repentinamente Johnny Congo bramó con voz de trueno.


  —Baja de esa pared, Carl, estúpido insensato. Es una trampa. No es Yuri el que está en el maldito avión. Es Hector Cross. —Sus instintos salvajes estaban tan afinados que Johnny Congo había olido el peligro.


  Carl no reaccionó ante la advertencia inmediatamente; se quedó paralizado. La oportunidad todavía estaba ahí para Hector, pero ya era más fugaz. Con rapidez y con suavidad al mismo tiempo, subió el arma y disparó una ráfaga de cinco balas. El retroceso fue tan leve que en la ampliación de la lente óptica pudo ver las balas cuando golpeaban.


  Había apuntado a las piernas de Carl para inmovilizarlo, no para matarlo. Dos de sus balas erraron. Vio que una levantaba una diminuta nube de polvo, no muy lejos del cerco perimetral. El segundo disparo errado le dio a la mujer tailandesa descompuesta más atrás mientras se inclinaba dominada por la náusea apoyada en un costado del Rover. Debía de haberla alcanzado en la cabeza porque cayó como si una puerta trampa se hubiera abierto bajo sus pies.


  Las otras tres balas le dieron a Carl donde Hector había apuntado. Una entró en la articulación del tobillo de su pie izquierdo desnudo. A juzgar por el ángulo de entrada, Hector sabía que había hecho añicos el complejo de huesos del metatarso, donde se articulaban con el peroné y la tibia, que descendían. Las otras dos balas fueron un poco más arriba, cuando el arma se movió en las manos de Hector con el retroceso. Las piernas de Carl estaban directamente alineadas, de modo que cuando las balas pasaron a través de la pierna izquierda fueron a darle a la pierna derecha, que estaba detrás, quebrándose los huesos de ambas.


  Simultáneamente las piernas se doblaron y él se desplomó hacia atrás. Cayó por la pared más alejada de la fortificación y fuera del alcance visual de Hector.


  Con la misma velocidad, Johnny Congo desapareció del techo del vehículo blanco. Había saltado. Hector todavía podía escuchar su voz bramando órdenes a Sam Ngewenyama en swahili. Hector se había criado en África Oriental, así que conocía bien esa lengua. Comprendió que Johnny les estaba ordenando a Sam y a sus hombres que tomaran a las putas tailandesas y las usaran como escudo para disuadir a los atacantes.
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  A cubierto, protegido por las paredes de la fortificación reforzada con sacos de arena, Johnny corrió hacia delante, a donde Carl Bannock se retorcía en un charco de su propia sangre sobre el duro suelo de la pista de aterrizaje.


  —¡Mis piernas! —lloriqueó Carl—, Dios mío, mis dos piernas están rotas. —Entonces su voz se convirtió en un gemido de terror—. ¡Johnny! Por favor, ayúdame. ¿Dónde estás, Johnny?


  —Estoy aquí contigo, mi niño. —Johnny se inclinó sobre él y lo levantó para apoyarlo sobre su pecho como si fuera un bebé. Carl chilló otra vez cuando sus piernas destrozadas se retorcieron y balancearon sueltas, haciendo que los huesos se frotaran con pedacitos de hueso hechos añicos. Johnny corrió con él al Rover.


  Los matones de Sam Ngewenyama buscaron y reunieron a la mayor parte de las putas tailandesas, aunque algunas se escaparon y corrieron aterrorizadas y gritando por entre los edificios del aeropuerto. Los matones arrastraron a las que habían encontrado de vuelta a los vehículos. Les retorcían los brazos hacia atrás, y las obligaban a mirar hacia los hombres de Hector.
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  Apenas Carl cayó fuera de la vista detrás de la pared de la fortificación, Hector corrió hacia delante seguido de cerca por Paul Stowe y el resto del equipo Blanco. Giró en la esquina de la pared de la fortificación para ver a Johnny con Carl en sus brazos y los hombres de su banda alrededor de él en total retirada, de regreso a los tres vehículos estacionados, arrastrando consigo a los rehenes que trataban de resistir.


  Los reclutas de Johnny Congo pertenecían todos a una familia de tribus nilóticas. Por sus orígenes eran más altos que la mayoría de los demás seres humanos. Desdeñaban a cualquier hombre de menos de un metro ochenta de estatura por considerarlo un enano raquítico. Se alzaban una cabeza con hombros y todo por encima de los diminutos rehenes orientales, detrás de los cuales estaban tratando de protegerse. También protegían a Johnny Congo y al cuerpo que estaba llevando al Range Rover.


  —¡Disparad a las cabezas! —le gritó Hector a Paul—. Mantened alta la puntería e intentad no darles a esos pequeños maricones amarillos.


  En el centro de la línea de retirada, Sam Ngewenyama era el más alto de todos ellos. Hector y él se miraron a los ojos y Sam vio que la pequeña metralletaB&T en las manos de Hector se levantaba. Trató de disparar el primer tiro, levantando el pesado rifle con una mano. El AK47 es conocido por su tendencia a levantarse cuando está en modo automático. Esto es casi imposible controlar con una sola mano. Para agravar todavía más el aprieto en que se encontraba Sam, el muchacho travestí desnudo al que trataba de dominar con la otra mano hizo que Sam perdiera el equilibrio en el momento crítico. Su primer disparo hizo saltar el polvo alrededor de los pies de Hector sin tocarlo. Una fracción de segundo después, Hector respondió con un solo tiro que le dio a Sam en la frente, un centímetro encima del puente de la nariz. Cayó hecho un ovillo enredado de brazos y piernas sin fuerzas.


  Sin bajar su arma, Hector siguió barriendo la línea de milicias en retirada. Hizo tres disparos más, uno tras otro rápidamente, apuntando a sus cabezas expuestas. Cada vez que salía un tiro, uno de los milicianos caía, pataleando y temblando convulsivamente.


  El más bajo de los hombres estaba al final de la línea, en el punto más alejado de Hector. Sus toscas y achatadas facciones estaban marcadas por la viruela. La pequeña chica amarilla que abrazaba a manera de escudo escapó de sus brazos y se alejó corriendo, dejándole libres las manos para un tiro limpio. Se las arregló para hacer un disparo acertado con su AK. Los hombres de Crossbow que rodeaban a Paul Stowe fueron alcanzados y cayeron.


  Hector giró sobre sí y disparó a través de la brecha que habían dejado. El hombre de las marcas de viruela dejó caer su rifle y caminó hacia atrás tomándose la garganta con ambas manos. Luego cayó de espaldas todavía agarrándose el cuello. Hector dirigió su atención a los matones delante de él. Disparó una breve ráfaga antes de que el arma se vaciara. Liberó el cargador vacío, pero antes de que pudiera cargar uno lleno, la línea de milicianos a los que se estaba enfrentando se desintegró y se dispersó.


  La mayoría de ellos corrieron derechos hacia el equipo Negro de Paddy cuando se lanzaron alrededor del lado alejado de los edificios del depósito. Hector sonrió sin alegría ante el éxito de su movimiento de pinzas y dejó que Paddy se ocupara de los supervivientes.


  Puso toda su atención en los dos hombres a los que estaba decidido a matar. Vio que detrás de la pantalla protectora ofrecida por sus hombres al retirarse, Johnny había corrido con Carl en sus brazos de regreso al Rover, y llevó a Carl al lado más alejado. Lo metió en el asiento trasero y luego se precipitó por el lado del conductor para colocarse detrás del volante.


  Hector trató de hacer blanco en él. Pero en ese momento los residentes de los barracones detrás del depósito, asustados por los gritos y los disparos, salieron todos juntos del edificio como hormigas huyendo de un nido atacado por avispas asesinas. Los hombres de Paddy se acercaron directamente por detrás de ellos, llevándolos al desenfreno más salvaje, conduciéndolos hacia los matones y las aterradas putas tailandesas que trataban de escapar del equipo de Hector. Esta multitud de seres humanos se cruzó por delante de Hector, interponiéndose entre él y su objetivo y frustrando su puntería.


  Éste corrió hacia delante, empujando a las mujeres histéricas de la tribu y a sus chillones hijos, apartándolos de su camino, pero se dio cuenta de que no iba a poder impedir que Johnny escapara en el Rover.


  Johnny ya tenía la puerta abierta y agachaba la cabeza para meterse en el vehículo, cuando Hector hizo a un lado a una mujer negra con un bebé atado a la espalda y descargó su ametralladora. Vació un cargador completo sobre Johnny. Vio que sus balas atravesaban los costados del Rover, haciendo estallar los vidrios de las ventanillas y perforando la chapa pintada. Pero se confirmó la suerte del diablo. Johnny estaba al volante, intacto, cuando el arma en las manos de Hector hizo clic con la recámara vacía.


  Johnny puso en marcha el motor, las ruedas giraron sobre la tierra levantando polvo. Cuando los neumáticos cargados en exceso se movieron, el Rover se precipitó por el camino hacia los portones del aeropuerto.


  Hector corrió a la más cercana de las dos lanchas anfibias de desembarco abandonadas. Subió por la escalerilla de acero hasta la cubierta de esta gran máquina tan poco elegante. Luego fue al asiento del piloto, en la torreta blindada en la parte de delante. Con una rápida sensación de alivio, comprobó que la llave todavía estaba en el lugar del encendido en el panel de control. El poderoso motor diésel todavía estaba caliente y arrancó al primer intento. Luego vibró rítmicamente, echando humo azul por el tubo de escape que se elevaba por encima de su cabeza.


  Detrás de él, Paul Stowe había llevado a sus hombres arriba, a cubierta, por la escalerilla. Hector vio que faltaban cuatro hombres, pero sabía desde un principio que las bajas eran inevitables. Apartó el tema de su mente y saltó al asiento del conductor, agitando sus brazos y gritándoles a Paddy y a Nastiya. Lo vieron y llevaron a su equipo a toda velocidad, empujando a las negras perplejas y sus niños fuera de su camino.


  Detrás de ellos, los vestigios del ejército derrotado de Johnny estaban en total retirada. La mayoría había arrojado las armas y corría en busca de refugio en la selva. Había sólo una vía de acceso en ese lado del campo de aviación y se amontonaban sobre la abertura tratando de salir cuanto antes. La distancia era demasiado grande para que la pequeña pistola ametralladora pudiera disparar con alguna precisión. Pero Johnny les disparó un cargador completo para abrirse camino. Apuntó hacia arriba para compensar la distancia. No vio caer a ninguno, pero hubo un aumento brusco en sus esfuerzos por escapar y en el volumen de sus gritos.


  Paddy fue el primero de su equipo en trepar por la escalerilla y subirse a la lancha de desembarco. Le gritó a Hector:


  —¿Qué ha pasado con Johnny y su amante? ¿Adónde han ido esos cabrones?


  —¡Allá van! —le gritó Hector y señaló el portón en el cerco perimetral en el momento en que el Rover blanco lo atravesaba a toda velocidad—. Daos prisa, por el amor de Dios. Se están alejando demasiado de nosotros.


  Tres de los hombres de Paddy todavía estaban agarrados a la escalerilla de acero cuando Hector movió la palanca de velocidades y partió veloz hacia el portón del aeropuerto. Había visto a Dave Imbiss conduciendo a su equipo en un trote eficiente hacia el lado más alejado de la pista de aterrizaje, en dirección al depósito y los barracones. Cuando los alcanzó, salió del camino y detuvo la lancha anfibia. Se puso de pie en la torreta de control. Miró atrás y vio que Bernie ya había empezado a llevar el Cóndor hacia lugar seguro. Le gritó a Dave desde el otro lado de la pista de aterrizaje.


  —Regresa allí y monta guardia sobre el Cóndor hasta que regresemos. Estamos persiguiendo a Johnny en esa dirección —dijo y señaló el castillo. Dave agitó una mano y gritó que había comprendido.


  Hector se echó atrás en el asiento del conductor, aceleró para pasar por los portones y tomó el camino que llevaba al castillo. Delante vio el polvo del Rover blanco. Estaba ya a más de medio camino de la cima.


  Cautelosamente Paddy, Nastiya y Paul fueron hacia delante, agarrándose de los soportes mientras la cubierta se tambaleaba y rebotaba bajo ellos. Se agruparon detrás de Hector. El cuentakilómetros en el tablero de mandos indicaba unos imprudentes sesenta kilómetros por hora, demasiado rápido para ese monstruo pesado sobre el camino serpenteante y angosto. Nadie protestó. Esperaban con toda seriedad.


  —¿Cuántas bajas tuviste, Paddy? —preguntó Hector sin apartar sus ojos del camino.


  —Cayeron tres hombres —respondió Paddy—. Había un hijoputa detrás de nosotros en los barracones con un AK. Nos dejó pasar y luego disparó desde atrás.


  —Pero yo lo eliminé. —La expresión de Nastiya era de serena satisfacción—. Y ninguna de nuestras bajas es fatal. Todos caminan. Los envié al avión.


  —Buena chica, Nazzy —la elogió Hector y luego echó un vistazo por encima del hombro a Paul Stowe—. ¿Y a ti cómo te ha sido, Paul?


  —Peor que a Paddy, lamento decir, señor —respondió Paul—. Cuatro de nuestros muchachos cayeron. Uno está indudablemente desahuciado, tal vez dos.


  Hector se agachó más abajo en la torreta de control cuando una ráfaga de disparos de un AK47 sonó sobre la carrocería del vehículo. Los otros se lanzaron al suelo en la cubierta y se refugiaron en los lados blindados.


  —¿De dónde diablos ha venido eso? —preguntó Hector.


  —Hay un grupo de matones allá sobre las almenas del castillo —respondió Paddy—. Este autobús viejo debe ser impenetrable por el fuego de armas portátiles. Sólo rueguen que no hayan conseguido una granada propulsada por un cohete o un par de cañones calibre cincuenta allá arriba.


  —Te dejo el rezo a ti. Nunca lo hago cuando estoy conduciendo. —Hector mantuvo los ojos sobre el camino al maniobrar con el vehículo para tomar la siguiente curva en medio de una nube de polvo y grava suelta.


  —Por la manera en que conduces, los matones no necesitan una granada con impulso de cohetes, Hector Cross —dijo Nastiya con toda seriedad. Se ajustó el casco de Kevlar sobre sus rizos rubios con una mano y se agarró al hombro de Paddy con la otra. Como siempre, usaban esas bromas frívolas para ocultar su terror esencial.


  En ese momento el fuego de rifles automáticos desde las almenas caía sobre ellos con la intensidad de una tormenta tropical. Golpeaba sobre el blindaje con un tamborileo enloquecido, y era sumamente rápido en los rebotes. Caía también sobre la superficie del camino adelante, de modo que siguieron subiendo a través de una nube de polvo y de balas trazadoras.


  Por la hendidura del conductor en el blindaje anterior de la lancha anfibia, Hector vio que el Rover de Johnny desaparecía por las puertas del castillo, allá arriba. Maldijo cuando vio que éstas se cerraban detrás del vehículo.


  La siguiente curva en el camino le impidió ver las puertas del castillo, pero todavía seguían expuestos al fuego hostil de las almenas, mucho más arriba.


  En el corazón de la tormenta de balas que volaban, Hector habló en el micrófono activado por la voz de su Birkin.


  —¡Jo! —tuvo que gritar para que ella lo escuchara—. Jo Stanley, ¿me escuchas?


  —¡Afirmativo! —respondió inmediatamente—. Pero por todos los santos del cielo, ¿qué es todo ese estrépito?


  —Sólo un olorcillo de uva, como Bonaparte dijo alguna vez. Pero, más importante, ¿tú y Emma habéis encontrado a Johnny y Carl? Se han escapado —explicó Hector—. Se han refugiado en el castillo.


  —¡Afirmativo! —confirmó Jo—. Emma tiene un positivo en sus cámaras en el castillo. Los dos objetivos acaban de entrar en el patio en un vehículo blanco. Johnny ha sacado a Carl por la puerta trasera y está llevándolo escaleras arriba en el edificio principal. Carl parece estar herido. Emma puede escucharlo gemir e incluso ve que está sangrando.


  —Está herido —informó Hector en tono serio—. Le volé las malditas piernas.


  —¡Oh, Dios mío! —La voz de Jo bajó a un susurro horrorizado. No intentó ocultar su conmoción.


  —No pensabas que veníamos a jugar a las cartas con él, ¿no? —le contestó bruscamente. Era la primera vez que lo hacía, pero la repugnancia de ella en el calor de la lucha, cuando sus propios hombres estaban muriendo o siendo heridos, lo enfureció—. Esto ya no es un juego. Hay gente herida aquí. ¡Mantén el control!


  Mientras hablaba condujo el vehículo por la última curva cerrada, y cuando salieron de ella vio la torre del castillo a sólo trescientos metros delante de ellos. Las pesadas puertas de madera estaban bien cerradas.


  El camino corría allí casi paralelo al castillo, y tan cerca del pie de las murallas que estaban protegidos del enemigo, arriba en las almenas. La lluvia de balas que les venía cayendo se detuvo repentinamente.


  En el relativo silencio, Hector habló otra vez en el micrófono del Birkin.


  —Jo, ¿todavía me escuchas?


  —Sí, señor. Todavía te escucho. —Su tono era frágil como la escarcha helada. No había tomado a la ligera la reprimenda.


  «¡Que Dios nos proteja de los enfados y rabietas de los aficionados cuando estamos tratando de hacer un trabajo bien hecho!», pensó, pero no dijo nada. Sin embargo, su tono fue tan frío como el de ella cuando habló en el micrófono.


  —¿Emma tiene un recuento de la fuerza de la guarnición en el castillo?


  —¡Sí, señor! —respondió Jo—. Emma confirma la presencia de veintitrés hostiles en el recinto del castillo, además de Johnny y Carl. Quince de ellos están en las almenas. Cinco más están defendiendo la vía de acceso principal. Y luego los últimos tres están con Johnny, ayudándolo a llevar al hombre cuyas piernas has destrozado.


  —Mensaje recibido y comprendido. —Hizo caso omiso de su pulla. Su tono era neutro, pero sus pensamientos no lo eran.


  «No debí haberla traído a esta excursión. No estaba pensando con la cabeza. Estaba recibiendo órdenes de mucho más abajo de mi anatomía.» No comprobó su velocidad cuando se acercó a las puertas del castillo, en lugar de ello apretó el pie derecho sobre el acelerador y el motor bramó cuando lo condujo directo a ellas.


  En ese momento estaba tan cerca que pudo ver tres hendiduras para armas de fuego en las puertas mismas y dos más en las jambas de piedra a ambos lados. De todas estas aberturas salían cañones negros de los rifles automáticos que los guardias, en el otro lado, apuntaban hacia él. Una nueva descarga de disparos martilleó sobre la parte delantera del vehículo anfibio de desembarco y Hector se encontró mirando por la angosta hendidura del blindaje de delante directamente a las bocas al rojo vivo de las armas enemigas.


  Se vio forzado a continuar con ese desafío durante sólo unos segundos más, antes de estrellar el vehículo de desembarco contra las puertas de madera de casi cinco metros de altura. Éstas habían sido levantadas por el sultán omaní hacía más de 300 años y durante siglos se habían ido resecando golpeadas por el sol. Las bisagras eran de hierro forjado a mano y estaban consumidas por el óxido. Las antiguas puertas no pudieron resistir la carga del enorme y pesado vehículo de acero. Se derrumbaron en un desorden de tablas y astillas y se desparramaron chocando sobre los adoquines de piedra del patio interior. Los tres fusileros que estaban detrás de las puertas disparando por las hendiduras fueron aplastados por el peso que cayó sobre ellos.


  La lancha de desembarco trepó sobre los restos y rugió en el patio. Hector la detuvo en el centro del cuadrado abierto. Los dos guardias supervivientes abandonaron sus puestos a cada lado de las derribadas puertas y volvieron corriendo hacia la escalera para dirigirse al gran salón del edificio principal del castillo.


  Hector se puso de pie rápidamente en la torreta y disparó dos ráfagas. El primer hombre cayó inerte al pie de la escalera y permaneció allí sin temblar. El segundo llegó arriba de la escalera antes de que Hector se volviera hacia él y le diera de lleno con una descarga. Arqueó la espalda mientras la fila de balas perforaba la parte posterior de su chaqueta de camuflaje. Luego se desplomó y cayó rodando por las escaleras, para detenerse al lado de su compañero caído, ambos inmóviles.


  Hector tuvo una sensación fugaz de alivio que, aunque Emma en Houston podría haber presenciado la rápida ejecución en sus cámaras, no habría podido compartir con Jo Stanley en el Cóndor. Los dos se estaban comunicando solamente por la radio de onda corta. Jo ya había soportado lo suficiente como para sobrecargar sus delicadas susceptibilidades.


  —Paddy, ¿has escuchado las transmisiones de Jo?


  —Cada palabra.


  —Voy tras Johnny y Carl.


  —Está bien, Heck.


  —Lleva a tu equipo y ocúpate de esos quince matones en las almenas. No se van a quedar allí mucho más tiempo. Hasta podrían estar bajando para capturarnos a nosotros. Pero muy probablemente ya están corriendo hacia los árboles como sus compañeros abajo en la llanura.


  —Déjamelos a mí —dijo Paddy e impartió una orden a los miembros supervivientes de su equipo, que estaban agachados detrás del lado de acero del vehículo de desembarco—. ¡Venid aquí, muchachos! —Se pusieron de pie de un salto.


  Hector le dirigió una gran sonrisa rápida a Nastiya.


  —En cuanto a ti, mi zarina letal, no seas avara. Deja algunas sobras para el resto de nosotros.


  Ella le lanzó una de sus miradas arrogantes.


  —Hombre loco, Cross. Tonteras que siempre dices, como si yo fuera bebé. —En situaciones de estrés, la dicción del inglés de Nastiya se desmoronaba un poco y tenía la tendencia a prescindir de todos los artículos y preposiciones a la manera rusa.


  Se dio la vuelta y saltó por encima del vehículo para tocar tierra justo detrás de Paddy. Ambos llevaron al equipo Negro corriendo hacia el pie de la escalera donde yacían los hombres muertos. Otra vez Hector habló en su micrófono Birkin.


  —Jo, por favor, pregúntale a Emma si puede darme otro informe sobre la ubicación de Johnny y Carl. Por favor, fíjate que he dicho «por favor». —Era una pequeña ofrenda de paz.


  —Por favor, espera un momento, Hector, y fíjate que he respondido devolviéndote el favor. —Había un vestigio de sonrisa en su voz, y había usado su nombre de pila. Volvió rápidamente.


  —Hector, Emma los tiene en cámara. Han bajado a nivel Bravo, debajo de las cocinas principales y los sótanos de almacenamiento. Están en el pasaje Bravo Tango cero cinco, moviéndose en dirección este hacia la pequeña poterna que da encima del lago. Todavía hay cinco en el grupo.


  —Gracias, Jo Stanley. Iremos tras ellos. Sigue en estado de alerta.


  —No hay de qué, Hector Cross. Sigo en estado de alerta. —Por lo menos era una tregua, si no un acuerdo de paz pleno. Hector se lo sacó de la mente. Saltó del vehículo y llevó a su equipo al castillo.
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  En cuanto entró en el gran salón, Hector vio el rastro de sangre. Pero era una ligera línea de gotas en los azulejos. Johnny habría contenido la hemorragia con un torniquete.


  «¡Bien!», pensó Hector mientras lo seguía. «No quiero que el pequeño cerdo ponzoñoso se desangre hasta morir antes de que pueda ponerle mis manos encima.»


  Aunque Emma les había dicho que el camino hacia abajo, a los calabozos, estaba libre, cayeron naturalmente en el protocolo de seguimiento que les era familiar. Mientras Hector iba adelante con un grupo de cuatro hombres, Paul y su grupo tomaron posiciones detrás de ellos para proteger su avance. Cuando Hector llegó a un punto seguro de observación, puso rodilla en tierra y le hizo una seña a Paul para que avanzara. Saltaron rápidamente como ranas por el gran salón y empezaron a bajar la escalera circular que conducía a los calabozos. Cuando el grupo llegaba a cada descanso de la escalera, se detenía y dejaba que el siguiente equipo tomara la delantera. Fueron por el área de la cocina, y siguieron adelante escaleras abajo hasta que salieron finalmente al laberinto de los calabozos.


  Cuando se detuvieron allí, escucharon el eco lejano de disparos procedente de las almenas de castillo, encima de ellos. Duró solamente un breve momento antes de que el silencio pesado cayera otra vez.


  —Emma informa que Paddy ha hecho contacto con los hostiles sobre las almenas —le dijo Jo a Hector por el Birkin—. Paddy los ha dispersado y limpiado la zona. Los supervivientes han huido en desorden. Tu retaguardia está asegurada, Hector.


  —Gracias, Jo. —Hector sofocó el último residuo de resentí miento hacia ella—. Por favor, transmite esto a Paddy. Va a seguirnos hasta los calabozos y tratará de alcanzarnos lo antes posible. Yo podría necesitar su apoyo.


  —¡Comprendido, Hector!


  —Ahora, por favor, dame una actualización de mi propia posición.


  Hector tenía un mapa claro de esa área en su cabeza, que se había aprendido después de analizar los dibujos arquitectónicos que Ronnie Bunter y Jo habían obtenido de Andrew Moorcroft. Sin embargo, estaban en ese momento a 15 metros por debajo del nivel del suelo y no había un rayo de luz en ese laberinto de piedra. Hector no tenía ningún punto de referencia para relacionarlo con su mapa mental. No se atrevía a llamar la atención del enemigo acerca de su posición encendiendo la lámpara incorporada a su casco de Kevlar.


  Sólo podía explorar el camino que tenía delante con la luz negra que formaba parte de la mira óptica de su arma. Con ella podía ver el brillo fluorescente del rastro de sangre que Carl había dejado en los adoquines de piedra. Finalmente el rastro desapareció, pero Johnny y los hombres que seguían con él tenían la sangre de Carl en las suelas de sus botas y dejaban manchas de ella en las lajas del suelo para que Hector las siguiera.


  En la completa oscuridad sus hombres habían cerrado filas detrás de él, manteniendo el contacto entre ellos con una mano sobre el hombro del hombre que iba delante.


  Desde su ordenador en Houston, Emma podía seguir su avance con las cámaras que había puesto en los calabozos. Cada una de ellas tenía un ojo infrarrojo que revelaba claramente el calor emitido por un cuerpo humano. A través del mismo dispositivo también podía ver exactamente dónde estaba la banda de Johnny en cualquier momento.


  El susurro de Jo en el auricular de Hector le indicó con precisión su posición y lo dirigió para que avanzara. Se acercaban tan rápidamente a Johnny que ya podían ver los rayos de su linterna reflejándose en las paredes del túnel delante de ellos.


  Entonces, repentinamente, incluso esa tenue luz se apagó.


  —Malas noticias de Emma. —Jo habló en voz muy baja en la oreja de Hector—. Informa que Johnny ha llegado a un refugio subterráneo y ha desaparecido en él. Emma ha perdido todo contacto con ellos.


  Hector sabía de la existencia del refugio subterráneo, de modo que había estado esperando que esto ocurriera. Sin embargo, sintió un revoloteo de consternación en las entrañas. No sabían nada sobre el diseño del refugio subterráneo. Carl y Johnny lo habían construido después de que Emma hubiera salido de Kazundu. Por lo tanto no había podido poner sus cámaras dentro de esa área. Por supuesto, Emma había oído por casualidad a Carl y Johnny hablar de su construcción. Así fue como ella supo del nombre que le habían puesto. Había escuchado cuando lo habían planeado como su refugio de última instancia.


  Incluso había podido seguir el avance del trabajo específico. Una de sus cámaras había sido colocada por casualidad en un lugar que miraba desde lo alto el trecho de pared a través de la cual Carl y Johnny habían excavado la entrada en el búnker.


  A juzgar sólo por el tiempo que había llevado construirlo, y por la cantidad de tierra que los obreros habían retirado, era obvio que el refugio subterráneo debía de ser muy grande. Apenas el trabajo estuvo terminado, Emma había podido observar de qué manera la entrada al refugio fue minuciosamente disfrazada. En cualquier caso, todo lo que había más allá de esa puerta seguía siendo un misterio.


  —Está bien, Paul. —Hector habló con una voz de conversación normal—. Se han ocultado detrás de la puerta secreta. Podemos encender las lámparas ahora. No podrán ver la luz. —Todos parpadearon ante la iluminación repentina después de la oscuridad.


  Hector los llevó hacia delante otra vez. Las blandas suelas de goma de sus botas de combate apenas hicieron un mínimo ruido sobre el suelo de piedra. Cuando Hector giró en la siguiente esquina, llegó al final del túnel. Vio que las pequeñas gotitas de la sangre de Carl llegaban hasta la base del muro sin aberturas. Se acercó a la pared y la examinó atentamente. Pasó con suavidad una mano por la superficie de piedra.


  La voz de Jo en su auricular le transmitió las instrucciones que estaba recibiendo de Houston.


  —Emma te está mirando. Quiere que te muevas unos sesenta centímetros a la derecha. ¿Ves un bloque triangular más pequeño, de piedra azul, justo debajo de la línea de tus ojos? Bien, empuja con fuerza. Usa la base de la palma de la mano. Pon todo tu peso ahí hasta que ceda. ¡Eso es! Ahora, sin disminuir la presión, hazlo girar en sentido contrario a las agujas del reloj.


  Mientras Hector seguía estas instrucciones se dio cuenta de que Emma había observado a Carl o a Johnny seguir este procedimiento a menudo.


  En ese momento sintió que el bloque de piedra giraba con cierta resistencia bajo su mano. Se escuchó el sonido amortiguado de un mecanismo de cierre que se soltaba dentro de la mampostería. Luego una sección entera de la pared giró sobre su eje pesadamente sobre un apoyo oculto. Al retirarse dejó a la vista una puerta pintada de verde.


  Hector se inclinó hacia delante y la tocó. Se dio cuenta de inmediato de que era de metal y no de madera. Golpeteó suavemente con las puntas de los dedos, evaluando la resonancia.


  Aquello no era algo como un blindaje de acero inoxidable con cromo de alta calidad, el tipo de material con el que se hacen las puertas de las bóvedas de seguridad de los bancos. Era un acero templado de baja calidad. Las soldaduras eran toscas y rudimentarias, especialmente en las bisagras. Posiblemente habían sido hechas por obreros locales en Kigoma, al otro lado del lago.


  —Muchacho tonto, este Johnny Congo —dijo en voz baja—. Eres lo suficientemente viejo como para saber que lo barato puede salir muy caro. Esta muestra de un trabajo chapucero simplemente podría costarte la vida.


  —No he podido escuchar eso, Hector. Repítelo, por favor —le pidió Jo.


  —Dije que ya han vuelto los días felices otra vez. —Hector le sonrió. Luego le hizo señas a Paul para que se acercara.


  Dos de los hombres de Paul llevaban diez kilos de cargas de demolición cada uno para una situación como ésta. Hector tardó menos de cinco minutos en colocar las cargas de manera óptima sobre las bisagras de la puerta verde.


  Ordenó a sus hombres que fueran al otro lado de la curva en el túnel y los siguió, desenrollando el cable eléctrico de su carrete mientras se alejaba. Sus hombres ya habían adoptado la posición para la explosión. Estaban arrodillados con las espaldas hacia los explosivos y ambas manos cubriéndoles las orejas.


  Hector conectó los extremos del cable a una batería de 12 voltios. Ésa era toda la fuerza que se necesitaba para encender los detonadores.


  —Listos para la explosión —les advirtió, e hizo explotar la carga. La forma cónica del explosivo concentraba la mayor parte de la fuerza de los explosivos en el metal de la puerta. La onda expansiva fue relativamente suave cuando pasó rápidamente sobre ellos.


  De inmediato se levantaron y corrieron a la entrada de aquel refugio. A través del manto de polvo vieron que la puerta de metal pesado había sido arrancada de sus bisagras y lanzada contra una pared del túnel.


  Al observar el tramo de escalones que bajaba al interior del refugio, Hector pudo ver que las luces eléctricas todavía estaban encendidas en el techo de la primera celda.


  Hector llevaba una granada M84 aturdidora en la mano derecha y la metralleta en la izquierda. Con los dientes sacó la anilla de la granada y la tiró dentro del búnker.


  La granada aturdidora está diseñada para cegar y ensordecer momentáneamente a sus víctimas, para confundirlas y desorientarlas. La explosión perturba el fluido en los canales semicirculares de los oídos hasta el punto de que pierden su coordinación y el sentido del equilibrio.


  Hector se tiró hacia atrás por la puerta y se agachó, girando la cabeza hacia fuera, cubriéndose las orejas y cerrando con fuerza los ojos. Aun a través de sus párpados cerrados vio el destello de 2,4 millones de bujías de la explosión y los oídos le zumbaban cuando se puso de pie. Vio que su coordinación estaba intacta mientras bajaba corriendo los escalones del refugio con el dedo sobre el gatillo de la metralleta. Escuchó a Paul que bajaba cerca, detrás de él.


  Al pie de la escalera encontró una antecámara grande escasamente amueblada. Había tres hombres en la habitación, todos ellos guardias kazundianos con diversos uniformes. Habían perdido sus armas y se movían en el suelo. Tenían los ojos fuera de foco. Uno de ellos estaba tratando de ponerse de pie, pero volvía a caerse por el vértigo.


  Hector no quiso desperdiciar balas en ellos. Sabía que iba a necesitar todas sus balas cuando por fin se enfrentara a Johnny Congo.


  —Ocúpate de ellos, Paul —ordenó sin mirar atrás por encima del hombro. En el suelo, delante de él, vio las salpicaduras del rastro de sangre que Carl Bannock había dejado. Seguía por la puerta abierta que daba a otra habitación. Con tres rápidos pasos cruzó la antecámara, apretó su cuerpo contra la jamba y echó una rápida mirada al interior.


  Carl Bannock estaba tendido hecho un ovillo en el suelo. Un vendaval de emoción envolvió los sentidos de Hector, arrastrando consigo todo razonamiento. Por fin el hombre que había asesinado a Hazel estaba totalmente a su merced. Su visión se estrechó dejando solamente un angosto embudo de luz al final del cual estaba el rostro repugnante de Carl Bannock.


  El rostro de Carl estaba retorcido por el terror. Sus ojos abiertos de par en par devolvían la mirada de Hector. Su boca se abrió torpemente y trató de hablar, pero no salió ningún sonido, y la baba se deslizó por sus labios.


  Hector entró y caminó lentamente. Las piernas destrozadas de Carl estaban recogidas debajo de él, envueltas con toscos vendajes que la sangre había empapado. Levantó las dos manos hacia Hector en un ademán de súplica. Hector trató de decirle algo, pero su odio era una pasta amarga y espesa en su boca que le cerraba la garganta.


  Entonces escuchó un leve sonido detrás de sí, y su razón regresó en toda su potencia. Se dio cuenta de que había cometido un error incorregible, y que se había puesto en una situación de peligro mortal. Se agachó y dio media vuelta, levantó la metralleta y apuntó al origen del sonido.


  Una puerta de acero se estaba deslizando por la abertura a través de la cual había pasado hacía un momento, separándolo de Paul y sus hombres en la antecámara.


  Se dio cuenta entonces de que estaba mirando en el sentido equivocado. El peligro se encontraba detrás de él. Empezó a volverse para afrontarlo. Era demasiado tarde.


  Algo chocó contra él con el peso y la fuerza de una locomotora a toda velocidad. Lo levantó por el aire y lo arrojó de cabeza contra la puerta de acero.


  Aunque su casco de Kevlar había absorbido la mayor parte de la conmoción del impacto, tuvo la sensación de que la médula espinal se le había roto. El aire salió de sus pulmones como de un fuelle roto. La metralleta saltó de sus manos y cayó ruidosamente en un rincón de la habitación. Sus oídos resonaban por la fuerza con la que su cabeza había golpeado contra la puerta de acero. Sin el casco de combate de Kevlar para amortiguarlo, su cráneo habría sido aplastado como la cáscara de un huevo de paloma.


  A pesar del dolor se las arregló para quedarse de pie y volverse para recibir el siguiente ataque.


  Johnny Congo se estaba lanzando sobre él otra vez. Su cara se retorcía con la rabia desenfrenada de un loco. Hasta ese momento, Hector lo había visto sólo a distancia, y ahí se dio cuenta de que había calculado mal su tamaño y en realidad era mucho más grande. Johnny era un gigante. Mucho más alto que Hector. Su torso y sus miembros eran enormes. Y era rápido, mucho más rápido de lo que Hector habría esperado de ese hombre tan enorme. Se lanzó contra Hector de nuevo.


  Bajó la cabeza al acercarse. Hector vio que la coronilla del cráneo afeitado estaba marcada con un dibujo de cicatrices. Hector intuyó en ello la marca propia de quien usa la cabeza como un arma. Sabía que Johnny la utilizaría de esa manera y podía ser letal, pero se daba cuenta de que no tenía ni tiempo ni lugar para evitar su ataque. Hector dejó caer su propia cabeza y se enfrentó a Johnny directamente. Sus cabezas chocaron. Pero el casco de combate salvó a Hector otra vez, absorbiendo parte de la fuerza del impacto; de todas maneras quedó aturdido por la conmoción. La puerta de acero detrás de él evitó que cayera.


  Sabía que Johnny lo haría de nuevo, y que no podría sobrevivir a otro ataque violento. El otro lo superaba en peso, altura y fuerza. Sabía que su única oportunidad era llevarlo a pelear. Usó la puerta de acero detrás de él como un trampolín y se lanzó desde allí.


  Con todo su peso e impulso, golpeó con el puño derecho la cara de Johnny. Sintió que el cartílago de la nariz se rompía bajo sus nudillos apretados, y vio que la sangre saltaba de sus ventanas nasales en dos torrentes brillantes.


  Johnny apenas pareció haber notado el golpe. Sacudió la cabeza y se volvió directamente contra Hector. Pero le había dado a éste la fracción de segundo que necesitaba para sacar el pesado puñal de la funda guardada en su muslo derecho. Trató de apuntar la hoja de treinta centímetros de acero afilado al pecho de Johnny. Pero los largos brazos desnudos de éste lo envolvieron como una boa constrictor gigante. Los brillantes músculos negros se tensaron y endurecieron como sogas de acero cuando empezó a apretar.


  El brazo de Hector con el cuchillo estaba inmovilizado a un lado de su cuerpo. La punta de la hoja se dirigía al suelo y descubrió que ya no le quedaban fuerzas para levantarlo. Su brazo izquierdo estaba atrapado contra su propio pecho.


  Se dio cuenta de que su fuerza disminuía rápidamente mientras Johnny le iba sacando la vida estrujándolo como si fuera el trapo mojado para lavar los platos. Los dedos de su mano derecha se abrieron por su cuenta. El puñal cayó e hizo ruido al tocar suelo entre sus pies. Sintió que Johnny lo levantaba como si fuera un niño. Sus grandes brazos lo apretaban como una máquina para reducir la chatarra de la carrocería de un automóvil viejo. Hector sintió que sus costillas empezaban a ceder. Ya casi no podía respirar y su visión empezaba a desaparecer.


  Entonces, en medio de su agonía y oscuridad, sintió un bulto duro debajo de los dedos de su mano izquierda, que todavía estaba despiadadamente trabada sobre su pecho. Fue consciente de lo que estaba tocando. Reunió la última que le quedaba. Con un dedo entumecido abrió el cierre velero del bolsillo delantero de su chaleco antibalas y tocó la jeringa de Hypnos que había dentro. Casi por su propia cuenta su dedo pulgar se movió para empujar el pequeño tubo verde contra el dedo índice y abrir la tapa protectora de la aguja hipodérmica. En ese momento su visión había desaparecido por completo, pero en la desesperante oscuridad encontró la fuerza para un último intento. Hizo girar la muñeca a la izquierda. Sintió la ínfima presión cuando la punta de la aguja tocó algo.


  No supo qué era, pero empujó la aguja sobre eso y apretó. En ese momento perdió el conocimiento.
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  Cuando abrió los ojos otra vez, pensó que había estado inconsciente durante horas o incluso días. Entonces sus ventanas nasales se llenaron con el hedor de animal salvaje de la transpiración de Johnny Congo y sintió su gran peso inerte caído sobre él, aplastándolo contra el suelo. Respiró hondo y salió de debajo del cuerpo de Johnny. Se incorporó aturdido. Entonces se dio cuenta de que había estado inconsciente unos segundos y no durante horas.


  Miró el cuerpo de Johnny y vio que la aguja de la jeringa de Hypnos todavía estaba clavada en los enormes músculos de su antebrazo. Johnny roncaba estruendosamente y con la boca abierta.


  Hector escuchó un ruido raro detrás de él. Se volvió y vio que Carl Bannock estaba apoyado sobre los codos, arrastrando la parte inferior de su cuerpo por sobre las lajas de piedra hacia él. Sus piernas inútiles se deslizaban detrás de su tronco. Su mano derecha sostenía el puñal que Hector se había visto obligado a dejar caer. Su expresión era de tanta furia y violencia como la de un perro rabioso.


  Hector se puso de pie. Carl se alzó un poco y le lanzó el cuchillo. Fue un movimiento lastimeramente inadecuado. El cuchillo golpeó el chaleco antibalas de Hector con el mango y cayó a sus pies. Hector pasó por encima de él. Caminó lentamente hasta quedar al lado de Carl, mirándolo a la cara.


  —Carl Bannock, supongo, ¿no? —preguntó Hector en voz baja, pero había un universo de amenaza en su tono. La bravuconada de Carl se desplomó, y se agachó ante Hector, hosco y en silencio. Hector le pateó uno de sus miembros heridos. Se dobló en la articulación destrozada y Carl gritó—. Te he hecho una pregunta —le recordó Hector.


  —Por favor, no me haga daño otra vez —lloriqueó Carl—. Sí. Sí. Usted sabe que soy Carl Bannock.


  —¿Sabes quién soy yo?


  —Sí. Sé quién es usted. Por favor no me haga daño.


  —¿•Quién soy? —insistió Hector, y le pateó la pierna por segunda vez. Carl gritó otra vez.


  —Me hace daño —dijo llorando—. Usted es Hector Cross.


  —¿Sabes por qué he venido a buscarte?


  —Lo siento. Lo cambiaría todo si estuviera en mi poder. No quise causarle dolor a usted. No soy una persona mala. Todo es un tremendo error. Le pido perdón.


  —¿Cómo se abre esa puerta? —Hector movió la cabeza hacia la puerta de acero detrás de él.


  —Creo que Johnny tiene el control remoto en el bolsillo. —Hector volvió a donde Johnny estaba tendido sobre la espalda y roncando. Se agachó sobre él y buscó en sus bolsillos. Encontró el control remoto y lo apuntó a la puerta. Apretó el botón. La puerta siseó al moverse sobre sus rieles.


  Paddy y Nastiya estaban esperando en el otro lado y pasaron por la abertura apenas hubo espacio para hacerlo. La voz de Paddy era áspera por la preocupación y el nerviosismo cuando le preguntó a Hector:


  —¿Estás bien, Hector?


  —No podría estar mejor, mi viejo amigo.


  —Veo que le has inyectado al bastardo grandote la aguja de Hypnos. —Paddy miró a Johnny.


  —Funcionan tal como Dave dijo que funcionarían. Cayó de panza al suelo mientras todavía estaba apretando el tubo —asintió Hector—, pero ahora tenemos que trabajar rápido. Tenemos que salir de aquí antes de que el enemigo se reagrupe. ¿Has traído el cable para atar?


  —No te preocupes, compañero.


  —Entonces dáselo a Paul. Haz que él y sus muchachos aten muy fuerte a Johnny. —Hector se tocó el pecho aplastado y dolorido—. Es el hombre más peligroso que jamás he conocido. Es fuerte como un maldito búfalo macho. Yo era como un bebé en sus manos.


  —¿Por qué correr más riesgos? Liquidémoslo aquí y ahora. —Nastiya estiró la mano para buscar la pistola enfundada sobre la cadera.


  —No seas tan generosa, Nazzy. Eso sería demasiado amable y fácil. —Hector sacudió la cabeza—. Estoy pensando en algo muy especial para él. De regreso a casa vamos a tirarlo por la rampa de atrás del Cóndor a siete mil quinientos metros de altura. Tendrá dos minutos de caída libre en los cuales podrá arrepentirse de sus pecados antes de chocar contra el suelo.


  —¡Hermoso! —Nastiya aplaudió la idea—. Así habla el viejo Hector. El que todos conocemos y adoramos.


  —Paul, ven aquí con un par de tus muchachos —llamó Hector, y cuando atravesaron la puerta señaló con el dedo una de las pesadas sillas de teca apoyadas contra la pared del costado—. Átalo allí. Lo usaremos como camilla de evacuación de heridos para llevarlo al campo de aviación. El cabrón debe de pesar bastante más de ciento cincuenta kilos. Pero la silla parece lo suficientemente fuerte como para soportarlo.


  Cuando arrastraron la silla hasta donde Johnny estaba tendido y lo levantaron para ponerlo en ella, Hector dedicó toda su atención a Carl.


  —Éste es el primer premio —les dijo a Paddy y Nastiya—. Éste es el único hombre, que yo sepa, que ha asesinado a su propio padre, a su madre, a su madrastra y a sus dos hermanas. Eliminó a toda su familia.


  —Y lo peor de todo es que este trozo de excremento hediondo fue quien mató a mi mejor amiga, Hazel. —Nastiya lo miró furiosa—. También estaba tratando de matar a nuestra Cathy. Y eso no me gusta mucho.


  —Pero debemos tenerle una cosa en cuenta —señaló Hector—. Es un amante de los animales. Está especialmente encariñado con los cerdos y los cocodrilos, ¿no es cierto, Carl? Te encanta darles de comer, ¿verdad, Carl?


  Carl miró a Hector sin decir nada, pero poco a poco el dolor en sus ojos dio paso al terror, al darse cuenta de en qué dirección se estaba moviendo Hector.


  —¡No! —susurró Carl sacudiendo la cabeza—. Por favor, no hable así. Le daré todo lo que tengo. ¿Dinero? ¿Quiere dinero? Puedo darle sesenta millones de dólares.


  —No hay suficiente dinero en este mundo, Carl —le dijo Hector lamentándose y se volvió cuando Paul Stowe terminó de atar el inmenso cuerpo de Johnny en la silla—. Vas a necesitar que todos tus hombres te ayuden a llevar este gran montón de grasa de cerdo hasta el campo de aviación. Pero no despertará durante otras tres horas, así que no tendrás muchos problemas con él. Paddy, Nastiya y yo conduciremos a Carl Bannock a su destino. Os alcanzaremos probablemente antes de que lleguéis al Cóndor; si nos demoramos más, cargad a Johnny a bordo y que los pilotos nos esperen. No estaremos muy lejos detrás de vosotros. —Palmeó a Paul en el hombro—. ¡Adelante, entonces!


  Esperó mientras llevaban la camilla improvisada por la antecámara y la escalera hasta el túnel. Luego se volvió a donde Carl estaba tendido.


  —¿Cómo se llaman tus cocodrilos, Carl? Por favor, recuérdame sus nombres.


  —No, usted no puede hacerme esto. Escúcheme. Puedo explicarlo. Usted no comprende. Tuve que hacerlo. Sacha y Bryoni fueron las que me enviaron a prisión. Mi padre me abandonó, y lo mismo hizo mi madre. —Farfullaba un montón de palabras de manera incoherente. Al mismo tiempo lloraba y alzaba las manos hacia Hector—. ¡Piedad! Por favor, tenga piedad. Ya he sufrido lo suficiente. Mire mis piernas. Nunca volveré a caminar.


  —Hannibal, ¡eso es! —Hector chasqueó los dedos mientras fingía haberlo recordado—. Hannibal y Aline. ¿Vamos a los jardines y así nos presentas a Hannibal y Aline?


  Súbitamente la voz de Jo Stanley se escuchó por la radio. Sonaba aguda por la indignación.


  —Hector, estoy escuchando cada palabra tuya. No puedes hacer lo que estás planeando. No importa cuán culpable sea, no puedes matarlo así como así. Te estarías rebajando a su nivel. Estarás cometiendo un crimen contra todas las leyes de Dios y del hombre. «La venganza es mía, dijo el Señor.» Lo que estás pensando hacer es despiadado y brutal.


  Hector habló en su micrófono y su voz era dura y precisa al responder.


  —Lo siento, querida Jo. Estamos muy ocupados aquí. No puedo hablar ahora. Cambio y fuera. —Apagó su Birkin y le hizo señas a Paddy para que hiciera lo mismo. Apenas quedaron desconectados, le dijo a Paddy—: Dejemos de perder el tiempo y terminemos el trabajo. —Agarró la muñeca de Carl y la puso entre los omóplatos. Paddy hizo lo mismo con el otro brazo. Nastiya se puso en cuclillas y con un trozo de cable ató las manos de Carl a la espalda.


  Luego los dos hombres levantaron a Carl hasta las rodillas y lo arrastraron escaleras arriba hasta el túnel. Nastiya los siguió llevando sus armas. Condujeron a Carl por el laberinto con las piernas moviéndose a su aire debajo de él. Carl seguía parloteando y expresando su remordimiento y sus peticiones de perdón y piedad, entremezclando chillidos de dolor cuando la punta de su bota tropezaba y una de sus piernas se retorcía con violencia, haciendo chirriar hueso contra hueso.


  Llegaron a la poterna y salieron. Otra vez a la luz del sol, se detuvieron para recuperar el aliento y mirar a su alrededor. Hector levantó la mirada hacia las murallas del castillo. La dirección del túnel de salida de los calabozos había quedado debajo de ellos y ya estaban en los jardines.


  —Tú y Johnny habéis hecho un gran trabajo aquí —lo felicitó Hector—. Habéis convertido este lugar en un paraíso. Lástima que tú no estarás aquí mucho más tiempo para disfrutarlo.


  El campo de aviación estaba debajo de ellos y podían ver a Paul y sus hombres llevando a Johnny por el tortuoso camino hacia abajo.


  Dieron una vuelta y siguieron el contorno de la ladera hasta que giraron en un contrafuerte de roca volcánica negra y aparecieron delante de ellos los jardines de agua. Las fuentes tejían intrincados dibujos con gotitas de agua contra el azul profundo del cielo africano. Y las cascadas caían sobre la pared de roca negra, para volcarse en las piscinas y los pozos subterráneos en su retorno al gran lago que se extendía como un escudo de plata brillante mucho más abajo de donde estaban ellos.


  Continuaron entre jardines de helechos gigantes y esterlicias, y sus exóticas flores con el color y la forma de aves del paraíso. Por fin llegaron al muro de piedra sobre el recinto de los cocodrilos. Los gritos de dolor y las peticiones de piedad y perdón de Carl Bannock se acabaron cuando Hector y Paddy lo pusieron boca abajo sobre la pared. Paddy le sostenía las piernas para impedir que cayera de cabeza desde la pared de seis metros a la piscina verde allá abajo. Hector estaba apoyado sobre la pared junto a él.


  Sobre el banco de arena que se curvaba alrededor del borde lejano de la piscina verde, los dos cocodrilos tomaban el sol. Las inmensas mandíbulas de Hannibal estaban abiertas al máximo para permitir que una pequeña garceta blanca se posara sobre su mandíbula inferior para picotear con avidez las sanguijuelas negras brillantes que se habían prendido a sus encías. Aline estaba tendida cerca de él, tan inmóvil como si estuviera esculpida en piedra. Sus ojos eran brillantes y tan implacables como el ónix pulido detrás de sus párpados transparentes y parpadeantes.


  —¿Alguna vez te has preguntado qué sintieron tus hermanas cuando estaban siendo devoradas vivas por los animales, Carl? —preguntó Hector en voz baja. Carl hizo un ruido ahogado—. Pues bien, estás a punto de enterarte, ¿no? —continuó Hector—. ¿Sabes lo que se siente al perder a alguien al que amas, Carl? —Y él mismo se respondió la pregunta—. No, por supuesto que no. Tú nunca has querido a nadie salvo a ti mismo.


  »Yo sí sé lo que se siente. Perdí a mi esposa. Tú conociste a mi esposa, ¿no, Carl? Sí, por supuesto que sí. Quiero que me digas el nombre de mi esposa. —Carl permaneció en silencio y Hector miró a Paddy—. Tenemos que refrescarle la memoria, Paddy. Tuércele la pierna, por favor. —Paddy la torció con fuerza y Carl gritó—. Empecemos otra vez, Carl —dijo Hector—. ¿Cuál era el nombre de mi esposa?


  —Hazel. Se llamaba Hazel.


  —Gracias, Carl. Ahora, por favor, no digas nada más. Quiero que ese nombre sea la última palabra que pronuncies en tu vida. —Hector le hizo un gesto a Paddy, que cogió los tobillos de Carl y los levantó, inclinándolo cabeza abajo sobre el borde de la pared, y los soltó. Carl golpeó el agua y se hundió. Salió otra vez farfullando y ahogándose.


  Sobre el banco de arena Hannibal cerró de golpe sus mandíbulas y la garceta salió volando y chillando por el aire hasta las esterlicias. Hannibal levantó el enorme cuerpo sobre sus patas regordetas y caminó como un pato hacia el borde de la piscina. Se metió en el agua turbia. Aline lo siguió de cerca.


  —¿Esto te hace sentir mejor, Hector? —preguntó Nastiya mientras miraba la carnicería desde arriba.


  —No, Nazzy. Nunca nada me hará sentir mejor. Nunca nada calmará el dolor profundo que tengo. —Se apartó de la pared y se dio la vuelta. Los otros dos se ubicaron a cada lado de él, y los tres empezaron a correr colina abajo hacia donde el Cóndor los esperaba listo para el despegue.


  Bernie y Nella los vieron venir y encendieron los motores. Entonces hicieron rodar la enorme máquina para salir por la rampa del sitio protegido y la detuvieron en la cabecera de la pista de aterrizaje.


  [image: ]


  Apenas el trío subió por la rampa de carga y estuvo a salvo en el compartimento de atrás del Cóndor, Bernie levantó la rampa y Nella habló por el sistema de altavoces.


  —Bienvenido a bordo, Hector. Por favor, acomódate en el asiento más cercano y ajústate el cinturón. Vamos a despegar de inmediato.


  Hector se dirigió hacia delante y cuando entró en la cabina presurizada de pasajeros, vio que estaba llena gente. Sobre la cubierta había tres bolsas herméticas para cadáveres que contenían los cuerpos de los hombres que habían perdido. Al lado de ellos, las camillas de evacuación con los heridos atados en ellas. El volumen montañoso de Johnny Congo todavía estaba atado a la silla de teca con su cabeza colgando. Paul Stowe había tomado la precaución de cubrirlo con una red de carga de nailon.


  —No quería correr riesgos, señor. No quería que se despertara y destrozara el avión con todos nosotros dentro. Pero ni siquiera un elefante macho podría escapar de esa red.


  —¡Bien hecho! —aprobó Hector.


  —Reservé esos asientos de delante para vosotros.


  —¿Dónde está Jo Stanley? —preguntó Hector.


  —Creo que está en la cocina, en el asiento abatible detrás del baño.


  El Cóndor despegó y puso rumbo al norte. Atravesaron las nubes hasta alcanzar la altitud de crucero, y Bernie apagó la señal de cinturón de seguridad. Tan pronto como esto ocurrió, Hector se puso de pie y pasó por las cortinas a la cocina. Jo estaba sentada en el asiento abatible al lado de la ventanilla. Estaba sola. Se la veía pálida y melancólica. Lo miró y le sonrío. Giró la cabeza para mirar por la ventanilla.


  —Hola —dijo él—. ¿No tienes ganas de hablar?


  —No particularmente —respondió ella, todavía sin mirarlo.


  —Como quieras —aceptó él y se cruzó de brazos. Permanecieron así un rato y fue Jo quien rompió el silencio.


  —No quiso saber nunca lo que le hiciste.


  —¿De quién estamos hablando? ¿Del hombre que asesinó a Hazel y que tramó el asesinato de Catherine Cayla?


  Ella no respondió, pero continuó mirando por la ventanilla. Luego él se dio cuenta de que ella estaba llorando. Le tocó el hombro suavemente, pero ella se apartó de su mano.


  —Por favor, vete y déjame sola. —Lloró.


  —¿Quieres decir que me vaya para siempre?


  —¡Sí! —dijo ella y él se puso de pie para dirigirse a la cabina de pasajeros—. ¡No! —lo detuvo ella—. No te vayas.


  Él se detuvo y se dio vuelta para mirarla.


  —¿Sí o no? ¿Qué hacemos, Jo?


  —Tú lo asesinaste.


  —¿Asesinar o ejecutar? Nuestro mundo a menudo depende del significado preciso de una sola palabra, ¿no, Jo?


  —¡Tú no tenías derecho, Hector! Fuiste más allá de la ley y de la dignidad.


  —¿De qué ley estamos hablando, Jo? ¿Es la ley de Al Qisas, la ley del Talión expuesta en la Torá y en el Éxodo, y aprobada por el profeta Mahoma en el Corán?


  —Estoy hablando de la ley de Estados Unidos, la ley que practico y respeto. —Todavía estaba llorando, y él tuvo que endurecerse para oponérsele.


  —Sin embargo, me llamas asesino. Ya me has juzgado, pero la ley de Estados Unidos que tú practicas dice que soy inocente hasta que tú demuestres que soy culpable.


  —Sí, no hay duda. Y vas a matar Johnny Congo después. Te escuché por casualidad jactarte de ello en la radio. Si haces eso, Hector, nunca podré convencerme a mí misma para perdonarte. Nunca podré quedarme contigo.


  —¿Quieres que libere a Congo?, ¿eso es lo que me estás pidiendo que haga?


  —No he dicho eso. —Lo negó con vehemencia—. Quiero que lo entregues a la ley. Que lo entregues al sistema de justicia estadounidense, que ya ha demostrado que es culpable y ha dictado sentencia en su contra.


  Ella se puso de pie de un salto y le cogió las manos.


  —¡Por favor, Hector! Por favor, cariño, hazlo por mí. No. Hazlo por nosotros. Entonces podremos continuar juntos.


  La miró a los ojos por un largo rato antes de asentir con la cabeza, rígidamente.


  —Muy bien, entonces. —Pero tenía los labios apretados y su voz sonaba torturada por el esfuerzo que le costó decirlo—. Te doy a Johnny Congo como prueba de mi amor. Haz con él lo que quieras.
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  El Departamento de Justicia de los Estados Unidos envió un jet ejecutivo Grumman desde Washington DC hasta el Aeropuerto Internacional de Abu Zara. Había cuatro alguaciles estadounidenses a bordo con una orden judicial para el arresto y la detención de John Congo.


  Por dispensa real, la entrega tuvo lugar en el hangar en el que el emir de Abu Zara guardaba su flota de aeronaves privadas.


  Los alguaciles estadounidenses eran todos hombres atléticos, corpulentos, de pelo corto. Estaban alineados delante de la puerta abierta del fuselaje del Grumman. Vestían trajes civiles oscuros, pero la mirada entrenada de Hector notó las protuberancias en las axilas de sus brazos izquierdos formadas por las armas portátiles enfundadas que llevaban. Vio la forma distintiva de las punteras de acero en sus brillantes zapatos negros.


  «Éstos son un racimo de tipos duros», decidió Hector mientras con Paddy y ocho agentes de Crossbow entraron a Johnny al hangar. Johnny arrastraba los pies con grilletes en los tobillos y sus brazos estaban asegurados en la espalda con esposas de acero. La entrega fue rápida y poco ceremoniosa. El alguacil jefe le entregó a Hector un recibo oficial del gobierno de los Estados Unidos, le estrechó la mano y luego murmuró unas palabras de agradecimiento. Inclinó la cabeza hacia sus hombres y dos de ellos se adelantaron y tomaron a Johnny por los codos. Lo arrastraron hacia la puerta abierta del jet.


  De repente Johnny se dio la vuelta y empezó a retroceder para enfrentarse a Hector. A pesar de las esposas y los grilletes, los dos alguaciles fornidos no pudieron detenerlo. Johnny los arrastró con él. Estaba gritando una serie de palabras obscenas que incluso impresionaron a Hector y a sus endurecidos hombres de Crossbow.


  Se dirigió directamente a Hector. Tenía la nariz todavía hinchada y torcida por el puñetazo que Hector le había dado.


  —Fui yo quien dio la orden de matar a tu esposa, puta de mierda… —gritó, y estaba lo suficientemente cerca como para que las gotitas de su saliva volaran hasta la cara de Hector. Bajó la cabeza para golpear a Hector en la cara, que estaba previendo que eso ocurriera. Estaba bien apuntalado sobre los dedos de sus pies. Era la posición perfecta. Puso todo su peso detrás del golpe. Sabía incluso antes de hacer contacto que era el mejor golpe que alguna vez hubiera dado. Le dio en el punto preciso de la mandíbula de Johnny.


  Ni siquiera los grandes músculos del cuello de Johnny pudieron impedir que su cabeza girara al máximo de sus posibilidades. Cayó como una avalancha negra y quedó inmóvil en el suelo del hangar. Hubo un silencio repentino y total, que fue roto por el alguacil superior.


  —Santo cielo, señor. ¡Usted sí que es bueno! Ésa ha sido una de las mejores trompadas que he visto en mi vida —exclamó y se acercó a estrecharle la mano otra vez, pero esta vez con emoción.


  —Llévenselo y denle la inyección que se merece —le dijo Hector.


  —Ése es el plan, señor —coincidió el alguacil.


  Cinco días después, Hector recibió una llamada telefónica de Ronnie Bunter para hacerle saber que la nueva fecha para la ejecución de Johnny Congo había sido fijada por el Tribunal Superior para el 15 de octubre, tres semanas más adelante.
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  La amenaza a la vida de Catherine Cayla había sido por fin eliminada por completo. Podían regresar a la vida normal. Hector y Jo llevaron a Catherine y sus niñeras consigo cuando dejaron a Abu Zara y volaron de regreso a Londres.


  La casa era perfecta y Londres era todavía mejor. Había restaurantes y clubes sobre los que Jo sólo había leído, de modo que había que educarla. Tenía poca ropa consigo, así que no abandonaron una excusa para ir de compras en las calles Bond y Sloane. Jo jamás había tenido en la mano una caña de pescar con mosca. Se había enterado de la existencia de salmones en el Atlántico, pero como texana que era, nunca había visto uno.


  Hector llevó a Jo y a Catherine Cayla al norte de Escocia, donde pasaron tres días como invitados de un noble duque en su castillo sobre el río Tay.


  Jo y Catherine observaban desde la orilla mientras Hector caminaba con el agua hasta la cintura en el río, y lanzaba la línea con una caña de cuatro metros para pescar con mosca.


  Aquella noche, mientras se vestían de etiqueta para la cena, Jo dio su opinión sobre lo ocurrido durante el día.


  —Es muy hermoso verlo. Es como un ballet, tan elegante y con tanta destreza.


  —Entonces mañana te enseñaré a pescar con mosca —se ofreció.


  —No, gracias —declinó ella—. Es muy bonito, pero me parece una total pérdida de tiempo.


  —¿Qué quieres decir con eso?


  —Bueno, no has atrapado ningún pez, ¿no?


  —Lo importante no es atraparlos, sino el hecho de la pesca en sí misma.


  —Me parece un poco tonto todo eso —aseguró ella. Era una herejía, pero Hector lo dejó pasar. La ruptura entre Jo y él ya había sido curada ahora y olvidada, y era feliz. No quería abrirla otra vez…


  Para el tercer día las dos chicas habían perdido el interés en esa actividad. Jo tenía su libro y Catherine tenía sus muñecas. Cuando se cansaban de eso, salían a dar largas caminatas, cogidas de la mano y contándose maravillosas historias que ninguna de ellas comprendía. Cuando Catherine se cansaba, Jo la llevaba sobre su cadera y Catherine trataba de hacer que Jo compartiera su chupete.


  Regresaron de una de esas caminatas para encontrar a Hector todavía en medio del río, pero en ese momento no estaba lanzando la línea y su caña estaba doblada casi por la mitad. Lanzaba gritos extraños que realmente les llamaron la atención. Permanecieron cogidas de la mano y mirando con curiosidad. Entonces el salmón saltó. Salió del agua, brillante y plateado a la luz del sol y cayó con fuerza de nuevo en el agua. Las dos chicas gritaron con súbita emoción.


  Quince minutos después Hector salió del agua llevando un precioso salmón de diez kilos en la red. Lo puso sobre el césped y le sacó el anzuelo de la boca. Luego lo sacó de la red y, sosteniéndolo suavemente con las dos manos, se lo ofreció a Catherine para que lo tocara. Rápidamente se sacó el pulgar de la boca, se agarró rápidamente ambas manos con firmeza en la espalda y dio tres pasos hacia atrás. Hector se volvió hacia Jo.


  —¿Y tú? ¿Te gustaría tocar un verdadero salmón escocés vivo? —Jo pensó en la propuesta durante menos de un segundo y luego sacudió la cabeza.


  —Quizá la próxima vez.


  Todavía llevando el pez, Hector volvió al río. Sostuvo al pez y le besó la nariz fría y mojada, para luego ponerlo en el agua y sostenerle la cabeza contra la corriente. Se quedó quieto en sus manos un tiempo, moviendo sus branquias, recuperando el equilibrio y su voluntad de vivir. Luego se alejó por las aguas color té.


  Esa noche después de haber hecho el amor y cuando se preparaban para dormir uno en brazos del otro, ella susurró perezosamente:


  —Eres un hombre extraño, Hector Cross. Matas hombres sin el menor remordimiento. Por otro lado, te tomas muchísimo trabajo y gastas mucho dinero para sacar un pez del agua, y luego devolverlo.


  —Sólo mato a aquellos que merecen morir —respondió—. Ese pez tenía veinte mil huevos en su vientre. No merecía morir. El pez y sus pequeñines merecían vivir.


  Al día siguiente regresaron a Londres. Era un largo camino y llegaron a Cross Roads justo a tiempo para ver a Catherine Cayla y verla devorar la mayor parte de su cena a base de puré de pollo y calabaza. Lo que no tragaba, le caía por la barbilla e iba a parar al babero.


  Después fueron invitados por la niñera Bonnie a asistir al complicado ritual de meter a Catherine en la cama en el cuarto de niños, con todos sus conejitos y ositos organizados alrededor de su cuna.


  —Pero ¿cómo saben cuál es el orden correcto? —preguntó Hector.


  —Ella nos lo hace saber —explicó Bonnie—. Sé que usted piensa que sólo estamos haciendo ruidos, pero es un lenguaje secreto. Usted podría aprenderlo si pasara más tiempo con nosotras. —Era una reprimenda, y él sabía que se la merecía.


  Más tarde esa noche, cuando Jo había terminado su rutina previa a meterse en la cama y salió de su baño llena de ungüentos, encantadora y oliendo como un jardín en primavera, Hector apartó el cubrecama de su lado de la cama para hacerle sitio. Se acurrucó en sus brazos haciendo ruiditos de satisfacción, no muy diferentes de los emitidos por Catherine Cayla cuando se acomodaba en la cuna con su biberón.


  —¿Puedo hacerte una consulta de cliente a abogado antes de pasar a asuntos más importantes? —le preguntó Hector.


  —Eliges los mejores momentos, ¿no? —murmuró ella—. Pero pregunta si quieres.


  —Si Carl Bannock estuviera muerto, ¿qué pasaría entonces con las posesiones del Trust?


  Se quedó en silencio durante un rato y cuando por fin habló, su tono era distante.


  —No tengo razones para creer que Carl Bannock no goza de una perfecta salud. —Lo miró directamente a los ojos mientras pronunciaba esa negación hipócrita, y luego continuó—. Sin embargo, si uno fuera a afirmar lo contrario, entonces la ley del estado de Texas es muy clara.


  Se sentó y se abrazó las rodillas, pensando por un momento antes de continuar.


  —Cualquier persona que afirme que Carl está muerto, debe poder mostrar pruebas irrefutables de su muerte, como un certificado de defunción firmado por un médico o una declaración jurada ante el tribunal de un testigo presencial de su muerte. Hector, ¿estás en condiciones de pensar en alguien que estuviera dispuesto a presentarse ante un tribunal y afirmar bajo juramento que presenció la muerte de Carl Bannock?


  —No de inmediato —admitió Hector.


  —Pues bien, a falta de pruebas irrefutables de esa muerte, la ley dice que debe pasar un período de siete años antes de que las partes interesadas puedan interponer ante el Tribunal Superior de Texas una demanda de presunción de muerte. Las pruebas presentadas al tribunal deben mostrar que no existe ninguna razón para creer que el sujeto está todavía vivo, como sería un testimonio fiable de haberlo visto o de haber tenido contacto con él por parte de personas de las que se podría esperar razonablemente que tuvieran ese contacto. En nuestro caso, los fideicomisarios pueden razonablemente esperar que Carl se ponga en contacto con ellos para exigir los beneficios que le debe el Trust, como triplicar las cantidades que él pueda ganar por su cuenta. Si Carl no lo hace, sería una prueba fehaciente de que está muerto. ¿Hay alguna otra pregunta? ¿O podernos pasar al asunto principal por el que estamos reunidos aquí esta noche?


  —No tengo más preguntas, pero tengo sólo un comentario. Que es éste: vivimos un mundo duro y amargo si mi pobre niña pequeña e indefensa tiene que esperar hasta cumplir casi diez años de edad para poder permitirse comprar su primer Ferrari.


  —¡Oh! ¡Tú! —exclamó ella. Cogió una almohada y lo golpeó con ella.
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  Sus relaciones sexuales esa noche fueron especialmente intensas y satisfactorias tanto para Jo como para Hector. Después él cayó en un sueño tan profundo y libre de sueños que no escuchó a Jo cuando salía de la cama.


  Cuando despertó otra vez, la escuchó en su baño. Miró el reloj en la mesita de noche y descubrió que todavía no eran las cinco de la mañana. Se levantó y fue a su propio baño. Al regresar al lecho se detuvo ante el baño de ella y la escuchó hablar por teléfono. Probablemente estaba hablando con su madre en Abilene. A veces se preguntaba de qué tendrían que hablar todavía, después de todos esos años de telefonearse casi todas las noches. Regresó a la cama y se quedó dormido otra vez.


  Cuando volvió a despertarse, eran las siete. Jo todavía seguía en su vestidor con la puerta cerrada. Hector se puso la bata y fue al cuarto de niños. Volvió a la cama con Catherine en brazos, agarrando su biberón matutino. Se apoyó sobre las almohadas, y la sujetó en su regazo. Mientras mamaba la tetina del biberón, él quedó fascinado por su cara. Parecía que cada día que pasaba se volvía más hermosa y más parecida a Hazel. Por fin, oyó que la puerta del vestidor de Jo se abría. Cuando levantó la vista sonriendo, ella estaba en el vano de la puerta. La sonrisa se desvaneció de su cara lentamente. Jo estaba completamente vestida y tenía su maleta pequeña en la mano. Tenía una expresión melancólica.


  —¿Adónde vas? —preguntó él, pero ella hizo caso omiso de la pregunta.


  —Johnny Congo se ha escapado de la prisión —explicó.


  La miró fijamente y sintió que el hielo se formaba alrededor de su corazón. Jo respiró profundamente antes de seguir hablando.


  —Mató a tres guardias y se fugó.


  Hector sacudió la cabeza en un gesto de negación.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Ronnie Bunter me lo dijo. Me he pasado la mitad de la noche al teléfono, hablando con él. —Se interrumpió para aclararse la garganta. Luego siguió en voz baja—. Me vas a culpar por esto, ¿no, Hector?


  Él sacudió la cabeza, pero no podía encontrar las palabras para negarlo. Sabía que lo que ella había dicho era verdad.


  —Vas a perseguir a Johnny Congo otra vez —dijo con silenciosa certeza. Él no le respondió inmediatamente.


  —¿Tengo alguna otra opción? —preguntó por fin, pero la pregunta era retórica.


  —Tengo que dejarte —dijo ella.


  —Si me quieres realmente, te quedarás —protestó él, pero serenamente.


  —No, porque te quiero de verdad; debo irme.


  —¿Adónde vas?


  —Ronnie Bunter ha ofrecido darme otra vez mi viejo empleo en Bunter and Theobald. Por lo menos allí puedo hacer algo para proteger los intereses de Catherine en el Trust.


  —¿Volverás alguna vez?


  —Lo dudo. —Empezó a llorar abiertamente, pero siguió hablando por entre las lágrimas—. Nunca imaginé que podría existir un hombre como tú. Pero estar contigo es como vivir en las laderas de un volcán. Un lado mira hacia el sol. Es tibio, fértil, hermoso y seguro. Está lleno de amor y risa. —Se interrumpió para ahogar un sollozo, y luego continuó—. Tu otro lado está lleno de sombras y cosas espantosas y oscuras, como el odio y la venganza; la cólera y la muerte. Nunca podría yo saber cuándo entraría en erupción la montaña para destruirse a sí misma y a mí con ella.


  —Si no puedo impedir que te vayas, entonces bésame por lo menos una vez antes de irte.


  Pero ella sacudió la cabeza otra vez.


  —No. Si te beso le quitaré fuerza a mi resolución, y estaremos obligados a cargar el uno con el otro para siempre. Eso no debe ocurrir. Nunca fuimos el uno para el otro, Hector. Nos destruiríamos. —Respiró hondo otra vez y lo miró profundamente a los ojos—. Yo confío en la ley, mientras que tú crees que eres la ley. Tengo que irme, Hector. Adiós, mi amor.


  Él sabía en su corazón que ella había dicho la verdad.


  Jo le dio la espalda y salió por la puerta. La cerró sin hacer ruido detrás de ella. Él estuvo atento a los últimos sonidos de su partida, pero la casa seguía en silencio.


  El único sonido era el de Catherine mamando la tetina de su biberón. La miró y dijo en voz muy baja.


  —Ahora estamos solos tú y yo, bebé.


  Catherine se sacó la tetina de la boca. Estiró la mano hasta la cara de él para tocar la única lágrima en su mejilla con un dedo rosado y regordete. Ella nunca había visto algo así y abrió unos ojos muy grandes, con asombro. Dijo en voz baja pero con toda claridad:


  —Buen hombre, Baba. —Y él pensó que su corazón iba a estallar.
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    WILBUR ADDISON SMITH (9 de enero de 1933, Rhodesia del Norte, hoy Zambia), es un escritor de novelas de aventuras, autor de superventas. Sus relatos incluyen algunos ambientados en los siglosXVI yXVII sobre los procesos fundacionales de los estados al sur de África y aventuras e intrigas internacionales relacionadas con estos asentamientos. Sus libros por lo general pertenecen a una de tres series o sagas. Estas obras que en parte son ficción explican en parte el apogeo e influencia histórica de los blancos holandeses y británicos en el sur de África quienes eventualmente proclaman a este territorio rico en diamantes y oro como su hogar.


    Cuando sólo era un bebé contrajo malaria cerebral, la que perduró por 10 días. Afortunadamente, se recuperó totalmente. Se crio en una estancia ganadera donde pasó su infancia cazando y explorando. Su madre lo entretenía con novelas de aventura y escapes, consiguiendo captar su interés por la ficción. Sin embargo, su padre lo disuadió de seguir con la escritura. Se educó en el colegio de Michaelhouse y en la Universidad de Rhodes, ambos en Sudáfrica. Trabajó como periodista y, más tarde, como contable. Sus dos primeros matrimonios terminaron en divorcio; el tercero, contraído en 1971 con Danielle Thomas, duró hasta la muerte de ésta, en 1999. Al año siguiente se casó con Mokhiniso Rajímova, de Tayikistán. Wilbur Smith vive ahora en Londres.


    Se hizo escritor a tiempo completo en 1964, después de la publicación de Cuando comen los leones. A esta primera novela han seguido una treintena de obras ambientadas principalmente en África, más de la mitad de las cuales puede dividirse en tres series: la de Courtney, a la que pertenece su primer éxito; la de Ballantyne y la del Antiguo Egipto. Sus libros se traducen a veintiséis idiomas y lleva vendidos casi 70 millones de ejemplares.


    Wilbur Smith encuentra en África su mayor inspiración. Actualmente vive en Londres, Inglaterra, pero muestra una profunda preocupación por las personas y la vida salvaje de su continente natal.
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